
  


  
    
  



  
    Inma Ferreras no sabe lo que se le viene encima cuando su jefe le dice quién pretende que sea su nuevo representado.


    En la cuadriculada mente de la famosa mánager musical no hay cabida para una joven estrella del rap, llena de tatuajes y más abdominales que una tableta de chocolate.


    Inma se ha hecho a sí misma, goza de una intachable reputación que no está dispuesta a perder por un polluelo recién caído del nido.


    Separada, madre de un adolescente de dieciséis años con TDA-H y una niña superdotada, vive anclada en su fracaso matrimonial y la multitud de complejos que le impiden darse una oportunidad.


    Una jugada del destino hace que se vea obligada a aceptar a Hawk, en su vida, viéndose envuelta en una desatada pasión sin precedentes.


    ¿Puede una mujer madura enamorarse de un hombre catorce años más joven?


    ¿Puede un hombre más joven cargarse todas sus etiquetas y enseñarla a amar de nuevo?


    Descubre esta historia llena de pasión, amor y música, donde tú siempre serás mi letra perfecta.
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    A los que han sentido en sus carnes el dolor por elegir un camino distinto al esperado, a los socialmente incorrectos, a los que no les asusta ser observados y sentenciados porque, en el fondo, son quienes quieren ser.


    A ti por ser tú. Nunca permitas que nada ni nadie te cambie, porque no nacimos para ser perfectos, nacimos para ser únicos.


    


    A todas las Inmas y Hawks de este mundo, gracias por existir.
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  Qué responsabilidad tan grande siento ahora mismo. Si estás leyendo estás líneas, es porque has decidido darle una oportunidad a Hawk, y créeme si te digo que merecerá la pena.


  Me embarco en la aventura de escribir el prólogo de esta novela invitada por su autora, que además es mi amiga… Bueno, no es del todo cierto. No me «invitó», me puso una pistola virtual en la cabeza y no me dio opción a réplica. Y casi que mejor. ¡Cómo me conoce! Si me lo hubiera preguntado amablemente, sabe que habría echado a correr despavorida. No porque no me haya gustado el libro —que me ha encantado—, sino porque es mi primera vez. Yo no me dedico a escribir, solo a poner bonitos los libros que caen en mis manos, y no quiero defraudar a la persona que tanta fe ha depositado en mí.


  Después de un año trabajando juntas, un año en el que se ha ido forjando una bonita amistad a fuego lento, Rose me ha hecho un gran regalo: me ha dado la oportunidad de gritarle al mundo lo que el Halcón y su historia han despertado en mí.


  Y han despertado tantas cosas que me he sentido en una montaña rusa emocional de principio a fin.


  He llorado a moco tendido; me he reído tanto que en más de una ocasión he tenido que parar para serenarme; me he enfadado hasta el punto de querer meter la mano por un agujerito y sacudir a más de uno; he odiado, no sabes cuánto; y he suspirado de amor. ¡Ah!, y también he contenido el aliento. Esto último ya lo entenderás.


  Si con eso no te haces una idea de lo que vas a encontrarte, te cuento más.


  Hawk es un hombre peculiar. No voy a entrar en detalles sobre físico, rarezas o manías —eso te dejo que lo descubras por ti mismo—, te voy a explicar lo que más me ha gustado y, a la vez, más he odiado de él. Rapea. Todo el tiempo. No, no está cantando día y noche, es que, cuando habla, hace rimas. Constantemente. Rose sabe lo que me chirrían a nivel profesional, lo habremos hablado mil veces. Al principio, me sangraban los ojos, pero llegó un punto en el que lo asumí e incluso disfruté con ello. Porque esa es una de las cosas que hacen especial a Hawk. Y, ojo, he dicho una. Hay muchas más.


  Inma… Seguro que te sorprenderá. Detrás de esa fachada de mujer triunfadora y segura de sí misma se esconde una madre divorciada con los mismos problemas que tú o que yo. Es difícil hablar de ella sin desvelar parte de la trama, pero te diré que te va a enseñar mucho.


  Si Hawk es la música, Inma es la letra perfecta.


  En una de mis conversaciones con Rose sobre este libro le dije «Hay fuego entre ellos», y es así. Desde el primer instante en el que sus miradas se cruzan saltan chispas, ¡y de qué manera! Sus duelos verbales no tienen precio. Sobre si hay «peleas» en la cama, no digo nada. Mis labios están sellados.


  No puedo olvidarme de mencionar la amistad, una parte muy importante y decisiva en determinados momentos de la trama.


  Presta especial atención a las letras de las canciones, léelas con calma, saboréalas y, por qué no, escúchalas al mismo tiempo que Inma y Hawk. Te aseguro que es toda una experiencia. Terminarás amando el rap, si es que no lo haces ya.


  Hechas las presentaciones, toca disfrutar.


  Pero no pases la página así sin más, prepárate a conciencia. Te esperan largas horas de lectura por delante, así que anticípate. Ten a mano agua, comida y bebida. Si dejas un paquete de pañuelos cerca, no te va a sobrar. Y que no se te olvide el dispositivo en el que sueles escuchar música, Rose y yo te hemos preparado una playlist en Spotify con todas y cada una de las canciones que vas a encontrarte.


  Ahora sí, tengo que darles paso a ellos. Solo te diré una última cosa:


  Aprende a mirar con los ojos del corazón, porque lo que nos hace diferentes es lo que nos hace únicos.


  Introducción
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  Las estrofas salen de mi boca impactando contra la pantalla del ordenador.


  Mi voz sesgada retumba devolviéndome las frases que yo mismo he construido, porque si para alguien canto, es para mí.


  Llámame egoísta, pero es así. Hace tiempo que descubrí que nada es más importante que uno mismo y que si en algún momento alguien pretende que creas lo contrario, es mejor salir por piernas sin mirar atrás.


  Todos tenemos una cárcel personal que nos impide ver más allá de lo que queremos.


  Normalmente, la puerta de la celda donde nos sentimos recluidos permanece cerrada. Pero solo basta con darle un ligero empujón para que nos demos cuenta de que siempre estuvo abierta para nuestra consternación.


  Con miedo, sales al pasillo, recorres los descascarillados túneles de tu mente, pasando los dedos por paredes que se desmoronan bajo tu tacto. Das un paso detrás de otro, al principio con miedo de que alguien descubra tus intenciones de salir. Aun así, sigues, tembloroso, con el pavor apresando tu pecho, impidiéndote respirar con normalidad. No importa que sepas que es justo lo que necesitas, porque el terror a lo desconocido jamás te da tregua. Sigues avanzando, tratando de dejar atrás aquel lugar donde nada suma y todo resta.


  Tus titubeantes pisadas se convierten en una carrera hacia lo desconocido. Oyes las voces atrapadas en celdas que eran contiguas a la tuya alertándote de que fracasarás, que aquel es tu lugar, que la vida es incapaz de depararte algo mejor, porque no lo mereces.


  Y, por una vez, solo por una maldita vez, decides silenciarlas, obviarlas y continuar tu particular huida hacia delante.


  Abres la puerta principal y te das de bruces con la fulgurante luz del sol. En un primer instante, te ciega por su fortaleza, por su brillo y notas cómo el calor te envuelve en su calidez para que, de nuevo, sientas el abrazo de la vida que nunca debiste perder.


  Has llegado al patio, los carceleros aguardan tu decisión, allí plantados, con sus miradas controladoras que te aplastan como apisonadoras. Pero hoy no vas a dejarles hacerlo, hoy has decidido que ni siquiera ellos te van a detener. Y es justo en ese instante cuando tomas la determinación de que ya basta, que eres el único capaz de sacarte de allí, así que te abres paso entre ellos, sin que opongan mayor resistencia que sus miradas interrogantes, cargadas de dudas que te hieren como lanzas. «¿Serás capaz de salir?».


  Y cuando alcanzas la última puerta, y te enfrentas a todo lo que te perdiste, te das cuenta de que tú siempre fuiste el único capaz de sacarte de aquel sitio. Que las llaves siempre estuvieron en el bolsillo trasero de tu vaquero, porque no hay muros más altos que los que uno levanta para sí mismo.


  Termino la última nota y espero a que el acorde final se funda con el silencio. Me reclino en la silla sintiéndome en paz conmigo mismo.


  Hawk, ese es mi nuevo yo, mi alter ego, el que vuela como un halcón, libre, sin ataduras; sin miedo a que el sol abrase sus plumas, porque sabe que lo único que va a hacer es calentarlo para que no se sienta solo. Ya no hay cárcel, solo la libertad de ser yo mismo.


  Capítulo 1
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  Estiré la americana de mi traje de Carolina Herrera hacia abajo, di un último sorbo al batido verde y lo lancé a la papelera justo antes de entrar. Odiaba el sabor de esos malditos brebajes, pero pensaba hacer lo que fuera para mantener bajo control la maldita línea curva del abdomen.


  Dicen que las mujeres sufrimos un cambio metabólico a partir de los treinta; otras, cuando se quedan embarazadas. Yo creo que lo sufro desde que nací.


  Recuerdo a las vecinas de mi madre tirar de mis esponjosos mofletes cuando era niña para decir que debía alimentarme más, que estaba muy delgada, cosa que no era cierta. Si me empujabas con un dedo, era capaz de cruzar todo el Puerto de Santa María rodando. Siempre tuve cierta tendencia a lucir una sinuosa curva bajo mi ombligo que a mi marido le parecía graciosa y a mí, muy inoportuna.


  Fue cumplir los dieciséis y entrar a formar parte del club de la lechuga: lechuga para comer, lechuga para cenar y a evacuarla para desayunar.


  Debo reconocer que suspiraba por las hamburguesas con queso que se zampaban mis amigas, mientras yo pinchaba las tristes hojas deseando que algún científico loco sacara un híbrido con sabor a beicon. Traté de disfrazar el disgusto con un amago de sonrisa mientras escuchaba a mi amiga Sonia soltarme la diatriba.


  —No sé cómo puedes estar comiendo todo el día eso, Inma. Al final, te convertirás en coneja —suspiró con su particular sonrisa. ¡Claro! Como ella era un espárrago con patas, podía permitirse el lujo de comer lo que quisiera. Además, lo quemaba todo en sus clases de salsa.


  —¡Déjala! —protestó Tania llevándose una patata frita a la boca—. Ya sabes que para ella es importante y no todas tenemos la misma suerte que tú. —Tania tenía un físico similar al mío, aunque no debía cuidarse tanto como yo para mantener el exceso de equipaje a raya.


  —Ya sabes cómo me pongo si me como una de esas, es probarlas y no poder parar. Es como un vicio y, al no estar habituada, mi cuerpo absorbe todas esas calorías como una esponja.


  Sonia se encogió de hombros.


  —Eso es porque no compensas. Si vinieras a mis clases, verías cómo podrías. Tú sabrás lo que haces, pero te advierto que está que te mueres del gusto. —Dio otro bocado y gimió, haciéndome salivar—. No sé por qué te obsesiona tanto estar delgada —reflexionó una vez hubo tragado el apetecible bocado—. Si con tu metro sesenta no vas a ser nunca modelo. —Eso lo sabía, pero también que el físico era una buena carta de presentación para la mayoría de los trabajos. Estar gorda no vendía y yo quería estudiar Marketing y Relaciones Públicas, ir a la universidad, conocer a un chico guapo que me valorara y entrar en una empresa importante donde ganara el sueldo suficiente como para poder permitirme una buena vida. Lo tenía todo estructurado en mi cabeza. Reconozco que siempre fui bastante cuadriculada, pero quien algo quiere, debe trazar un plan, y ese era el mío.


  Mi madre tenía un restaurante en el Puerto de Santa María, Cádiz, lo que no facilitaba las cosas, pues hacía unos guisos y unos postres que se te saltaban las lágrimas del gusto. El lugar se llamaba Nuevo Puerto Madrid y tenía un lugar privilegiado frente al mar. Se llamaba así por mi madre, que era madrileña de nacimiento y una mujer muy vital, con una energía arrolladora a la que le iba más una fiesta flamenca que a un tonto un lápiz. La había visto sacrificarse toda su vida junto a mi padre para darme un buen futuro, tanto a mí como a mi hermana, y yo sentía que no quería decepcionarla al no lograr mis propósitos.


  La hostelería no era lo mío, sin embargo, mi hermana pequeña ya apuntaba maneras. Siempre la veías entre ollas y cacerolas, ayudando a mi madre y prestando atención a todo lo que hacía. Se parecían mucho, ambas eran muy divertidas y joviales, mientras que yo tiraba más hacia la seriedad de mi padre. Estaba segura de que sería la digna sucesora de mamá, a quien todos llamaban cariñosamente la Capitana, aunque se llamara Marisa.


  Logré acabar el instituto con buena nota y si algo tenía claro, era que quería cursar la carrera en Barcelona. Llevaba mucho tiempo planeándolo junto a mis amigas, pues las tres queríamos vivir una aventura catalana. Con ello, no quiero decir que estudiáramos lo mismo, todo lo contrario, cada una estudió una cosa diferente, pero las tres compartíamos piso y gastos durante la que fue la mejor etapa de nuestras vidas.


  Tania se decantó por la odontología y terminó enamorándose del hijo del jefe de la clínica donde hizo las prácticas en su último año. Sonia bromeaba diciendo que algunas daban un braguetazo y otras hallaban un tesoro en forma de dientes de oro, pues el padre de Miguel estaba montado en el imperio de los dientes.


  Era casi más famoso que el ratoncito Pérez, tenía clínicas en toda Cataluña. Levantabas una almohada y, en vez de encontrar un diente de leche, dabas con un local del padre de Miguel.


  Su hijo estudiaba Económicas, por lo que su futuro era llevar los números de la empresa familiar afincada en Tarragona. Tania terminó casándose con Miguel en una fastuosa boda donde Sonia y yo nos olvidamos hasta de nuestros nombres. Ambos se fueron a vivir a Montblanc, un pequeño pueblo feudal de la provincia de Tarragona, donde el suegro de Tania montó una nueva clínica para que la llevara ella.


  Por su lado, Sonia, terminó sus estudios de danza en el Instituto de Teatro de Barcelona. Perseguía su sueño de ser bailarina y que una gran compañía se fijara en ella, aunque pasó de perseguidora de sueños a perseguida. ¿Por quién? Pues por Aitor, un zaragozano que bebía los vientos por ella y que era camarero de la cafetería donde desayunábamos cada día.


  Sonia no se lo puso nada fácil, y es que mi amiga tenía una personalidad forjada a hierro, con un humor ácido que a muchos les puede llegar a indigestar, pero que a Aitor no parecía importarle.


  El de Zaragoza, que a cabezón no lo ganaba nadie, terminó conquistándola y llevándosela a la capital aragonesa, donde establecieron su nueva vida. Ella, abriendo una academia de danza y él, embarcándose en un club de salsa nocturno, donde mi amiga llevaba a sus alumnos de la academia a practicar los fines de semana. Así se retroalimentaban y mataban dos pájaros de un tiro.


  Por mi parte, yo también creí encontrar a mi media naranja. Lo conocí en una fiesta universitaria y, en cuanto lo vi, supe que era él. Serio, alto, guapo, inteligente y estudiante de medicina, todo un partidazo que encajaba con mis planes de futuro.


  Lluís se convirtió en mi primera vez. Fue el primero en todo, con quien perdí la virginidad, mi primer y único marido, padre de mis dos hijos y, para rematar, mi divorcio. Sí, me lo dio todo y también me quitó todas las ilusiones de una vida perfecta.


  ¿Que por qué nos divorciamos? Bueno, tal vez que lo encontrara haciéndole una revisión ginecológica a su enfermera, cuando él era cardiólogo, algo tuvo que ver. No me creí ni por un momento que el estetoscopio se le hubiera colado en la vagina y él lo estuviera tratando de alcanzar con la punta de su… ejem… ¿rabo? Sí, creo que rabo es lo más adecuado, teniendo en cuenta con la violencia que la estaba embistiendo.


  Cuando estaba conmigo en la intimidad, no era así de salvaje. Nosotros siempre hacíamos el amor con la luz apagada, despacio, con mucha dulzura y sosiego. Lo que le estaba haciendo a esa chica era, era… Prefiero no pensarlo.


  Ahora ya llevaba más de dos años separada, bueno, uno separada y otro divorciada, pues hasta que arreglamos los papeles, la cosa se alargó. Teníamos una relación cordial por nuestros hijos, pero poco más.


  Recuerdo que lo pasé francamente mal, me dolió en lo más hondo, viví nuestra separación como un fracaso personal. No había estado a la altura para retener a mi marido a mi lado. No sé decir cuándo empezó a ir mal lo nuestro, porque para mí eso no ocurrió nunca. Cuando pude enfrentarme a Lluís para pedirle explicaciones, me dijo que esas cosas pasaban, que me quería, pero que ya no le ponía lo suficiente, que la pasión se había extinguido y no podía evitar desear a otras mujeres. Eso supuso un mazazo muy bestia para mi autoestima. Me propuso seguir, aunque con una relación abierta donde cada uno pudiera acostarse con quien quisiera y continuáramos con nuestra apacible existencia, las cenas con la familia, las salidas con los amigos… Pero a mí eso no me servía, yo quería una relación como la de mis padres, que, tras toda la vida juntos, seguían amándose y haciendo el amor.


  Me sentí pequeña, menospreciada, como si alguien me hubiera colgado el cartel de «No apta». Irremediablemente, me comparé con aquella preciosidad veinte años más joven que él, que no tenía una sola estría en el cuerpo y que parecía disfrutar de aquel sexo sucio y violento.


  No quise ni intentarlo, yo no estaba hecha para lo que Lluís me proponía, quería que la persona que estuviera conmigo lo hiciera porque me deseaba a mí y solo a mí. Llamé a Tania y a Sonia, quienes no dudaron en coger un vuelo y una cogorza como un piano cuando las tres salimos a enterrar mi matrimonio con Lluís.


  Incluso metimos los papeles de la boda en una mini caja de pino y la quemamos para después lanzarla al mar.


  Mis hijos fueron quienes peor lo pasaron. Quim, que es mi hijo mayor, tenía catorce, una edad difícil para cualquier cosa, y Ariadna, seis. Ambos adoraban a su padre. Qué iba a decir si, hasta el momento, yo también lo hacía. Siempre fue bueno con nosotros, atento, responsable, un hombre honesto e intachable, hasta que le dio por meterla donde no debía.


  Acostumbrarme a seguir durmiendo en nuestra cama sin él fue difícil. Al principio, lo veía en todos los rincones del piso; después, las escenas cotidianas se fueron llenando de otras en las cuales había desaparecido.


  Me centré en mi trabajo y él, en trabajarse a la enfermera, que terminó abandonándolo un año después.


  Ahora desconocía si tenía a alguien fijo en su vida, pues tratábamos de evitar ese tipo de temas cuando nos veíamos por los niños.


  Teníamos custodia compartida, una semana nuestros hijos estaban con él y otra, conmigo, aunque cuando yo tenía giras con alguno de mis representados, los niños se quedaban con su padre sin problema. En ese aspecto, nunca dejó de apoyarme y eso fue un punto a su favor que hizo mucho más cordial nuestra relación.


  Por si no lo había dicho, soy mánager, cazatalentos. Trabajo para una gran productora y mi especialidad son los cantantes, o bandas de rock y pop. Busco en clubs, bares, redes sociales, el metro, alguien con esa esencia que haga que se mueva todo tu universo y trato de ayudarlo a alcanzar su sueño. Muchos grupos y cantantes han pasado por mis manos y yo me he nutrido de la felicidad que supone acompañar a alguien en un mundo tan complejo como el de la industria musical.


  La música me apasiona, siempre fue uno de mis grandes hobbies. Soy melómana por naturaleza, una afición que, sin lugar a dudas, me inculcó mi padre. Queen, The Beatles y Jimi Hendrix eran algunos de los cantantes que jamás dejaban de sonar en casa, junto a Camarón, Lola Flores o Paco de Lucía, que eran el aporte melódico de mi madre. Para eso yo era nieta de gaditanos.


  Así que cuando me salieron prácticas como relaciones públicas en una discográfica emergente, ni lo pensé, acepté sin titubear. James, mi jefe, era un visionario americano que no dudó en plantar su empresa en España para hacerla prosperar, atraído por el clima y el arte que decía que se respiraba en el ambiente. No se equivocó, pues el negocio fructificó y yo, con ellos. Ahora podía decir que era una de las representantes más cotizadas del panorama musical español.


  Normalmente, trabajaba en Barcelona, aunque la central estuviera en Madrid.


  Esa mañana me encontraba en la capital, pues el día anterior había recibido una llamada urgente de mi jefe donde me pidió que cogiera el primer vuelo y me plantara allí.


  Tuve que apretar el culo y organizarme como pude, pues si algo tenía James, era que el «no» no formaba parte de su vocabulario.


  Que esa semana me tocaran los niños no era excusa. Lluís estaba de guardia, así que tuve que tirar de mi exsuegra, con quien me llevaba fantásticamente bien. Esa mujer me adoraba, siempre le reprochaba a su hijo cómo había hecho las cosas y jamás perdió la esperanza de que nos reconciliáramos. Ella se ofreció a quedarse con ellos mientras yo viajaba a Madrid.


  Caminé con firmeza, quitándome las gafas de sol para guardarlas en el bolso.


  Las oficinas de Hit Music estaban en pleno centro madrileño, en un emblemático edificio del paseo de la Castellana, que ocupaba buena parte de la manzana. Si mirabas su exterior, jamás hubieras pensado que en el interior se ubicara una de las mayores productoras del país. Los discos de oro y platino se sucedían en los pasillos que llevaban al despacho del gran jefe indio.


  Golpeé la puerta con suavidad, allí todos me conocían y su secretaria me invitó a pasar diciendo que me estaba esperando.


  Tras el «adelante» de rigor, entré en el gigantesco despacho que contaba con dos salas contiguas.


  James, que estaba al teléfono, levantó el dedo indicándome que le diera un minuto y yo aproveché para barrer con la mirada la estancia principal, donde todo parecía seguir igual desde la última vez. Salvo algún premio extra en la pared lateral.


  Un gran ventanal dejaba entrar la luz natural a raudales. Frente a él, una amplia mesa de madera natural, donde mi jefe se apoyaba, presidía el despacho, dada su grandeza.


  Solo hacía falta echar un vistazo al mueble auxiliar, donde descansaban las fotos más importantes, para darte cuenta de que James Black se codeaba con auténticas celebridades del panorama musical, ya fueran del pasado o del presente.


  Emití un suspiro al verme reflejada en un espejo lateral. Parecía cansada, el tapa ojeras que me había dado en el aeropuerto no había surtido demasiado efecto; aunque era lógico, había dormido poco y una ya no tenía veinte años.


  Cuarenta y dos, pensé para mí, perdiéndome en aquel reflejo que mostraba una piel que ya no lucía la misma tersura de antaño.


  Tenía pequeñas arrugas en el lateral de los ojos que hablaban de muchas sonrisas pasadas que ahora eran más caras de ver. Mi rostro seguía siendo armónico. Ojos grandes, que habían perdido su brillo con los problemas. Pómulos altos, sombreados con un brochazo de colorete para dar aspecto de saludable y no machacar mi cutis con el sol. Labios bien definidos, algo mullidos y pintados en tono nude. Y un cuerpo, que trataba de mantener en la talla treinta y ocho, enfundado en un traje caro y favorecedor. Con él puesto, nadie percibía el efecto de la ley de la gravedad. Y, aunque todavía tenía un pecho bonito, no era el mismo que el que lucía antes de amamantar a mis dos hijos.


  Si no hubiera sido tan miedica con la cirugía, ya me habría levantado algo las tetas, quitado un poco de esa barriguita insolente que asomaba la cabeza por encima de las bragas o hubiera aplicado algún tratamiento a mi rostro que le diera más tersura y luminosidad. Pero como odiaba las agujas y los bisturíes, me limitaba a darme alguna crema que otra y hacerme selfies con filtro disimulando el resplandor perdido y así poder subirla a Facebook o Instagram.


  Odiaba los photocalls. Cuando debía posar al lado de mis jóvenes representados, los fotógrafos solían sacar lo peor de mí. Por lo menos, si lo hacía yo, tiraba la foto desde arriba, tratando de que no saliera un centímetro de papada, no fuera a parecerme a ese GIF del tío de WhatsApp que parece un pene con ojos. Hay cosas que no se deberían colgar. Cada vez que lo veía, me rechinaban los dientes y encima recibía mensajes de mis amigas en plan «Este tío sí que es la polla».


  James colgó, sacándome de mis elucubraciones. Caminó con elegancia hacia mí para saludarme con dos besos. Llevaba tanto tiempo en España que ya se había acostumbrado a ello en lugar de estrechar la mano, como era habitual en su país.


  —Hola, Inma, pero ¡qué guapa estás! —admitió admirativamente con un repaso a mi atuendo. Le ofrecí una sonrisa forzada porque cuando me adulaba, ya sabía que era porque quería algo.


  —¿Qué quieres, James? Sabías que esta semana me tocaban los niños.


  Él sonrió y chasqueó la lengua.


  —Lo sé y te compensaré, ya sabes que por eso eres mi chica de oro. Siempre directa al grano, como a mí me gusta. —Era unos años mayor que yo, pero su carácter jovial le restaba edad. No obstante, cuando se enfadaba, ya podías echarte a temblar. Tenía un carácter de mil demonios—. Siéntate. ¿Te pongo algo? —Señaló el mueble bar.


  —No, gracias, acabo de desayunar.


  —¿Uno de tus batidos verdes? —Apretó el gesto con disgusto—. No sé cómo puedes con esas cosas, dicen que de lo que se come se cría —admitió yendo a por una copa de whisky.


  —Pues si es así, debo tener cara de acelga y tú, de malta escocesa. —Soltó una carcajada por mi lengua rápida—. Puede que no compartas mis hábitos, pero yo tampoco los tuyos. No sé cómo tu cuerpo tolera que te metas un lingotazo a estas horas de la mañana. —No se molestó, había la suficiente confianza entre ambos.


  —Ya sabes, por mis venas corre sangre americana e irlandesa, tengo más whisky en ella, que glóbulos rojos.


  —Será eso, pues vigila que nadie te acerque un mechero —musité separando la silla del escritorio para acomodarme en ella.


  Pasé la palma de la mano sobre la mesa. Siempre me había gustado el tacto de la madera lustrosa y su aroma que, aunque sutil, todavía se percibía. James se sentó frente a mí soltando un «Tenemos que hablar» que me puso en alerta.


  —Tú dirás para qué me has hecho venir. Si quieres despedirme, hazlo sin anestesia. —Él empujó las comisuras de los labios hacia arriba. En el mundillo en el que me movía, lo habitual era que los representantes fueran por libre y se vendieran al mejor postor. En mi caso, no era así. James y yo teníamos una especie de pacto no verbal. Él confiaba ciegamente en mi olfato, contrataba a todos los chicos que traía a la compañía y, a cambio, yo recibía una «nómina» o gratificación a final de mes por mis servicios de disponibilidad y eficacia.


  —¿Querría el rey desprenderse de su reina? No, Inma, despedirte sería lo último que haría. —Suspiró removiendo el líquido ambarino—. Como sabes, nuestra discográfica siempre se ha especializado en artistas de rock, pop y algo de flamenco fusionado con estos estilos. —Asentí—. El mercado cambia y me temo que o cambiamos con él o dentro de unos años habremos pasado a mejor vida.


  No esperaba algo así.


  —¿Tan mal nos va? ¿Debo preocuparme?


  Él sonrió.


  —Por el momento, no. Ya sabes que tu representada está nominada para los Grammy Latinos de este año y tenemos un par de grupos más que están pegando muy fuerte en el panorama español —moví la cabeza afirmativamente—, pero…


  —¿Pero?


  —El público joven demanda otros estilos. Los cantantes se mueven en otros planos y estilos arrasando en redes. Y la juventud demanda trap, reggaeton o rap.


  Resoplé.


  —Y tú y yo sabemos que eso no es música, son cuatro frases de incomprendidos sociales sobre una base harmónica bastante pobre. ¡Si ni siquiera cantan! —me quejé—. Hablan acompasando un soniquete que siempre suena igual a esas letras que parecen hechas por expresidiarios, machistas y… bahhh —resoplé—. Esa cosa es un insulto, un despropósito hacia el buen gusto. —Lo vi removerse incómodo—. No me dirás que ahora te gusta ese tipo de melodía barriobajera, porque no te creo.


  —Vamos, no te ofusques. ¿Qué escucha Quim?


  Puse los ojos en blanco.


  —No metas a mi hijo en esto, que él tenga un pésimo criterio musical no significa que el resto de la humanidad también lo tenga. Tal vez deba plantearme llevarlo al otorrino o a clases de música.


  —Su padre es médico, si tuviera algún defecto auditivo, lo habría notado. Hazme el favor y responde, ¿qué escucha tu hijo? —Veía el brillo de la victoria bailoteando en sus pupilas.


  —No hurgo en sus pertenencias —respondí con evasivas. No me apetecía decirle que sabía que, ciertamente, esos estilos formaban parte de la vida de mi hijo.


  —Ya, bueno… ¿Conoces a Hawk?


  —¿El Capitán Garfio?


  James soltó una risotada.


  —Ese era Hook.


  —Pues no, no tengo el honor. No conozco a nadie con ese nombre más allá de Disney.


  —Eres tremenda. —Movió la cabeza de lado a lado—. Hawk significa halcón.


  —¿Ahora te van las rapaces? —jugueteé.


  —Sabes que soy más de tiburones como tú, pero jamás picas por apetitoso que sea el anzuelo. —Que a James le gustaba coquetear conmigo no era ningún secreto, pero conmigo y con cualquier mujer que llevara falda, incluso con la suya.


  —Oh, vamos, ¿qué le pasa al pajarraco? No estoy para acertijos, estoy agotada. He venido con un vuelo directo y solo tengo ganas de llegar al hotel, llenarme la bañera y que me den un buen masaje para cargarlo en esa maravillosa tarjeta de empresa que me regalaste.


  A James ese tipo de cosas no le importaban, solía mimar a todos sus trabajadores y/o colaboradores. Hasta el momento, era su mina de oro particular. Sus paredes tenían más premios que nunca y era gracias a personas que yo había representado. No estaba permanentemente en la vida de los artistas de la compañía. Me gustaba ayudar a los que empezaban y cuando alzaban el vuelo, se los cedía a otros representantes dispuestos a emprender giras mundiales y cerrar contratos millonarios de publicidad. Yo, con llevar una buena vida, me conformaba; no quería separarme de mis hijos. James lo sabía y aceptaba mi decisión.


  —Lo quiero en el equipo y que tú lo guíes.


  Lo miré entrecerrando los ojos. ¿De qué me hablaba?


  —No te entiendo, ¿quieres que ahora saquemos CD de relajación? No quiero incluir a un pájaro en mis filas. Eso no vende, James, más allá de los centros de Yoga, terapias manuales o masajes.


  —Hawk no es un pájaro.


  —Acabas de decirme que es un halcón. —La falta de sueño y cafeína me estaba pasando factura. Me acaricié la pantorrilla, que se me estaba poniendo rígida por los tacones.


  —Lo que te he dicho es que significa halcón, no que lo sea. Es su nombre artístico.


  Definitivamente, el cansancio me afectaba más de lo que era capaz de admitir. Era eso o la edad, y prefería quedarme con la opción menos mala.


  —¿De quién? —pregunté todavía sin comprender de quién hablábamos.


  —De él.


  Mi jefe cabeceó hacia el marco de la puerta que comunicaba con la otra sala. Giré el rostro hacia allí y mis ojos impactaron con los de él, haciendo que, por un instante, me olvidara de respirar.


  No debía tener más de veintiocho, estaba con el cuerpo ladeado y los brazos cruzados sobre un pecho amplio cubierto por una camisa blanca. Llevaba la camisa arremangada mostrando unos antebrazos morenos plagados de tatuajes que le salían por el cuello y algunos reptaban por un lateral del rostro.


  Era guapo, muy guapo, excesivamente guapo, y esa sonrisa canalla decía que lo sabía, que podía oler el deseo que provocaba con un simple aleteo de sus densas pestañas o al tensar aquellos labios jugosos preparados para besar.


  Apreté los muslos. ¿Cuánto tiempo hacía que no tenía sexo? Demasiado si un pajarillo como ese me afectaba de aquel modo. Traté de disimular, le pasé la ITV y después miré a James.


  —¿De qué cárcel lo has sacado?


  Capítulo 2


  [image: Imagen]


  Llevaba escuchándola desde que entró en el despacho. Al principio, con un suave tintineo de sus tacones, después, fue su voz la que despertó cierta curiosidad en mí.


  Cuando mi colega Edu me dijo que se habían puesto en contacto con él a través de nuestro canal de YouTube, interesándose por mí, casi me da un chungo.


  Nunca creí posible que una discográfica tan importante como Hit Music pudiera llamar a mi puerta, o a mi pc.


  Hasta ahora, la música había sido mi válvula de escape, la manera que tenía de calmar mis demonios interiores. Mi pasado, mi presente y mi futuro asomaban en cada una de mis letras haciendo resonar el eco de lo que me removía por dentro.


  Al principio, comencé a cantar como terapia; volcaba tanto las vivencias como las frustraciones que me asolaban en cada párrafo, en cada línea. Reconozco que me resultó algo insultante o violento hasta que me di cuenta de que no hacía falta usar un exceso de palabras malsonantes para transmitir la rabia o el dolor que sentía. Si deseaba llegar a más gente con mis mensajes, debía ser más cercano, convertirme en el cantante que querían escuchar, aunque mi verdadero sino fuera, simplemente, expresarme.


  Cuando cantaba o componía, sentía que desprendía parte de la coraza que había forjado durante años, que dejaba volar a mi halcón interior. Me perdonaba y los perdonaba a través de la melodía, logrando sacar un poco más la nariz del agujero en el que me metí y que tanto esfuerzo me costó superar. De hecho, no sabía si alguna vez podría olvidarlo del todo, pero ahora me sentía más fuerte que nunca para hacerlo.


  Que esa mujer algo estirada y sumamente atractiva preguntara de qué cárcel me habían sacado provocó que tuviera ganas de responderle que de la peor, de la que erige uno mismo. Si bien es cierto que siempre te ayudan a colocar la primera piedra, tú eres el único responsable de levantar los muros y encerrarte dentro. Y de esas suele ser más difícil salir.


  Vi un fogonazo de deseo prenderse en sus pupilas cuando me miró, era consciente de que no tenía el aspecto de los tipos que solían rodearla. Sabía quién era, una de las mánager más importantes de España; me informé cuando el señor Black me tanteó diciendo que quería que ella llevara mi carrera. La busqué en Google antes de aceptar, era algo desconfiado y no me gustaba caer en las manos equivocadas.


  Hasta el momento, mi colega Edu era quien llevaba mi «carrera». Me buscaba los conciertos, producía las bases de los temas que cantaba, incluso me echaba un cable con los videoclips. Era un friki del mundo de la imagen y el sonido, supongo que por eso nos complementábamos tan bien.


  Vivíamos juntos y compartíamos aficiones, ¿qué más se podía pedir?


  Volví a mirar el rostro de la mujer, que ahora estaba de perfil, arqueando una ceja, que tensaba al máximo para lanzar una flecha directa al entrecejo del señor Black.


  Tenía unos labios preciosos y unos ojos enormes. Puede que haya chicos que cuando una mujer pasa de los treinta, dejan de mirarla o dejan de verla, pero, en mi caso, no era así. Puede que llegara a dejarme llevar por un físico, pues uno no es de piedra y me gustaban las chicas guapas para fantasear o tirármelas si la necesidad apretaba, pero lo que verdaderamente me atraía de una mujer nunca había sido perceptible a la vista. Era una actitud, una manera de ser, algo con lo que conectas de golpe y sientes que el mundo gira bajo tus pies. Pocas veces me había ocurrido, mi mundo interior era demasiado negro, así que no me había dado la libertad para invitar a nadie a entrar lo suficiente.


  El corazón se me había acelerado ligeramente y mi entrepierna también. ¿Quién era Inma Ferreras?


  —Vamos, Inma, no seas desagradable, dale una oportunidad al chico.


  Sus labios apretados en una mueca de disgusto soltaron el aire que había contenido, alborotando ligeramente el flequillo ladeado que reposaba sobre su frente.


  —No —respondió rotunda—. Yo ya tengo a mi chica, ¿recuerdas? A esa que le van a dar el Grammy Latino este año. Sé que va a ser así y tú también.


  Black movió la cabeza de lado a lado y yo seguí allí, ajeno a la escena, observando el rechazo que parecía sentir por mí. Podía haberme dado la vuelta, salir del despacho y continuar con mi vida, no me gustaba que me menospreciaran, no tenía por qué aguantarlo; pero me quedé allí, estático, con la mirada puesta en aquellas piernas enfundadas en seda negra que despertaban mis fantasías más íntimas…


  —Eso era hasta que Hawk aceptó formar parte de la compañía. Sabes tan bien como yo que Tamara ya está en la segunda fase. Brandon está deseando encumbrarla y que pase a ser una de sus representadas.


  —Cómo no, esa alimaña no ve a personas, solo euros —protestó.


  Me gustaba que el dinero la ofendiera, eso decía mucho de su persona.


  —Cada uno tenéis vuestra función y vuestros valores. Sabes que apenas te quedan unos meses con ella y que después, de todas todas, pasaría a formar parte de su equipo.


  —Eso lo sé, pero lo que no sabía era que pretendieras meterme con calzador a alguien que no he escogido. Ese chico no tiene aspecto de roquero, por muchos tatuajes que lleve, y me temo que tampoco canta pop. ¿O me confundo?


  Black movió la cabeza de un lado a otro con pesar, parecía que le estaba costando más convencerla de lo previsto. Y yo seguía sintiendo esa extraña necesidad de hacerla cambiar de opinión, de que se tragara sus propias palabras y hacerle entender que lo único que tenía en la cabeza eran prejuicios.


  Empecé a beatboxear, llamando la atención de ambos. Así fue como comencé a dar base a mis canciones antes de tener a Edu, emitiendo mis propios ritmos utilizando la boca, la nariz, los labios, la lengua y la voz. En cuanto tuve toda su atención, me puse a dar letra a la música.


  
    Violento viento del invierno sopla sin piedad.


    El tempo dicta lo que el tiempo no hace en un tic tac.


    Y dentro siento cómo lento rompo a la mitad.


    Pero entre mí y el mundo aparte, no existe un feedback.


    Y cómo voy a hacer para fiarme de todos,


    si a la hora de la mentira, es cuando vienen de verdad.


    No vas a hablarme a mí de lo que es estar solo,


    si nunca has estado a solas con tu propia soledad.


    Y por la música he callado hasta explotar.


    He soltado sangre y tinta, pero ha vuelto a brotar.


    He notado cómo el tiempo se paraba ante mis dedos.


    Y tan solo en un chasquido he convertido el fuego en mar.


    Dejé de hablar para contar lo que sentía.


    Y cada día que pasaba demostraba que, a pesar


    de tener muy pocas fuerzas, yo jamás me rendiría.


    Por lo bien que se me daba lo de ver, oír y cantar[1].

  


    Ella no había apartado la mirada de la mía, al principio, con reticencia; pero, poco después de escuchar la primera estrofa, se dejó llevar. Noté el instante en el que sus crispados labios pasaron a formar un dulce suspiro. Su cuerpo se relajó y creí percibir cómo el vello de su cuerpo se ponía de punta. Por lo menos lo imaginé, ya que, con la chaqueta y las medias, me era imposible ver nada.


  Solté la última nota avanzando hacia ella, sabiendo que era la única persona a quien iba dirigida mi letra. Deseaba que le quedara claro que no estaba ahí porque sí. Que si el señor Black me había querido dar una oportunidad, era porque algo había visto en mí y que el rap era mucho más que frases inconexas, cantadas por expresidiarios, sobre una pobre base musical.


  Cuando estuve lo suficientemente cerca, extendí la mano y le dije:


  —Hola, soy Hawk y no me pienso rendir.


  Decir que no le costó levantar la mano para estrechar la mía sería soltar una flagrante mentira. Lo hizo con reticencia. Se veía tan pequeña, tan nívea entre mis dedos cubiertos en tinta oscura. Fue tocarla y notar su energía fluyendo por los trazos que reptaban en mi piel, ascendiendo imparable calentándome más allá de lo explicable. Tal vez sonara ñoño, o a una de esas pelis que dan a las cuatro de la tarde, pero fue así, extraño, distinto y, no por ello, menos mágico.


  Me soltó antes de que me hubiera acostumbrado al tacto de su piel sobre la mía. Tuve la necesidad de retenerla, pero sabía que habría sido un error. Inma no se sentía cómoda y yo no podía pretender que notara lo mismo que me sucedía, aunque tenía muy claro que algo fuera de lo común había ocurrido para que mi pulso brincara de aquel modo.


  —¿Sigues pensando lo mismo? —pronunció Black con persistencia.


  Ella estaba seria, descolocada, y su fragancia golosa, ondeante, picaba en el fondo de mis fosas nasales. Tuve el impulso de levantarla, clavar mi nariz en su cuello y aspirar profundamente, aunque me contenté con quedarme ahí, quieto, esperando su veredicto. Su voz era una atrevida armonía que quería escuchar, deseaba oírla admitir que me había prejuzgado, que era bueno y que quería representarme.


  No sé por qué narices necesitaba su aprobación si acababa de conocerla, pero así era. Quería que viera lo que otros no eran capaces de vislumbrar, que se diera cuenta de que me necesitaba tanto o más que yo a ella, porque algo me decía que era así y que, si nuestros caminos se habían cruzado, era por algo más que mi carrera.


  Inma se encogió de hombros.


  —Puede que el pájaro recite mejor de lo esperado y que sus letras no estén carentes de sentido del todo. —Su confesión hizo que los labios de Black se curvaran en una sonrisa que se creía vencedora—. Pero eso no quiere decir que quiera convertirme en la mamá del pollo y meterlo entre mis plumas para darle cobijo.


  Mi entrepierna dio un salto cuántico ante la imagen que agitó mi mente. No era entre sus plumas donde me había visto precisamente, aunque sí muy cobijado, deliciosamente cobijado, diría yo. Expulsé la imagen erótica de mi cabeza para dirigirme a ella.


  —Disculpe, señora Ferreras. —Su ceño se apretó. Tal vez era de esas a quienes les daba palo cumplir años y tenía alergia a la palabra señora, pero yo solo pretendía ser educado y darle el estatus que le correspondía. Para mí, la palabra señora era mucho más que un calificativo por edad.


  Levantó la barbilla y encontró mis ojos. ¡Joder! ¡No podía tener una mirada tan brutal! Eran grandes, oscuros, con unas pestañas densas que los bordeaban y un brillo apagado que me daba ganas de prender.


  —No vas a convencerme —me cortó—. Esto no va de ti y de mí, polluelo, sino de ser consecuente con las decisiones que uno toma en la vida —aclaró—. Yo no represento a cantantes de rap, lo mío es el rock o el pop. Te haría un flaco favor si aceptara, pues el tipo de música que haces no es el que a mí me llega. Necesito creer en mi producto, no me vendo al mejor postor. Si llevo la carrera de alguien, es porque tengo fe ciega en que podré formar equipo con él, ayudarlo en el camino y hacerlo brillar como merece. Pero para ello debo verlo claro y saber que juntos lo lograremos. Para mí, mi profesión es mucho más que dinero. Me debo ese respeto a mí misma y a las personas con las que colaboro. —Entendía lo que me decía y eso solo hacía que tuviera más ganas de que fuera ella—. Seguro que James tiene otro mánager capaz de ayudarte, alguien a quien le motive el desafío, ya sea por tus temas o por los números que puedas llegar a suponerle. Te colmarán de dinero y chicas guapas que meneen el culo a tu son, como os gusta a los raperos. Pero yo no soy ese alguien. —Estaba tan equivocada.


  Se puso en pie y yo no me moví un milímetro. Estaba habituado al rechazo, a que no creyeran en mí, pero el suyo me dolía de un modo desgarrador. Hacía tiempo que no me sentía así. Sabía que quería irse, salir huyendo, abandonarme con aquella sensación de que no era lo suficientemente bueno para ella. Me arriesgué y la tomé de la muñeca. Ella miró el punto exacto donde mis dedos apresaban su fino contorno y elevó la mirada interrogante.


  —Sé que eres tú —aclaré. Fue lo único que me salió. La noté temblar bajo mi agarre, percibí el mar de dudas en el que se mecía y espoleé a mi compositor interior para que dijera algo coherente que la ayudara a ver lo que yo ya veía—. A veces, la vida nos sorprende. Creemos que hemos tomado el camino correcto y, en mitad del recorrido, nos encontramos una bifurcación. Podemos elegir, seguir con nuestra cómoda existencia, tomar la ruta de siempre, sabiendo hacia dónde nos va a llevar. O, por el contrario, podemos dejarnos tentar, poner rumbo a lo desconocido y dejarnos sorprender. Hazlo por mí, visualízate en ese cruce de caminos, olfatea el aire. ¿A qué huele?


  Parecía escéptica, aun así, respiró como si estuviera tratando de percibir algún matiz distinto que la hiciera cambiar de opinión.


  —¡Ya lo tengo! —exclamó. Mi corazón se alteró esperanzado—. ¡Lo percibí! Creo que se trata de mierda de vaca, en tu camino había una boñiga y acabas de pisarla. —Acababa de volar por los aires mi visualización. No sabía si echarme a reír, a llorar o besarle esos apetecibles labios que torturaban mi mente. Opté por una sonrisa comedida para dirigirla hacia el aire de suficiencia que destilaba.


  —Creo que te has equivocado de camino. Ese es el de siempre. Por eso te huele a mierda, la tienes bajo tu suela y no bajo la mía —la provoqué. Ella frunció el ceño y las comisuras de mis labios subieron como la espuma.


  —¡Ya está bien de tonterías! —se quejó, tratando de liberarse, pero yo seguía sin soltarla.


  —¿Quieres que te diga a qué me huele a mí?


  —Seguro que a cerveza y chicas en tanga —masculló—. No, no quiero.


  —Me da igual, pienso soltártelo igualmente —insistí—. Huele a libertad, a aventura y a acierto.


  —Vaya, ahora va a resultar que eres un cruce entre Viajes El Corte Inglés y Aramis Fuster. Hazme un favor y olvídame, seguro que James te encuentra a otro a quien le guste tu filosofía barata.


  Moví la cabeza de un lado a otro.


  —No te confundas. Si no eres tú, no será nadie. —Lo tenía claro, creo que era lo único que había tenido claro hasta el momento. Ella contuvo el aliento cuando levanté su mano y besé la piel expuesta. Necesitaba sentirla bajo mis labios, aunque fuera de ese modo. Me atraía de un modo abrumador. Apenas podía creerlo, pero esa rapidez mental, sus negativas y la manera de enfocar su profesión eran justo lo que quería. Me atreví a sacar un poco la punta de la lengua y saborearla con delicadeza. Fue muy sutil, pero suficiente para saber que quería más, mucho más. Nunca había hecho nada similar, pero es que despertaba en mí algo desconocido hasta el momento. Su respiración se detuvo a la vez que la mía. Me separé dedicándole una última sonrisa y la solté buscando la cara del señor Black, que parecía no creer lo que allí estaba ocurriendo—. Ya lo sabe, señor Black, o ella me representa o no firmo con su discográfica. Buenos días.


  Me metí las manos en los bolsillos y desaparecí por la puerta. Seguramente, ambos me estarían mirando incrédulos, sus ojos estarían clavados en mi nuca, hasta que la puerta les impidiera ver tras ella. No esperaba que me comprendieran, solo ser fiel a mí mismo.


  No me conocían, poca gente lo hacía, pero yo era así, emocional, cerrado y me movía por lo que el cuerpo me pedía. Había estado demasiado tiempo ocultándome, reprimiéndome, aislado de todo y de todos, y ahora solo quería ser yo mismo, nada más, y no iba a aceptar menos que eso.


  Quería estar rodeado de las personas correctas. El dinero, la fama, todo eso era secundario, el único que importaba era yo y mis necesidades. Y tener a Inma Ferreras se había convertido en una poderosa necesidad.


  Salí del edificio y ahí estaba Edu, fumándose un piti y ofreciéndome uno a mí.


  —¿Qué tal ha ido, tío? ¿Has firmado? —Negué aceptando el cigarro. No es que fumara demasiado, más bien era algo ocasional. Nunca me había viciado del todo a eso de tragar humo para después echarlo, pero, a veces, reconozco que me gustaba. Le di una profunda calada para que se prendiera y expulsé una humareda lejos del rostro de mi amigo.


  —No, no he firmado.


  —¡No me jodas! ¿Esos cabrones se han echado para atrás? ¡Pero si fueron ellos los que se interesaron y se pusieron en contacto conmigo! ¡Son unos mierdas! ¿Me oyes? ¡No saben lo que se pierden si no te contratan! No te preocupes, fijo que otra discográfica se fija en ti, mecagüen… —Tiró la colilla con rabia sobre el frío asfalto y la pisoteó.


  —He sido yo quien les ha dicho que no.


  Con un gesto abrupto, me miró como una lechuza.


  —¡Tío! ¡¿Estás mal de la cabeza?! ¡Estamos hablando de Hit Music, de una de las empresas dentro de la industria con más proyección internacional! ¡No se les dice que no a gente como ellos! ¿Qué pasa? ¿Es por pasta? ¿Te querían tangar?


  Negué, ni siquiera habíamos llegado a hablar de dinero. Di otra calada tratando de averiguar si verdaderamente me estaba confundiendo.


  —No, no hemos llegado a hablar de eso. Es por principios.


  —¿Principios? ¿Acaso van a favor del calentamiento global o son de un partido político que no te convence?


  —No, no se trata de eso.


  —¡¿Entonces?! —Edu no entendía nada. Era lógico, cualquiera creería que estaba loco al rechazar el contrato de mi vida por una mujer, bueno, por una mánager.


  —Necesito tomar una birra para contártelo.


  Él resopló, tenía el coche con los intermitentes puestos, aparcar en pleno centro era misión imposible.


  —Vamos, sube, que yo conduzco. Te juro que, como sea una paranoia de las tuyas, te doy de puntapiés hasta regresar tu apestoso culo ahí dentro. —Apuntó hacia el edificio.


  —Sabes que no voy a hacer nada que no me nazca y que, a cabezota, no me gana nadie.


  —Lo sé —murmuró con exasperación—. Y no sabes lo mucho que me jode. Los trenes como ese no se pillan cada día.


  —Siempre me quedará ir en el metro y cantar en baretos de mala muerte.


  —Eres un pringao.


  —Y tú, un capullo; pero te quiero igual. —Nos metimos en el coche y Edu pisó el acelerador fundiéndose con el tráfico.


  Loose Yourself de Eminem sonaba en la radio. Traduje para mis adentros la primera estrofa:


  
    Mira, si tuvieses un solo disparo, una oportunidad


    para conseguir todo lo que siempre quisiste.


    Un momento, ¿lo capturarías o lo dejarías escapar?

  


  Miré de reojo a Edu, que tarareaba la letra en inglés. Sabía que creía que la estaba cagando y yo mismo podía dudar frente a la decisión que había tomado, pero esa voz interior seguía diciéndome que era lo correcto, que necesitaba a Inma en ese proyecto y que si no estaba, nada sería igual.


  Fuimos hasta el bar Garaje, que era de un amigo nuestro. Por la noche se convertía en un pub con música en directo que abría hasta las tres. Digamos que era nuestro centro de operaciones, allí había escrito alguno de mis temas en servilletas de papel.


  A esas horas, no había casi nadie. Saludamos a P nada más entrar por la puerta. Se llamaba Pepe, pero decía que ese nombre no molaba para un garito de rap, trap y hip hop como el suyo, que habrían terminado por llamarlo el bar de Pepe.


  —¿Qué pasa, tíos? ¿Cómo ha ido con los peces gordos de la discográfica? ¿Ya puedo ir subastando tu posavasos autografiado en eBay? —bromeó.


  —No ha firmado. —Edu se me adelantó.


  —¿Y eso por qué? —Sin preguntar, sacó tres Estrella Galicia. Era lo que habitualmente bebíamos, así que no nos hacía falta abrir la boca.


  —Pregúntaselo a él, no ha abierto boca en todo el puto trayecto.


  Di un trago al botellín, sabía que querían una explicación y que no iban a entenderme. Pero siempre fui un incomprendido, así que no me pillaba de nuevo.


  —No he querido, solo les he puesto una condición y, sin ella, no pienso firmar.


  —¡¿Qué condición?! —preguntaron al unísono.


  —¿No les habrás pedido un cagadero de oro, un yate lleno de tías desnudas o un avión privado? Tío, que todavía no puedes exigir esas cosas —argumentó Edu.


  —Sabes que no soy de ese palo.


  —¿Entonces?


  —Quiero a alguien en concreto dentro del proyecto y si no es así, no firmo.


  P y Edu parpadearon absortos.


  —¿Cómo? —inquirió Edu.


  —Os lo acabo de decir, quiero que alguien forme parte del proyecto y si no es así, paso —repetí como si hablara con niños de parvulitos.


  —Eres un rapero, no tienes chicas que vayan a hacer de coristas ni guitarrista ni batería. ¿Se puede saber a quién quieres?


  —A Inma Ferreras —respondí con contundencia.


  Ellos me miraron sin entender.


  —¿Y esa quién coño es? ¿Una modelo?


  Casi escupo la cerveza que bailoteaba en mi boca.


  —No, es una de las mejores representantes del país y quiero que lleve mi carrera.


  —Pfffffff —resopló Edu.


  —¿Me estás diciendo que todo esto es por la persona que va a llevarse un porcentaje de tu pasta? ¿Qué pasa? ¿Tan buena está?


  Por mucho que se lo explicara no me entendería.


  —¡No es por su físico, mendrugo!


  —Hay muchos representantes buenos, Hawk —reconoció P—. Yo conozco alguno. No es necesario que tu mánager trabaje para Hit Music, eso es un añadido.


  —Lo sé, pero ya os he dicho que, si firmo, es bajo mis condiciones y para mí, ahora mismo, lo más importante es que ella me represente.


  Edu estaba tecleando como un loco en el móvil, soltó un silbido y después se lo mostró a P. Los dos sonrieron ampliamente y giraron la pantalla para que pudiera ver a Inma en todo su esplendor.


  —¡Es una puta MILF[2]! —exclamó jugueteando con la pantalla—. ¡Entonces es por eso! ¡Tu polla te ha poseído y ha hablado por ti!


  —¡No seas anormal! —le reprobé.


  —Vamos, esta madurita, con pinta de estirada y boca de mamada, se la pone dura al más pintado —aclaró Edu—. ¿Es o no es? —Miraba a P, que se había mantenido al margen.


  —Tiene un buen polvo, pero no creo que Hawk sea tan idiota de rechazar el contrato de su vida por meterla en caliente, por buena que esté la señora. Además, ese tipo de mujeres suelen ir con hombres igual de estirados que ellas, con la cartera forrada de pasta y un anillo con un pedrusco bien gordo en el dedo. Para ellas, los tipos como nosotros somos un mero entretenimiento. Quizás Hawk se la folle, no sé, pero una tía como esa nunca iría más allá de tener una simple aventura sexual.


  —Estáis sacando las cosas de contexto —protesté—. Es cierto que está buena y que gana en las distancias cortas, pero si la quiero a ella, no es para tirármela. —Por lo menos, no era el punto inicial, aunque me atraía jodidamente.


  —¿Entonces? —preguntó extrañado Edu, que no veía más allá de su nariz.


  —Entonces la quiero por su trayectoria. Porque no se mueve solo por el dinero, porque verdaderamente se preocupa de sus cantantes más allá de los ceros que vaya a obtener en su cuenta bancaria. No me sirve cualquiera, yo no soy cualquiera. Si he de firmar con una discográfica como esa, será bajo mis condiciones y si no, seguiré como hasta ahora —estallé—. De momento, ha dicho que no, que no quiere llevarme, que no le gusta el rap y que prefiere que mi carrera caiga en manos de alguien que quiera apostar por mí. Pero es que no sé cómo explicarlo, siento que ha de ser ella. Debe ser ella.


  —¡Oh, vamos! —se quejó Edu—. Recapacita, Hawk. La tía tiene razón, si no le gusta tu estilo, es difícil que te venda. Es mejor contar con alguien a quien le mole lo que haces y que te haga brillar como nadie.


  Negué.


  —No, y no voy a cambiar de parecer, no insistas. Lo que hago, por el momento, me da para comer y pagar el alquiler. Cada vez soy más conocido como artista independiente y me basta con lo que tengo. Fuiste tú quien te empeñaste en hacerme famoso, yo jamás pretendí ser el nuevo Eminem.


  —Pero lo serás —suspiró P—. Veo a la gente emocionarse con tus letras. Joder, si incluso lloran y he tenido que colocar un dispensador de pañuelos de papel porque arrasan con las servilletas las noches en las que actúas. —Un amago de sonrisa curvó mis labios—. Llegas al alma, tío, y eso hay muy poca gente que lo logre. Cada vez tienes más seguidores y la gente quiere ir a tus conciertos, eres un fenómeno imparable y ellos lo han visto. Dudo que no muevan ficha si tener a esa tía es tu única condición. Ten fe, hermano, estoy convencido de que claudicarán.


  —Gracias, P. —Sus palabras me reconfortaban.


  El teléfono de Edu se iluminó, casi se le cae de las manos al mostrarme la pantalla, donde rezaba el nombre de la llamada entrante:


  


  «James Black»


  


  Los tres nos miramos. Me había dejado el móvil en el piso, así que no era raro que lo llamaran a él, pues fue su principal vía de contacto hasta que consiguieron hablar conmigo.


  —¡Haz el favor de contestar! —P le dio un manotazo que casi provoca que caiga el aparato, pero Edu lo rescató y descolgó.


  —¿Sí? ¿Qué desea, señor Black?


  Capítulo 3


  [image: Imagen][image: Imagen]


  En cuanto lo perdí de vista tras la puerta del despacho de James, mi mal humor creció a pasos agigantados. Afiancé la mirada a la del que consideraba hasta ahora jefe y amigo para preguntarle:


  —¿Por qué me has hecho esta encerrona?


  Tenía los codos apoyados en el borde de la mesa, las manos cruzadas y las pupilas fijas en las mías.


  —La industria está cambiando, Inma. Debemos renovarnos.


  —El rock y el pop jamás van a morir.


  —Puede que no, pero debemos fijarnos en qué hacen los grandes y no acomodarnos. Si extrapolamos la industria musical a la telefónica, solo has de fijarte en qué le ocurrió a Nokia. Eran líderes, estaban ahí arriba y se acomodaron, no se adaptaron a las nuevas tendencias. Y ahora ¿quién los recuerda? Yo no quiero ser Nokia, debemos fijarnos en Apple o en Samsung. El mundo evoluciona, cambia a un ritmo más rápido del que somos capaces de entender y no quiero que nos ocurra lo mismo.


  —¡No va a ocurrirnos lo mismo! Además, ya te lo he dicho, puedes darle el polluelo a otro.


  —Pero él te quiere a ti. —Su tono se volvió autoritario. Estábamos en plena guerra de poder y no pensaba dar mi brazo a torcer.


  —Y yo a él, no. Fin de la conversación. Sabes que no puedes obligarme y que no trabajaría a gusto. Necesito estar en plena armonía con mis representados y sé a ciencia cierta que con él no funcionaría. Es cuestión de feeling e intuición. Chocaríamos como dos trenes de mercancías y eso no sería bueno para la empresa.


  —¡No fastidies! ¿A quién pretendes engañar? Porque a mí no, te conozco desde hace demasiado. Sé lo que he visto, casi lo he palpado y tú también. Pese a tus reticencias musicales, te ha gustado lo poco que has oído. Plantéatelo de este modo. Si ese chico ha sido capaz de tocarte la fibra en menos de veinte segundos, ¿qué sería capaz de hacer en un concierto de dos horas?


  Suspiré con fuerza, apabullada por sus palabras.


  —No te quito la razón, pero yo no lo quiero en mi vida. Punto final. Siento que esta vez hayas perdido el tiempo y me lo hayas hecho perder a mí. —Sentía la necesidad de largarme, de refugiarme en algún sitio donde controlar las locas emociones que aquel chaval había desatado en mí.


  —¿Vas a dejar que lo pierda? —inquirió incrédulo—. Sabes que, como mucho, serán dos años, o tal vez uno si Hawk es el fenómeno que imagino.


  —Y tú sabes que a un chico como ese se le convence con dinero, fiestas y chicas en toples. No me necesitas, James, y yo ya tengo suficiente con mi crío como para lidiar con otro.


  Cerró los ojos con pesar.


  —¿Cómo está Quim? —Su tono era mucho más calmado al referirse a mi hijo.


  —Mejor. Desde que lo cambiamos de escuela, canalizamos su exceso de energía mediante el deporte y el doctor Solichs dio con el tratamiento adecuado, parece que la cosa mejora. Aun así, sigue pasando muchas horas encerrado en su cuarto, escucha música y creo que le ha hecho caso a la psicóloga y empieza a escribir sus emociones. Lo sé porque cuando entro en su habitación, suele tener la papelera hasta los topes de folios arrugados.


  —¿Nunca has curioseado?


  —Me he sentido tentada, pero no, eso sería demasiado invasivo y perdería toda su confianza.


  James asintió. Él sabía a la perfección lo mal que lo había pasado con Quim. Siempre fue un niño inquieto; desde la barriga, se movía muchísimo. Aprendió de forma precoz a hablar con fluidez y a caminar, dormía tres o cuatro horas al día y parecía que lo hubiera hecho durante una semana entera. Tenía una energía arrolladora que acababa con la mía, pues Lluís, con sus turnos en el hospital, apenas estuvo presente durante aquella época tan compleja.


  Mi hijo era muy sensible e inteligente, era prácticamente bueno en todo; muy inquieto, eso sí, pero qué niño no lo es. Eso pensaba hasta que la cosa empezó a empeorar. No puedo decir el momento exacto, pero imagino que la evolución de la enfermedad siguió su curso y Quim, con ella.


  Se dispersaba con facilidad, las notas empezaron a resentirse y la tutora nos llamó a Lluís y a mí para decirnos los problemas con los que se estaba encontrando. Mi marido se alertó. Al principio, creímos que solo se trataba de un chico demasiado despierto y movido, pero no fue así. Lo diagnosticaron TDA-H.


  El Trastorno por Déficit de Atención tiene tres subtipos: predominantemente inatento, predominantemente hiperactivo-impulsivo o combinado, también llamado TDA-H.


  Quim era del último tipo, es decir que, a su falta de atención y concentración, se le sumaba la incapacidad de quedarse quieto. Habitualmente, era incapaz de terminar algo que le supusiera un gran esfuerzo, interrumpía con facilidad a los demás, no pudiendo esperar su turno. Su impulsividad lo llevaba a reaccionar primero y más tarde pensar en lo que acababa de hacer y eso desencadenó en episodios violentos cuando sus compañeros empezaron a apartarlo por ser distinto y a reírse de él.


  Cuando la tutora me llamó comunicándome que lo expulsaban una semana, lloré a mares. Lluís, con su tranquilidad pasmosa, me dijo que no sufriera, que lo llevaríamos a los mejores especialistas y tendría el mejor tratamiento, el más adecuado. Pero, tras el primer incidente, ya tenía la etiqueta del raro, el agresivo y el chico del que debían apartarse.


  Aquello lo hundió, sobre todo, cuando incluso su mejor amigo le dio de lado. Fue una etapa muy dura y hacía un par de años que lo habíamos cambiado de colegio para que empezara de cero.


  Parecía estar mucho más estable, la terapia empezaba a surtir efecto. La psicóloga le enseñó a canalizar sus emociones y no había un solo día que no practicara deporte. Le encantaba el atletismo, se hinchaba a correr a diario. No quería coger el bus para ir al cole o que su padre o yo lo lleváramos. Se calzaba las deportivas y salía corriendo como un gamo. Me hubiera gustado más que practicara un deporte de equipo, me preocupaba su soledad, pero prefería eso a que se encerrara más horas en su habitación.


  La enfermedad de Quim supuso un freno a mi carrera, aunque no me arrepiento de nada de lo que hice. Lo repetiría todo sin dudarlo porque, para mí, lo principal eran mis hijos y sus necesidades. Y si eso me suponía ganar un poco menos de dinero, pero estar con ellos, lo prefería.


  Mi acuerdo con James era muy beneficioso para ambos. Yo no era una mánager al uso porque no podía permitirme ciertas cosas, así que él me ofreció una opción que no pude rechazar. Yo iniciaba las carreras de las futuras estrellas y después le pasaba el testigo a alguien capaz de llevar su proyección internacional, como era el caso de Brandon. Ganaba menos, pero trabajaba de lo que me gustaba y no me podía quejar del sueldo, así era feliz y mis hijos, también.


  —James, si no te sabe mal, me marcho. Estoy agotada y, como te dije, necesito un baño y un masaje. No te enfades porque te haya dicho que no, seguro que encuentras a alguien a quien le chifle tu halcón y que congenie lo suficiente con él para que se le quite esa absurda idea de que sea yo quien lo represente. Lamento llevarte por primera vez la contraria en todos estos años, pero quiero seguir siendo fiel a mis principios. Lo siento.


  —Si te lo piensas, la oferta sigue en pie.


  Sonreí a mi jefe, lo besé y me despedí de él poniendo rumbo al hotel. Sí o sí necesitaba descansar.


  Llamé a un taxi y me quité los zapatos nada más entrar. Tenía muchísimo calor, la americana me apretaba y me sentía incómoda. Mi mente voló hacia Hawk, a sus palabras, que se fundían con mis neuronas convirtiéndolas en chapapote. Era bueno, muy bueno, además de estarlo. Nunca había deseado a un hombre así, en tan poco tiempo, y que encima le llevara tantos años.


  Me sonrojé. Por el amor de Dios, casi podría ser su madre. ¿Me estaría convirtiendo en una nueva Marujita Díaz? Además, a mí nunca me habían ido con pinta de malote y él parecía un condenado a cadena perpetua.


  Necesitaba desahogarme y llamé a Tania, así me entretenía de camino al hotel. Hacía días que no hablaba con ella.


  —Hola, amore —respondió nada más contestar.


  —Hola, bombón, ¿cómo estás? ¿Te pillo en mal momento?


  —No, qué va. Estaba haciendo un presupuesto a un cliente que necesita una endodoncia. Se acaba de marchar, así que soy toda tuya.


  —Estupendo —admití masajeando mi pie.


  —¿Estás bien? Tienes voz de cansada.


  —Bueno, digamos que no vas mal encaminada. Estoy en Madrid. Mi jefe me ha hecho venir para conocer al que pretendía que fuera mi nuevo representado.


  —Hablas en pasado. ¿Tan malo era?


  —Pues la verdad es que no, pero era rapero. Ya sabes lo que odio esas letras llenas de tacos y protestas.


  —Pero, al fin y al cabo, es trabajo. A mí tampoco me gustan todos los pacientes. Tendrías que oler algunos alientos o ver algunas bocas. Hay clientes que parece que les hayan tirado los dientes a puñados o que tienen más sarro que la lavadora en el anuncio de Calgon. —Arrugué la nariz nada más imaginarlo—. ¿Crees que, por desagradable que sea la situación, dejo de atenderlos? No —se respondió a sí misma—. Y dudo que Sonia deje de dar clases de salsa porque un cliente tenga dos pies izquierdos y la mate a pisotones.


  —Ya, todo eso está muy bien, pero sabes que mi trabajo es muy emocional. Comparto muchas cosas con mis representados, viajes, cenas, conciertos, noches fuera de casa… —Mi voz se volvió algo ronca al imaginar una noche fuera de casa con Hawk.


  —Espera, espera, espera. Rebobina. ¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué?


  —¿No lo has oído? ¡Has ronroneado! ¡Ese cantante está bueno y te ha hecho ronronear!


  —¡¡¡Nooo!!! —exclamé visiblemente alterada.


  —Oh, sí, te conozco y eso ha sido un ronroneo.


  —Para nada, ¡si podría ser mi hijo!


  —¿Es mayor de edad?


  —¡Claro! Debe tener veintisiete o veintiocho, no sé…


  —¡Oh, par favaaarrr! Eso no es un menor, es un pedazo de Bollicao relleno de crema de chocolate y avellanas listo para ser degustado a cada bocado. ¿Cuánto hace que no te comes uno?


  —¿Bollicao?


  —¡No! Tío buenorro megafollable. Tú y yo sabemos que no has probado un Bollicao en tu vida, ¡si te la pasas a dieta! Y, de lo otro, ni hablemos.


  —Pues, si sabes tanto de mi vida, no sé para qué preguntas —le reproché mosqueada.


  —¿Has estado con alguien que no fuera Lluís?


  —Ya sabes que no —admití por lo bajito.


  —Pues ahí lo tienes, alto y claro. Has de buscar a ese maromo y dejar de hacer de Juan Palomo. Debes tener el consolador desgastado perdido.


  —¡No seas guarra!


  El taxista carraspeó y yo quise morir de la vergüenza. Oí la risa de mi amiga al otro lado de la línea.


  —¿Cuándo vuelas a Barcelona?


  —Mañana por la mañana, no había vuelos antes.


  —Pues, si no quieres tirarte al Bollicao, que sea a otro. Ve al hotel, descansa, sal de compras y, esta noche, quema Madrid y dale una alegría a tu cuerpo, Macarena, que lo necesitas con urgencia.


  —Sabes que no soy de tíos de una noche, ni de salir sola.


  —Y tú sabes que eso de ahí abajo se te está empezando a taponar. Vamos, que cuando quieras volver al terreno de juego, te va a doler como si fuera la primera vez y necesitarás un martillo percutor. Eres una mujer guapa, joven y libre. Haz el favor de darte cuenta y vivir por una vez.


  —Sí, vamos, guapísima —me quejé. Eso era que hacía demasiado que no me veía y no sabía cómo habían evolucionado mis arrugas.


  —¡Pero tú te has visto bien! Cualquier tío se pondría cachondo con solo imaginarte entre sus sábanas, ¡incluso el Bollicao!


  Me sentí algo envalentonada. Si lo pensaba bien, él también parecía afectado.


  —Me cantó, me besó la mano con algo de lengua y dijo que, si no lo representaba yo, no firmaba.


  La oí gritar al otro lado de la línea.


  —¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Madre mía! ¿Y no te hizo un tocado y hundido? ¡Por favor, ese muchacho se merece que le hagas una ola o, por lo menos, una mamada!


  —¡Tania!


  —¿Qué? Cualquiera diría que eres la misma que practicaba con plátanos en nuestro cuchitril de Barcelona.


  Me eché a reír.


  —Lo hacíamos las tres —admití pensando en las burradas que habíamos llegado a hacer.


  —¿Y qué? Sabes que te coronaste, que te metiste la banana más larga y grande sin ahogarte ni arrancarle un mísero muerdo a la puntita. No como la bruta de Sonia, que la partió por la mitad y la engulló como una boa. Contento debe tener al pobre Aitor.


  Las dos nos echamos a reír.


  —Ohhh, qué recuerdos. Muchas veces, los echo de menos. Me gustaría tener una máquina del tiempo para poder revivir aquella etapa, solo nosotras, sin nadie más.


  —¿Te arrepientes de haber conocido a Lluís? —me preguntó.


  Reflexioné por unos instantes.


  —No, imagino que no. En aquel entonces, me enamoré. Fue un buen marido y un buen padre hasta que ocurrió lo que tú ya sabes…


  —Hasta que te la pegó, dilo, te la pegó. Y ya es hora de que termines el luto de tu vagina. Lluís no se merece que le guardes la plaza de aparcamiento cuando fue él quien decidió cambiar de parquin.


  —Pfff, dices unas cosas.


  —¿No es cierto lo que digo?


  —Yo no estoy de luto ni le reservo nada a nadie.


  —Pues cualquiera lo diría. Convierte esa afirmación en una realidad, demuéstratelo a ti misma, sal esta noche, diviértete, líate la manta a la cabeza y, de paso, a un buen maromo que te quite la pereza de meterte en la cama con alguien que no seas tú.


  —No sé… Es que salir sola…


  —Oh, vamos, que no eres una cría. Vístete pidiendo guerra y busca un amable soldado que te ponga firme en su trinchera.


  —Me lo pensaré.


  El taxi paró frente al hotel.


  —Vamos, hazlo, desata tu lado salvaje por una vez.


  —Yo no soy salvaje, esa es Sonia, siempre fui la más casera de las tres. Por cierto, tengo que colgar, el taxista quiere cobrar la carrera.


  —Vale, te dejo colgar si me prometes que saldrás. Anda, hazlo por mí, por favor. Necesito que alguien me cuente que ha vivido una noche de sexo lujurioso y que no se trate de mí.


  —¡Zorra! No necesito saber que tú y tu marido gozáis de la panacea sexual.


  —Puede que no necesites saberlo, pero yo sí que quería contártelo, a ver si así te pongo los dientes largos. Vamos, di que sí y paga a ese pobre hombre, que seguro que te está mirando mal.


  Miré de refilón al taxista, que parecía impacientarse.


  —Está bien, está bien, saldré.


  —Y, después, me llamarás.


  —Y, al día siguiente, te llamaré.


  —Trato hecho. Ahora paga al taxista y prepárate para dejar el pabellón bien alto. La señorita Ferreras va a ponerse Madrid por montera.


  —Anda, loca, cuelga. Besos. Te quiero.


  —¡Y yo! Y si no recuerdas cómo se chupa, pídele al servicio de habitaciones un buen plátano y práctica.


  Eso fue lo último que me dijo antes de colgar. Tania tenía algo de razón, ya estaba bien de abandonarme como mujer. Si ese chaval había logrado encender algo en mí era porque estaba más necesitada de lo que pensaba. Se había terminado mi luto vaginal, esta noche tocaba desmadre total.


  


  Cogí el teléfono en cuanto Edu me dijo que el señor Black quería hablar conmigo.


  Me sorprendió la llamada, pero no por ella en sí, sino por lo que me dijo en la misma. Me dijo que, si quería a Inma como mánager, él sabía qué hacer para que diera su brazo a torcer, pero que debía estar dispuesto a tomar un avión hacia Barcelona, que Hit Music corría con todos los gastos y que solo tenía que seguir sus instrucciones.


  Presté mucha atención a su explicación.


  —No me gusta jugar sucio —concluí, tras cinco minutos de diatriba.


  —No es juego sucio, Hawk, solo es cuestión de estrategia. Además, le alegrarás la vida. No es nada malo, no tienes nada que perder y él puede ser el empujón que Inma necesita para tomar la decisión correcta. Tú sabes que la quieres a ella porque es la mejor, yo también lo sé y me aventuro a decir que, en el fondo, ella también lo sabe, aunque no se atreva a dar el paso porque es excesivamente cuadriculada.


  —Ya, pero lo que me propone es meterme en una ciénaga, puedo terminar metido en el barro hasta el cuello.


  —De eso nada, muchacho, lo que vas a hacer es un bien para todos. Lo único que he hecho es darte información privilegiada y el canal para mejorarnos la vida a todos. ¿Qué me dices? ¿Hay trato? —Me quedé en silencio pensando en la proposición—. Te quiero en mi discográfica y haré lo que sea necesario. No me apetece ir por las malas con Inma, soy el padrino de su hijo, pero si debo ponerla entre la espada y la pared para tenerte, lo haré.


  —Está bien, acepto. No creo que sea necesario ser tan drásticos.


  —Me alegra que lo veas así. Estoy convencido de que funcionará, la conozco desde hace muchos años. Juega bien la baza que te doy y la semana que viene estaremos firmando el contrato.


  —Si usted lo dice…


  —Te lo garantizo. ¿Dónde te mando el billete de avión, la reserva de hotel y tu nueva visa para gastos?


  —No puedo aceptar todo eso.


  —Puedes y debes, eres mi nuevo fichaje estrella y mis chicos se caracterizan por adorar esta discográfica por su generosidad. Tú no vas a ser menos. Dame una dirección y te lo haré llegar todo, como muy tarde entre las seis y las ocho.


  Le facilité la calle, el número y el piso donde vivía sin estar convencido del todo. Tenía claro que quería a Inma, pero no estaba seguro de que el modo de conseguirla fuera el correcto.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Edu expectante.


  —No te lo vas a creer, quiere…


  La puerta se abrió. Almudena entró como un vendaval, vino hacia mí y me plantó un beso de los que te arrancan la vida.


  —Hola, chicos —saludó tras su entrada apoteósica.


  —¿Para nosotros no hay de esos? —bromeó Edu poniendo morritos.


  Ella se acercó y le dio un pico, después, a P y terminó volviendo a mí para que la envolviera entre mis brazos.


  —Eso no vale, a él le has dado uno largo y húmedo.


  Almu rio provocadora.


  —Sabes que esos los reservo para cuando jugamos juntos. —Frotó su trasero redondo contra mi entrepierna tratando de provocar algún tipo de reacción en mí, aunque mi cabeza estaba en otro lugar—. ¿Qué ocurre, Hawk? —inquirió, extrañada por mi falta de entusiasmo.


  —Nada, preciosa. Tengo muchas cosas en la cabeza.


  —¿Es por lo de la firma? ¿Cómo ha ido? —Se dio la vuelta, me agarró del cuello y pestañeó un par de veces.


  Almu era un bombón, tenía unos preciosos ojos verdes que recordaban a un felino, el pelo caoba que caía desordenado sobre un rostro de muñeca y un cuerpo que mostraba siempre que podía. Estudiaba filosofía y no creía en los cánones establecidos por una sociedad en declive. Creía en el amor libre, en disfrutar el momento y en vivir bajo sus propias reglas. Aunque para todos éramos «pareja», no era exactamente así. Teníamos sexo juntos, por separado o incluyendo a otras personas. Quedábamos habitualmente para ir al cine o a tomar algo cuando los dos podíamos y, a veces, pasaba la noche en mi piso o yo en el suyo. Era lo más similar a una novia que había tenido nunca, pero sin serlo.


  Le conté que debía viajar a Barcelona para cerrar unos temas antes de la firma. No preguntó demasiado, ella era más de filosofar, salir y follar. Mis problemas o los de los demás se la traían floja. Preguntaba por compromiso más que porque le preocupara lo que sucedía.


  —Está guay. Me encantaría acompañarte, pero sabes que no puedo dejar colgada la uni. ¿Qué te parece si esta noche salimos y te preparo una despedida como Dios manda? —murmuró pasando la nariz por mi cuello.


  —Me parece genial. Edu, ¿te apuntas?


  Mi amigo no perdió tiempo y se puso tras Almu formando un sándwich. Apretó la pelvis contra ella, provocando su risa cantarina, y terminó pasando los dientes por el hombro que ella llevaba al descubierto.


  —Claro, un plan con vosotros dos es mejor que quedarse solo en casa.


  Asentí. A veces lo pasábamos bien los tres. Entre Edu y yo no había nada sexual, pero a Almu le chiflaban los tríos ya fuera con hombres o mujeres, eso le daba igual.


  —Y yo aquí, comiéndome los mocos —se quejó P.


  Almu giró el cuello para mirarlo con intensidad.


  —Pobre P, tan guapo y tan solo. Tal vez después estos quieran pasarse por aquí para que disfrutemos de tu piso los cuatro.


  P la miró complacido.


  —¿Crees que puedes con tres tíos como nosotros, preciosa?


  —Solo hay una manera de averiguarlo —respondió mordiéndose el labio inferior provocadora.


  —Pues aquí os espero, ni se os ocurra dejarme tirado —corroboró P entusiasmado.


  —Sois todos unos putos salidos —bromeé cogiendo la cerveza y dando un largo trago.


  Las manos de Edu se colaron entre mi torso y los pechos de Almu para estrujarlos. Ella gimió.


  —Con una tía así, es imposible no salirse.


  Ella le apartó las manos con sutileza.


  —Déjalo para esta noche, Edu, ya sabes que en público soy solo suya. —Tiró de mi cuello para volver a apresar mi boca y beber de ella la cerveza que contenía. Cuando se dio por satisfecha, salió de entre los dos con las mejillas sonrojadas y los labios brillantes.


  —Nos vemos esta noche, chicos. Solo he pasado para saludar, tengo cosas que hacer e imaginaba que os encontraría aquí.


  —Pasamos a buscarte por casa, preciosa —anunció Edu.


  —Claro, sabes que me gusta que conduzcan para mí, así puedo recrearme en la palanca de cambios durante el trayecto. —Lanzó un beso al aire y, tal como entró, salió, con esos pantalones tejanos que mostraban medio cachete.


  —¡Joder, es la puta diosa del sexo! —exclamó Edu—. ¡Menuda suerte tienes, cabrón! —Me dio un codazo en el abdomen.


  —Tú también te la follas —apunté.


  —Pero solo me deja si estás tú y le viene bien. En cambio, a ti te la mama cuando quieras.


  —Si quieres eso, búscate una novia.


  —¡Yo no quiero una novia! ¡Quiero una tía como Almudena!


  —Pues lo siento, creo que ella está pillada por Hawk —aclaró P—. Deberás conformarte con los restos, como hago yo, que soy el que menos la cata de los tres.


  No me importaba compartirla con mis colegas, hubiera dado la vida por ellos. Eran mi familia, mis hermanos y la relación que tenía con ella era suficiente.


  A Almu la quería a mi manera, no como un amor de esos de película. Nos lo pasábamos bien, follábamos de vicio y nos veíamos cuando nos apetecía. La relación perfecta, por ponerle una etiqueta.


  Pasé la mañana en el bar y la tarde, en el piso, haciendo la maleta y tratando de acabar un tema que tenía a medias y se me resistía. No lograba dar con las palabras adecuadas y parecía que hoy tampoco iba a encontrarlas.


  Un repartidor de SEUR trajo un paquete que contenía justo lo que me había prometido el señor Black. Pensé en el modo en el que me había propuesto convencer a Inma. Mi conciencia me decía que no era correcto, pero debo reconocer que no veía otra vía.


  Tras cenar unas pizzas que teníamos en el congelador, me cambié de ropa, poniéndome unos vaqueros rotos y un chaleco-sudadera con capucha sin nada debajo que no fuera mi piel cubierta de tinta.


  Nos montamos en el coche y fuimos a buscar a Almu, que llevaba un vestido que era tan corto como escotado.


  Se sentó en el asiento del copiloto durante el trayecto y, como prometió, se pasó el viaje tocándole el cambio de marchas a mi amigo, mientras yo me sumía en mis pensamientos.


  En ese momento, todo parecía dar vueltas alrededor de un mismo punto, una mujer con nombre propio que se había convertido en mi principal objetivo: Inma Ferreras.


  Capítulo 4


  [image: Imagen]


  Debía estar medio loca por hacerle caso a Tania, pero ahora ya estaba hecho. En el hotel, me di mi merecido baño de espuma, pedí un masaje relajante completo, comí en la habitación, me eché una buena siesta y salí de compras.


  Tras probarme un modelito imposible y que la dependienta me asegurara que estaba hecho para mí, pasé por chapa y pintura en la peluquería de al lado y terminé cenando en Opium Madrid, tal y como me recomendó la peluquera. Era muy divertida, se llamaba Vane, era exconcursante de Gran Hermano Singles y estaba en la capital inaugurando su nuevo salón de peluquería.


  Esa chica levantaba el ánimo a cualquiera e, igual que mi amiga, me dijo que me diera una alegría. Me comentó que en el lugar al que me enviaba se cenaba estupendamente y después podías quedarte para disfrutar de la noche madrileña en sus dos salas, la Main Room, donde predominaban el house y dance comercial, y la Purple Room, dedicada a la comercial y el pop. Según ella, estaba muy bien porque era muy variopinto. Había desde jóvenes a gente más mayor y las noches eran espectaculares, llenas de animación, con chicas y chicos muy guapos con ganas de divertirse, igual que yo.


  —Si no pillas en Opium, no lo harás en ningún sitio. Créeme que, si de algo entiendo, es de eso. No van a dejar escapar a una mujer tan guapa y sexy como tú, en cero coma tendrás una bandada de buenorros agitando sus plumas para tirarse sobre ti como pumas. —Vane era algo deslenguada, lo que me provocó más de una carcajada.


  Cuando terminó conmigo, aún era pronto, así que fui al hotel a cambiarme sin prisa. Después, di un paseo perdiéndome en las luces de la ciudad, que estaba preciosa, y, finalmente, me decidí por acudir a la reserva que Vane me había hecho mientras estaba en su salón.


  Reconozco que cené estupendamente bien, incluso demasiado, solo esperaba que a mi vestido no le diera por estallar después de todo lo que me había metido. Pero es que la carta era tan tentadora que no pude resistirme. De primero cayeron unas virutas de alcachofa con parmesano que eran una delicia. Las siguió una ensalada de bogavante gallego con mango que me dejó suspirando y, para rematar, me permití unas fresas flambeadas a la pimienta con helado de pistacho, que, por mi bien, pensaba quemar esa misma noche. Para hacer la cena redonda, cayeron un par de copas de champagne Veuve Clicquot Rosé, con las que pretendía darme la valentía suficiente para coquetear y acostarme con alguien.


  Por el amor de Dios, estaba peor que en el baile de fin de curso del instituto. Además, había entrado en una farmacia a comprar condones y, antes de cogerlos, salí con una caja de paracetamol, una pasta de dientes sin colorantes ni conservantes y creo que una pomada para las hemorroides, no estoy segura. Me puse a coger cosas para disimular y que la señora de setenta años que iba delante de mí no me mirara mal. Para mi sorpresa, cuando vio la caja, me sonrió diciendo:


  —Cógete los de efecto frío-calor, verás cómo te van mucho mejor. Son los que yo uso. Ya sabes, a mi edad, mejor prevenir que quedarse embarazada, que a ver cómo se lo iba a contar yo a mis nietos.


  Mi cara era un poema y la dependienta se echó a reír.


  —Mira que le gusta meter el dedo en la llaga, señora Enriqueta.


  —A mí me gusta que me lo metan todo, el dedo y lo que no es el dedo —argumentó coqueta—. Y no precisamente en la llaga. Las jóvenes de hoy en día no sabéis disfrutar.


  Estupefacta me había dejado.


  Después, se despidió deseándome feliz Navidad y que pasara muchas «noches buenas», y eso que estábamos en mayo.


  La dependienta me pidió disculpas, la mujer era una clienta habitual con un humor poco común.


  En fin, me fui con la bolsa repleta de cosas que no necesitaba, excepto los condones, que eran por prevención —pues llevaba un DIU puesto que no caducaba hasta dentro de un año, pero no me fiaba de pillar cualquier cosa por ahí—, y, cómo no, cambié la caja por los de efecto frío-calor, no fuera a ser que Enriqueta tuviera razón.


  Estaba tan nerviosa que las manos me sudaban. Pensar en la farmacia solo hizo que el objetivo de la noche tomara más fuerza en mi cabeza.


  Cuando fui a pagar la cuenta, el maître me ofreció una invitación para la sala vip. Al parecer, La Vane había tirado de contactos y me invitaba a tomar algo para que hiciera tiempo mientras la cosa se animaba. Esa chica se merecía un monumento, me había dicho que también tenía un salón en Barcelona, así que pensaba visitarla cuando me volviera a hacer falta ir a la peluquería. Y, por supuesto, la recomendaría a mi actual representada, a ver si así lograba devolverle el favor.


  Le di las gracias al maître y acepté complacida, necesitaba más alcohol en vena para poder echarme el mundo por montera, como me sugirió Tania.


  La zona vip estaba decorada en tonos blancos y negros e iluminada por luces ultravioletas que hacían resplandecer los dientes de todo el que entrara allí. Había zonas acotadas de mesitas y sofás que estaban reservadas. Me sentía bastante fuera de lugar, pero, aun así, me acerqué a la barra y pedí al camarero que me pusiera un gin-tonic. El pobre chico fue muy amable y atento, me lo sirvió en una copa preciosa y bien decorada.


  Di unos cuantos sorbos sintiéndome algo ridícula por estar en un lugar como ese completamente sola. Sentía pavor a que alguien se acercara a mí y me dijera que estaba haciendo el bobo, que dónde iba, a mi edad, vestida como una veinteañera en busca de plan para la noche, y es que era así como me sentía con aquel vestido excesivamente escotado por la espalda y brillante como las luces del árbol de Navidad.


  Era un error, un maldito error. Iba a largarme cuando una profunda voz masculina preguntó a mis espaldas:


  —¿Está ocupado?


  Me giré. Se trataba de un hombre algo más mayor que yo, tenía el cabello canoso, una barba cuidada que le sentaba bien y era bastante atractivo. No como Hawk, que cortaba el aliento, sino más bien como mi exmarido, de esos que tienen una elegancia innata, buen gusto para vestir y el suficiente cerebro como para mantener una conversación fluida. Permanecía quieto esperando mi respuesta.


  —Disculpa, adelante, no hay nadie.


  Me ofreció una sonrisa y le pidió al camarero otro gin-tonic, pero con ginebra Bombay Amber Gin. Yo no era una experta, pero él sí que lo parecía, no creía que alguien se supiera el nombre de una bebida específica y fuera de farol.


  —¿Has probado alguna vez esta ginebra? —me preguntó, dándome conversación. Como no me parecía demasiado invasiva, respondí que no. Él levantó la mano y le pidió al camarero que sirviera dos—. Deja este —me recomendó cuando casi llevaba media copa. La había engullido de los nervios—. Verás cómo sabe mejor. Además, invito yo y no acepto un no como respuesta.


  Me quedé sin saber qué decir, se notaba que era uno de esos hombres acostumbrados a llevar la voz cantante.


  —Gracias —fue lo único que me sentí capaz de soltar sin meter la pata.


  —¿Has venido sola? —Hice un leve movimiento de cabeza para afirmar. Seguía sintiéndome como un pulpo en un garaje y me daba miedo equivocarme con el primer hombre que parecía interesado en mí—. Yo también, he venido a la ciudad por negocios y me apetecía desconectar. ¿Y tú?


  —También —respondí algo seca.


  Él sonrió.


  —¿Mujer de pocas palabras o es que no te apetece mi compañía? —Directo al grano; sí, señor.


  —No, perdona, es que no suelo salir sola. De hecho, hace años que no salgo a no ser que sea por algún compromiso de la discográfica.


  Él alzó las cejas.


  —¿Cantante?


  Yo solté una risita nerviosa, aunque, si se había fijado en mi atuendo, era comprensible que llegara a esa conclusión.


  —Qué va, si yo cantara, se desataría el segundo diluvio universal. Soy representante. —Parecía que la lengua se me iba soltando, aquel hombre me hacía sentir cómoda.


  —Qué interesante. —El camarero regresó con las copas y él levantó la suya—. Por los solitarios que se encuentran en un lugar cualquiera, en una noche cualquiera y que puede resultar una maravillosa coincidencia.


  Entrechoqué la copa con la suya y me deleité con el sabor a enebro, canela y cítrico.


  —Vaya, tenías razón, este gin-tonic está mucho mejor que el de antes.


  —Me alegro de que te guste. ¿Vas a estar varios días en Madrid?


  Negué.


  —Me marcho mañana.


  —Vaya, así que solo tengo esta noche para conquistarte.


  Una risita tonta empujó en mis labios.


  —Dudo que lo logres. Como has dicho, soy una solitaria.


  Él me miró con intensidad.


  —No sabes cuánto me gustan los desafíos, sobre todo, si provienen de mujeres tan hermosas e interesantes como tú. —Su roneo provocó que sonriera de nuevo. Tal vez no estuviera tan mal como pensaba y la compañía fuera la mejor que podría tener esa noche.


  Pasamos un buen rato charlando. Se llamaba Adrián, tenía cuarenta y ocho años y era dueño de una empresa dedicada a la moda masculina de alto standing o, lo que venía a ser lo mismo, trajes italianos a medida. Exportaba ropa a muchos países y eso hizo que mantener una relación estable se le hubiera hecho cuesta arriba. Era divorciado, como yo, pero sin hijos y, en principio, buscaba alguien con quien pasar un rato agradable o lo que surgiera para calmar su soledad. Entre nosotros, no creo que un hombre como ese estuviera demasiado tiempo solo. Estaba habituada a ver tipos como él y solían estar rodeados de veinteañeras preciosas dispuestas a vaciarles la cartera y calentar su cama. Pero Adrián parecía saber lo que quería y me sorprendió que fuera yo la elegida.


  La gente empezó a entrar en el local. Sin darme cuenta, habíamos pasado dos horas charlando y riendo. La vejiga me iba a estallar, pues ya iba por la segunda copa. Me excusé diciéndole que necesitaba ir al baño y él bromeó pidiéndome que no desapareciera yendo a comprar tabaco. Le prometí que no fumaba y que en nada iba a estar de vuelta, no tenía intención de irme a no ser que fuera con él. Puede que no despertara en mí esa salvaje interior, pero, para un apaño, podría servir.


  Se veía limpio y guapo, eso era un plus; era un hombre inteligente, conversador y seguro de sí mismo. Además, de una edad acorde a la mía, podía funcionar. Los dos buscábamos lo mismo, algo de compañía por una noche y, por vez primera en mucho tiempo, a mí también me apetecía intimar con alguien.


  Tenía una risita tonta instalada en el rostro que no dejaba duda de que Adrián me gustaba lo suficiente. Pregunté dónde estaban los servicios y me dirigí hacia allí. Un extraño calor subía por mi cuerpo, supongo que producto de todo lo que había bebido sumado al coqueteo.


  Una pareja se estaba montando un festival de órdago contra la pared. Ella estaba completamente arrinconada y él le comía la boca con hambre. Como una imbécil, me quedé quieta, observando sofocada la escena que se desarrollaba como una película para mayores de dieciocho. A nadie parecía importarle lo que hacían y a ellos, que los vieran, tampoco.


  La chica tenía una pierna enrollada en la cintura del invasor y la mano de él desaparecía entre los sinuosos cuerpos. Casi podía intuir lo que estaba ocurriendo al contemplar el movimiento rítmico de la cadera de ella, estaba prácticamente convencida de que la estaba masturbando.


  El calor cada vez era más intenso, tuve que apretar los muslos para contener el hormigueo que empezaba a fraguarse en mi sexo. Él sacó la mano, interrumpiendo el beso, y la chica separó los labios invitantes para que él introdujera los dedos en ellos y saborear su premio.


  ¡Madre mía, no podía seguir mirando! ¡Aquello era demasiado íntimo y estaba mal que los mirara sin pudor! Sin embargo, ahí estaba, como una estatua, a escasos metros de ellos, contemplando la escena e incapaz de poner rumbo al servicio. Estaba sumida en un trance hipnótico de pasión y deseo, deseando convertirme en esa chica y no ser la que estuviera ejerciendo de voyeur. ¿Cuándo había tenido yo sexo así, sin importarme que cientos de personas me vieran, con esa lujuria palpitante? La respuesta era fácil: nunca.


  Con Lluís, siempre había sido en la cama y, prácticamente, a oscuras, no fuera a ver alguno de los kilos que me sobraban y saliera huyendo. En cambio, ellos parecían ajenos a todo.


  Ella giró un poco el rostro y sus ojos se anudaron a los míos. Lejos de avergonzarse por estar succionando los dedos del chico, me lanzó una sonrisa juguetona, atrapó la mano masculina agarrándola por la muñeca y la regresó al lugar donde antes estaba. Todo eso con la mirada puesta en la mía.


  Los pezones se me pusieron rígidos contra la tela del vestido. Separó mucho la boca. Con la música no la oía, pero parecía estar gimiendo. Tragué con dificultad. «Muévete, Inma», me ordené. Pero mis piernas no respondían, parecían gelatina. Sus labios se movieron como si hablara y entonces recibí el segundo impacto.


  El chico giró la cara y creí morir de golpe. Era él, Hawk, el que estaba dando placer a la joven pelirroja, que, de un modo descarado, me hizo una señal con el dedo para que me aproximara. ¿Estaba loca? La oscuridad velada que vi en la mirada de él fue el acicate que necesitaba para salir corriendo, casi pude oírla reír a carcajadas por mi mojigatería.


  Madre mía, ¿en qué estaba pensando para mirarlos tan descaradamente y sin reparo? Quería morirme, fundirme con el suelo y desaparecer.


  Hui desorientada hacia el baño y me encerré en él hiperventilando. Menos mal que no había cola, menudo bochorno. Estuve un buen rato pensando en cómo salir sin pasar delante de ellos. No podía largarme sin más y dejar plantado a Adrián, ¡era mi plan de la noche! Aunque, en ese momento, era lo que me apetecía. No podía quitarme las imágenes de la cabeza sabiendo que yo jamás tendría eso con nadie.


  Respiré varias veces, ¿cuánto tiempo llevaba allí? La cabeza me daba vueltas y me sobresalté cuando alguien llamó a mi puerta.


  —¿Se encuentra bien? —No conocía la voz, era de mujer. Pero ¿cómo la iba a conocer? Estaba sola en Madrid.


  —Sí, gracias. Ya salgo, estaba algo indispuesta —musité sin apenas fuerzas. Traté de dar unas cuantas respiraciones más para reunir el coraje suficiente y abandonar mi refugio.


  Me levanté de la taza, tiré de la cadena y salí con el cuerpo temblándome como una hoja.


  Todavía no sé ni cómo llegué de nuevo a la sala vip, creía que, de un momento a otro, Hawk aparecería interceptándome por el camino y pidiéndome explicaciones.


  Pero no ocurrió. Cuando llegué a la pared donde lo había visto, ya no estaba y ninguna mano me agarró por el camino.


  El único que seguía allí, justo donde lo había dejado, era Adrián.


  —Menudo susto, pensaba que te habías ido sin mí.


  Traté de ofrecerle mi mejor sonrisa, dadas las circunstancias.


  —No, nunca me habría ido sin despedirme, es que había mucha cola. Si no te sabe mal, quiero marcharme, me gustaría ir al hotel.


  Se levantó sin dudarlo.


  —Claro. Vamos, te llevo. —Llamó al camarero para pagar la última ronda y guardó la cartera para acompañarme.


  Había llegado el momento de la verdad. ¿Quería que Adrián me llevara? Pensé en la promesa que le había hecho a Tania, incluso a mí misma, así que asentí y no me aparté cuando su mano se posó en la parte baja de mi espalda.


  Me monté en su coche, me dijo que era de alquiler. Era un bonito y elegante BMW negro con asientos de piel, que destilaba tanta clase y elegancia como él.


  Me abrió la puerta como un auténtico caballero y encendió la radio.


  —¿Estás bien? —inquirió cuándo tuve el cinturón de seguridad abrochado.


  —Em, sí, por supuesto.


  —Perfecto. Dime, princesa, ¿dónde está tu castillo? —Le di la dirección y me dejé envolver por los primeros acordes de Angel, de Aerosmith. Por lo menos compartíamos gustos musicales, eso me relajó—. Si no te gusta, puedes cambiar de emisora. Soy un clásico.


  —Está perfecta —admití con una leve sonrisa que dio por buena.


  Las palmas de las manos me sudaban, traté de dejarme ir y no pensar, pero cuanto más lo intentaba, más nerviosa me ponía y no ayudaba nada que mi cerebro recordara una y otra vez la escena que había visto en la discoteca. Era como una musiquilla de anuncio rebelde que no podía dejar de tararear porque, en el fondo, aunque no me gustaba, me había hecho adicta a ella.


  Aparcamos sin demasiada dificultad y cuando Adrián volvió a tomarme del lumbar para guiarme a mi habitación, supe que esa noche iba a cambiar mi vida porque lo necesitaba, porque Tania tenía razón y había estado guardando la plaza a alguien que no la merecía.


  Podría decir que fue una noche fabulosa, apasionada y que me dejó con ganas de más, pero no fue así.


  Adrián era un amante diestro, delicado, amable, que se ocupó de mí antes de acabar él. Pero yo no tenía la cabeza donde debía y, tras un orgasmo más bien pobre, me arrebujé sobre mi lado de la cama, tapándome con la sábana hasta que él se quedó dormido.


  Después fui al baño, me di una ducha larga y lloré, lloré lo que no había llorado durante mi separación, dejando que las lágrimas se fundieran con el agua de la ducha, que se diluyeran en la porcelana junto a mis frustraciones, mis anhelos y mi esperanza de un matrimonio para siempre.


  Dejé ir aquel sentimiento que me había oprimido durante tanto tiempo porque, en el fondo, muy en el fondo, seguía sintiendo a Lluís como mi marido y no había logrado desplazarlo de ese lugar en mi vida ni en mi corazón.


  Traté de recomponerme, de decirle adiós de una vez por todas. Ya estaba hecho, me había acostado con otro, ya no era suya. Había abierto una brecha que no sabía dónde me iba a llevar, pero que me aterrorizaba porque podía entrar cualquiera y yo no estaba dispuesta a que me hicieran más daño.


  Cuando me sentí completamente vacía, cerré el grifo y salí. Me sequé con vigor y contemplé mi figura desnuda con disgusto. Los pechos estaban ligeramente caídos, la zona baja del ombligo algo abultada… La apreté y estiré hacia arriba, al igual que hice con las tetas, que nunca volverían a ser las mismas que cuando no me hacía falta llevar sujetador.


  Cerré los ojos, tragué con dificultad y me unté en mi carísima crema reafirmante, que lo único que afirmaba era que mi cartera estaba un poco más vacía cada vez que la compraba.


  Apliqué rosa mosqueta sobre las estrías que me produjeron los partos y, aunque sabía que eran imposibles de disolver, yo persistía tratando de borrarlas. Para finalizar mi tratamiento antiedad, me di un sérum antiarrugas nocturno para intentar que al amanecer no me pareciera al bulldog francés de la vecina.


  No sé a quién pretendía engañar. El espejo no mentía, tenía cuarenta y dos años y la imagen que me ofrecía era exactamente esa y no la de una chica de menos de la mitad.


  Terminé poniéndome las bragas, el pijama y lavándome los dientes. Era incapaz de dormir sin hacerlo y cuando regresé a la cama, se me hizo extraño que alguien estuviera al otro lado del colchón. Percibir su respiración y su calor corporal se me hacía demasiado cuesta arriba. Estaba segura de que no podría dormir con Adrián allí y necesitaba descansar, así que, haciendo de tripas corazón, lo desperté.


  —Adrián, Adrián —susurré por lo bajito.


  Él parpadeó desubicado hasta que vio mi rostro, entonces sonrió soñoliento y me tomó de la nuca para besarme de nuevo.


  —¿Quieres otra ronda, preciosa? —musitó contra mi boca, buscando invadirla con la lengua. La barba me raspó la barbilla y, aunque no era desagradable, lo aparté.


  —Mi avión sale muy pronto. Necesito dormir, aunque sea un par de horas, y no estoy habituada a hacerlo con nadie, llevo demasiado tiempo acostándome sola. ¿Te sabría mal…?


  No hizo falta decir más.


  —Tranquila, lo entiendo. Deja que me dé una ducha rápida y me marcho. ¿Sí?


  Asentí.


  —Me sabe mal. —Era cierto, pero me conocía y no iba a poder pegar ojo si se quedaba.


  —Que no te lo sepa, ambos tenemos una edad en la que ya no estamos para tonterías. Prefiero una mujer sincera, que me eche de su cama después de un gran polvo porque no puede dormir, a una que finja un orgasmo y con la que despierte a la mañana siguiente diciendo que ha pasado la noche de su vida. No sufras, Inma, no soy un chiquillo. Hemos pasado un buen rato y espero que si alguna vez voy por Barcelona, podamos vernos de nuevo y si lo deseas, repetir.


  —Cl-claro —dije cubriéndome hasta la barbilla, mientras él daba la vuelta a la cama como Dios lo trajo al mundo para darme un largo pico.


  Recogió su ropa y se metió en el baño para aparecer a los quince minutos. Se despidió de mí con otro beso y me dejó su tarjeta de visita sobre la mesilla.


  —Espero verte pronto y que me llames si te apetece charlar con un amigo.


  —Gracias, ha estado muy bien —aseveré. No era mentira, habíamos pasado una noche agradable. Puede que el sexo no fuera para tirar cohetes, pero la compañía fue encantadora. Me ofreció una última sonrisa y se marchó dejándome sumida en el silencio de la noche.


  


  El vuelo fue bien, sin retrasos. Llegué en nada y menos a casa de mi suegra para saludarla, tomarme un café con ella y recoger las bolsas de mis hijos. Le dije que no se preocupara que yo misma iría a buscarlos al cole y eso fue lo que hice.


  Primero pasé a por Ariadna, quien me recibió con un abrazo gigante y su sonrisa franca, y cuando llegué al instituto de Quim, esperé en nuestro punto de encuentro de siempre. Para ir, iba a la carrera; pero para recogerlo, solía esperarlo. No le gustaba que lo vieran conmigo, decía que sus amigos le gastaban bromitas de que su madre todavía tenía que ir a buscarlo. Pero es que el nuevo instituto estaba en la otra punta de la ciudad, no me gustaba que fuera en metro solo y darse otra vez la paliza corriendo era demasiado.


  Sabía que tenía edad de hacerlo, pero si podía ir a recogerlo, lo prefería. Él sabía que cuando salía, debía mirar en la segunda esquina más alejada del instituto y que si no veía mi coche, debía irse en transporte público.


  Vi aparecer su pelo castaño claro en el momento en el que cruzó la puerta. Iba solo, con los auriculares en los oídos y la mirada puesta en el suelo. Todavía le costaba mirar de frente, prefería agachar la cabeza y pasar desapercibido, pues, por su enfermedad, ya llamaba demasiado la atención y no quería meterse en más líos.


  En cuanto reconoció el Mercedes blanco familiar dio un respingo, volvió a agachar la cabeza y vino hacia nosotras con resignación.


  Ariadna no había dejado de cotorrear todo lo que había hecho con su abuela y se puso loca de alegría cuando le di una libretita y un boli brillante que le había comprado en la tienda del aeropuerto. Lo primero que hizo cuando su hermano entró en el coche fue mostrárselo.


  —¡Quim, mira lo que me ha traído mamá! ¡Y lleva un unicornio de los que a mí me gustan! —alardeó.


  —Muy bonito —contestó él con hastío. A veces, su hermana algo sabelotodo se le hacía un poco cuesta arriba, sobre todo, cuando los comparaban.


  —Para ti también hay algo —dije alargando el brazo para darle un paquete cuadrado. Eran unos nuevos cascos inalámbricos, de esos que se llevaban ahora y que te cogían toda la oreja.


  —Gracias, mamá. ¿Vamos a casa? Tengo hambre. —No parecía excesivamente contento. Preferí no preguntar, pues cuando estaba así, era mejor dejarlo a su aire.


  —Claro que sí, hijo, vamos a casa.


  —Este finde es el concierto —soltó como aquel que no quiere la cosa.


  Apreté el volante con las dos manos. Así que era eso lo que tenía en la cabeza.


  —Quim…


  —Sí, ya sé que no quieres que vaya, pero van todos mis amigos. El tío James nos consiguió las entradas y no es justo que no me dejes ir porque creas que la puedo liar. Solo fue una vez, mamá, una maldita vez y no se ha vuelto a repetir. Necesito que confíes en mí. —Su mirada era suplicante y yo me moría por dentro.


  Se trataba de un concierto benéfico que organizaba mi discográfica, con artistas de la misma e invitados. Los beneficios iban destinados a contribuir en la investigación de las enfermedades raras y el cartel era inmensamente largo.


  —Sabes cuál es mi única condición —reflexioné.


  —¡Joder, mamá! ¡¿Cómo voy a ir contigo al concierto?! ¿Piensas que mis nuevos amigos van a ir con sus madres? Papá está de acuerdo en que vaya solo. —Aquella última afirmación, dicha entre dientes, me hizo hervir la sangre.


  —Tal vez tus amigos no vayan con sus madres, pero deberían hacerlo. En ese tipo de conciertos hay de todo. Además, yo no soy todas las madres, trabajo para ellos y lo más normal es que esté allí. Respecto a lo que dice tu padre, me da igual; es una decisión de ambos, no unilateral.


  —¿Y yo puedo ir? —interrumpió Ariadna entusiasmada.


  —Ya sabes que no, eres demasiado pequeña. —Ella resopló. Regresé la atención hacia mi hijo—. Quim, escúchame —supliqué—, ya sabes que puedes ir, pero debo acompañarte. Piénsalo. Te daré tu espacio, no voy a estar pegada a tu lado, pero sí lo suficientemente cerca como para asegurarme de que no ocurre nada y que todo marcha bien.


  Él se inclinó en el asiento, volvió a conectar su iPod y perdió la mirada por la ventanilla. Era su manera de decir que daba por zanjada la conversación.


  Muy bien, pues si él la daba por finalizada, yo también. No había más que hablar.


  Capítulo 5
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  Ver a Inma mirándonos y contemplarla huyendo me cortó el rollo para toda la noche.


  A Almu pareció gustarle y tuvo la brillante idea de llamarla con el dedo para que se uniera a la fiesta. Había veces que parecía que no se diera cuenta de que el resto del mundo no era como ella.


  No sabía si salir corriendo tras Inma o quedarme allí, pero si lo hacía, ¿qué iba a decirle? ¿Lo siento? ¿Y por qué iba a sentirlo? ¿Cuál era la finalidad? Hubiera sido demasiado extraño, así que me limité a ir en busca de Edu y los tres nos largamos al local de P.


  Reconozco que no estuve a la altura, aunque intenté esforzarme y me largué, dejándolos en plena orgía, después de culminar un polvo casi por compromiso. Menuda chapuza.


  Al día siguiente, le pedí a Edu que me acercara al aeropuerto y puse rumbo a la ciudad Condal.


  Me esperaban unos días intensos de ensayos que no iba a desaprovechar.


  El señor Black había reservado un bonito hotel con pensión completa y una habitación que era casi más grande que el piso que compartía con mi colega.


  Solo había estado en una ocasión en aquella ciudad y el recuerdo que almacenaba no era de mis favoritos.


  Fue en un viaje desesperado de mi madre con mi hermano pequeño para visitar a uno de esos charlatanes que te prometían curar a través de los alimentos. Pero es que en situaciones desesperadas, las decisiones también solían serlo.


  Me dejé caer sobre el mullido colchón y cerré los ojos con fuerza, tratando de contener los recuerdos que todavía escocían y que lo seguirían haciendo para siempre.


  Necesitaba despejarme.


  Solté la maleta y salí por la puerta para ir a recepción, que me facilitaran uno de esos mapas que les dan a los turistas y dar un paseo sin perderme. La chica me recordó amablemente el horario de las comidas, no me fuera a despistar y me quedara sin comer. Se lo agradecí con una sonrisa que la hizo sonrojarse y tartamudear.


  Solía causar ese efecto en el sexo opuesto pese a mis tatuajes y la pinta de chico malo. Ellas solían agitar las pestañas como si, con ese simple hecho, estuvieran cometiendo una travesura. Después, me sonreían con promesas veladas en sus pupilas. Me resultaba curioso, qué distinto era ahora de antes. En mi mente seguía siendo aquel chico al que todos repudiaban, al que dejaban de lado, del que se reían bromeando con las niñas sobre que una de ellas se casaría conmigo y ellas respondían que ni en sus peores pesadillas con cara de asco. Ver cómo había cambiado mi cuento me seguía alucinando.


  Paseé con tranquilidad. Por suerte, en el hotel había gimnasio, así que no debería buscarme uno durante mi estancia. El deporte me ayudaba a equilibrar la mente. Creo que, en parte, logré salir del agujero gracias a él. Al principio, era una vía para lograr un objetivo; ahora, se había convertido en una necesidad.


  Llamé a Edu para decirle que todo estaba bien y aprovechó para contarme que, al regresar al piso, Almudena estaba en la portería. Se había saltado la clase para decirle que le apetecía pasar unos días en el piso. Me preguntó si me importaba. Le contesté que para nada y que lo pasaran bien.


  Cuando Almu hacía eso, era porque tenía muchas ganas de fiesta. Seguro que ahora mismo ya estaban enredados encima de la mesa o en el sofá. Eran los sitios que más le ponían. No sentía celos de que follaran sin mí, nada nos ataba más allá de que nos apetecía compartir momentos, así que, si Almudena había decidido pasar una semana con Edu, por mí tenían vía libre.


  Mi cabeza seguía dando vueltas a lo acontecido el día anterior, a cómo Inma me había hecho sentir con una simple mirada mientras intimaba en la discoteca. Era difícil de explicar, me daba la sensación de que el destino la había puesto allí por algo y pensaba averiguar el motivo. No había nada en este momento que me intrigara más que Inma Ferreras.


  Hacía tiempo que había decidido vivir el momento, sin plantearme nada más allá de sentirme bien con quien era y lo que hacía. No quería arrepentirme de pasar por la vida sin hacer aquello que me llenara o, por lo menos, sin haberlo intentado.


  Ahora tenía un nuevo aliciente que hacía que mi corazón latiera de un modo extraño, con un ritmo desconocido y que me moría por comprender.


  Mi paseo duró un par de horas. Después, comí en el hotel y aproveché para tratar de dar fin a la letra del tema en el que seguía atascado, pero la inspiración parecía haberme abandonado y mi musa, también.


  Derrotado, entrené en el gimnasio y, bien entrada la tarde, me dirigí al estudio que James me había ofrecido para ensayar. Todo tenía que salir perfecto.


  


  —Tú ganas —me dijo mi hijo desde el quicio de la puerta.


  Estábamos a viernes y el concierto era esa misma noche.


  —¿Qué es lo que gano? ¿Me ha tocado la lotería sin jugar? —le piqué.


  Él resopló como si fuera más que obvio. De hecho, lo era, pero yo quería escucharle decir que aceptaba mis condiciones.


  —Ya lo sabes, no te hagas la tonta, que no te pega. —Sus salidas cada vez me sorprendían más.


  —Prefiero tomármelo como un piropo y creer que lo que tratas de decirme es que soy muy inteligente.


  —Piensa lo que quieras, pero esta noche pienso ir al concierto y no te me vas a acercar a menos de cien metros. No me mirarás ni interactuarás conmigo o con mis amigos. Te quedarás lo suficientemente lejos como para que tu presencia no me afecte. —Estaba tan serio que comprendí que sus exigencias eran muy importantes para él.


  —Está bien, ya te dije que no pensaba acercarme.


  —¡Ah! Y otra cosa. He quedado con ellos para ir y para volver, no me llevarás o traerás en coche.


  Aquello me ponía de los nervios, pero entendía que alguna concesión debía hacer.


  —Vale.


  —¿Hay trato? —preguntó incrédulo. Seguro que pensaba que iba a importunarlo más poniéndole mil y un impedimentos.


  —Hay trato. —Casi pude ver una sonrisa franca antes de que se marchara a la habitación. Lo sentí como un pequeño triunfo y me hizo feliz. Quim había pasado por varias etapas y, aunque ahora estaba bien en el instituto, era cuando más lejos lo percibía de mí. Imagino que era debido a ese mal llamado adolescencia que sufrían todas las madres, tuviera su hijo TDA-H o no.


  —Ay, mamá, con qué poco se te convence. —Ariadna estaba sentada en la mesa de la cocina, con los ojos puestos en mí y una mirada suspicaz en ellos.


  —¿Algo que objetar, Ari? —le cuestioné.


  —Nada, solo que eres una facilona y Quim te tiene cogida la medida. —Sus respuestas de adulta, nada acordes a su edad, no dejaban de sorprenderme.


  —¿Y tú no? —la azucé.


  —Pues claro, soy mujer. Evolucionamos antes que los chicos, tenemos más inteligencia emocional, la manipulación forma parte de nosotras. Si te fijas, es sencillo; solo hace falta prestar atención, como en el ajedrez. —Contemplé a mi pequeña de rizos castaños llevarse una cucharada de cereales a la boca con soberbia. No parecía una reflexión de una cría de ocho años, ni siquiera el vocabulario, pero ella fue siempre así. Tenía una inteligencia y madurez superior a la media. Mi marido, perdón, mi exmarido, quiso hacerle un test para niños superdotados, pero yo me negué. Ariadna era una niña feliz, si en algún momento daba indicios de no serlo, entonces ya hablaríamos del tema. Por el momento, seguiría como estaba disfrutando de la infancia como cualquier niña de su edad—. ¿Qué vas a ponerte para el concierto?


  La observé divertida.


  —Pues todavía no lo sé.


  —A mí me gustan esas mallas que tienes de lentejuelas negras con la blusa transparente del mismo color. Nunca te lo has puesto desde que tita Sonia te lo regaló para Navidad y te lo probaste. Te sienta genial.


  —Es que es un conjunto un poco atrevido, ¿no crees?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Debajo te pones una camiseta de tirantes, los zapatos de tacón y la chupa de cuero. Estarás muy guapa para un concierto. No vas a escuchar música clásica. —Eso era cierto, desde luego que tenía un sexto sentido.


  Mi hija era muy presumida, le encantaba probarse ropa y desfilar para mí como si estuviera en una pasarela. Además, le fascinaba entrar en mi vestidor y hacer combinaciones realmente favorecedoras. Tal vez tuviera una futura diseñadora en potencia.


  —Está bien, me lo probaré para que me des el visto bueno.


  —¿Me dejarás que te pinte?


  Abrí los ojos con horror.


  —De eso nada. La última vez, parecía sacada de un cuadro de Picasso y usaste rotuladores permanentes.


  Ella sopló con delicadeza.


  —Mamá, era pequeña, solo tenía seis años.


  —Y ahora ocho, aunque parezca que tienes cien. Y no lo digo por tu sabiduría, sino por cómo te tiembla el pulso. Parecía que, en vez de dos cejas, tenía una.


  —Venga ya, eso fue porque estornudé y se me fue la mano de mitad del ojo al medio de las cejas.


  —Pues eso, que no quiero parecer de nuevo Frida Kahlo.


  —¿Quién es Frida Callo?


  —Callo, no. Kahlo —aclaré divertida, pensando que muy guapa tampoco era—. Era una pintora que tenía un entrecejo muy poblado.


  La vi teclear en su tablet, de la que se separaba en pocas ocasiones, y poner cara de disgusto.


  —¿Por qué esa señora solo tiene una ceja en lugar de dos?


  —Porque tenía mucho vello y no se lo depilaba.


  —Bello no era, mamá. Eso no es nada bonito. Lo que tenía era pelo, y mucho. No me gusta nada, así que, si te dejé como a esa señora, mejor te pintas tú. O no te saldrá un novio nunca. —Su observación me dejó blanca.


  —¿Cómo que un novio?


  —Sí, mamá, como el de la madre de mi amiga Cristina, que dice que, desde que su madre tiene uno, está mucho más divertida y la llevan a hacer un montón de cosas. Ya sé que tú y papá no vais a volver y que a los mayores os gustan cosas raras que solo podéis hacer con otros mayores, como eso de chupar lenguas. Hay que ver qué raro es hacerse mayor. Yo no le chupo la lengua a ninguno de mi clase ni aunque me llene la hucha, prefiero sacar buenas notas y que me des propinas por ello.


  Solté una carcajada.


  —Mucho mejor, sí, tienes toda la razón. Es mejor ahorrar poco a poco que chupar lenguas. —Ariadna era muy pequeña para hablar de sexo, pero si ya empezaba con esas observaciones, miedo me daba con las que le seguirían—. Anda, charlatana, termina de una vez por todas los cereales o llegaremos tarde a ballet y la señorita te reñirá. Todavía tengo que hacerte el moño.


  Se llevó la última cucharada a la boca y dio por concluida su merienda.


  —Mejor que me dé prisa, no quiero que me castigue haciendo cincuenta pliés.


  A su agudeza mental, debía sumarle su pasión por la danza clásica. Le apasionaba desde que, a los cuatro años, vio por la tele El cascanueces y pidió para Reyes un tutú.


  Tamara, mi representada, me llamó hecha un manojo de nervios porque el estilismo que habíamos elegido no había llegado.


  Le dije que no se preocupara, que movería unos cuantos hilos y, en menos de una hora, lo tendría en casa.


  Llevé a mi hija a la academia, dejando a Quim solo en casa. Después, aproveché para llamar a Lluís y decirle que solo iba a dejarle a la niña esta noche, pues nuestro hijo se venía al concierto solidario.


  —¿De verdad que es necesario que lo ates tan en corto? Lo vas a avergonzar si vas con él.


  —¡Oh, vamos, es mi trabajo y no pienso estar pegada a la suela de sus zapatos!


  —No, pero seguro que te tiene con los ojos puestos en su nuca. Es un adolescente, Inma, necesita sus momentos de privacidad.


  —Y lo entiendo, pero un concierto donde seguramente haya alcohol y drogas rulando por ahí no es el mejor ambiente para nuestro hijo hiperactivo. —Lo escuché soplar, parecía estar conteniéndose y eso me enfermaba—. Ya sé que si por ti fuera, lo dejarías arrojarse desde un puente, pero Quim no es como los demás.


  —Porque tú no le dejas serlo.


  Aquello me dolió.


  —Que me preocupe por mi hijo no quiere decir que no quiera darle alas y una vida social.


  —Pues no lo parece, creo que deberías confiar un poco más en él y dejarle margen de maniobra.


  —Y yo creo que deberías consultarme antes de decirle que, si por ti fuera, iría solo al concierto. —Ya lo había soltado.


  —¿Acaso es mentira?


  —No, pero con eso lo pones en mi contra y dijimos que nunca haríamos esas cosas. —Silencio.


  —Mira, Inma, tengo una operación a corazón abierto y ahora mismo no puedo hablar.


  —¿A corazón abierto o a piernas abiertas?


  —Inma… —En cuanto lo dije, supe que me había equivocado.


  —Lo siento, se me fue, pero es que me enfada mucho que le digas ese tipo de cosas que me hacen quedar como la mala de la película.


  —He de dejarte. Si quieres, hablamos luego.


  —Sí, bueno, ya veremos. Prefiero hacerlo cuando ellos no estén delante.


  —Como prefieras. Hasta la noche entonces.


  —Hasta la noche.


  Estaba de mal humor, tanto que quise darle en las narices a Lluís. La mujer que palpitaba en mi interior se activó y entró en una tienda de lencería. Necesitaba abofetearlo en todos los morros y buscar el complemento perfecto para lucir bajo la camisa.


  La chica de la tienda no dejó de sacarme modelos sugerentes hasta que dimos con el perfecto, que, además de empujarme las tetas hacia la luna saltándose la ley de Newton, aplanaba mi abdomen y realzaba mis glúteos, haciéndome sentir extremadamente sexy, pues llevaba unas tiras que se entrecruzaban sobre el pecho de un modo muy seductor.


  Costaba una pasta, pero un día era un día. Aproveché y me compré dos o tres conjuntos más de ropa interior. No sabía si alguien los vería alguna vez, pero me quedaban como un guante y me hacían sentir muy femenina, así que me los llevé.


  Cuando regresé a casa con Ari, me dediqué a arreglarme. Ahumé mis ojos en gris metálico, apliqué máscara de pestañas para alzarlas al infinito y un gloss que emitía destellos y hacía mis labios apetecibles.


  Me enfundé en el body y los pantalones, para después abrochar la sugerente camisa. Me subí a los zapatos de tacón y me puse unas gotas de mi perfume Angel, de Thierry Mugler tras las orejas, entre los pechos y en las muñecas.


  El resultado era bastante óptimo. Me hice una foto y la mandé al grupo de WhatsApp que tenía con Tania y Sonia.


  Éramos las IT’S. Como foto de grupo había una imagen del famoso payaso, aunque el nombre tuviera más que ver con nuestras iniciales que con ese ser horrendo.


  Los mensajes se amontonaron, con GIF acalorados, fuego por todas partes, chicas babeando y piropos varios a cual más burro e indecente.


  Reconozco que me levantaron el ánimo. Como eran unas cotillas insaciables, me preguntaron dónde iba, les expliqué que a llevar a mi hijo a un concierto y a mostrarle a mi ex lo que había dejado escapar.


  Eso las alteró de manera significativa diciendo que ya era hora de que le diera a Lluís de su propia medicina.


  Siempre que hablaba con ellas era como comerme un dónut glaseado, me daba un subidón de azúcar que me elevaba hasta las nubes.


  Me despedí asegurándoles que, aunque fuera trabajo, lo pasaría en grande y que, al día siguiente, ya les contaría. Tania me recalcó que, sobre todo, fuera al día siguiente, porque para contarles mi polvo con Adrián necesité dos días enteros para reunir el coraje suficiente.


  Cuando me encontré en el salón con mis hijos, Ariadna se puso a saltar como una loca alabando lo guapa que estaba y Quim me miró como un búho negando con la cabeza.


  —No pensarás ir así, ¿verdad? ¡Por favor, mamá, que no eres una cría! ¡Se te van a salir las tetas! Me muero de la vergüenza si alguno de mis amigos te ve de esa guisa. ¿Por qué no vas con uno de tus trajes chaqueta de siempre?


  Por un momento, me hizo sentir mal. Con la educación que le había dado a mi hijo, ¿cómo podía soltarme un comentario tan machista?


  —¡Pero ¿qué dices?! ¡Mamá está preciosa! Parece una de esas chicas de los videoclips a las que representa.


  —Pues ahí está el problema. Ella no es ninguna chica de videoclip, es una madre, la mía, la nuestra.


  Ay, por favor, iba a darme algo. ¿De dónde salía esa mentalidad?


  —Haya paz —intervine—. Quim, la ropa es un complemento. Cada uno puede ir vestido como le plazca y no por ello ha de ser juzgado. No voy a dejar de ser tu madre por ir así.


  —Eso es una chorrada, a todos nos juzgan y como mis amigos te vean así, yo reniego de ti. Pensarán que eres una, una…


  —¿Una qué, Quim? Yo no te he educado para que enjuicies a los demás, como tampoco te gustaba que lo hicieran contigo. Las mujeres podemos vestir como nos dé la gana, cuando nos dé la gana, porque nuestro cuerpo es nuestro, así como el de los hombres es vuestro.


  —Después os extrañáis de que pase lo que pasa.


  Me quedé muda.


  —¿Qué has dicho? —No podía creer que mi hijo hubiera soltado aquella perla.


  —¡¿No te das cuenta?! ¡Vas provocando!


  —¡¿Que yo voy provocando?! —Mi indignación subía como la espuma—. Mira, estoy a esto —estreché el índice y el pulgar— de dejarte en casa de tu padre e irme sola al concierto. —Él abrió mucho los ojos, fue a soltar algo, pero se contuvo y volvió a cerrar la boca—. Eso es, piensa las cosas antes de hablar, porque todo lo que estás diciendo te está cubriendo de gloria y me avergüenza muchísimo. Yo no te he educado para que digas esas cosas sobre las mujeres. Si alguien acosa a una chica por su modo de vestir, tiene un serio problema en los ojos y en la cabeza. Nacimos desnudos y morimos desnudos. La cantidad de piel expuesta no significa la predisposición que tenga la otra persona a ser acosada. Si fuera así, vestiríamos con burka, como en Arabia Saudí.


  —Lo que tú digas, ve como te dé la gana, yo solo te digo lo que pensarán los demás. Te guste o no, es así. Y si por expresar mi opinión merezco un castigo, castígame. Total, ya estoy acostumbrado, en mi anterior colegio era lo único que sabían hacer.


  Me dolió infinitamente que se sintiera así, pero no era correcto que pensara aquellas cosas. No sabía cuándo había empezado aquel cambio de mentalidad, pero sí que era peligroso no sacarlo de su error. También era cierto que nunca me había visto así vestida, pero eso no lo excusaba para que dijera todo aquello. Me preocupaba que fuera más allá de una simple rabieta de adolescente por ver a su madre más sexy de lo habitual. Había soltado un par de observaciones que me dejaron bastante preocupada. Tendría que hablar con la psicóloga de ello y con Lluís, también. Ese tipo de conductas no eran correctas.


  —Tengamos la fiesta en paz. Será mejor que salgamos ya si no quieres que lleguemos tarde, te dejaré lo suficientemente lejos de la boca del metro para que tus amigos no vean que vas en mi coche.


  —Me dijiste que iría solo, ¡el metro está a dos manzanas!


  —Está bien, está bien. —No tenía ganas de seguir discutiendo con él—. Ve entonces y colocaos en las localidades en las que tenéis en las entradas.


  —No nos vamos a perder —protestó.


  —Lo sé, pero ya sabes en lo que quedamos.


  —Sí, me lo dejaste muy claro. Hasta luego. —Ni siquiera me dio un beso, alzó la mano y se largó antes de que Ariadna o yo pudiéramos despedirnos.


  —No le hagas caso, mamá, es un adolescente. Vi en la tele que a esa edad todo te parece mal. Tú estás preciosa, no te preocupes por lo que ha dicho, se le pasará. —Mi pequeña florecilla se estrujó contra mis piernas.


  —Gracias, cariño, eres un dulce. Pero quiero que te quede claro que lo que he dicho es cierto, no debes dejar que nunca un hombre o una mujer te digan lo que debes hacer.


  —¿Ni siquiera tú?


  Su respuesta de bichillo me hizo sonreír.


  —Eres más lista que el hambre, sabes a lo que me refiero. ¿Te cuento una cosa? No podría tener una hijita mejor que tú.


  —Ni yo una mami. Tú eres la mejor del universo.


  


  Cuando Lluís me vio aparecer, fue como tener un déjà vu de la conversación con mi hijo.


  Ariadna lo besó y entró corriendo porque daban su serie favorita en la tele y no quería perderse el capítulo, lo que nos dio algo de privacidad. Él me contemplaba a ceja alzada como si me hubieran salido un par de cuernos en la frente.


  Me la toqué.


  —Vaya, veo que acabas de vérmelos. Yo ya ni me doy cuenta de que los llevo puestos desde hace dos años.


  Su rictus se volvió serio.


  —No era eso lo que miraba. ¿Qué haces así vestida? Pareces…


  —Si no es algo bonito, mejor te callas. Ya he discutido con tu hijo antes de salir de casa por el mismo tema.


  —Normal.


  —¿Normal? ¿Desde cuándo es normal que os metáis con el modo de vestir de una mujer?


  —No nos metemos con el modo de vestir de una mujer, sino con el tuyo.


  —¡Alabado sea el señor! ¿Y yo qué soy? Aparte de una cornuda, ¿una cabra?


  —No digas tonterías y deja ya el tema. Hace demasiado de eso y tú pareces anclada en el pasado.


  —Pues precisamente es ahí donde no estoy, en el pasado. Esta es mi nueva yo y si no os gusta, me importa un rábano. Igual que a ti no te importó, en su momento, tirarte a esa enfermera.


  Ataqué para herir y su expresión me dijo que había hecho un pleno.


  —Esta no eres tú.


  —¿Y quién soy yo? ¿La recatada? ¿La buena madre? ¿La que nunca le fue infiel a su marido incluso dos años después de su divorcio? Pues déjame informarte que esa Inma murió la otra noche después de que me tirara a un perfecto desconocido. —¡Boom, patada en los huevos, otro cambio de rictus!—. ¡Ah! y le gusté tanto que quiso quedar para repetir. Parece que hay hombres a los que les da igual que no tenga cuerpo de Barbie ni edad de universitaria.


  —Inma…


  —¡¿Qué?! Estoy harta, Lluís. Me frustraste, me jodiste, te cargaste una parte de mi amor propio que pienso recuperar y si vestir de esta manera me ayuda, nadie va a impedírmelo. Voy a coger las riendas de mi vida y llevarla como a mí me venga en gana. Eres el padre de mis hijos, pero nada más. No tienes derecho a opinar sobre mi ropa, mis decisiones o mi vida.


  —Siempre y cuando no afecte a nuestros hijos.


  —¡No les afecta!


  —Acabas de decirme que a Quim, sí.


  —Quim está en una época difícil en la que hemos de ayudarlo. Con la mirada que me has echado y el comentario que has hecho, puedo hacerme una idea de dónde ha sacado ese tipo de pensamientos y, créeme, no lo ayudas. Procura madurar un poco antes de tener una charla con tu hijo sobre igualdad y respeto a la mujer porque, en caso contrario, como vea que alimentas su mente de un modo negativo, tendremos un serio problema. —Pinzó el puente de su nariz, era el gesto que siempre hacía cuando algo lo contrariaba.


  —Está bien, está bien. Perdona, no debería haberte dicho nada. Es cierto que eres libre para ir como quieras y con quien quieras, pero no pretendas que nos acostumbremos de golpe a eso —señaló mi atuendo—, cuando hace un par de días eras una de las mujeres más elegantes de Barcelona.


  Vaya, eso había sido un cumplido. Hacía mucho que no me regalaba uno.


  —Que de tanto en tanto vista así, no me resta elegancia. Es como decir que si un día te quitas el traje y vas de sport, has perdido la tuya.


  Reflexionó antes de responder.


  —Puede que tengas razón, pero comprende que no estamos habituados.


  —Pues a partir de ahora ya podéis empezar a hacerlo, porque voy a vestir como me dé la real gana en cada momento. Como si me da por ir desnuda por casa. —Eso sí que le hizo bizquear.


  —Pero si ni siquiera yo te he visto así, siempre te escondías bajo las sábanas.


  Era cierto, pero por adornar un poco el discurso, no iba a ocurrir nada, ¿no? Seguía siendo muy pudorosa respecto a mi cuerpo desnudo.


  —Quizás sea momento de cambiar. De hecho, pienso hacerlo y este ha sido el segundo paso. Veremos qué me depara el tercero. —Estaba algo agobiado y yo necesitaba irme cuanto antes. Que Lluís y Quim pusieran en entredicho mi atuendo me afectó, aunque no estaba dispuesta a que me hundieran. Había tomado mi segunda decisión y la iba a llevar hacia delante—. Me marcho, que si no, no voy a llegar. Nos vemos la semana que viene. Por favor, mándame un wasap cuando nuestro hijo llegue a casa para que me quede tranquila.


  —Descuida, lo haré. No me gusta que discutamos.


  —A mí, tampoco, pero es que a veces no me lo pones fácil.


  —Es que esto tampoco está resultando tan fácil como yo creía, hay veces que te echo mucho de menos —confesó.


  —Yo también, pero eso no borra lo que ocurrió, así que será mejor que sigamos como hasta ahora. —Cuando le daba por arrepentirse, mi corazón flojeaba, por lo que levantaba muros y apostaba a mis soldados con la munición de los recuerdos de su traición hasta que se me pasaba—. Que pases buena noche —le deseé.


  —Igualmente.


  Capítulo 6
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  Lo primero que hice cuando llegué al Palau Sant Jordi fue ir a buscar a Tamara. Seguramente, seguiría estresada por los problemas de vestuario sufridos y quería relajarla.


  En cuanto di con su camerino, ella se me echó al cuello con un maravilloso vestido hecho completamente de cristal. Había tardado lo suyo en llegar, pero la espera había merecido la pena.


  —Estás impresionante. —Me solté de su abrazo para contemplarla bien y di una vuelta a su alrededor.


  —Ay, Inma, qué nerviosa estaba, te juro que casi me da algo al ver que no llegaba. Menos mal que eres la mejor agente del mundo y puedo confiar en ti al cien por cien. —Me paré de frente y la miré, deteniéndome en todos los detalles. Tenía un cuerpo armónico al cual no le sobraba un centímetro, una cara preciosa con unos ojos de color miel que alababan todos sus fans y el pelo corto estilo bob en color fucsia.


  —Guau, realmente impactante.


  —Sí, ¿verdad? Esa peluquera que me recomendaste es la caña. ¿Te has fijado en mi nuevo look?


  —Como para no hacerlo, te enmarca la cara todavía más y ese color es sencillamente tan vibrante como tus canciones.


  —Lo sé, ahora solo me faltan las botas y estaré lista para el espectáculo.


  —Lo harás genial, cariño. Recuerda, canta para los que quieres, como si fuera tu última canción y todo irá bien.


  —¿Nada de imaginar gente en pelotas? —bromeó.


  —No, eso ya pasó de moda. Imagínate que ves algo desagradable, te darían arcadas y sería terrible.


  Las dos nos echamos a reír y volvió a abrazarme con afecto. Solía ser muy tocona con mis protegidos, pues pasaban mucho tiempo solos y habitualmente necesitaban mucho cariño. Tamara solo tenía veinte años y mantenía esa inocencia de quien todavía no ha salido del todo del nido.


  —Por cierto, no te he dicho nada, soy una egocéntrica y tú estás más fabulosa que nunca, te has quitado diez años de encima al deshacerte del traje chaqueta.


  Ahora la que reí fui yo.


  —Oh, vamos. Para quitarme diez años, necesitaría un milagro o una máquina del tiempo.


  —O cirugía —replicó Antoine a nuestras espaldas. Él era el estilista que acompañaba a Tamara a los conciertos para maquillarla y peinarla, era parte del equipo.


  —Ni caso. Está molesto porque este peinado me sienta mejor que el último que él me hizo, tiene cierta pelusilla de que otra me haya metido mano cortándome y coloreándome la melena.


  —Es que si hubiera sabido que tenías ganas de parecerte a un chupachup, yo podría haberlo hecho mejor —protestó echándole algo de laca en la parte trasera del pelo.


  —No me parezco en nada a un caramelo con palo, a no ser que lo digas porque muchos tienen ganas de lamerme y tú te mueres de envidia de que no te ocurra a ti.


  —Pffff, a ver si te crees que eres la única a quien le comen bien el cucurucho —protestó—. He visto un cantante nuevo por ahí que está de toma pan y moja. Con un poco de suerte, a quien se lo van a comer esta noche va a ser a mí.


  —Eso si es gay —aclaró Tamara.


  —Torres más altas han caído y culos más estrechos he conquistado. No sabes lo bueno que soy con la boca, nena. Quien me prueba repite.


  Las dos nos reímos a carcajada limpia, Antoine no tenía ni un pelo en la lengua.


  —Bueno, pequeña, mucha mierda. —La besé—. Voy a salir allí para disfrutar del concierto y verte en todo tu esplendor.


  —Eso, lárgate, que no dejas de estropearle «mi maquillaje» —remarcó—. Con tanto besuqueo, vas a dejarla echa un cuadro.


  —No te enfades, Antoine —lo calmé—, has hecho una verdadera obra de arte. Nuestra niña está espectacular.


  Él asintió complacido, no había nada que le gustara más a Antoine que lo halagaran. Tenía unas manos prodigiosas para el maquillaje.


  Tamara llevaba unas pestañas larguísimas con cristalitos de Swarovski en los extremos y los labios repletos de ellos a juego con el vestido. Su estilo gypsi-pop había entusiasmado al público más joven posicionándola a la altura de Rosalía, quien también estaba en la gala como artista invitada.


  Los dejé con los últimos retoques y salí. Fuera del camerino todo fueron saludos y abrazos. Era muy conocida entre bambalinas, así que no era raro que otros artistas, mánager y personal del gremio vinieran a decirme hola.


  En cuanto pude desembarazarme del último, fui a mi localidad. Me mantuve lo suficientemente lejos para que Quim estuviera relajado, unas cuantas filas por detrás, lo que me permitía contemplarlo sin agobios.


  Había venido con tres chicos más, parecía divertirse y estaba sonriendo. Era momento de tranquilizarme y darme por satisfecha. En la mano llevaba una lata de Aquarius y los demás también iban con refrescos. Por lo menos, no iba a tener que preocuparme porque se emborrachara.


  Uno de ellos sacó uno de esos aparatitos que ahora se habían puesto tan de moda para vapear y se lo fueron pasando de uno a otro. Cuando llegó el turno de mi hijo, lo vi dudar y, finalmente, dijo que no. No estoy segura de sí es que no quería o se había frenado porque intuía que podía estaba observándolo. Me lo anoté mentalmente para hablar con él del tema, habían salido muchos casos por la tele de muertes en Estados Unidos que alertaban del uso de estos dispositivos. Aunque los que habían fallecido los usaban con nicotina y cannabis, era mejor prevenir que lamentar.


  Las luces se accionaron y el Gallo y Cristina Bosca salieron al escenario entre la ovación del público, dijeron que habría muchas sorpresas y artistas invitados que eran jóvenes promesas y que no aparecían en el cartel para que el concierto no fuera excesivamente previsible.


  En cuanto Pablo Alborán emergió, literalmente, del escenario sentado en un impresionante piano de cola blanco, la gente enloqueció y, al oír la primera nota, enmudeció de golpe poniéndome el vello de punta. Era increíble la capacidad que tenía la música de cambiar a las personas pasándolas de un estado de exaltación a una calma absoluta.


  Reconocí inmediatamente la pieza, era Tu refugio[3], el quinto sencillo de su álbum Prometo. La letra era tan emotiva que te calaba a cada sílaba.


  
    No hay nada mejor que desearte.


    Eres como el sol caliente, yo soy Marte.


    Nunca es suficiente, nunca sé corresponderte.


    Pero no hay nada más bello que intentarlo mil veces.


    Soy desordenado cuando quiero.


    No recogeré los besos que dejé anoche en tu cuello.


    Somos un desastre, pero es cierto, nos queremos.


    Si pasas por mi lado, aún se congela el tiempo.


    Quién me iba a decir a mí que todo esto existiría.


    Déjame ser tu refugio, déjame, que yo te ayudo.


    Aguantémonos la vida. Te recuerdo, si lo olvidas,


    que hemos crecido peleando y, sin quererlo, nos gustamos.


    Cuántas cosas han pasado y ya no hay miedo de decir.


    


    Te amo.


    Te amo.


    Dejas que me enfade como un niño.


    Sabes que no voy a irme, solo soy feliz contigo.


    Tú tienes lo tuyo, sé que escondes tus manías.


    Me gusta…

  


  Ese tipo de canciones me ponían ñoña, nostálgica. En una época, pensé que compartía eso con Lluís; pero, al parecer, me equivocaba.


  La gente coreaba el tema y encendían los móviles a modo de antorcha. Era emocionante.


  Menudo inicio.


  Cuando terminó la canción, Pablo se levantó y el Gallo y Cristina salieron de nuevo para anunciar que era el padrino del concierto, pues colaboraba habitualmente donando una parte de lo que ganaba a la investigación de enfermedades raras. Los tres aprovecharon y contaron algo más sobre FEDER, la Federación Española de Enfermedades Raras, que nació en 1999 con el objetivo de ser el altavoz de las más de tres millones de personas que conviven con alguna de estas patologías en nuestro país.


  Puede que el TDA-H no fuera una enfermedad rara, pero sí una gran desconocida pues no fue hasta finales de los ochenta que los investigadores introdujeron la teoría de que el TDA estaba causado por el cerebro o por la traducción incorrecta de recibir la información que recibía el niño. La APA[4] le cambió el nombre del Trastorno de Déficit de Atención con Hiperactividad a TDAH y aún hoy en día sigue sin conocerse su causa exacta. Antes, simplemente, te decían que el niño era mal estudiante, un vago, demasiado movido, llegaban a culpar a las familias de la educación que se les daba en casa… Un verdadero despropósito. Hasta que se dieron cuenta de que era una realidad, que no eran casos aislados y que compartían muchos patrones conductuales que les hicieron sospechar que no se trataba de eso. Suerte de los inconformistas, porque si no, hoy en día seguiríamos creyendo que la Tierra es plana y el horizonte, la línea donde termina el mundo.


  Disfruté con todos y cada uno de los cantantes y sus temas, sobre todo, porque a la par que los escuchaba veía a mi hijo interactuar con otros chavales de su edad, sonreír y gozar de algo tan mío como la música. Tal vez Lluís tenía algo de razón, debía darle más libertad a nuestro hijo y no ser una madre tan sobreprotectora. A la vista estaba que el concierto le estaba sentando de maravilla.


  Si no había calculado mal, la próxima en salir sería Tamara que era quien cerraba el concierto. Pero entonces los presentadores dijeron que venía la última de las sorpresas de la noche, una nueva promesa del panorama musical que iba a pegar muy fuerte.


  —No necesita presentación porque él en sí mismo es su mejor presentación. Preparaos para sentir las garras del halcón porque se os clavarán en cuanto escuchéis la primera nota. Ahora sí, con todos vosotros, Hawk y su tema Sin miedo[5].


  ¿Hawk? ¿Había dicho Hawk? ¿Ya había firmado con Hit Music y James no me había dicho nada?


  En el escenario apareció su figura con pantalones anchos de hip hop, sudadera sin mangas con la capucha puesta y la mirada fija en el suelo.


  Mi corazón se aceleró al reconocer la pieza de ropa como la que llevaba en la discoteca. Dios mío, estaba increíble.


  Los primeros acordes de la armonía empezaron a sonar y, en la primera frase, un foco lo iluminó provocando más de un grito y silbido femenino. Pero fue escuchar su voz rasgada y el mundo dejó de existir.


  
    Aún recuerdo aquellos miedos que siempre me perseguían,


    amigos desde siempre que para siempre se irían,


    noches en mi cuarto llorando hasta ser de día


    y decenas de cuadernos con canciones que morían.


    Las lágrimas borraron de mi rostro la alegría,


    los sueños poco a poco se volvieron pesadillas,


    la vida era una mierda tal y como la veía


    y mi cuarto era una cárcel donde viví de rodillas.


    Y aquí seguí, haciendo lo imposible para ser feliz.


    Solo quería avanzar y creer en mí.


    Pero todo es más difícil cuando piensas que estás solo,


    y solo te centras en todo el lodo que impide salir.


    Tienes que mirar al frente, nadie va a hacerlo por ti.


    Día a día me lo repetía y no veía el fin.


    Pero entonces entendí que dar dos pasos atrás,


    para dar otro hacia adelante a veces te ayuda a seguir.


    Por mis huevos que pienso seguir. Sé de qué estoy hecho.


    Sé cuál es mi límite y sé que no tengo techo.


    Siempre que he caído me he jodido y me rehecho.


    Y si ahora mismo soy un hombre tengo claro que es por eso.


    Toda la vida peleando por brillar aquí


    y tras lograrlo me dijeron que fue suerte.


    ¿Qué se pensaban? ¿Que así ya me iba a rendir?


    Pues ahora les doy las gracias porque me hicieron más fuerte.


    Subiendo con trabajo, dejando bocas mudas,


    cada vez más alto, sin miedo a las alturas.


    Hoy estoy volando sin motor sobre mis dudas,


    y si me he dejado algo abajo es porque me la suda.


    No es ser egoísta, solo es ser honesto.


    Cuida a quien te quiere y que le den por culo al resto.


    Cuenta a los que valen de verdad con cinco dedos,


    porque son poquitos los que van a estar si tienes miedo.


    …

  


  Había tanto dolor, tanta verdad, que las lágrimas recorrían mis mejillas sin reparo. Poco importaba que hubiera tirado de la cremallera dejando ver sus abdominales cubiertos de tinta o el destello de un piercing en el pezón derecho, porque Hawk estaba dejando ver mucho más que piel y músculo allí arriba.


  Su energía me llegó, invadiéndome sin permiso, barriéndome en emociones para las que no estaba preparada, arrastrándome a una marea de olas convulsas que chocaban en cada rincón de mi cuerpo para hacerme vivir su verdad como mía.


  Cuando la letra terminó y el público lo vitoreó en una gran ovación, que prometía demoler el Palau, él levantó el rostro entre emocionado y embravecido por lo que acababa de ocurrir. Tenía los ojos brillantes. La gran pantalla lo enfocaba para que el público no perdiera detalle de su físico perfecto. Aunque en eso no era en lo que yo estaba centrada ahora mismo, pues trataba de recuperarme del varapalo emocional que me suponía el oírlo.


  Hawk pidió silencio después de dar las gracias por la oportunidad a la discográfica y creí ver cómo fijaba sus ojos a los míos, como si pudiera distinguirme entre todos los miles de personas. Era imposible, yo lo sabía, pero no podía evitar sentirlo así. Hizo algo que nadie esperaba, hincó una rodilla en el suelo, se llevó el micro a la boca y dijo:


  —El motivo principal de que hoy esté aquí, además de colaborar con una causa tan loable como esta, es para pedirle delante de todos vosotros a Inma Ferreras… —¡Mierda! ¿Había dicho mi nombre? Un foco que no sé de dónde narices salió enfocó mi localidad. Vi a mi hijo observándome incrédulo y las lágrimas contenidas que Hawk había despertado en él. Lo vi mirarme como si lo hiciera por primera vez, como a un ídolo más que como a una madre—… que sea mi mánager —concluyó. La boca se me quedó seca y mis ojos volaban de Hawk a mi hijo. Había caído en una emboscada difícil de superar. De repente, alguien del equipo me hizo llegar un micro, que mis manos apenas podían aguantar—. ¿Qué dices, señora Ferreras? ¿Aceptas?


  Los «síes» y los «acepta» se sucedían a gritos. James y él habían jugado una baza muy fuerte y sucia, pero no sabían que a mí no se me ganaba así. Emocionada y enfadada a partes iguales, fui a decir que no, pero entonces lo oí. Era su voz, la de Quim, la que percibía sobre la gran masa de gente.


  —Por favor, mamá, acepta —chilló mi hijo sin importarle que estuvieran sus amigos delante.


  Otra vez esa mirada, ese rostro esperanzado que no quería ni podía decepcionar porque si lo hacía, ¿cómo iba a poder recuperarlo? Tragué duro y supe que me habían ganado la partida.


  —Acepto —solté sin demasiada alegría buscando el beneplácito de mi hijo, que se abrazó como loco a sus amigos festejando mi decisión, y después el rostro del halcón, donde brillaba una sonrisa de triunfo que me hubiera gustado borrar.


  El presentador salió a escena para felicitarlo y Hawk anunció que ahora ya era el nuevo fichaje de Hit Music porque tenía la mejor representante del mundo.


  Si no morí en ese instante, tanto de la rabia por verme doblegada como por la emoción de mi hijo tan ilusionado, no lo haría jamás.


  


  Estaba en el camerino secándome el sudor cuando la puerta se abrió de golpe y una sulfurada Inma Ferreras entró como un huracán que amenazaba tormenta.


  ¡Joder! Estaba increíble. Si con pinta de esnob remilgada me ponía como una moto, verla con aquel conjunto que casi parecía un salto de cama la elevaba al segundo nivel del videojuego y mi joystick estaba listo para iniciar la partida.


  —Hola, jefa, yo también me alegro de verte —la saludé sin dejar de pasar la toalla por mi torso desnudo.


  Ella me apuntó con el dedo índice como si no le afectara verme así.


  —Tú y ese cabrón de James me la habéis jugado.


  Me encogí de hombros.


  —Dicen que, en el amor y en la guerra, todo vale. Además, no te puse una pistola en la frente, yo pregunté y tú aceptaste.


  —¡Ante miles de personas! —escupió indignada—. Y lo que es peor, ante la cara esperanzada de mi hijo, quien acabo de enterarme que es uno de tus mayores seguidores en redes.


  Ella puede que acabara de enterarse, pero James Black, no. De hecho, cuando me llamó, lo hizo porque tenía ese as bajo la manga. Sabía que el crío me seguía, pues fue él mismo quien le dijo a su padrino que por qué no me contrataban en la discográfica. Le debía mucho a ese chaval que había ejercido como mi ángel de la guarda. James me escuchó en YouTube y, rápidamente, se puso en contacto con Edu.


  Cuando Inma se negó, tuvo claro que hacerme un hueco en el concierto benéfico donde iban a estar su ahijado y ella era ideal. Eso, sumado a una puesta en escena de una propuesta que casi parecía de matrimonio, era algo difícil de rechazar. Aunque la jugada podría habernos salido mal y haber acabado en un fiasco. Por suerte, no lo había hecho e Inma ya era mía. No como deseaba, de momento, pero mía, al fin y al cabo.


  —Un chaval con buen gusto, entonces.


  —Mira, polluelo, no me hinches las plumas, que esta noche ya voy servida de gallos cacareando. —La contemplé, no como a mi representante, sino como a la mujer que había debajo con ese deseo que me consumía y me tentaba a que provocara esos labios indignados.


  —Cualquiera lo diría, yo creo que necesitas algo para templar ese mal humor que te eriza las plumas y los pezones. —Apunté sin disimular la mirada a sus gloriosos pechos. Ella cruzó los brazos sobre ellos, empujándolos hacia arriba y haciéndome babear. Extendí los brazos—. Me ofrezco en cuerpo y alma para hacerlo si ves algo que pueda rebajar el disgusto que he generado en ti y que ese par de armas tuyas dejen de apuntarme. —Se la veía incómoda, pero no me importaba, quería provocarla hasta que no pudiera hacer otra cosa que echarme las manos al cuello para ser besada como merecía.


  Me aproximé con voz ronca sin dejar de contemplar aquel cuerpo femenino que quería bajo el mío, o contra la pared, o quizás encima cabalgándome salvajemente con los pechos desbordando sobre aquel body de encaje y el rostro arrebolado. ¡Joder, sí!


  Había caminado mientras hablaba, arrinconándola contra el tabique. Su respiración inquieta hacía subir y bajar el vertiginoso escote.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —inquirió con el ceño arrugado y la espalda apoyada.


  Ladeé la sonrisa.


  —Bueno, creo que la otra noche te gustó mucho lo que viste, así que tal vez pueda hacer algo para limar asperezas y que lo nuestro sea mucho más interesante. —Apreté mi cuerpo contra el suyo para que percibiera mi erección. Y lo hizo, pues abrió mucho los ojos al percatarse del hambre que despertaba en mí.


  —Lo único que vas a limar van a ser los barrotes de tu celda como me pongas una mano encima —protestó con las pupilas tan dilatadas como las mías.


  Puede que no quisiera admitirlo, pero sabía que me deseaba y se lo iba a demostrar.


  —¿Y tú vas a ser mi carcelera, jefa? —Mi nariz casi rozaba la suya, el calor de su aliento acariciaba mis labios fundiéndolos en un delirio abrasador.


  —No, yo voy a ser la ejecutora de tus nueces como no las apartes de mí. Ve olvidándote de hacerme el amor, polluelo. Yo no mezclo trabajo y placer. Puede que me tengas como mánager, pero no lo harás en ningún otro sentido.


  —¿Y quién ha dicho que yo quiera hacerte el amor, jefa? —proseguí con voz tomada por el deseo—. Yo quiero follarte como nadie lo ha hecho, pero no solo el cuerpo, sino el cerebro. Pienso tirarme a cada una de tus neuronas para que en lo único que puedas pensar sea en ti desnuda, jadeando encima de mí.


  La vi boquear como un pez, creí que la había dejado sin palabras hasta que me encontré con su rodilla estampada en mis pelotas.


  Me aparté del tirón.


  —Puede que esto te sirva con las niñatas que te tiras en la discoteca, pero yo no soy una de ellas. Sé lo que quiero en la vida y, sin lugar a duda, no eres tú. No te quería como representado y mucho menos, en mi cama, que con quien niños se acuesta, meada se levanta. Y yo ya hace tiempo que dejé de cambiar pañales.


  Levanté la mirada molesto.


  —¿En serio piensas que esto cabría en un pañal? —Me agarré la entrepierna.


  —Me da igual dónde quepa porque no pienso averiguarlo. Seré tu representante, pero ni tu niñera ni tu amante, así que te lo advierto, mantén tus hormonas a raya o finalizo tu carrera antes de que haya empezado. Puede que te dé morbo tirarte a la madurita de turno, pero a mí no me da ninguno tirarme a un cachorro como tú.


  —¿Madurita de turno? —pregunté sin poder creer lo que salía por su boca.


  —Sí, ya sé que se ha puesto de moda entre los jóvenes eso de tirarse a mujeres que pasan de los treinta y cinco y llegan a los cincuenta, pero resulta que eso es cosa de dos y no pienso cumplir una de tus retorcidas fantasías.


  —¿Eso es lo que crees que eres para mí? ¿Una retorcida fantasía?


  —Te repites más que el ajo, no hace falta que preguntes lo que acabo de afirmar. Me dan igual tus pajas mentales, porque no van a dejar de ser eso. Si quieres que saquemos este proyecto adelante, te comportarás, me hablarás con respeto y no intentarás gilipolleces como la de antes.


  Esa Inma autoritaria me la ponía dura pese a haber recibido un contundente castigo. Joder, debía ser una fiera en la cama y yo quería sus garras.


  —Está bien, no intentaré nada, porque vas a ser tú quien decida cómo, cuándo y dónde te voy a follar. Lo dejaré en tus manos porque sé que, en el fondo, ocurrirá. —Ella bufó. No iba de farol y quise que supiera que había percibido que no le era tan indiferente como pretendía demostrar—. Sé que el día que nos conocimos tú también lo sentiste y, aunque no pueda catalogarlo, hay química y una atracción brutal que sigue creciendo cada vez que nos vemos. Me importa una mierda si te crees que para mí eres una fantasía, nunca me han gustado las etiquetas y tú pareces muy dada a ellas. Seguro que eres de las que las pone en cada tupper que guarda en la nevera, con fechas de envasado incluidas. —Desvió un segundo la mirada dándome la razón—. No importa, yo te enseñaré a arrancarlas y a sorprenderte cada vez que descorras una tapa, metas el dedo y descubras cada plato de nuevo, como si fuera la primera vez.


  —Claro, sobre todo, cuando pille una salmonelosis que me lleve directa al hospital por comer comida en mal estado. Mira, halcón, búscate otra blanca paloma para tu nidito de amor, que en vistas de tu éxito de esta noche no te costará demasiado, y deja a las gallinas viejas como yo acurrucadas en el gallinero, que yo ya he puesto todos los huevos que tenía que poner.


  La vi agarrarse al pomo de la puerta.


  —Nos vemos el lunes en la cafetería que hay al lado del estudio donde seguramente has estado ensayando. Ven con las cosas claras porque, después de esto, tocará ponerse a trabajar muy duro y no toleraré actuaciones como la de hoy.


  —No me da miedo el trabajo.


  —Mejor, porque voy a hacerte sacar la lengua.


  Eso era justo lo que quería, pero para lamerla de arriba abajo.


  —¿Y si quedamos mañana? —la interrumpí—. ¿Tienes algo mejor que hacer?


  Me miró pensativa unos instantes.


  —Está bien, mañana a la hora de comer. Seguro que quieres ir con todos a la fiesta que hay en una hora, así que te dejaré dormir. Te necesito fresco y no como un zombi.


  —¿Tu irás?


  —¿A la fiesta?


  —Sí.


  —No, prefiero dejaros a los jóvenes estas cosas.


  —Cualquiera diría que eres una anciana. Si tú no vas, yo, tampoco.


  —Tú sí tienes que ir —me corrigió—. Has de hacerte ver y codearte con toda esa gente que puede abrirte muchas puertas. Colaboraciones, conciertos…


  —Solo lo haré si me acompañas, no me gusta demasiado estar rodeado de desconocidos.


  La vi poner los ojos en blanco.


  —Vale, está bien, pero solo un rato. Te presento a los que creo que pueden servirnos y, después, me largo.


  —Como quieras.


  —Ahora, voy a despedirme de mi hijo. Creo que su padrino le ha regalado un pase con sus amigos para el backstage y que saluden a las estrellas de la noche.


  Alguien golpeó a la puerta.


  —¿Sí? —contesté yo.


  —Hawk, ¿estás visible? Hay unos chicos que quieren conocerte.


  —Claro.


  La puerta se abrió y cuatro muchachos de unos dieciséis años entraron con cara de alucinados. Sabía quién era el hijo de Inma, James me había mandado el enlace a su IG[6] para que supiera quién era, así que fui directo a él para dejar a los demás flipados.


  —Quim, colega, qué alegría conocerte por fin. —Le choqué la mano y le di un abrazo fraternal que lo dejó con cara de alucine.


  —¿Sa-sabes quién soy?


  —Claro, tío, he visto todos tus likes a mis vídeos. Te agradezco un montón que me sigas y, por supuesto, la recomendación que le hiciste a tu padrino. Si no fuera por eso, ahora no estaría aquí, así que te debo mi carrera. Me tienes para lo que me necesites y, si me lo permites, me encantaría ser tu nuevo colega. ¿Estos son tus amigos? —El chico asintió y me los presentó con orgullo. Tras saludarlos y dejar que me avasallaran a preguntas un rato, vi cómo Inma miraba con adoración a su hijo y me hizo pensar en mi madre y en mí. Alejé el pensamiento y me centré en los muchachos, a los que vinieron a buscar tras diez minutos, pues tenían que seguir con el tour—. Bueno, Quim, ahora que tu madre es mi representante, espero verte más a menudo. Puedes escribirme siempre que quieras.


  —Muchísimas gracias, en serio que no me esperaba esto.


  —Ni yo tampoco, eso sí, hazme un favor. —Me acerqué a su oído para susurrarle—: Cuida de tu madre, ahora que no nos oye, eso es lo más grande que uno tiene en la vida y a veces no lo valoras hasta que es demasiado tarde. Ellas nos dan la vida y nosotros podemos quitársela de un plumazo. Además, es mi jefa y, por ella, ma-to.


  Él rio y nos despedimos con cariño. Cuando se fueron, Inma se quedó con la mano en el picaporte admirándome de un modo extraño.


  —Gracias, hoy ha sido un gran día para él y la vida no se lo ha puesto fácil.


  —Pues intentaremos mejorársela a partir de esta noche.


  —Cuidado, Hawk. Es mi hijo y, por él, soy capaz de cualquier cosa.


  —Lo sé, no sufras. No pienso hacerle ningún mal.


  Ella asintió relajándose un poco.


  —¿Tregua? —preguntó arqueando las cejas morenas.


  —Yo nunca he estado en guerra, soy más de hacer el amor.


  —¿No eras más de follar? —inquirió desenfadada.


  Me encogí.


  —Es que no pegaba en la frase. Soy muy de rimas y poesía, ya sabes, ser cantante de rap es lo que tiene.


  Ella no perdió el gesto pícaro, ojalá pudiera mantenerla en ese estado.


  —Te veo en un rato, voy a ver cómo va Tamara. Te esperamos fuera.


  —Hecho. Hasta ahora, jefa.


  Cerró la puerta dejándome como última imagen su preciosa sonrisa.


  Capítulo 7
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  Decir que estaba nerviosa era suavizar el estado en el que me encontraba.


  Parecía que mil demonios se hubieran desatado en mi infierno particular, pinchándome con sus tridentes para pasarme del enfado más absoluto al deseo más brutal que había sentido nunca. Y eso no era bueno, nada bueno.


  Me di una palmadita mental por ser capaz de aguantar y no ser tentada por el maldito halcón, aunque las ganas de atraerlo hacia mí para recrear la escena de la discoteca me aguijoneaban por todo el cuerpo.


  Definitivamente, estaba perdiendo el norte.


  ¡Por el amor de Dios, que era mucho más joven! Casi podía ser su madre y, sin embargo, si lo ubicaba en mi vagina, la imagen que me venía a la mente no era para parirlo precisamente. ¿Estaría teniendo una crisis de la mediana edad? ¿Sería la versión femenina de esos cuarentones que necesitaban comprarse una moto y acostarse con veinteañeras para demostrarse que seguían siendo jóvenes?


  Me encaminé al camerino de Tamara, quien estaba volviendo a ser maquillada por Antoine, para llevar un look más acorde y menos fantasioso con la ropa que llevaba. El top de pedrería mostraba dos turgentes pechos a los que no les hacía falta sujetador. Los pantalones anchos de encaje dejaban ver el tanga que iba a juego con la parte superior y que dejaría entrever aquel culo redondeado que casi le llegaba a las cervicales.


  Ni un mísero michelín sobresalía por ese abdomen plano decorado con un piercing en el ombligo en forma de luna.


  —Ya estoy aquí —anuncié—. ¿Os queda mucho? —Antoine movió la cabeza negativamente—. Tamara, has estado pletórica en la actuación, te has lucido como nunca y el brillo que emitías no era precisamente por los cristales del traje. Mi más sincera enhorabuena, cariño. —Me apoyé en el tocador viendo cómo el maquillador daba el último retoque a los labios.


  —Ohhh, gracias, Inma. La verdad es que, cada vez que subo al escenario, me siento como si fuera la primera. Estaba atacada.


  —Está bien que sientas ese pellizco, eso es porque de verdad te importa tu trabajo y siempre quieres dar lo mejor de ti —la animé.


  —Bueno, ya estoy lista. Antoine tiene las manos más rápidas del oeste.


  —Y desenfundo igual de rápido. Si tengo ocasión, os lo voy a demostrar esta misma noche. No veas con el nuevo fichaje. Casi me da un pasmo al pensar que se le declaraba a nuestra dama de hierro. Y yo queriendo violearlo para abrirme paso en su Gran Cañón… —Me moría de la risa con Antoine—. Si es que menudo espécimen, yo pensaba que estos halcones estaban en peligro de extinción. A mí se me arrodilla así y le como la polla en pleno escenario.


  —¡Serás animal! —exclamé.


  —¡¿Qué?! ¡Será que no está poco bueno!, con ese torso con más bultos que los Pirineos y esos tatoos que dan ganas de repasar con la lengua.


  —¡Eres un salido! —me quejé.


  —Y tú estás tan oxidada que cuando te den candela, te van a rechinar todas las bisagras.


  —Eso es lo que tú te crees, he finalizado mi voto de castidad.


  Los dos me miraron perplejos.


  —¿Con el Halcón? —la pregunta de Antoine fue casi un graznido.


  —No asalto cunas. Con un empresario de ropa italiana, el fin de semana pasado, cuando estuve en Madrid.


  —Vaya, mira qué calladito se lo tenía la muy puta —me increpó Antoine.


  —¡Antoine! —bociné—. Un poco de respeto.


  —Bah, hace demasiado que nos conocemos para recuperarlo. Además, ahora que has abierto la veda, podemos ir variando y ese pajarazo se merece que le hagas un buen nido. Si no es el tuyo, será el mío —dijo dándose un cachete en el culo—. Yo no tengo problemas de números, la edad es un estado mental y mi mente está muy abierta.


  —Creo que no juega en tu liga, Antoine —observó Tamara mientras se ponía en pie atusándose la melena—. Y si Inma no lo quiere, quizás lo haga yo. —Apretó los labios y nos tiró un beso coqueto.


  Algo similar a los celos se enroscó en mi barriga y necesité decir algo.


  —Ya sabes que no voy a meterme en tu vida privada, pero no creo que un idilio con Hawk sea lo que más te convenga. Además, creo que ya hay alguien esperándolo en Madrid. —Pensé en la pelirroja de la discoteca, no sabía si era su novia o un rollo, pero sea como fuere, para la carrera de ambos, era mejor mantenerlos distanciados.


  —No soy celosa, y no quiero un novio, solo un buen rato. ¿Qué? ¿Salimos?


  Me daba la sensación de que iba a estar de aguantavelas todo el tiempo que estuviera en la fiesta, pero no podía desertar, era parte de mi trabajo.


  Dejé que ambos subieran en la limusina de la compañía con Antoine y yo los seguí con mi coche. Tenía la intención de estar solo un rato, así que mejor ir con mi vehículo.


  La fiesta tenía lugar en una villa privada ajena a las miradas de curiosos, no obstante, seguro que trascendían imágenes a redes, pues los invitados solían colgar fotos y vídeos de los eventos.


  La prensa, como tal, tenía el acceso vetado, así que solo podían hacer fotos y vídeos de la llegada o salida de los invitados.


  Cuando Hawk y Tamara salieron del coche, un aluvión de flashes los sumergió en un alud de destellos. Ambos sonreían y posaban sin reparo. Hacían buena pareja, para qué negarlo. Eran guapos, jóvenes y con dos carreras más que prometedoras. No sería tan extravagante que algo sucediera entre ellos, por mucho que a mí me incomodara la idea.


  —Bonita pareja, ¿no crees? —La voz masculina llegó desde atrás.


  —Buenas noches, Brandon —lo saludé sin girarme, reconociéndolo en cuanto lo oí.


  —Hola, Inma. ¿Aprovechando los últimos coletazos junto a mi futura estrella?


  Me daba tanta rabia que no podía con su prepotencia. Por bueno que fuera en su trabajo, había algo en él que me echaba para atrás.


  —Más bien disfrutando de que mis dos representados se lleven tan bien.


  —Ah, sí, el rapero. ¿No está demasiado fuera de tu estilo?


  Lo miré de soslayo. Como siempre, iba impecablemente vestido con un traje azul noche.


  —Ya sabes, renovarse o morir.


  —Sí, ya he visto que has cambiado de vestuario. ¿Adaptándote a las nuevas tendencias?


  —A veces es necesario darse un aire nuevo. Veo que tú sigues como siempre.


  —Los clásicos nunca mueren, aunque reconozco que esta ropa te sienta bien. Algo atrevida para lo conservadora que eres, pero estás muy apetecible para una noche.


  Me dio mucho asco, Brandon siempre me había dado repelús.


  —Mi intención no es estar apetecible ni para ti ni para nadie. En fin, ya nos veremos dentro, creo que ya han terminado con las fotos. Hasta la vista, Brandon.


  —Inma —respondió sugerente.


  No apreté a correr porque no hubiera quedado bien y seguro que me hubiese partido un tacón, pero tentada estuve de hacerlo. Odiaba la prepotencia y esos aires de grandeza que se daba. Además, era el típico que se tiraba a todo lo que tuviera un buen par de tetas de silicona y un encefalograma plano. Un tipo sin escrúpulos que lo único que veía en sus representados era la vía para mantener su lujoso tren de vida, uno caro y repleto de caprichos difíciles de costear. Por eso le convenía a James, porque exprimía al máximo las carreras de sus chicos por su propia ambición.


  Me agarré del brazo de Antoine, que me esperaba sonriente. El mulato era muy alto, sin un solo pelo en la cabeza y de gustos extravagantes. Tenía treinta y ocho años y había trabajado en multitud de series y películas de televisión además de hacerlo para Hit Music.


  —Mira qué culo tiene —susurró en mi oreja—. A este se la meto y me la parte en dos. Menuda despensa de armamento.


  —¿Quieres parar ya? ¡Estás haciendo que le mire el culo y seguro que me sacan una foto haciéndolo! ¡Que soy muy visual y no puedo permitírmelo!


  —Será porque no quieres. Además, a ver si te crees que vas a ser la única en mirárselo y babear. Medio planeta debe estar pensando en cómo es por delante y otro medio, por detrás. Este pájaro no tiene desperdicio en ninguna de sus plumas.


  —No, no lo tiene, pero tú y yo somos profesionales y no mezclamos.


  —Habla por ti, bonita. A mí me gusta mezclar, agitar y todo lo que rime con follar, y más si se trata de uno como ese. Tiene pinta de empotrador y, aunque no soy muy de recibir, por él me dejaría atravesar entero.


  Solté una carcajada por lo bajo.


  —Eres tremendo.


  —Y tú, una estrecha. Si el de los trajes te hubiera dado buena mandanga, ahora no estarías como una perra en celo detrás de ese bombón.


  —Yo no estoy como una perra en celo detrás de él.


  —Pffff, por favor, si te estoy oliendo desde aquí. Apestas a celo y eso es porque necesitas otro tipo de desahogo, una buena puesta a punto que te deje jadeando y con los ojos en blanco. Si el finde pasado no te ocurrió eso, que por la cara que pones intuyo que no, has de buscarlo. No vas a pasarte la vida viviéndola a medias.


  —No vivo a medias y no sabes cómo fue con Adrián —lo amonesté.


  —Ja, te garantizo que lo sé. Estás cargada de prejuicios y chorradas mentales autoimpuestas por esta sociedad que nos cierra las miras. Lo de no mezclar es una gilipollez. Al final, la vida son dos días y lo que no te lleves tú se lo llevará otra, así que si te deja meterle cucharada, amórrate y déjalo seco.


  Le golpeé el brazo.


  —¡Por Dios! Eres un cerdo.


  —Y tú, la Virgen María. No sé por qué no te metes en un convento, total, te pasas el día invocando a Dios y con la almeja más seca que una fideuá pasada.


  —No sé cómo te aguanto. —Me hice la indignada. En el fondo, sabía que tenía algo de razón en sus afirmaciones, pero yo no me sentía preparada para algo así.


  —Porque sabes que tengo razón. —Si antes lo pensaba, antes lo decía—. Y ahora que ya estamos dentro, despégate de mi brazo, que yo sí que pretendo terminar bien la noche. Suerte, dama de hierro. —Me dio un pico y desapareció agitando la mano hacia un grupo que estaba en una esquina.


  Mis protegidos seguían charlando apaciblemente, parecían haber conectado sin problemas haciendo que me planteara si eso me disgustaba o me alegraba. Qué curiosa es la especie humana, que parece estar en eterno debate interno.


  —Inma. —La voz cantarina de Tamara hizo que focalizara la vista sobre ellos, me había quedado absorta mirándolos sin ver.


  Hawk llevaba un tejano roto y una camisa abierta que exponía parte del arte de su piel. Era un estilo extraño para un rapero, debería trabajar su estilismo con alguien que entendiera más que yo, pero así no podía ir, no se correspondía con la imagen que uno se hace de alguien que canta su estilo.


  —Dime.


  —Le comentaba a Hawk que igual estaba bien que sacáramos algún tema juntos mezclando nuestros estilos como JLo y French Montana. Me flipa el rap y Hawk compone unas letras brutales. Creo que saldría algo muy chulo e igual podemos darle un empujoncito a su carrera con mis seguidores.


  —Sí, podría estar bien —admití—, pero piensa que, en unos meses, tu carrera la llevará Brandon y cruzarás el charco. No sé si tendremos tiempo suficiente para componer, preparar los arreglos…


  —Tengo un tema que creo que podemos adaptar y cantar a dos voces —me interrumpió el Halcón—. No lo he sacado todavía porque me faltan unas cuantas estrofas, pero creo que podría funcionar. Sería cuestión de trabajar duro durante el tiempo que dispongamos para poder incluirlo en el primer álbum que saque con Hit Music —acotó.


  —A mí me encanta la idea, Inma. Por favor, di que sí. Si tú no crees en nosotros, ¿quién va a hacerlo? Eres nuestra brújula, nuestra mami…


  Tamara acababa de lanzarme una sutil patada en todos los ovarios. Se podría haber quedado con lo de brújula, bastante me estaba comiendo yo ya la cabeza como para que le echara más leña al fuego con el tema de la edad.


  —Está bien, lo miraremos. Trae la canción mañana y vemos qué podemos hacer con ella. Si la veo apta para ambos, podemos intentarlo. Estoy de acuerdo en que un dueto con Tamara puede abrirte muchas puertas y al revés también la puede beneficiar a ella haciendo que raperos con proyección internacional la vean como una opción. Estaría bien para futuras colaboraciones.


  Ella se puso a dar palmaditas y abrazó con entusiasmo a Hawk, quien la recibió con los brazos abiertos. Otra patada en los ovarios. Menuda ridícula estaba hecha sintiéndome así por esos dos.


  —Ven, Inma, súmate. —Tamara me había hecho hueco para que me uniera al abrazo colectivo.


  Casi me da algo al verme forzada a meterme en ese berenjenal y estar entre ellos. El cuerpo se me encendía en aquellos puntos en los que el Halcón clavaba sus garras. El aroma que desprendía me mareaba, espoleándome a que me agarrara a su cuello para no soltarme nunca. Verdaderamente, se me estaba yendo de las manos. Me separé como pude con la respiración como la de una locomotora.


  —¿Yo también puedo unirme? —Era Brandon quien asomaba su hocico de hiena al ver carnaza. Nos separamos y tomé la suficiente distancia como para recomponerme y presentarle a Hawk, pues a Tamara ya la conocía—. Eres un fenómeno, esta noche te has metido a todo el público en el bolsillo. Te auguro una fulgurante carrera en mis manos —anunció sardónico mirándome de reojo.


  —¿Perdona? —lo interrumpió el cantante sin comprender.


  —Bueno, con el potencial tan brutal que tienes, dudo mucho que estés con Inma más de un año. Lo justo para que te conozcan en España. Reconozco el talento cuando lo veo y tú eres un meteorito. Tienes voz, físico y unos temas que entran como la vaselina, directos y sin que te des cuenta. A mi lado, nos haremos con el mercado y te pondré a la misma altura de Eminem.


  —Disculpa, pero mi mánager es Inma. Si te hubiera querido a ti, ya te tendría.


  Casi me ahogo ante la contundencia de la afirmación. A Hawk no le temblaba el pulso y Brandon se había puesto blanco ante el desplante.


  —¿Cómo dices?


  —Lo que oyes, la quería a ella y a nadie más. No pretendo estar a la altura de nadie, solo hacer lo que me gusta y rodearme de la gente que quiero a mi alrededor. —Ambos se miraron desafiantes.


  —Ella no lleva carreras internacionales.


  —Pues entonces tal vez me quede solo en una nacional. No soy ambicioso, me mueven otras cosas.


  Brandon emitió una risa seca.


  —Eso dices ahora, pero ya te darás cuenta de que este mundo es de los triunfadores o pasarás a ser una estrella fundida antes de haber emergido. Dudo que James te deje hacer eso. Nosotros nos encargamos de vuestra carrera para sacar lo mejor y, obviamente, la discográfica no es una ONG que se dedique a cumplir sueños.


  Brandon me estaba poniendo de los nervios, así que decidí intervenir.


  —Tengamos la fiesta en paz, ¿quieres? Aún falta mucho para ver qué ocurre y, en todo caso, cada artista tiene siempre el poder de elegir hacia dónde quiere encaminar su carrera.


  —¿Como tú? —me interpeló—. La mánager de los iniciados.


  —Prefiero ser la mánager de los iniciados que monetizar a cada cantante que pone su carrera en mis manos. Tal vez yo no los convierta en millonarios, pero sí les planto los pies en el suelo y les enseño a mirar la vida con otra perspectiva, para que no se den una hostia por gente que les llena la cabeza de pájaros.


  —Muy bonito, pero poco práctico. Los coros de las iglesias, los karaokes y las duchas están llenas de buenos cantantes frustrados. Lo que lleva a alguien a la cima es la ambición que posea. —Miró a Tamara y a Hawk—. Hacedme caso, chicos. Con ella, terminaríais cantando en bodas, bautizos y comuniones. Que tengáis una buena noche. He venido a divertirme e Inma no se caracteriza por ser el alma de la fiesta, ya os daréis cuenta.


  Vi que Hawk estaba a punto de intervenir, pero lo retuve tomándolo del brazo. Era mejor que Brandon se largara que seguir aguantándolo.


  —Déjalo —murmuré—. Cada uno es dueño de su propio destino y yo no envidio para nada el suyo.


  Él asintió y Tamara me miró más perdida que nunca.


  —Inma, yo… No sé si quiero un representante cómo él.


  Traté de calmarla.


  —Tranquila, cariño. Brandon es perro ladrador y solo da algún bocado que otro cuando huele el miedo. No le temas. Si algo he de reconocer, es que es uno de los mejores en carreras internacionales, hará un buen trabajo contigo. Sé que quieres llegar a la cima y él logrará que lo hagas.


  —Pero no lo quiero a cualquier precio —objetó ella—. ¿No puedes seguir llevándome tú?


  —No, cielo, lo siento. Yo tengo muy claro mi lugar en el mundo y no incluye cruzar el charco. Para eso hay que valer y tener pocas ataduras, como es su caso. Ahora no pienses en Brandon, no es necesario. Además, siempre podrás contar con James y conmigo para lo que necesites si no te sientes a gusto. Hazme caso.


  —Está bien, sabes que confío en ti como si fueras mi madre.


  Y dale con lo de la madre. ¿Era cosa mía o ahora esa palabra estaba más presente que nunca?


  Le di un apretón en el brazo.


  —Venga, chicos, toca trabajar un ratito socializando, que suele ser bastante divertido. Vayamos a por una copa y os presentaré a gente influyente que os pueda abrir alguna que otra puerta.


  Nos encaminamos a la mesa de bebidas; yo, con la moral algo tocada, Hawk, con la mirada alerta por si Brandon volviera a incordiarnos y Tamara, algo desubicada al darse cuenta del tiburón que la esperaba como futuro guía.


  Esperaba encauzar la velada, pues no habíamos comenzado con muy buen pie.


  


  Me desperté de golpe, con el cuerpo empapado en sudor frío y el rostro de mi hermano sacudiéndome el cerebro.


  Fui al baño y vomité, el malestar estaba tan presente como en aquel entonces. Cuando soñaba con él, me daba cuenta de que aquella etapa seguía latiendo más de lo que me gustaría.


  Me refresqué, me lavé los dientes queriendo que desapareciera la acidez del vómito y me miré de frente. Ahora podía hacerlo, aunque hubo una época en la que no soportaba mi imagen.


  Busqué las finas líneas ocultas entre la tinta y pasé la yema del dedo. En ocasiones, como en aquel instante, la necesidad de volver a sentir una cuchilla abriéndome la carne se volvía casi irresistible. Acaricié las marcas una y otra vez. Estaban ahí, donde nadie las veía, pero yo las sentía, ocultas en la sombra igual que mis miedos y mis pesadillas.


  No me duché, me puse ropa de deporte y, sin comer, bajé directo al gimnasio para dejar ir a mis demonios.


  Deporte, adrenalina, desconexión.


  Hubiera preferido mil veces tener un sueño erótico con Inma que el de mi hermano, por lo menos, esa fingida realidad me habría dado otro despertar mucho más agradable.


  Pasé todo el tiempo que permanecí en la fiesta observando su desenvoltura. Era una mujer profesional, pero a la vez cariñosa. Veías el afecto que le prodigaban todos aquellos que nos presentó, excepto el cabrón de Brandon, él no la miraba como el resto. Me hubiera encantado estamparle el puño en la cara para borrarle esa sonrisa de suficiencia cuando percibí que la hacía de menos y trataba de denostarla. No me gustaba la gente que pretendía quedar por encima a costa de pisotear a los demás.


  Me fijé en sus sonrisas, las francas y las que lanzaba por compromiso, en aquella vena protectora que palpitaba cada vez que hablaba de alguno de sus representados y ese fuego que trataba de apagar una y otra vez cuando sus ojos se cruzaban con los míos.


  Oh, sí, me deseaba, mucho. Tal vez no fuera consciente del alcance, pero yo sí. El anhelo recorría cada trazo de mi piel sintiéndolo en carne propia bajo la batuta de sus pupilas dilatadas. Me necesitaba y yo, a ella. ¿El por qué? No lo sabía, pero era así, tiraba de mí arrastrándome una y otra vez, tentándome, empujándome, incitándome a sacarla de allí y hacerla mía en cualquier rincón que nos diera cobijo.


  Tenía hambre, mucha, y sabía que solo se calmaría si empujaba entre sus piernas. ¿Cuánto tiempo se negaría la verdad? Que a ella le ocurría lo mismo era una realidad y, aunque tratara de refrenarla, emergería una y otra vez, como un virus para el que no existe vacuna.


  Levanté hierro hasta que no pude más, excitado, imaginándome cómo sería desnudar aquel cuerpo hecho para ser saboreado intensamente.


  Había una chica entrenando junto a mí. Me miraba provocadora, lamiéndose los labios una y otra vez cada vez que me veía flexionar un músculo. Podría haberla llevado contra la pared, haberle arrancado aquellos pantaloncitos cortos y haberla follado como un bestia, y no se hubiera negado; pero solo habría sido un sucedáneo, una copia de mala calidad, porque, si estaba así no era por ella, sino por Inma.


  Me largué a la habitación, abrí la ducha y me masturbé hasta terminar contra los azulejos. El agua fría aguijoneaba mi cuerpo. Aguanté hasta que ya no pude más y después salí para vestirme.


  Era casi la hora de comer, no iba a ponerme a desayunar ahora.


  Fui hasta el restaurante donde habíamos quedado y esperé hasta que la vi aparecer con su estilo inmaculado de profesional algo estirada, que me ponía como una moto y me daba ganas de arrancarle esa ropa y mostrarle la fiera que latía debajo.


  Llevaba puestas unas gafas de sol que camuflaban aquella mirada de caramelo fundido. Quería derretirlo y sentirlo en cada esquina de mi cuerpo.


  Su andar era algo tenso, le incomodaba el modo en que la observaba, como si fuera una presa y yo, un animal hambriento.


  Cuando llegó hasta mí, titubeó, no parecía tener clara la manera de saludarme. La perfecta hubiera sido con su boca bajo la mía, pero… Me conformé con dar el paso, acercarme todo lo que pude, tomarla por la nuca para que mis dedos se bañaran en la seda de su pelo y colocar mis labios lo más cerca que pude del inicio de los suyos.


  —Buenos días, jefa —la saludé ronco. Había aplastado su pecho contra el mío y juraría que sus pezones me habían arañado.


  —Bu-buenos días —musitó.


  Me gustaba provocarla, que tartamudeara por mi descaro. Le prometí que sería ella quien me buscaría, pero no que no haría nada para azuzarla.


  —Hoy estás jodidamente preciosa. Si ayer te hubiera follado contra la pared, hoy me encantaría arrancarte esa ropa de señorita remilgada con los dientes y que fueras mi menú del día. Pero me conformaré con hablar de trabajo mientras te imagino desnuda, sobre la mesa y con los muslos separados para dejarte devorar por mí.


  Sus ojos se entrecerraron. Apretó el rictus adoptando una postura distante.


  —¿Eso es lo mejor que puedes hacer para intentar provocarme? Te tengo calado, Hawk, y sé por qué haces todo esto. Conmigo no te va a funcionar.


  —Ah, ¿no? —inquirí.


  —No, te divierte tratar de poner cachonda a la pobre ancianita. Pobrecita ella, que nadie se la quiere tirar. Soy tu obra de caridad o algo por el estilo, pero déjame decirte que no busco la lástima de nadie, ni la tuya ni la de cualquier hombre.


  Le agarré la mano sin vergüenza y la llevé a mi entrepierna provocando que los ojos casi se le salieran del rostro.


  —¿Catalogarías esto de lástima? Porque yo más bien diría que me la pones más dura que el cemento armado y que, si todas las ancianitas son como tú, me mudo a una residencia pero ya.


  Apartó la mano con la respiración alterada y el ceño fruncido.


  —Ayer quedamos que nuestra relación sería solo profesional.


  —No, yo solo te dije que esperaría a que tú dieras el paso, nada más.


  —¿Y ponerme la mano en tu paquete es esperar?


  —Solo trataba de constatar un hecho, ya que pareces tan dada a no ver tu propio atractivo. No voy a parar hasta que no comprendas cuánto me atraes y me pones. No porque seas una fantasía, aunque no me importaría cumplir todas las que tengas, ni porque estés más buena que comer pollo con las manos para después chuparse los dedos. Va más allá de todo lo explicable y mi cuerpo se muere por contártelo.


  Ella suspiró.


  —Muy bien, poeta, ahora que ya me has puesto al día de lo que no va a ocurrir, qué te parece si vamos dentro y hablamos de realidad, porque, si esta es tu idea de trabajar, te garantizo que no vas a hacerlo conmigo.


  Levanté las manos.


  —Una cosa no quita la otra. Quiero trabajar contigo, pero también trabajarte en todos los planos que me sean posibles. Dime una cosa, ¿crees en el amor a primera vista?


  La pregunta la sorprendió.


  —No.


  —Pues mírame de nuevo, las veces que te hagan falta, para comprender que existe y que necesitas gafas.


  Terminó por soltar una risotada restando valor a lo que acababa de decirle.


  —Anda, caballero de brillante armadura, entremos antes de que me saques el anillo y me pidas matrimonio. —Por lo menos, no se lo había tomado mal.


  —Está bien, tú primero. —La dejé pasar.


  —¿Ves?, eres un caballero.


  —No, más bien lo hago para mirarte el culo y no perdérmelo enfundado en esa falda tubo. —Creí ver un amago de sonrisa en sus ojos.


  —Eres imposible.


  —Forma parte de mi encanto. —El estómago me rugió y su sonrisa se amplió.


  —Entremos, que con ese rugido sí que eres capaz de verme con cara de pollo. Seguro que tenías una bajada de azúcar cuando me estabas diciendo todas esas cosas y no pensabas con claridad.


  —Más bien una subida, ¿o no la has palpado? Si quieres volver a comprobarla…


  —Quiero entrar —me cortó—, comer y trabajar, que para eso estoy aquí en sábado, que resulta ser mi día de fiesta junto al domingo; así que espabila, polluelo, o alzo el vuelo.


  —A sus órdenes, jefa.


  El restaurante era acogedor, el camarero parecía conocer muy bien a Inma y, rápidamente, nos buscó un sitio. Ella pidió una triste ensalada, de segundo, pescado del día a la plancha con verduras. Yo opté por unos nachos con queso, carne picada y chile y un entrecot.


  —No te privas de nada —observó al ver que tiraba del primer triángulo de maíz hacia arriba, bien cargado y rebosante.


  —Y tú te privas de todo. ¿Por qué solo pides lechuga? —pregunté mirando su plato.


  —Porque yo no tengo tu genética o tus abdominales. Me como ese plato y salgo rodando como una bola de las del oeste.


  —Exagerada, estás perfecta. Anda, toma. —Le acerqué el nacho a los labios.


  —No puedo, de verdad. No sabes lo que me cuesta mantenerme en este peso y si empiezo con uno, no puedo parar.


  —Eso es porque no tienes un buen entrenador personal. Yo no es que coma esto cada día y cuando lo hago, lo compenso con un día extra de ejercicio. Si quieres, yo podría echarte una mano. —Empujé provocador el crujiente en sus labios—. O las dos.


  Abrió tan rápido la boca y fue tan fulminante que, si no hubiera sido porque noté sus parejos dientes mordisquear la punta de mis dedos, habría dudado de que estuviera sosteniendo un nacho entre ellos.


  Ella masticó con avaricia y puso los ojos en blanco de puro placer. Mi erección, a la que parecía condenado a cadena perpetua cuando Inma estaba cerca, se alzó con fuerza al oírla gemir del deleite.


  La mandíbula se me desencajó ante tal orgía visual. Notaba la saliva escurriéndose por el borde del labio cuando sus ojos conectaron de nuevo con los míos.


  —¿Qué ocurre? ¿Se me ha quedado algún resto? —Tomó la servilleta y la pasó por la generosa boca. Me había dejado mudo, aunque eso fuera impropio de mí y, con toda la naturalidad del mundo, la vi tomar otro triángulo de mi plato para repetir la operación—. Mmmmmm, te lo advertí. Cuando se trata de este tipo de cosas, me vuelvo insaciable.


  —¡Camarero! —grité—. ¡Tráigame todos los nachos disponibles, despéjeme la mesa y tíremelos por encima!


  —¿Qué haces? —preguntó, entre mortificada y divertida, al ver que el resto de los comensales nos miraban sorprendidos.


  —Es que tú no te has visto engullendo eso… Joder, te lo has metido entero y sin que te temblara el pulso. Yo quiero que me comas así.


  Volvió a reír, estaba tan guapa cuando lo hacía.


  —Idiota.


  —Preciosa —respondí animado por su buen humor.


  —Anda, come o acabaré con todos y en tu conciencia quedará mi cambio de talla. ¿Compartimos? —Apuntó con los dedos ambos platos.


  —Contigo comparto hasta los calzoncillos, aunque ahora mismo no los lleve puestos.


  Un ligero sonrojo cubrió sus mejillas.


  —Pues cuidado no te la pilles cuando vayas al baño.


  Espera, ¿estaba coqueteando? No podía creer mi buena suerte.


  —Entonces tendré que pedirte que me acompañes, no vaya a tener un accidente.


  —Mejor será que no bebas demasiado y que te aguantes las ganas hasta llegar al hotel.


  —¿Vendrás conmigo? —intervine con rapidez—. Tengo una cama enorme con unas vistas preciosas a Cuenca.


  Ella soltó una carcajada que iluminó por completo su rostro.


  —Donde voy a ir contigo es al estudio, en una hora, para ser exactos —apostilló mirando su reloj—, que es el tiempo que va a tardar Tamara en llegar para trabajar sobre ese fabuloso tema con el que me vais a sorprender. Así que deja los tonteos, come y hablemos de tu carrera antes de que se nos eche el tiempo encima.


  —Quien fuera tiempo para estar encima de ti.


  —¿Te tomas las cosas en serio alguna vez?


  Me encogí.


  —Pocas. La vida me ha demostrado que es mejor sonreír que llorar, así que procuro tomármela como un juego. Deberías probar, igual te sorprendes.


  —Tengo demasiadas responsabilidades para andar jugando. Eso puedes permitírtelo tú, que eres joven y no tienes a nadie que dependa de ti.


  —Te raya mucho el tema de la edad, ¿verdad? No paras de levantarla como un escudo, ¿es por algo en concreto?


  —Es una realidad, como que hombres y mujeres vemos las cosas de un modo distinto. La edad es un condicionante.


  —¿En qué?


  —Pues en cosas como las que has dicho, en el modo de ver la vida, en el grado de compromiso, en que un día te levantas y todo cuelga, y te das cuenta de que prefieres a otra más joven en vez de a tu mujer.


  —¿Eso es lo que te pasó con tu marido?


  Vi que la pregunta le escocía, había dado en el clavo.


  —No quiero hablar de mi vida privada, no hemos venido a eso. ¿Podemos reconducir la conversación a lo que verdaderamente importa?


  «Tú eres lo que a mí me importa y quiero saberlo todo de ti. Tus miedos, tus prejuicios, aquello que te aleja de mi lado cuando yo solo quiero estar junto a ti —pensé para mis adentros, pero no era el momento de seguir por esa vía. Había vuelto a levantar la coraza y a ser la competente mánager de Hit Music—. Paciencia, Hawk, que en eso eres un experto. Tarde o temprano, se dará cuenta de que lo vuestro va más allá del trabajo».


  Capítulo 8
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  Maravillada, así me sentía con la capacidad de trabajo de Tamara y Hawk. Parecía que fueran un dueto experimentado, en vez de dos solistas que se acababan de conocer.


  Las voces empastaban a la perfección y el tema era poco más que sorprendente. Sería un gran éxito, estaba convencida.


  Además, congeniaban mucho, tenían un humor desenfadado muy similar que los hacía confraternizar. Aparte de trabajar, tenían tiempo para tomarse el pelo mutuamente y soltaban risas con frecuencia. Hablaban el mismo idioma y la conexión fluía.


  Sentí cierta envidia por aquel tonteo del que me hubiera gustado ser protagonista, aunque no tuviera sentido alguno que estuviera así. Yo no quería nada con mi nuevo cantante, alejar esos pensamientos extraños de mi mente era lo mejor para ambos.


  Durante la comida habíamos pasado un rato más que agradable y me sorprendí en más de una ocasión siendo yo quien provocaba o llevaba la iniciativa cuando Hawk parecía distanciarse. ¿A qué pretendía jugar con el Halcón? Con esa actitud, solo podría confundirlo y eso no era lo que quería, ¿o sí? Creo que nunca me había sentido más perdida en mi vida.


  Cuando terminamos de ensayar, era tarde.


  —Vamos a tomar unas copas. ¿Te animas, Inma?


  Los miré y negué.


  —Estoy cansada, con la fiesta de ayer no dormí lo suficiente. Seguro que lo pasáis mejor sin mí. Yo me voy a casa, me lleno la bañera, preparo la cena y leo un buen libro antes de irme a dormir.


  —Vamos no seas aguafiestas —protestó Hawk—. No tienes pinta de salir demasiado y ayer me dijiste que no te tocaban los niños, no tienes excusas de peso para no venir con nosotros. Una vez al año, no hace daño. —Ahí estaba ese brillo invitante que me hacía dudar todo el tiempo, tentándome a aceptar cualquier cosa que propusiera—. Solo será una copa, te lo prometemos, creo que nos lo merecemos después del temazo que nos ha salido.


  —Estoy de acuerdo con Hawk, eso se ha de celebrar porque lo hemos bordado.


  —Mirad qué pintas llevo, si parezco vuestra institutriz —protesté sabiendo que no pegaba con ellos. Pero ¿desde cuándo me había importado mi manera de vestir? La mirada pícara del Halcón me mostró que a él le ponía el estilo bruja estirada.


  —Eso tiene fácil solución. —Tamara vino hacia mí muy directa—. Quítate la chaqueta y déjate hacer.


  —No se puede hacer nada con esto.


  —Confía en mí, ya sabes que se me dan bien los estilismos. —Eso era cierto, tenía buen gusto para la moda.


  No sé por qué obedecí. Bueno, sí lo sé, claramente, estaba hipnotizada por aquel par de ojos negros que brillaban conjurándome toda serie de pecados.


  Tamara sacó la camisa de la falda, desabrochó unos botones de arriba y se dio cuenta de que, bajo la prenda, llevaba un viso —o lo que ahora se llamaba combinación— de color blanco sobre la ropa interior.


  —Vaya, pero qué tenemos aquí. Esto puede servir. Quítate la camisa.


  —¡No voy a ir desnuda! —me quejé.


  —No pretendo que lo hagas, llevas ropa interior y esta combinación de raso puede ejercer de vestido si te pones la americana por encima. Adiós a la dama de hierro, bienvenida mánager sexy.


  Sentía la boca desértica, el apetito que veía en Hawk erizaba cada vello de mi cuerpo. Los ágiles dedos de Tamara me desprendieron de la ropa, dejando la fina prenda que remarcaba lo duros que tenía los pezones. Él sonrió provocador, seguro que pensaba que estaba así por él y no iba desencaminado, porque frío no es que hiciera, precisamente. El rostro me ardía y traté de disimular cruzando los brazos sobre el pecho para que dejara de mirar el saludo de mis tetas.


  Una vez semidesnuda Tamara me dejó recuperar la americana y pude cubrirme algo. Me alborotó la melena y sacó una barra de labios roja que aplicó sin pedirme permiso.


  —Perfecta —concluyó admirándome—. Creo que si el tipo que te tiraste la semana pasada te viera así, te suplicaría volver a tu cama y no te permitiría que salieras de ella en muuucho tiempo. ¿Tú que dices, Hawk?


  Tierra trágame. ¿Cómo había podido soltar eso delante de él?


  —Pues yo digo que ese tío debió ser muy imbécil para dejar escapar a una mujer así. Yo desde luego que no lo habría hecho y, como apunta Tamara, te habría encerrado allí conmigo para no dejarte salir nunca.


  Tamara no pareció percatarse del tono ronco que había usado para decir aquello, pero yo, sí y no sabía dónde meterme.


  —Totalmente de acuerdo, my friend. Tenemos que buscarle un ligue nuevo a Inma, que buena falta le hace.


  —¡¿Y tú qué sabrás?! —protesté incómoda, a la par que Hawk me miraba retador. Oh, por favor, parecía que me dijera con la mirada «¿A que no hay huevos?». Me hubiera gustado darle en las narices, pero lo cierto era que no los había, seguía acojonada.


  —Porque lo sé —contestó Tamara—. Hawk ya forma parte de la familia y no se va a escandalizar porque cuente que, desde tu divorcio, no habías estado con nadie, salvo el italiano de la semana pasada.


  —No era italiano, tenía una empresa de trajes italianos, que no es lo mismo.


  —Pues lo que sea. Pero, en definitiva, la conclusión es la misma, te hace falta ejercicio físico y de ese que hace que tus vecinos sientan que se va a hundir el piso de un momento a otro.


  —Creo que Tamara tiene razón, habrá que buscarte a alguien para que le dé alegría a ese precioso cuerpo, jefa, dos años son demasiado tiempo para una mujer tan guapa y sexy como tú.


  El muy descarado estaba coqueteando abiertamente conmigo y Tamara parecía estar en la inopia. Seguro que mi jovencísima representada pensaba que alguien como él jamás podría fijarse en una mujer madura como yo. Su voz era tan sexy que estaba humedeciéndome donde no debía, llevar su carrera iba a ser un vía crucis para el que no creía estar preparada. ¿Qué había hecho yo para cargar con esa pedazo de cruz?


  —Bueno, venga, vámonos, que me he quedado con las cuerdas vocales secas de tanto cantar —replicó Tamara, con voz alegre—. Yo he venido en coche.


  —Yo también —afirmé.


  —Pues si te parece, my friend —apostilló Hawk antes de que decidiéramos dónde ubicarlo a él—, me voy con la jefa, a ver si logro camelármela un poco y que no sea tan dura conmigo. No te importa, ¿verdad?


  Tamara parecía algo decepcionada, pero rápidamente contestó que no.


  —Para nada. Si os parece, vamos a un sitio al que me llevaron el otro día y que os va a alucinar. ¿Has aparcado muy lejos el coche, Inma?


  —No, lo tengo en el parking de aquí al lado.


  —Oh, qué bien, yo también. Pues entonces me seguís, ¿vale?


  —¡Tú diriges el timón, capitana! —exclamó Hawk guiñándole un ojo y tomándola por el hombro. Tamara sonrió y, rápidamente, se agarró a su cintura mientras yo recogía la parte de mi ropa que habíamos desechado. Los tres salimos y yo los miré desde atrás con un nudo al ver tanta confianza entre ellos.


  


  Podría decir que llegar al bar fue un momento tranquilo donde pudimos hablar de trabajo, pero no fue así. Creo que él no tuvo intención alguna de que la conversación girara en torno a su carrera.


  Desde que me senté al volante, sentí la presencia de Hawk sobrevolando cada poro de mi piel con una intensidad sobrecogedora.


  Wicked Game[7], de Chris Isaak, sonó en cuanto le di al contacto.


  
    El mundo estaba en llamas y nadie podía salvarme excepto tú.


    Es extraño el deseo de hacer lo que la gente tonta hace.


    Nunca soñé que conocería a alguien como tú


    y jamás soñé que perdería a alguien como tú.


    


    No, no me quiero enamorar.


    (Este amor solo va a romper tu corazón)


    No, no me quiero enamorar


    (Este amor solo va a romper tu corazón)


    de ti


    (Este amor solo va a romper tu corazón)


    


    ¿A qué juego perverso juegas para hacerme sentir de esta manera?


    ¿Qué cosa perversa haces para hacerme soñar contigo?


    …

  


  Aquella letra solo agregó más incomodidad al momento.


  —Puedes cambiar de emisora si quieres, no creo que te guste el rock.


  —Este tema me gusta, ¿por qué no puede gustarme el rock? ¿Acaso está reñido con ser rapero?


  —No sé, no te hago escuchando este tipo de temas. Supongo que te irán más Kanye West, Black Eyed Peas o Nas.


  —Para no gustarte mi tipo de música, te veo muy puesta en el tema.


  —¿Qué quieres? Pertenezco a la industria musical. Una cosa es que no me guste y otra, que viva al margen de todo. —Dio mi respuesta como válida, porque no contraatacó.


  —Me gusta el rock —especificó relajado—. Y esta canción es ideal, creo que describe muy bien lo que se respira en el ambiente, ¿no te parece? —Su mano cayó sin disimulo sobre mi muslo, provocando que diera un frenazo que casi hizo que el coche de detrás chocara contra mí. Estaba conduciendo por inercia, ni me había dado cuenta de que había salido a la calle y que Tamara iba unos cuantos coches por delante. ¡Necesitaba centrarme y el Halcón parecía dispuesto a que no lo hiciera!


  —¿Te has vuelto loco? —El muy capullo se estaba riendo, mientras el coche de atrás me adelantaba diciendo aquello de «mujer tenías que ser». Abrí la ventanilla indignada, vertiendo sobre el hombre la impotencia que sentía por lo que Hawk me provocaba—. ¡Y tú gilipollas! —grité a pleno pulmón. Pero la mano seguía haciendo hervir aquella porción de piel expuesta.


  —Cálmate, jefa, no seas violenta o te van a confundir con una rapera —susurró moviéndola sugestivamente. La combinación era bastante corta y su mano, demasiado larga. Respirar se convirtió en un verdadero desafío—. Sigue conduciendo o perderemos a Tamara y te quedarás a solas conmigo. Dudo que sea eso lo que quieres. ¿O me equivoco?


  Aquello fue lo único que necesité para pisar a fondo el acelerador. Con la inercia, la mano subió algo más y yo creí desfallecer.


  —No, no te equivocas, y haz el favor de quitar la mano de ahí —mascullé entre dientes.


  —¿Te molesta? Porque a mí me fascina la piel de tus muslos, es tan jodidamente delicada, suave y apetecible. —¡Mierda! No podía decirme esas cosas, estar tan bueno y yo tenerle tantas ganas. Todo me ardía, y cuando digo todo, es todo. Me sentía encerrada en mi propio coche, con las manos apretando el volante para no dar un frenazo, colocar el freno de mano y subirme a horcajadas para realizar lo que me pedía el cuerpo. Mi nuez subió arriba y abajo tratando de resetear esa parte del cerebro que me la jugaba una y otra vez—. ¿Por qué te empeñas en mantener las distancias cuando sabes tan bien como yo que lo que quieres no es eso?


  —Hawk —le dije en tono de advertencia cuando la mano curiosa se internó algo más.


  —¿Qué? —El pulgar trazaba círculos provocando que quisiera sentirlo en otra zona que estaba más al sur y que bullía goteante.


  —Que quites tu manaza de donde nadie te ha pedido que esté. —Me costó Dios y ayuda decir eso.


  —Hmmm, ¿nadie? Entonces, ¿por qué vas con las largas puestas?


  Miré hacia la carretera. ¿También me había confundido de luces?


  —¿Largas? ¿Qué largas? Si ni siquiera he puesto las luces todavía —corroboré.


  —No me refiero a esas largas, sino a estas. —La mano revoloteó sobre mi cuerpo para alcanzar el pezón derecho con un roce que me hizo gemir y a él, sonreír—. Lo ves, tú boca dice no, pero a tu cuerpo le encanta mi música. Dime, Inma, ¿qué te impide dejarte ir?


  —Ya te lo expliqué en la comida.


  La mano regresó sobre su regazo.


  —Lo único que soltaste fueron tus miedos, no se puede vivir con miedo. ¿Sabes que es tu propia mente quien te la está jugando? El cerebro tiende a rechazar lo desconocido, se alerta como una madre sobreprotectora cuando le das una orden distinta a lo que está habituado. No salgas a la calle, no hables con desconocidos, no folles, aunque te mueras de ganas, con el cabrón afortunado que tienes sentado al lado. Has de aprender a decirle gracias a tu mente sobreprotectora, por alertarte, pero debes decirle que deseas moverte hacia delante y empezar a vivir tomando tus propias decisiones, no bajo sus advertencias.


  —No soy tan inconsciente, o tan valiente, para hacer eso —reconocí.


  —¿Crees que ser valiente es no sentir miedo a lo desconocido? —Levanté los hombros—. El miedo no es un sentimiento de valientes o cobardes, es un mecanismo de defensa que nos incomoda cuando vamos a hacer cosas a las que no estamos acostumbrados. El valiente no es quien no siente miedo, sino quien, a pesar de sentirlo, toma decisiones y las realiza. Debes aprender a reconocer que ese miedo no es un peligro real, sino que solo representa salir de tu zona de confort. Si te acuestas conmigo y no sale bien, no va a pasar nada, no vas a morir. Simplemente, habré sido un mal polvo en tu currículum y podrás borrarme con la goma en forma de tío que venga después.


  —¿Y si me gusta? —pregunté en un acto de imprudencia o de rebeldía que le hizo mirarme con mayor intensidad.


  —Si te gusta, pienso follarte tan intensamente que nunca querrás que termine el día.


  Casi se podía cortar la tensión con el filo de una navaja.


  Tamara nos hizo ráfagas con las luces para indicar un sitio donde podíamos aparcar.


  No sabía qué hacer o qué decisión tomar, estaba hecha un lío.


  —O tal vez solo necesitas tener los motivos suficientes para dejar de sentir miedo —musitó convencido—. Yo también viví con ese sentimiento y lo superé, solo se trata de dar pequeños pasos, elegir algo que nos incomode cada día y enfrentarnos a ello. A base de ir repitiendo acciones incómodas, tu mente se irá acostumbrando, se sentirá más confiada y tú serás más libre. Piensa en qué probabilidad hay de que esa situación tan catastrófica que tienes en tu mente, y que no te deja que follemos, suceda y dale un porcentaje.


  —Un noventa y nueve coma nueve por ciento —respondí segura.


  —Guau, qué poca fe tienes en mí. —Su alegato me hizo sonreír.


  —Está bien, por lo menos, me dejas ese cero coma cero uno por ciento de margen de error. ¿Sabes lo bueno de tener tan poca esperanza en que esto funcione?


  —Sorpréndeme.


  —Que cuando te des cuenta de que te equivocas, no vas a poder despegarte de mí, porque voy a ser tu noventa y nueve coma nueve por ciento de felicidad. Y eso es mucho para cualquiera, incluso para ti. Te sentirás tan enganchada a lo que voy a darte que no querrás prescindir de ello porque va a ser tu todo, tu adicción hacia una vida donde, si quieres hacer algo, nada va a detenerte. —Sus palabras eran tan hechizantes que, por un instante, creí que fuera posible—. Por poco margen que me hayas dado, piensa en lo que te puedo aportar, las cosas buenas de que esto funcione. Enumera todos los beneficios que puedas y plantéate lo increíble que sería tenerme en cada rincón de tu anatomía.


  No dudaba que acostarme con él, seguramente, sería una de las mejores experiencias de mi vida. Como si se tratara de la banda sonora de un preludio, Robbie Williams cantaba Feel[8] en la radio y yo seguía quemándome por dentro como una hoguera en la noche de San Juan.


  
    Ven y toma mi mano,


    quiero contactar con los vivos.


    No estoy seguro de entender


    este rol que se me ha dado.


    


    Me siento y hablo con Dios


    y él simplemente se ríe de mis planes.


    Mi cabeza habla un idioma


    que no entiendo.


    


    Solo quiero sentir amor de verdad,


    sentir el hogar en el que vivo,


    porque tengo demasiada vida


    corriendo por mis venas


    echándose a perder.

  


  Casi le dije que adelante, que me liaba la manta a la cabeza y que fuera lo que Dios quisiera, y habría sido así si Tamara no hubiera golpeado la ventanilla para que saliéramos del coche.


  Era la señal que necesitaba para detener mis díscolos pensamientos.


  —Anda, gurú de la autoayuda, si te sale mal la carrera musical, siempre podrás escribir un libro. Menudas dotes de convicción.


  —¿Te he convencido? —Arqueó las cejas esperanzado.


  —No, pero me has hecho dudar, que ya es mucho.


  Alzó la comisura derecha de los labios, llevándose la mano al pecho.


  —Pues si he plantado la semilla de la duda en tu cabeza, me doy por satisfecho. Solo debo regarla, abonarla, mimarla y dejar que florezca hasta que se convierta en una preciosa planta que llene de escenas eróticas a tu cerebro, hasta que no puedas más. Creo que incluso te follaré en sueños.


  Aquello me hizo reír.


  —Lo que eres es imposible y déjame que ponga en duda que también tengas buenas dotes para la jardinería. Seguro que se te mueren todas las plantas.


  —Si vieras el pepino que ha crecido entre mis piernas, no dudarías tanto.


  «No mires, no mires». Miré y él se echó a reír, pues no había sido más que un señuelo para que picara.


  —No sé ni por qué te hago caso.


  —Yo no te he pedido que me mires el paquete. Salgamos, que Tamara se va a impacientar.


  Ella ya estaba rodeada de fans que le pedían autógrafos, así que ni se había percatado de que seguíamos dentro.


  —Vamos —acepté, antes de liarme con más conversación que no iba a llevarme a ninguna parte.


  


  El LUX Molecular Cocktail Bar era una alucinante coctelería situada en la calle Aragón, donde no solo servían cócteles, sino que prometía ser una experiencia única en la que sorprenderse a cada sorbo.


  La decoración ultramoderna combinaba con copas imposibles que te hacían volar la imaginación pensando que era más un laboratorio de ciencias que otra cosa.


  Tenía tres alturas: la zona baja y la alta, para sentarse en cómodos sillones, y la intermedia era la barra, donde había muchísima gente pidiendo y tomando consumiciones al ritmo de los temas más actuales.


  Estábamos de suerte y pillamos una mesa de las de sofá color rojo de la planta inferior. Tamara fue a la barra a pedir, así que aproveché para ocupar el lugar al lado de Inma.


  —¿Vas a estar pegado a mí toda la noche? —preguntó poniendo morritos.


  —Ya sabes que preferiría estar debajo, pero me conformaré con rozarte bajo la mesa.


  —Ni se te ocurra —me advirtió con tono autoritario. No obstante, el brillo pícaro de sus ojos se prendía ante la idea—. No quiero que hagas nada inapropiado delante de Tamara.


  —¿Y si lo hago cuando no esté? —sugerí.


  —Tampoco —protestó apresando el labio inferior entre sus dientes.


  —Eres una contradicción andante. ¿Lo sabías?


  —No suelo serlo. Más bien todo lo contrario, eres tú el que provoca esa parte de mí. Ya ves cómo me llama Tamara, soy la dama de hierro.


  —Pues yo más bien diría que la de fuego, por cómo me calientas y derrites por dentro.


  —A mí me parece que te calienta cualquiera que tenga un buen par de tetas.


  —Te equivocas. Soy muy selectivo, no me acuesto con cualquiera. Que sea tío no quiere decir que sea un puto salido.


  —Oh, por favor, todos los tíos sois unos salidos. Ese miniyo que tenéis entre las piernas hace que veáis vaginas en vez de mujeres.


  La imagen me hizo soltar una carcajada.


  —Pues no te veía yo con esos ojos, pero creo que ahora no podré borrar de mi mente una gran vagina gigante de largas piernas y zapatos de tacón.


  Ella también rio.


  —Idiota —protestó desenfadada.


  —Mucho. Creo que es un efecto secundario, pues cuando estás a mi lado, no puedo dejar de mirarte y consumirme por dentro.


  —Cuidado no vayan a ser gases —bromeó, y volví a reír como un imbécil.


  Tamara regresó con tres cócteles perseguida por un camarero que traía un cargamento de ostras.


  —Vamos a celebrarlo por todo lo alto, chicos. Para my friend, un Lumina hecho con vodka eléctrico, yuzu, zumo de limón, zumo de manzana y goma. —Colocó un recipiente en forma de bombilla delante de mí—. Para levantar el ánimo de nuestra representante, me he decantado por un Peccatum elaborado con ron Zacapa 23, PX, Dash Peychaud’s y zumo de manzana. Y para culminar, mi copa, un Dulcis Insanire, que lleva whisky, Cointreau, limón, Parfait Amour y sirope de plátano. Brindemos, por la mánager más increíble del mundo, por habernos unido. —Me miró directamente a los ojos—. Y por el temazo que va a salir de esto.


  Entrechocamos las copas y bebimos sorprendiéndonos de lo ricos que estaban los cócteles. Me encantaba la copa de Inma, que era una manzana de cristal con una pajita del mismo material. Mi bombilla iba acompañada por un vaso con hielo y la bebida de Tamara, en uno que hacía ondas.


  La conversación y las bromas se sucedían como si nos conociéramos de toda la vida. Entre risa y risa, mi mano se perdía de tanto en tanto para rozar sutilmente la piel expuesta. En una de las ocasiones, los dedos de Inma rozaron los míos y fue como si un millar de bombas estallaran dentro de mi pecho. No duró demasiado, pero sí lo suficiente para que notara el impacto de aquel insignificante gesto. Iba a volverme loco. Puede sonar poco realista que una atracción tan brutal ocurriera en tan poco tiempo, pero no era yo quien iba a poner en entredicho lo que sentía porque hubieran pasado más o menos días. La intensidad iba en aumento y me daba miedo no ser capaz de poder cumplir mi promesa de que fuera ella quien decidiera cuándo, cómo y dónde, porque, si por mí fuera, se convertiría en un ahora.


  —Vamos, Inma, cómete otra ostra, que dicen que son afrodisíacas y la noche, muy joven —la alentó Tamara—. Las dos a la vez.


  Ambas tomaron el molusco y sorbieron. El movimiento del cuello de mi jefa, subiendo y bajando, más el jugo que se desprendió de la comisura de su boca, me provocó ganas de lanzarme al vacío y sin paracaídas.


  —¿Hace mucho calor o soy yo? —Sus ojos caramelo apuntaron a los míos, mientras la rosada lengua salía en busca del líquido derramado. Apreté los puños.


  —Quítate la chaqueta, que aquí no se ve nada, está bastante oscuro —la espoleó la cantante.


  —Madre mía, cómo sube esto. Estoy tan mareada que no sé ni si seré capaz de quitármela sola. —Ciertamente, parecía achispada. Su mirada vidriosa y aquella risita tonta eran claros indicios de ello.


  —Yo te ayudo —murmuré lo suficientemente cerca de su cuello para percibir el aroma que destilaba. La piel se le erizaba frente a la proximidad de mi contacto. Estaba cachondo perdido y ni siquiera la había besado o acariciado más allá de un ligero roce en su muslo.


  Le saqué la prenda con su risa cantarina de fondo y Tamara coreando el momento con la canción del striptease de Kim Basinger en Nueve semanas y media. Inma me miró de soslayo ofreciéndome una caída de ojos, que hizo que me armara de mucha fuerza de voluntad cuando el tirante del hombro derecho cayó.


  Ella no lo recolocó y mi dedo subió sin pedir permiso para acompañarlo de nuevo a su sitio, acariciando el liviano sujetador de encaje que llevaba debajo.


  —Voy un momento al baño —murmuró algo ronca. En cuanto se levantó, un grupo de chicas de la planta de arriba vinieron en busca de Tamara, porque era el cumpleaños de una megafan suya y le pidieron si no le importaba subir a saludarla. Ella, que era tan condescendiente, aceptó encantada y yo aproveché el momento para levantarme como un resorte y seguir a mi morena, que desaparecía entre la gente.


  La intercepté antes de que llegara a su destino y, sin que pudiera decir esta boca es mía, me limité a aplastarla contra la pared para buscarla con el ansia que me corroía las entrañas. Esperaba que me empujara, que me abofeteara, pero lo que nunca esperé fue que reaccionara igualando mi apetito.


  Sus ojos se iluminaron con la sorpresa y su boca se abrió dándome la bienvenida, una franca y sin ambages.


  Nuestras lenguas se encontraron a medio camino. No fue una invasión o una conquista, sino más bien un encuentro voraz y consensuado de dos personas que desean lo mismo.


  Sus dedos buscaron mi nuca y mi mano, su pecho, que estrujé sin miramientos arrancándole un gemido que abarcó toda mi boca, llenándome de orgullo.


  Joder, era mejor, mucho mejor de lo que había imaginado. Lo quería todo, aquello no era suficiente. Solo servía para convencerme de que, efectivamente, no me había equivocado, que cuando me acostara con ella, sería difícil igualar la experiencia.


  Apreté el pezón engullendo su grito de euforia. La ropa era tan delgada que casi podía percibir su delicioso tacto. No me conformé con eso, necesitaba más y ella, también. Tenía la polla a punto de reventar, apostándose contra su vientre, que la acariciaba sin miramientos.


  Miré a un lado y a otro, había una manija. No estaba seguro a dónde conduciría, pero poco importaba. La accioné casi a ciegas y la puerta se abrió. Me llevé a Inma conmigo sin abandonar su boca, no quería que se desconcentrara y perder lo poco que había ganado.


  La metí allí buscando una pared desnuda donde afincarnos. Parecía un almacén de algo, no estaba como para perder el tiempo y ponerme a mirar.


  La situé y subí aquella prenda de ropa sin dejar de mordisquear sus provocadores labios, que emitían ruiditos lujuriosos. Estaba tan encendida como yo. Joder, sería tan fácil follarla ahora mismo. Pasé los dedos sobre el encaje de la braga palpando la humedad que las calaba. Eso lo había provocado yo y me moría por apartar la tela y saborearla hasta que gritara mi nombre, pero me obligué a parar. Necesitaba su consentimiento, no quería que me reprochara que aquello había sido fruto del alcohol y que no la había tenido en cuenta.


  —¿Por qué paras? —masculló sobre mi boca.


  Lo tomé como una buena señal.


  —Porque te dije que serías tú quien decidiría y si ahora continúo, estaría faltando a mi palabra. —Me miró extrañada—. Aunque no lo creas, eso es lo único que tengo y no me gusta mentir o engañar. Te deseo más que a nada en este mundo. Lo sabes, te lo he dicho por activa y por pasiva, pero no pienso seguir a no ser que seas tú quien me lo pida. Pídemelo y te lo daré todo, dime que no y me detendré ahora mismo.


  Su respiración era tan errática como la mía, su pecho subía y bajaba desacompasado. En su cuerpo leía la misma necesidad que en el mío, pero en sus ojos seguía oscilando aquella duda que nos distanciaba, alejándonos y acercándonos sin alcanzar la orilla.


  —Hawk, yo… —Se mordió el punto exacto donde mis labios habían estado.


  —Tú ¿qué? ¿Me quedo? ¿O me voy? Tú eliges.
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  ¿Cómo se respiraba? Creo que incluso de eso me había olvidado.


  El arrebato había acabado con las pocas neuronas que me quedaban. Solo quería sentirlo por todas partes, que acabara aquel suplicio de una vez por todas y cuando creía que ya estaba hecho, paraba y me hacía pensar. ¡Pensar! Que era justo lo que menos necesitaba porque, si reflexionaba, empezaban las dudas, las barreras se levantaban y el HDP del miedo volvía a lanzar su munición cargándose todos los avances.


  Lo miré suplicante, sin hablar. Si lo hacía, ambos saldríamos perdiendo.


  —Hawk —volví a musitar como si repetir su nombre sirviera de algo.


  —¿Me quedo o me voy? —me repitió. Las pulsaciones iban bajando y, con ellas, mi cordura.


  —Vete. —Nada más soltarlo, me arrepentí; sobre todo, cuando vi la decepción en su mirada. Se fue en silencio, con la mandíbula apretada y la respiración todavía alterada. Y yo me quedé sola, como una imbécil, con más ganas de llorar que nunca y sintiendo que mi pequeño mundo de confort se resquebrajaba sin que pudiera hacer nada por detenerlo.


  Estuve unos minutos hasta que me tranquilicé, pasé por el baño y traté de arreglar el desastre de pintalabios rojo que tenía por todas partes. Puñeteros pintalabios permanentes, ¿no decían que no se corrían? Pues este se había corrido, aunque de la manera que besaba Hawk, no me extrañaba. Incluso yo estuve cerca de hacerlo.


  Me costó Dios y ayuda tener un aspecto presentable, me enjaboné la cara más de cinco veces y cuando llegué a la mesa, ni Tamara ni él estaban. ¿Se habrían marchado sin mí?


  Quizás, al ver que no le daba opción, había preferido terminar la noche con quien sí se la diera.


  Estaba malhumorada hasta que salí a la calle y lo descubrí apoyado contra la pared fumando un cigarrillo. Las caladas eran tan profundas que podría haber consumido el pitillo en una sola.


  —No sabía que fumaras —le planteé para que se diera cuenta de que ya no estaba solo.


  —No lo hago, solo en ocasiones, cuando me lo pide el cuerpo —respondió lanzando el humo hacia arriba.


  —¿Y ahora te pide fumar?


  Sus ojos negros buscaron los míos.


  —El cuerpo me pedía otra cosa —hizo una pausa y me miró con tanta intensidad que agaché la cabeza—, pero no ha podido ser. —Lo succionó por última vez y lo lanzó contra el suelo para apagarlo con la suela de la zapatilla—. Tamara se ha marchado, me ha dicho que la llames para acordar los ensayos de la semana.


  —Está bien. —Me sentía mal y no sabía cómo resolverlo. Lo deseaba, era un hecho, y en mi mano estaba acabar la noche sola o entre sus sábanas.


  —¿Te llevo a algún sitio?


  —Te diría que no, que prefiero caminar para despejarme, pero sería un necio si lo hiciera. El hotel no queda cerca.


  —Pues entonces, si no tienes inconveniente, te llevo —anuncié poniendo rumbo al coche. Crucé los dedos para que me siguiera y cuando lo visualicé tirando de la maneta del lado del copiloto, me tranquilicé.


  Nos sentamos en un silencio incómodo, cada uno pensando en lo suyo, dejando que las notas de Nothing Compares to you, de Sinéad O’Connor, nos acompañaran en el trayecto.


  Cuando llegamos, aparqué fuera. Él se desabrochó el cinturón de seguridad y, con prudencia, me preguntó:


  —Quizás me equivoque al planteártelo y si me dices que no, no insistiré porque he rebasado mi cuota de temeridades del día. Incluso yo tengo un límite. —«Por favor, que me pida que suba, por favor», supliqué para mis adentros—. Te juro que nunca me he sentido más perdido con una mujer como contigo y, aun a riesgo de que vuelvas a darme con la puerta en las narices… ¿Quieres subir a cenar? —Iba a decir que sí, pero me frenó—. No respondas todavía. Te prometo que solo será cenar, nada más. —Acababa de desinflarme como un flotador al final del verano—. Creo que lo que ocurre es que te pido algo que no estás dispuesta a dar. He corrido demasiado y he pecado de imprudente, pero tengo fe en que si me conoces a mí, al de verdad, no al cantante, quizás puedas verme de otra manera.


  Me supo mal verlo tan desprotegido, la culpa era toda mía y no de él.


  —No hay nada malo en ti, Hawk, soy yo. Te juro que me gustaría tener esa capacidad de abstraerme, de no pensar en nada y aceptar lo que me ofreces, pero, llegado el momento, me veo incapaz. Es como si tratara de saltarme mis principios.


  —¿Y una cena de amigos entra dentro de tus principios?


  —¿Sin magreos o bromas de índole sexual? —No sabía si lo preguntaba decepcionada o esperanzada.


  —Como dos monjes budistas. Lo más porno que soltaré es que me gusta tu túnica o que me mola tu calva.


  Paré el motor y lancé una sonrisa. Fuera lo que fuera, quería averiguarlo.


  —Está bien, acepto. Espero no ser demasiado aburrida.


  Entrecerró los párpados de un modo muy sugerente.


  —Aburrida no es la palabra con la que te definiría. Creo que eres tremendamente interesante y es tu mente, además de tu atractivo, lo que hizo que me fijara en ti. Pero basta, que he dicho que no iba a tirarte los trastos y pienso cumplir.


  —Gracias por ser tan paciente.


  Él asintió y nos marchamos a la habitación.


  


  Cuando me dijo que era bonita, no mentía. Era amplia, se veían las luces de la ciudad desde la terraza y estaba sorprendentemente recogida.


  —No está nada mal —admití.


  —Lo cierto es que sí, no está nada mal. Ahí tienes la carta, pide lo que quieras. Paga James, así que no te prives de nada —aclaró cómplice—. Si no te importa, voy a darme una ducha. Pide lo que sea para ambos, me gusta todo. —Abrió el armario y flexionó su cuerpo en busca de ropa, lo que me dio una privilegiada panorámica de su trasero que me hizo recordar a Antoine. Es que estaba tremendo. Torció de golpe el cuello pillándome en plena evaluación. Yo noté el calor trepando por mis mejillas al ser sorprendida, pero Hawk ni se inmutó—. Recepción es el nueve, por si no lo sabes.


  —Siempre es el nueve. Creo que lo han estandarizado para que, vayas donde vayas, no te equivoques.


  —Seguramente. Estás en tu casa, bueno, en tu habitación, haz lo que quieras.


  Lo que quería era meterme bajo el agua con él, que me empotrara contra las baldosas como en las películas, pero no tenía el coraje para pedirlo ni para exponerme de ese modo ante él. Me vería a plena luz, con todos mis defectos y el pelo mojado como un gato. Sería como ver al anticristo de lo sexy, era mejor que me quedara y llamara mientras lo veía cerrar la puerta del baño.


  Tras pedir una hamburguesa extra con carne de vacuno, beicon y queso chédar con guarnición de patatas fritas para Hawk, yo me pedí una apetecible ensalada mediterránea con anchoas, atún y huevo duro. Para beber, agua. No quería más alcohol esa noche.


  Me sonó el móvil. Era mi madre, hacía días que no hablaba con ella, y preferí descolgar porque, si no lo hacía, era capaz de llamar a la Guardia Civil pensando que me había pasado algo.


  —Hola, mamá.


  —Hola, hija. Perdona que te llame tan tarde, pero es que tu padre no encontraba la chaqueta, después un loco casi nos embiste en la carretera al saltarse un stop y ahora estoy a puntito de entrar a ver al Cigala en acción, así que he aprovechado los cinco minutos que me quedaban para ver cómo le iba a mi hija mayor. Que hay que ver, si no te llamo yo, no me llamas tú, joía.


  —Sabes que voy de culo, mamá. Los críos, la casa, el trabajo…


  —Lo sé, lo sé. Esta noche no te tocan, ¿verdad?


  —No, están con Lluís, así que no te los puedo pasar.


  —Qué pena, me apetecía oírles la voz, hace demasiado que no los veo. Ya podrías escaparte a Cádiz y visitarnos.


  —Tienen colegio, mamá, es complicado. Sería más fácil al revés, que vinierais vosotros.


  —Puede que haga una escapada. Por cierto, ¿qué es ese ruido? Parece agua, ¿no se te estará inundando el piso y tú, hablando conmigo por teléfono? Que a veces eres muy despistada y después, con los seguros, todo son pegas.


  —No, tranquila, es la ducha.


  —Ah, que te he pillado en mal momento. No pensaba que te ducharas tan tarde.


  —¡Inma, ¿has pedido ya?! —gritó a lo bestia Hawk, resonando por encima del agua.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó mi madre.


  —La tele, mamá.


  —Pero ha dicho Inma.


  —Sí, bueno, es que la protagonista de la película, una monja de un convento de novicias, se llama María Inmaculada Concepción y el párroco la estaba llamando.


  —Menudas confianzas tiene el párroco, seguro que se la beneficia. ¿Qué película es esa? No me suena.


  —No sé, mamá, la he pillado empezada y creo que es de esas que produce Netflix. —No quería darle explicaciones a mi madre sobre mi vida privada.


  —Si es que te puse un nombre muy de actriz.


  —O de monja —la corregí.


  —Vale, de eso también, aunque tú sabes que, si por mi fuera, hija, te tendría todo el día ampliando horizontes y no esperando a que se obrara el milagro para que volvieras a acostarte con un hombre.


  —Pero ¿qué os ha dado a todas por tratar de arreglar mi vida sexual? Tania y Tamara, igual. Parece que os vaya la vida y te recuerdo que es la mía. Yo estoy bien como estoy, no necesito nada más que a mis hijos.


  —Pues qué pena de vida, hija, con la alegría que le da a una cuando le pulen bajo el ombligo.


  —¡Mamá!


  —¿Qué? No me dirás que Lluís no te pulía, aunque con esa cara de cardiólogo estirado, igual solo te auscultaba con el telescopio.


  —Fonendoscopio, mamá. El telescopio es lo de mirar las estrellas.


  —Da igual. Esas seguro que tampoco las veías así que, para el caso, es lo mismo.


  —Inma, ¿que si has podido pedir ya la cena? —volvió a interrumpir la voz masculina, esta vez mucho más fuerte y clara. Giré la cara y el torso de Hawk, mojado, tatuado y con el pelo alborotado, casi provocó que se me fuera el móvil al suelo—. Ay, perdona, no sabía que estabas hablando por teléfono. Me visto y salgo.


  El chillido de mi madre al otro lado del aparato casi me perfora el tímpano.


  —¡Un hooombreee! ¡Un hooombreee! ¡Eso era un hooombreee! Y no me engañes, que no era el Félix o como se llame ese dichoso canal de la tele. —Me asomé al balcón por miedo a que mi madre pudiera salir del auricular para cerciorarse de si había oído bien—. Serás mala hija, y tú contándome no sé qué rollo de una monja. ¡Hija de mi vida, pero si se ha obrado el milagro! Tanto rezar a San Gabriel para que te encontrara un novio fiel, a San Hilario para que tuviera un buen salario, a San Crispín para que no fuera un rapidín y a San Teodoro para que te follara como un toro, que no puedo creer que por fin haya funcionado. Porque ha funcionado, ¿verdad?


  —Ay, mamá.


  —Ay, mamá, ni leches, que ese no era Lluís. ¡Menuda voz! Espero que todo lo tenga igual de bien puesto. Cuéntame, hija ¿te atiende bien?


  —No es mi novio, mamá, es solo mi nuevo representado.


  —Ay, un artista, un cantante, qué alegría más grande. Dónde vas a comparar un músico con un cardiólogo. Este seguro que es mucho más apasionado y creativo. Fijo que te marca un buen fandango entre las piernas.


  —¡Que no, mamá! —protesté exasperada—. Que tiene veintiocho años y es rapero.


  —Por mí, como si es torero. Di que sí, hija, que los asilos ya están suficientemente llenos de viejos como para que cargues con uno. Madre del amor hermoso, seguro que tiene el vigor de un oso. Qué alegría para tu cuerpo moreno. Has hecho muy bien, hija, así aún le quedan unos cuantos años para que le coja flojera.


  —¡Por Dios, mamá! ¡¿Es que no puedes hablar en serio?!


  —¿En serio? No he hablado más serio en toda mi vida. Te lo advierto, a partir de los cuarenta, se quedan como un higo, pero de los chungos. La mujer de hoy en día ha evolucionado, mejor tener dos de veinte que uno de cuarenta.


  —Pero ¿cómo puedes decirme esas cosas? ¿Qué diría papá si te escuchara? —A veces mi madre me desesperaba.


  —Deja a tu padre al margen. Esto es sabiduría femenina, conocimientos que deberían transmitirse las mujeres por el bien de la especie. Además, no miento. Yo adoro a tu padre, pero donde pongan a uno de veintiocho, que quiten al de sesenta y ocho.


  —Eres un caso.


  —Y tú, otro, Inma, que siempre has sido la seria, la responsable. Ya era hora de que te despendolaras un poco y que le cortaras a la vida las orejas y el rabo. Si te triscas a ese bombón, hay que sacarte a hombros y por la puerta grande.


  —Yo no te he dicho que sea un bombón.


  —Pero seguro que lo es. Ay, si yo tuviera tu edad y no estuviera casada con tu padre, un harén me montaba yo. Un harén.


  —De verdad que a veces me planteo si soy adoptada.


  —No, más bien eres como tu querido progenitor. En cuestión de sexo, no has salido a mí. —Resoplé, no quería imaginar a mis padres teniendo sexo. Esa imagen no se supera ni con veinte ni con treinta ni con cuarenta—. Mira, hija, no sé qué hay con ese muchacho, pero si quieres hacerme caso, dale un buen repaso y ten una excusa para saltarle los muelles al colchón y cambiarte a uno de viscoelástica, que se descansa mucho mejor. —Decir que mi madre era única se quedaba corto—. ¡Voy, cariño! —gritó—. Ay, que me llama tu padre, que empieza el concierto. Deja el pabellón de las Gallen bien alto y disfruta, que ya te toca. O, mejor, tócalo tú a él —se carcajeó—. Te quiero, hija.


  —Y yo a ti. Pasadlo en grande.


  —Seguro que sí, besos.


  —Besos.


  Hablar con ella era como hacerlo con alguien de otro planeta, éramos tan distintas. A veces me gustaría tener ese desparpajo que había heredado mi hermana.


  —Inma. —El tono de Hawk era cauto. Me giré, encontrándolo de frente. Se había puesto un pantalón de chándal ligero y una simple camiseta blanca de manga corta. Iba descalzo, con el pelo húmedo y, por el ritmo desenfrenado de mis latidos, me parecía más sexy que nunca. Cada vez que lo miraba, incrementaban exponencialmente su grado de sex appeal y mis ganas de ser poseída hasta las últimas consecuencias—. Perdona por lo de antes, no sabía que estabas hablando por teléfono.


  Le resté importancia.


  —Tranquilo, era mi madre.


  —Ya han traído la cena, ¿prefieres comer dentro o en la terraza?


  Hacía buena noche, así que le sugerí que lo sacara allí. Estaba tan agitada que no me había dado cuenta de que había una mesa de madera con dos sillas. La luna brillaba con intensidad en un cielo salpicado de estrellas. Me acomodé en una de ellas y él colocó la bandeja del revés, poniéndome delante la hamburguesa y quedándose la ensalada.


  —Te has equivocado, ese es mi plato.


  Él negó.


  —¿Cuánto hace que no te comes una de estas? —Señaló el humeante bocadillo, que hizo que babeara.


  —Creo que solo las he olido —le confesé.


  —¿Nunca has comido una hamburguesa?


  —Sí, bueno, pero era tan pequeña que no recuerdo su sabor.


  —Pues ya va siendo hora de que te des un homenaje. Vamos, arréale un mordisco en honor a todas las que te has perdido.


  —No puedo, Hawk, me sentiría muy culpable.


  —Culpable te sentirás si no te la comes porque yo no pienso hacerlo. Este es mi plato y no comparto.


  —Hawk… —supliqué.


  —Hugo —me corrigió.


  —¿Cómo? —inquirí extrañada.


  —Que me llamo Hugo.


  Lo miré curiosa, parecía avergonzado de decirme su verdadero nombre.


  —Hugo es un nombre muy bonito.


  Él se frotó la nuca.


  —Eso pensaba mi madre cuando me lo puso. Para mí, siempre ha sido demasiado pijo, no sé.


  —¿Por eso te lo cambiaste por Hawk?


  —No exactamente, más bien porque quería romper con todo lo anterior. Fue algo consciente, quise dejar atrás a Hugo para convertirme en Hawk, pero si quieres saber más, tendrás que comer.


  Miré la hamburguesa y después, a él. ¡Al cuerno con la dieta! No estaba segura de a cuál de los dos me apetecía más morder. Cuando le di el primer muerdo, lo oí suspirar con fuerza.


  —Daría mi voz por verte siempre disfrutando de esta manera.


  Sonreí avergonzada porque sabía que había gemido del gusto.


  —Perdona, es algo superior a mis fuerzas. De jovencita, bromeaba con mis amigas diciéndoles que soñaba con que algún científico loco sacara una lechuga con sabor a hamburguesa o a beicon o a cualquier guarrada que no podía permitirme.


  —¿Puedo preguntarte por qué te torturas tanto? Vives encorsetada en un mar de restricciones que te autoimpones tú misma. ¿Por qué?


  Lo miré de frente.


  —Supongo que siempre he querido encajar. Soy algo cuadriculada, por si no te has dado cuenta. Tenía mi vida programada al milímetro, incluso sabía los nombres de mis hijos antes de ir a la universidad.


  —¿Y eso te ha hecho feliz?


  —A veces, otras me he sentido la más desgraciada del mundo, pero nadie tiene la clave de la felicidad eterna. ¿O tú sí?


  Todavía no había tocado la ensalada, solo me miraba reclinado en la silla.


  —No, yo tampoco la tengo, aunque soy el claro ejemplo de que un desgraciado como Hugo puede tocar fondo y resurgir convertido en Hawk, que fue quien lo sacó del pozo en el que se encontraba.


  —Así que eres un dos por uno. Qué interesante. —Mi observación le hizo sonreír y pinchar la primera anchoa envuelta en lechuga—. ¿Por qué Halcón?


  —Porque el halcón es un animal sagrado en varias mitologías, como la celta, la egipcia o la maya. Para los mayas, es su última encarnación en la rueda de reencarnaciones; si eres halcón, puedes pasar en la próxima vida a un ciclo superior en la espiral evolutiva. Que es justo lo que yo logré cuando salí de toda la mierda en la que me había metido. Además, es un ave poderosa que despierta el poder visionario y le lleva a conseguir todos sus propósitos de vida. El tótem del halcón lleva consigo un mensaje de transición y cambio; trae libertad, aspiraciones, anhelos y deseos. —Me había quedado embobada mirándolo—. Además, da intensidad y determinación en todos los proyectos que toma como propios. Es así como me siento.


  —Un dechado de virtudes, sí, señor. Me alucina que sepas tantas cosas sobre simbología. Fijo que, si yo fuera un tótem de esos, sería una vaca —bromeé.


  —Curioso.


  —¿Por qué?


  —Porque entonces serías Hator, que es el nombre de la diosa egipcia que es representada con una cabeza de vaca. Era venerada por el pueblo egipcio al ser considerada la diosa del amor, de la alegría, la danza y las artes musicales. Cosa que concuerda bastante bien contigo. Además, era la encargada de amamantar con su leche a los seres vivos o de recibir a los muertos.


  —Menuda responsabilidad. Si diera tanto de mamar, tendría las tetas hechas un asco.


  Él rio con fuerza.


  —Déjame que lo dude, me encanta tu escote. —Le sonreí—. No me dejes decir esas cosas, que me salgo de madre y no era lo que quería. ¿Te sigo contando otra curiosidad?


  —Adelante.


  —Pues Hator, con sus patas delanteras, era la encargada de sostener el cielo.


  —Esa diosa tenía casi tantas responsabilidades como yo.


  —Eso parece. Pero ahora viene lo mejor y es que, mientras lo hacía, Horus, otro dios egipcio, tomaba forma de halcón para entrar por su boca cada noche renaciendo en la mañana.


  Perpleja me había dejado.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Supongo que siempre me ha gustado la historia antigua, la mitología y todo lo referente a otros mundos y culturas. Leía mucho. A mi hermano pequeño también le gustaba y pasaba muchas horas leyéndole sobre ello.


  —Te entiendo, yo también soy la hermana mayor. Entonces, según tú, ¿la vaca se come al pájaro y lo caga por la mañana?


  Casi se atraganta con la ensalada, soltó una gran carcajada que me contagió incluso a mí. Para mi asombro, me sentía muy relajada y era capaz de escupir cualquier barbaridad digna de mi madre.


  —Es una manera de interpretarlo, sí, y como te prometí que no coquetearía contigo, me quedo con tu versión de ser engullido y defecado obviando la mía, que era mucho más erótica.


  Yo seguí riendo y me quedé con ganas de conocerla.


  —Lo siento, a veces se me va un pelín la cabeza —me disculpé.


  —No pidas perdón por hacer lo que te apetezca, es justo lo que espero de ti.


  De la egiptología pasamos a la música. Me sorprendió ver que tenía más cultura de la que pensaba, que compartíamos ciertos grupos y cantantes que nos gustaban a ambos. Se levantó para conectar su móvil a un altavoz portátil y hacer sonar una playlist que solía usar cuando quería relajarse.


  Always, de Bon Jovi, November Rain, de Guns’n’Roses o Say you say me, de Lionel Richie, nos acompañaron durante la cena. Me hizo gracia pensar en una cena de casa, con mi madre, mi padre, mi hermana, mis hijos y Hawk. Podía parecer inverosímil, pero supe que congeniarían desde el principio, el Halcón no era nada de lo que esperabas en un primer momento.


  Una cosa llevó a la otra, hablamos sobre Quim y las dificultades con las que me había topado al afrontar su enfermedad. Él me escuchó atentamente, se interesó preguntando aquello que desconocía sobre el TDA-H y alabó mi entrega como madre.


  Hawk parecía reacio a hablar de su vida, solo me contó que vivía en Madrid, en un piso compartido con su amigo Edu, que era quien producía la mayor parte de las bases y quien lo había animado a colgar sus temas en YouTube. También estaba P, que tenía un bar llamado Garaje donde solía rapear, y Almudena, la chica con quien lo vi en la discoteca. Me aseguró que no era su chica, solo se trataba de una amiga, un alma libre con quien compartía buenos ratos y sexo sin ataduras.


  Confieso que me sentí algo celosa, yo no sería capaz de acostarme con alguien durante tiempo y dejar al margen los sentimientos, como parecía poder hacer ella. Pero agradecí su sinceridad, Hawk parecía alguien transparente que carecía de subterfugios y de quien te podías fiar.


  Terminamos de cenar sin que percibiera que había transcurrido casi una hora y media.


  —Voy a estallar —afirmé acariciándome la barriga, que estaba algo abultada. Siempre me pasaba al final del día.


  —Pues eso se soluciona quemando calorías.


  Alcé las cejas intuyendo que la tregua había finalizado y, en el fondo, quería que así fuera.


  —¿Qué propones?


  Me tendió la mano para que me levantara.


  —¿Me permite su chaqueta? —Moví la cabeza afirmativamente y él me la quitó dejándola sobre la silla. Después, lo vi toqueteando el móvil y venir sonriente hacia mí. Me daba que iba a poner un tema para precalentar la noche y esta vez no iba a detenerlo—. ¿Lista?


  Volví a asentir y cuando la Macarena resonó en el altavoz, no me lo pude creer.


  —¿Esto va en serio? —cuestioné incrédula.


  —Muy en serio. —Agitó las cejas y empezó a marcarse aquella coreografía que había movilizado a medio planeta.


  ¿Un rapero bailando la Macarena? Y yo pensando que quería sobetearme. Mi gozo en un pozo, estaba llevando a unos extremos esa cena de la amistad que rayaban lo inverosímil.


  Hawk movía los brazos y las caderas en una coreografía más que sabida. Se notaba que no era la primera vez que lo hacía, la conocía al dedillo y, tras azuzarme varias veces insistiendo en que me uniera, terminé imitándolo para bailar con él. De la Macarena pasamos al Aserejé, Tengo un tractor amarillo, La Bomba, Follow the leader e incluso Soy una taza, de los Cantajuegos. Creo que no me había reído tanto en años. Alaska y su A quién le importa hizo que cantáramos hasta desgañitarnos y que el de recepción terminara aporreando la puerta para advertirnos que debíamos bajar el volumen, pues los otros huéspedes querían dormir. ¡Qué bochorno! Pero ni aun así pudimos dejar de reír.


  —Creo que el DJ va a poner la última canción para despedir la sesión de esta noche. Se hace tarde y toca ir a descansar.


  Estaba convencida de que me iba a poner el Vamos a la cama de la Familia Telerín, pero cuando me tomó de las manos para colocarlas en su cuello y puso las suyas alrededor de mi cintura, empecé a dudar de que fuera el tema escogido.


  No reconocí qué sonaba, pero poco importó, porque la letra lo decía todo.


  
    Me siento tan distante y tan cerca a la vez


    descifrando tu silencio.


    Y entonces me imagino dentro de tu piel,


    pero pierdo en el intento.


    


    Y por más que busco darte amor


    nunca te fijas en mí.


    Si supieras que puedo morir por ti.


    Por ti.


    


    Inalcanzable.


    Como estrella tan distante.


    Un amor casi imposible.


    Invisible como el aire.


    Eres tan inalcanzable.


    Tan sublime como un ángel.


    Un amor casi imposible.


    Como fuego que no arde.


    Te me has vuelto inalcanzable.


    Inalcanzable[9].

  


  Sus ojos no se apartaron de los míos. Nuestras respiraciones se acompasaron amoldándonos el uno al otro, diciéndolo todo sin mediar palabra, desnudando nuestras almas para que nos dejáramos llevar en aquella pequeña burbuja de intimidad, ajena al mundo, donde nada ni nadie parecía capaz de entrar.


  No sé si fue él o yo, o tal vez fue cosa de los dos, pero nuestras bocas se buscaron en una caricia que no entendía más que dejarse llevar.


  Fue un beso lento, íntimo, capaz de transmitir todo aquello que callábamos, mis anhelos más profundos que no era capaz de admitir en voz alta.


  Era el lenguaje de las emociones, en el que los hechos pesaban mucho más que las declaraciones gritadas a pleno pulmón.


  Su lengua sobre la mía, en una dulce letanía que me abrasaba por dentro. Mi cuerpo trataba de que la distancia no fuera más que una palabra vacía olvidada en nuestro particular diccionario.


  Cómo llegamos a la cama fue otro misterio, igual que la desaparición de su camiseta y mi combinación.


  Piel sobre piel, deseo en estado puro que fluía como la canción más antigua del mundo al ritmo de nuestras lenguas, que se aliaban bajo la misma bandera, donde el mayor enemigo se ocultaba en mi propia piel.


  Su boca descendió por mi barbilla, venerando cada centímetro de carne expuesta, anudando por completo mi necesidad de entrega.


  Bajó las tiras del sujetador para exponer mis pechos desnudos. Por lo menos, tumbada, no se vería que colgaban. Mordisqueó endureciendo mis pezones, que se alzaban en pie de guerra. Había demasiada luz y yo me sentía tan expuesta. Traté de fijar los ojos en el techo, de no pensar qué ocurriría si seguía bajando y se daba de bruces con mi barriga. Las inseguridades me aguijoneaban sin permitirme disfrutar del momento, necesitaba hacer algo o saldría huyendo.


  —Apágala —supliqué con la voz entrecortada. Levantó la mirada tomada por la lujuria sin entender—. La luz. Apágala si quieres que sigamos adelante, lo necesito.


  —Dame un solo motivo de peso para que lo haga.


  Me mordí el labio sintiéndome tan frágil, tan insegura.


  —Te lo acabo de decir, lo necesito.


  —¿Por qué? —No iba a parar hasta que confesara, lo veía en sus ojos.


  —Porque no quiero que me veas —reconocí con la boca pequeña. No pareció sorprenderse.


  —Llevo sin dejar de verte desde el instante que oí tus tacones en aquel despacho de Madrid. No me pidas que no lo haga porque ahora mismo me es imposible ver otra cosa que no seas tú.


  —Pero es que yo… —Me cubrí el rostro con las manos, sobrepasada, angustiada, avergonzada y todo aquello que rime con «ada» que sea capaz de hacer sentir mal a una mujer. Hawk las apartó con suavidad. Me daba miedo romperme ahí mismo y echarme a llorar—. Soy demasiado imperfecta —me quejé.


  Su mirada se volvió dulce como el azúcar derretido.


  —Naciste para ser real, no perfecta. ¿Crees que eso es lo que busco en ti? ¿Un físico? ¿Una muñeca? —Bajó un poco el rostro y tomó con la boca mi pezón para succionar sin dejar de mirarme. Yo corcoveé bajo él, excitada y pudorosa a partes iguales. Levantó el rostro con suficiencia dándome un leve mordisco y un beso en la encrespada cima—. Yo no juego con muñecas. Parece que todavía no te has dado cuenta de quién soy y a quién prefiero, pero si dudas, te lo voy a aclarar. —Carraspeó levemente para subir sobre mi cuerpo e igualar nuestros ojos—. Inma, quiero ser esa canción que nunca te canses de escuchar, ese libro que siempre quieras releer y el lugar donde quieras estar. Voy a abrazarte tan fuerte, a follarte tan duro, que aniquilaré todos los prejuicios y los miedos que sientes cada vez que estamos juntos.


  Nadie me había dicho nunca nada más bonito y con una mirada tan limpia que no daba lugar a equívoco. Aun así, me sentía agarrotada por el miedo. Se apartó, me recolocó el sujetador para cubrirme los pechos y se colocó a mi lado, apoyándose en una mano para admirarme de costado. No dijo nada más, no sabía qué hacer o decir. ¿Estaba esperando a que fuera yo la que actuara? ¿Se trataba de eso? Solo quería taparme y, sin embargo, no lo hice, dejé que me mirara esperando verlo horrorizado por lo que descubría. Pero seguía sin pasar nada. Mi nerviosismo aumentaba y necesité preguntar.


  —¿Qué ocurre? —Ahora era cuando me decía que se había dado cuenta de que no encajaba, de que mi físico imperfecto no le ponía lo suficiente y que era mejor que retomáramos nuestra relación laboral.


  —Que así no va a funcionar, tu cabeza piensa demasiado y no lo estás disfrutando. No quiero que sea de esta manera.


  Eso no era lo que esperaba oír. ¿Eso significaba que, aun viéndome, quería seguir? ¿Entonces? ¿Por qué no se dedicaba a cumplir con lo que había dicho hacía un momento?


  —Pero acabas de decir…


  —Sé lo que acabo de decir, lo pienso y lo mantengo, pero no lo voy a llevar a cabo hasta que no te sientas preparada para disfrutar conmigo sin esos tabús mentales que tienes.


  —Es que te juro que quiero, pero no sé cómo deshacerme de mis demonios ni tampoco sé por dónde empezar —insistí mirándolo absorta.


  —¿Qué tal si empiezas haciendo caso a aquello que activa esa preciosa sonrisa que brota en tus labios cuando crees que no te veo y yo siento que me miras? —Un suave calor retomó mis heladas extremidades—. ¿Por qué no dejas que ese pensamiento que empuja las comisuras de tus labios hacia arriba y le da esa chispa diabólica a tu mirada prenda definitivamente y me arrase en tu fuego?


  Me mordí el labio y lo miré con intensidad.


  —Si hago caso a eso, no creo que me pueda controlar.


  —¿Y quién te pide que lo hagas? Soy tuyo para que hagas lo que quieras conmigo, úsame cómo te dé la gana, sin reservas, sin normas a las que ceñirse. Quiero ser tu objeto de placer y que tú seas el mío. No hay nada prohibido entre nosotros, el sexo ha de ser algo placentero y no una tortura llena de complejos. ¿Te ves capaz? —me tanteó—. Porque si no es así, yo no voy a dar el paso por ti. Vuelvo a hacerte la misma pregunta que hace unas horas, aunque esta vez cambiaremos el sujeto. —Se aclaró la garganta—. ¿Te quedas? ¿O te vas?


  La respuesta se prendió en mi mente tan clara que no tuve duda de mi respuesta.


  Capítulo 10


  [image: Imagen]


  —Me quedo —admitió en un murmullo casi inaudible que me calentó el pecho.


  —No te he escuchado bien —la provoqué haciendo que la mortificación apareciera en su rostro—. Creo que no estás lo suficientemente convencida de esto, así que… —En un visto y no visto, la tenía encima de mí.


  —Te he dicho que me quedo, polluelo —reconoció con más seguridad de la que estaba convencido que poseyera. Con las piernas a ambos lados de mi cintura y el pelo desordenado, se me antojaba la mujer más bonita del planeta.


  —Vale, pues si te quedas, no habrá luces fuera. Quiero verte y que me veas, quiero que estés convencida de a quién te entregas y que lo hagas hasta las últimas consecuencias.


  Ella frunció el ceño.


  —Ya lo entendí la primera vez, no hace falta que me lo repitas. Todavía no sufro de demencia.


  —Por si acaso, prefiero prevenir que curar… Voy a poner algo de música, te doy tiempo para que pienses si esto es lo que quieres, porque no hay vuelta atrás y si es así, quiero que te desnudes por completo y me esperes de pie, junto a la cama. —Su expresión denotaba que le estaba pidiendo algo que la incomodaba en sobremanera. Lo sabía, pero no conocía otro modo de que se enfrentara a sus fantasmas y saliera vencedora, porque yo ya sabía que, hubiera lo que hubiera debajo de ese conjunto de encaje, era perfecto para mí.


  Se hizo a un lado dubitativa, la tomé de la nuca y le di un beso que alejara sus dudas para que le quedara claro que la deseaba más que a nada en este mundo. La dejé resollante, quería más y yo estaba dispuesto a dárselo, pero cada cosa a su debido tiempo.


  Me dispuse a poner un tema que siempre me había gustado. Era sexy, caliente, justo como esperaba que fuera mi noche. Kiss it Better, de Rihanna, fue la canción elegida, la que iba a envolvernos con su magia mientras las piezas de ropa caían sin tregua.


  Para que Inma no se sintiera tan mal, ajusté un poquito la intensidad de la luz a una un punto más tenue, pero que no ocultaría nada de lo que anhelaba.


  Cuando me giré, no estaba preparado para observarla de aquel modo.


  Tenía las mejillas encendidas, la mirada velada y el cuerpo algo rígido por los nervios. Sus curvas pedían a gritos ser colmadas por mis atenciones.


  Caminé con lentitud, saboreando el momento, perdiéndome en cada resalto, en cada pliegue, en cada marca. Era un jodido festín que quería saborear lentamente.


  —Ya está, esto es lo que soy. —La voz carecía de la seguridad que ostentaba enfundada en uno de sus caros trajes chaqueta y no entendía muy bien por qué, porque para mí, con ropa, o sin ella, seguía siendo la misma mujer, esa que alteraba todos mis sentidos y que me espoleaba a lanzarme en un cuerpo a cuerpo lleno de placer.


  —Te equivocas —musité cada vez más cerca—. Eres mucho más que lo que muestra tu piel desnuda. Mi deseo va mucho más allá de tu figura, que, dicho sea de paso, es preciosa.


  Ella hizo una mueca de incredulidad, tragándose aquello que le hubiera gustado decirme, lo que opinaba de sí misma y que tanto distaba de lo que yo veía.


  —Di lo que piensas. —Abrió y cerró los puños. Tenía los muslos tan apretados que, si hubiera tenido una nuez entre ellos, la habría cascado—. Sé que te estás incómoda, que no te gusta sentirte tan expuesta delante de mí cuando tienes tantos prejuicios sobre ti misma, que ahora darías lo que fuera por cubrirte o apagar la luz.


  —Es que no lo entiendes. Mírate y mírame. Hablas así porque tú eres la perfección hecha hombre, por eso te sientes tan seguro.


  —Mis imperfecciones puede que no se vean, pero están ahí, siempre lo han estado. Pero igual que tú no ves las mías, yo no veo las tuyas. Sé que estás batallando contra tus demonios y en mis ojos luces como una hermosa guerrera, una mujer llena de coraje dispuesta a enfrentarse por mí a sus miedos más arraigados. Sé lo que es esa lucha, pues yo también libré esa batalla. Tal vez algún día te lo cuente, pero no esta noche, no ahora. —Estaba a dos pasos de ella, podía sentir cómo su interior temblaba, la furia que resplandecía en sus ojos y el deseo que crepitaba en cada vello de su piel.


  —Pues si tanto sabes, seguro que podrías dar fin a esto de una vez.


  —Podría, pero entonces no serviría de nada. —Le acomodé el pelo detrás de las orejas—. Dime, Inma, ¿qué deseas?


  —Que me folles —respondió como un resorte, algo enfadada e inquieta.


  Yo sonreí.


  —Esto no funciona así, quiero que me digas en cada momento lo que quieres, que me guíes y lo hagas en voz alta, para que te escuches y exteriorices aquello que nunca has dicho a los cuatro vientos.


  —¡Joder, Hawk! Esto ya es lo suficientemente difícil para mí como para que me lo compliques más todavía. Me estás viendo en pelotas como nadie lo ha hecho. Ni mi ex me vio jamás así, era incapaz de estar desnuda a plena luz e intimar.


  —Ese tío era gilipollas si dejó de perderse a una maravilla como tú. Pero yo no soy él, ni en eso ni en nada.


  —Eso ya lo sé.


  —Pues deja de compararnos, yo no lo hago contigo. ¿Acaso he nombrado a otras?


  Miró el suelo cabizbaja.


  —Lo siento.


  —No lo hagas, no es un reproche, solo constato un hecho. No necesito que nos compares, necesito ser lo que soy y espero ser lo que buscas. No pretendo ser mejor o peor que otros, solo yo, contigo, tratando de hacerte feliz. —Con el índice, levanté su rostro compungido.


  —Dime qué quieres, Inma, y te lo daré, pero sé específica. Ten coraje, lánzate. Estoy aquí para cogerte.


  Asintió.


  —Yo también quiero verte desnudo, sin ropa.


  —Está bien, es justo. Quítame el pantalón. —No llevaba nada más que eso puesto. Su pecho se alzaba más rápido de lo habitual, tenía los pezones erectos y los labios separados.


  Pasó los pulgares por la goma del pantalón y acarició la marca que quedaba oculta bajo los mismos. Suspiré con aquella caricia. Le sacaba una cabeza, la tenía a la altura de mi torso, que retumbaba por su contacto.


  Tiró un poquito de la cinturilla y su lengua acarició con osadía el piercing de mi pezón derecho. Aquel simple gesto me hizo gruñir.


  —¿Te duele? —preguntó preocupada.


  —Me excita —respondí sin tapujos.


  Ella alzó las comisuras de los labios y, sin apartar la mirada de la mía, repitió la operación con otra pasada lenta y sensual de su lengua. Solté un exabrupto que la hizo sonreír con mayor profundidad. Se entretuvo un buen rato jugueteando con aquella parte que le despertaba tanta curiosidad y que alzaba mi entrepierna sin remedio.


  —Me gusta.


  —A mí también, y creo que vas a averiguarlo rápidamente. —Estaba tirando de la goma hacia abajo, mientras pasaba la boca y la lengua por las líneas de tinta que cruzaban el halcón tatuado en mi pecho. Fue descendiendo por mis abdominales con pericia. En mi obligo se entretuvo largo rato, hasta desviarse hacia mis oblicuos para mordisquearlos, provocando más de un jadeo que no quise contener. Cuando cayó de rodillas y tiró abruptamente del pantalón, mi sexo salió de su cautiverio quedando expuesto a la altura de su rostro.


  No perdí detalle de cómo su expresión cambiaba ante él. Estaba de rodillas, con las manos aferradas a mis caderas, relamiéndose y con mi erección apuntando hacia arriba.


  —Es muy bonita —susurró admirativamente.


  Mi polla dio un brinco ante el cumplido y ella parpadeó.


  —¿Te lo parece? —Ella asintió—. Esa ha sido su manera de darte las gracias. ¿Ves cómo brilla? —Sus ojos se fijaron en la gota que perlaba mi capullo—. Eso es porque se le hace la boca agua imaginando dónde la vas a ubicar.


  —¿Puedo? —inquirió sin quitarle la vista de encima.


  —Toda tuya. Por cierto, siempre follo con goma, así que… —No acabé la frase. Su boca la tomó deslizándose hasta la base. Ahí sí que solté un exabrupto. Ni Almu, con lo experimentada que era, me la engullía del tirón.


  —¡Joder! ¡Menuda boca tienes! —Creo que la sentí sonreír, y digo creo porque no detuvo el movimiento ni por un momento. La sacaba entera, succionaba el glande y trazaba círculos hurgando en la hendidura, para después encajarme por completo y retirarse saboreándola y empezar de nuevo.


  La mano derecha se posicionó acariciando mis testículos con delicadeza y la izquierda se clavaba en mi glúteo con fuerza, aferrándome para que no huyera a ninguna parte. Era una puta pasada, en lo que menos pensaba era en largarme de ahí.


  La agarré del cabello, dejándola hacer, y noté su saliva descender por el grueso tallo para terminar golpeando el suelo. Estaba cachondo perdido. Era, sin lugar a dudas, la mamada de mi vida, lenta, tortuosa, placentera y muy lujuriosa.


  Escucharla sorber de aquel modo, sentir su nariz enterrada en mi pubis y percatarme del gusto con el que lo hacía, como si fuera un codiciado manjar, me dejó al borde del orgasmo.


  —Inma, por favor, para —la detuve. No quería terminar tan deprisa, pero ella insistía—. Nena, te lo ruego —persistí ronco—. Si sigues así, me correré y no es lo que quiero.


  Ella alzó la cabeza.


  —¿Y si es justo lo que yo quiero? —preguntó sin tapujos.


  —¿Quieres que me corra en tu boca?


  La vi asentir algo dubitativa.


  —Sé que no quieres comparaciones, pero es que él nunca, él nunca… —Seguía con vergüenza—. Nunca terminó ahí, creo que lo intenté una vez y no quiso.


  —¿Y tú quieres que yo lo haga?


  Movió la cabeza afirmativamente.


  —Quiero… —Dudó antes de soltar la verdad que le picaba en la punta de la lengua—. Quiero saber a qué sabe.


  Cerré los ojos con fuerza para volver a abrirlos. ¿Uno se recuperaba de que una mujer como ella dijera algo así? Lo dudaba seriamente.


  —Está bien, si eso es lo que quieres, adelante, tengo munición para toda la noche.


  Sus ojos brillaron emocionados y se volcó en cuerpo y alma en hacerme la mejor mamada de la historia.


  Descubrió cada una de mis venas, lamiendo, bebiendo, aspirando como si le fuera la vida en ello.


  —No aguanto más —le advertí para que estuviera preparada. Creo que me oyó porque le puso más entusiasmo, haciendo de mi orgasmo su objetivo más codiciado. No paró hasta hacer que mi corrida se propulsara al fondo de su garganta. Me agarró ambos glúteos, clavándome las uñas en ellos, dejándome que le follara la boca mientras descargaba en su interior con su pelo anudado a mis dedos. La sentí tragar contra mí, elevándome a un plano superior.


  Sorbió hasta que no quedó más, hasta que mi orgasmo dijo basta y, una vez notó que mi erección se relajaba, la lamió de arriba abajo saboreando cualquier resto que hubiera podido quedar.


  La miré con adoración, la levanté y busqué mi sabor en sus besos. Ella gimió ante mi pasión desatada, contoneando su cuerpo contra el mío. La deseaba como a ninguna y quería demostrarle que era así, que lo tenía más que claro y que la única barrera existente eran sus dudas.


  —¿Te-te ha gustado? —Se separó de mi boca vacilante.


  —¿En serio me lo preguntas? ¿Acaso no has visto cómo me he corrido? Nena, ha sido la mejor comida de mi vida y te lo voy a compensar. Dime cómo. ¿Qué quieres que haga?


  —Yo… —Se mordió el labio—. Te parecerá mentira, pero es que, con Lluís, solo hacía el misionero, así que no estoy muy segura de qué me gusta o qué no. No sé qué decirte, estoy bloqueada.


  —¿Solo el misionero? —Verdaderamente, ese tío era gilipollas.


  —Era lo que le gustaba o, por lo menos, conmigo, porque cuando lo pillé con la enfermera, no estaba haciendo eso precisamente. Él fue mi primera vez y yo no soy como mi madre o mi hermana en cuestión de sexo. Soy bastante sosa y vergonzosa.


  —¡¿Sosa?! —pregunté incrédulo—. ¿Crees que esta noche, entre mis piernas, con tu boca en mi sexo, has sido sosa? ¿Qué voy a hacer contigo para que te des cuenta de que eres mucho más de lo que ves o de lo que piensas sobre ti misma?


  —¿Qué te parece si me lo demuestras? —cuestionó en un repentino ataque de osadía.


  —Me parece perfecto y sé justo lo que voy a hacer contigo. Ponte las bragas. —Sé que la sorprendí, que no esperaba que le pidiera que se pusiera una prenda.


  —¿Que me las ponga?


  —Exacto. Creo que lo que te ocurre es que estás demasiado acostumbrada a tomar decisiones en tu día a día y que necesitas, por el momento, que alguien tome las riendas por ti, que decida mientras tú descubres qué deseas en realidad. ¿Me equivoco?


  —No estoy segura.


  —Vamos a probar algo que creo que te puede ayudar y, si en algún momento no te sientes segura o cómoda con lo que vamos a hacer, me lo dices. Será una especie de juego, ha de ser excitante y liberador. Quiero ayudarte a erradicar ciertas tensiones o dudas. ¿Te atreves?


  Inma asintió, fue a por la prenda de ropa interior y se la puso, premiándome con un primer plano de su trasero, que me excitó en sobremanera.


  —¿El sujetador también me lo pongo?


  —No, así está bien.


  Me senté al borde de la cama para esperarla. Como una niña traviesa, vino a mí con timidez.


  Con osadía, trató de besarme furtivamente en los labios, pero la detuve, sujetándola por la muñeca con firmeza. La miré despacio, muy hondo, y la atraje hacia mí para acariciarle la mejilla con un gesto que podría haber sido tachado de prepotente.


  Sé que se sentía turbada y excitada, su corazón se lanzó a la carrera dentro de su pecho. Sabía que lo estaba oyendo, que escuchaba ese algo que gritaba dentro de ella sin saber de qué se trataba, y yo no pensaba revelárselo. Debía ser ella quien escuchara la voz de sus deseos, quien la interpretara y aprendiera a exigir aquello que quería para sí.


  Tiré de ella para sentarla sobre mis rodillas. Puse la nariz en la curva de su cuello y la olí, aspirándola como si fuera una flor a quien pudiera robar su esencia, tratando de sorberle la voluntad y que me la cediera sin preguntas. Le acaricié las piernas recorriéndolas con suavidad, metí las manos entre los muslos para apretarlos, amasarlos, propiciando que un sinfín de ruiditos placenteros escaparan de sus labios avergonzados.


  Mis dedos volaron sobre la fina capa de ropa interior para acariciarla como las cuerdas de una guitarra, arrancándole mil lamentos que le hicieron curvar la espalda, a la par que separaba todavía más las piernas en busca de satisfacción.


  La humedad traspasaba el encaje, dejando sobre mis dedos una fina capa de deseo almibarado. Volví a tirar de ella, no lo esperaba y la sorprendí dándole la vuelta para suspenderla sobre mis piernas. Ella torció el cuello en una posición incómoda con la duda sembrada en sus ojos oscuros, que parecían dos faros tratando de iluminar un camino desconocido. Por la posición de castigo, intuyó lo que iba a suceder.


  —¿No pretenderás?


  —Lo que pretenda o no, no es cosa tuya. Me has cedido el poder voluntariamente porque crees que sabré darte lo que necesitas. ¿No es así? —Pasé la palma de la mano abierta sobre su trasero, gozando del tejido arrugado sobre su piel. Ella asintió, excitada por mi tono autoritario. Sí, le gustaba eso, sus pechos volvían a estar encrespados. Sin responder, me dedicó una última mirada antes de obedecer y trató de relajarse—. Buena chica. Quiero que apoyes la parte abdominal, que tu pecho caiga y sienta el vacío y el roce de mis piernas.


  »Que quedes suspendida por voluntad propia, porque sabes que nunca haría nada que no fuera a gustarte. —Un ligero temblor la recorrió de la cabeza a los pies. Podía haberse levantado, haberme dicho que no o haber propuesto otra cosa, pero no lo hizo, se acomodó mejor y eso me llenó de orgullo. Era un paso, uno pequeño, pero para mí era gigantesco—. Eso es, me encanta verte así, a mi merced —la felicité. Su abdomen se contrajo y, seguramente, su sexo también. Estaba perdida y excitada a partes iguales—. Sé que dudas ante lo que va a ocurrir, pero sé que puede funcionar. Déjate llevar, acepta tu nueva realidad.


  Su mente suplicaba que continuara, su cuerpo era clara muestra de ello, pero la mantuve ahí un minuto, ablandándose, rindiéndose ante la evidencia de que eso era lo que necesitaba.


  Acaricié su culo, lo apreté como si de un ritual se tratara. Y, en el fondo, lo era, su ritual de iniciación hacia una sexualidad mucho más plena sin ataduras mentales que la limitaran, que la coaccionaran bajo su yugo.


  Un díscolo dedo se coló debajo de las bragas, rozando su sexo más que lista y mojada. Su niña mala interior se mordió el labio y suplicó en silencio, suplicó y deseó. Mis dedos hurgaron en su vagina, deslizándose en la humedad y penetrando la oscura gruta sin dificultad. Pellizcaron, manosearon, haciendo que sintiera el vicio moviéndose entre sus piernas, la lujuria más terrenal tratando de poseerla, dilatándola, preparándola para recibirme. Haciéndola desear mucho más de lo que obtenía, tensándola como un arco que quiere disparar una flecha, pero que depende de su arquero para hacerlo. Entonces todo se detuvo, saqué la mano y, con contundencia, le di una palmada seca en el culo.


  Su columna se retorció de gusto y sorpresa.


  —Quiero que las sientas —admití en un murmullo dominado por la pasión que despertaba en mí—. Con cada palmada, romperemos una de esas barreras mentales que tanto te aterran. Quiero que las visualices y cuando la palma de mi mano aterrice sobre tu carne prieta, las elimines liberándote de aquello que te apresa y te impide vivir plenamente. El dolor puede ser tan catártico como el placer, por eso debe aplicarse en su justa mesura. —Nadie mejor que yo para saberlo, que en una etapa de mi vida fui adicto a esa mierda. Yo no supe controlarlo, solo sentía aquella extraña liberación que me dejaba en un estado de laxitud que me evadía de la mierda en la que estaba envuelto. Por eso sabía que no se podía ni debía jugar con algo que no supieras controlar. Aunque ese era otro tipo de dolor, nada que ver con unos cachetes en el trasero. Volví a la realidad dejando atrás los fantasmas del pasado—. ¿Lo has entendido? —No iban a ser cachetes fuertes, serían más simbólicos, como los que pueden darse cualquier pareja en la intimidad. A mí no me iba el BDSM ni nada por el estilo. Solo quería ejercer la suficiente dureza como para que le picaran, le escociera algo la piel y tuviera un tono sonrosado, ni siquiera rojo. Lo que pretendía era que su alma dejara de doler y que se soltara dejando ir aquellos pensamientos negativos a cada palmada—. Responde, Inma, ¿lo entiendes?


  —Sí, Hawk. Lo entiendo.


  —Relájate. Quiero que estés cómoda, nada de tensión en tu cuello. —Lo masajeé un poco y ella se ablandó—. Bien, me detendré cuando estés vacía, cuando no te quede nada más para soltar. Cuando sientas que has tocado fondo, que has dado con tu Inma interior, me detendrás. Pero solo cuando haya caído el último prejuicio, no antes. ¿Estás lista?


  —Lista —musitó.


  Ambos tomamos aire y mi mano cayó sobre la carne prieta. Las palmadas se sucedieron dándole tiempo suficiente para ir deshaciéndose de cada pensamiento, cada trauma, cada cadena autoimpuesta.


  Un azote, otro, otro, otro, otro, otro. Veía cómo sus nalgas enrojecían bajo la tela y su cabeza se iba sumiendo más y más en otro plano de realidad, quizás en algún lugar entre la consciencia y el deseo donde sería capaz de acabar con todo lo que la limitaba.


  —Sí —dijo abstraída cuando apliqué una pausa más larga—, quiero más, necesito más —admitió con ansia.


  Acaricié y sobé el trasero antes de continuar justo donde sabía que le ardía la piel, donde deseaba más azotes y que la follara. Porque, en el fondo, sabía que también quería eso.


  Tiré de las bragas hacia abajo, dejando el culo expuesto, lo que provocó su gemido antes incluso de sentir el siguiente cachete. Olía su picante deseo azuzándome a seguir.


  La imagen de su carne rebotando bajo la mía era hipnótica. Zas, zas, zas. Ella gimió con intensidad y mi mano aplastó sus nalgas con eficacia sabiendo que el corazón se le anudaba en la garganta con mayor fuerza. Su cuerpo temblaba, se retorcía del gozo, de las ganas contenidas, de la necesidad de mí, jurando un pacto único que nos liberaría a ambos.


  Le bajé las bragas todavía más, dejándoselas a la altura de medio muslo. Sabía que quería contraerse entera. Apretó su cuerpo contra mis piernas, sintiendo escalofríos. Tan pronto la azotaba como la acariciaba para que percibiera el ardor en la piel y el calor confiable de mis manos. Estaba seguro de que ya no pensaba en nada, llevábamos demasiado tiempo con el ejercicio; simplemente, había caído en el limbo, se estaba dejando arrastrar, excitada en el umbral del placer y el dolor.


  Introduje mis dedos en su sexo y ella respondió gruñendo y separando los muslos todo lo que las bragas le permitieron. Le besé el culo, se lo abrí y lo lubriqué con sus propios jugos, hurgando en él con suavidad, deliciosamente lento. Sabía que eso tampoco se lo había hecho el capullo de su exmarido. Lo tenía deliciosamente apretado, tanto que me costó colarle el primer dedo, pero lo aceptó y siguió confiando, gimiendo, anhelando, llenándome de un sentimiento tan pleno que me costaba controlarme.


  Seguí dilatándola. Sabía que en algún momento ese punto también sería mío, lo sabía por la facilidad con la que me lo entregaba, por cómo sus jugos se deslizan por sus piernas, y cuando ya la sentí relajada, saqué el dedo para volver a azotar su trasero, catapultándola a un estado de paroxismo donde sus sensaciones se confundían con las mías.


  Mientras su cuerpo ardía convulso, sabía que escuchaba sus propios jadeos enredándose contra mis piernas. Sus pechos se bamboleaban pesados, su boca exhalaba temblorosos gemidos, percibiendo mi propio deseo a través de mi respiración errática. Mi polla estaba tan dura que podría perforarle el vientre. Estaba convencido de que nunca había deseado tanto que alguien la follara, lo notaba. Estaba tan receptiva que poco le faltaba para correrse.


  Penetré su sexo y ella gritó, lo necesitaba tanto como respirar. Su vagina engulló mis dedos con codicia, exigiendo más a cada acometida.


  Ambos exhalábamos nuestra excitación, dejando suspendido el tórrido aliento en el ambiente. La sujeté de nuevo por el brazo haciéndole una indicación para que se levantara.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí —respondió sonriendo, como si acabara de despertarla de un largo letargo. Parecía haberse quitado diez mil toneladas de culpabilidad de encima. Tenía las nalgas tan encendidas como las mejillas, suavemente doloridas y el pelo algo revuelto.


  Le acaricié otra vez la mejilla, dándole mi gratitud por la confianza ofrecida. Estaba temblando de ganas, quería sentirse mucho más libre, ya no había vergüenza o pudor.


  —¿No vas a follarme? —preguntó ingenuamente.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Lo que necesitas?


  —No, ahora sé lo que quiero y necesito. —Me sonrió.


  Supe que ahora sí, que había llegado el momento, que no tenía dudas. En la habitación solo quedaban dos personas deseando amarse sin tregua.


  —¿Qué quieres que haga? —lancé la pregunta al vuelo ávido de su respuesta. Parecía mucho más segura, me gustaba esa Inma renacida.


  —Quiero que te tumbes en la cama y me dejes a mí llevar las riendas. Ahora sé lo que quiero y cómo lo quiero.


  Elevé las comisuras de los labios y me deslicé al lugar sugerido. Agarré un condón de la mesilla, rasgué el envoltorio con los dientes y lo coloqué sobre mi erección más que dispuesta.


  Sin contemplaciones, se subió a mis caderas y se dejó caer sobre mi polla enhiesta. ¡Joder! Era como un guante relleno de mantequilla fundida.


  Sus pechos se agitaban arriba y abajo, sus uñas se clavaban en mi pecho mientras me montaba sin pudor, gritando y resollando por encima de la música. Verla era un espectáculo por el que hubiera cedido todo mi dinero. Parecía una yegua salvaje galopando en completa libertad, hermosa, fuerte, decidida, apasionada. No quería verla de otra manera que no fuera así, abandonada, atesorando cada sensación que recorría su cuerpo encendido.


  Me folló casi con violencia y yo me dejé, disfrutando de cada tortuoso envite, de su apremiante manera de cabalgar. Me perdí en cada sonido ronco, en cada mueca de sorpresa por una nueva sensación descubierta.


  Me maravillé cuando su vagina se contrajo arrastrándome en su propio orgasmo y estallé escuchando nuestros nombres enlazándose para siempre.


  Saciada, se dejó caer sobre mí y yo la acepté en un abrazo que no admitiría otro final que no fuera ese, su cuerpo saciado sobre el mío.


  Nuestras respiraciones se acompasaron al rítmico retumbar de nuestros corazones y, sin nada más que añadir, nos quedamos profundamente dormidos, con mis dedos deteniéndose en mitad del recorrido de su espalda, donde instantes antes se habían estado deslizando. Mi miembro se relajaba enterrado en su sexo y su cabeza permanecía apoyada sobre el órgano que latía bajo su oreja y que ya le pertenecía.


  Capítulo 11
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  Me desperté algo cansada, parecía que un tren me hubiera pasado por encima. No era algo físico, que también, sino más bien emocional.


  La experiencia sexual con Hawk había acariciado una parte de mi interior que no me veía capaz de desatar. Aquella especie de juego de los cachetes fue tan excitante como liberador.


  A cada impacto de la palma de su mano, hice lo que me había pedido. Visualicé todos y cada uno de mis miedos, de las etiquetas que yo misma me había autoimpuesto y las vi pulverizarse, romperse en mil pedazos, abriendo cada vez más la puerta de mi cárcel interior. A cada toque, caía un barrote y yo me sentía más cómoda, más abierta y enardecida.


  Ahora estaba un pelín avergonzada por mi conducta. Sabía que los muros trataban de alzarse de nuevo y yo era la única que podía mantenerlos alejados o permitir que crecieran envolviéndome otra vez en la seguridad de lo conocido.


  Abrí los ojos despacio. Tenía algo de frío, lógico dada mi desnudez y que estaba en la cama sola. Hawk no estaba conmigo. Me di la vuelta y lo vi, sentado en el escritorio, con un boli en la mano, concentrado y escribiendo a una velocidad de vértigo. Los músculos de su espalda se flexionaban y estiraban, haciendo que los tatuajes cobraran vida.


  Me incorporé y, en un acto de fe, avancé hacia él sin nada más que yo misma. Apoyé la barbilla en su cuello y lo besé de un modo cálido e íntimo.


  —¿Qué haces? —Dio un brinco girando inmediatamente la hoja de papel. Me desubiqué sin entender su repentino nerviosismo.


  —Yo, eh… Nada. Lo siento. —Estaba muerta de vergüenza. La bilis subía por mi esófago y me dieron ganas de salir corriendo. Quizás me había tomado una libertad que no debía. Tal vez había sido un polvo y listo, y yo estaba haciendo el ridículo. Fui hacia la cama con la intención de coger la sábana y envolverme en ella.


  No me dio tiempo a llegar. Sus manos me agarraron por los antebrazos y me impulsó hacia atrás, encerrándome entre los suyos.


  —Perdona, estaba trabajando. Cuando estoy en mi mundo creativo, me vuelvo muy quisquilloso. No pretendía asustarte o que te sintieras mal. Es solo que cuando compongo, no me gusta que me miren o me interrumpan. De verdad que no pretendía alejarte. —Besó el arco de mi cuello. Estaba algo reticente, pero accedí.


  —Estamos en un único ambiente, tener intimidad aquí es difícil.


  —Lo sé, disculpa, no quería ofenderte. Me desperté con una letra martilleando en la cabeza y necesitaba escribir. A veces, suceden cosas que me inspiran y debo aprovechar el momento antes de que se evaporen con la misma facilidad que han llegado. —Una de sus manos trepó hasta mi pecho para prodigarle caricias y la otra se apoyó en mi vientre, haciéndome pensar en si lo notaría demasiado abultado. Me estaba haciendo pis.


  Su boca siguió besándome con pericia y suspiré con ganas de que el tiempo no se detuviera nunca.


  Su erección se alzaba de nuevo en la parte baja de mi espalda, provocando que quisiera sentirla otra vez. Dejé caer la cabeza hacia atrás, la mano del vientre descendió hasta volver a internarse en mis pliegues, que no tardaron en darle la bienvenida.


  —Me encanta que te mojes tan rápido. No sabes lo cachondo que me pone saber que te excito tanto. —Me metió dos dedos con facilidad y yo aullé del gusto—. Eso es, pequeña, canta para mí. Quiero oírte, quiero sentirte y que tú también lo hagas. —Estiró el pezón y lo retorció—. ¿Sabes que tienes unas tetas brutales? Son grandes, generosas y, al verlas rebotando cuando me follas, me dan ganas de imprimir la marca de mis dientes en ellas.


  La imagen me sacudió de la cabeza a los pies.


  —Sí —susurré, notándolo en todas partes.


  —Sí, eh, ¿te gustaría eso?


  —Creo que sí.


  —Bien, lo probaremos. Voy a ser como un vampiro con ellas. —Sonreí ante la imagen de él con una capa mordiéndome cual Drácula, aunque su voz ronca borró rápidamente mi sonrisa, mutándola por jadeos—. Haremos todo lo que desees y mucho más, te llevaré al límite una y otra vez, te romperé en mil pedazos para que después de cada polvo resurjas con más fuerza. —El dedo del medio y el anular seguían follándome, mientras la base de su mano me friccionaba el clítoris, que corcoveaba ante sus atenciones. Las rodillas apenas me sostenían, no quería pensar en la visión que él tenía desde arriba, porque sabía que me cortaría el rollo—. Inma, estás chorreando, joder. Eres una locura.


  Tenía muchas ganas de hacer pis y me daba miedo estar meándome y no darme cuenta confundida por el placer que sentía. Me obligué a mirar hacia abajo, no parecía pis, pero mi vejiga apretaba y el líquido que caía por mis piernas estaba empezando a formar un pequeño charco.


  —Ne-necesito ir al baño —admití.


  —¿Ahora?


  —Tengo pis —reconocí algo abochornada.


  Su risita se pegó a mi cuello.


  —Pues mucho mejor, suele ser más intenso cuando te aguantas las ganas. Ven, ponte a cuatro patas sobre la cama. —Sacó los dedos de mi interior y se los llevó a la boca ante mis ojos—. Sabes de vicio. Vamos, sube. Quiero saborearte con la boca.


  —Te he dicho que me hago pis.


  —Y yo te he dicho que mucho mejor y que será más intenso. Vamos, obedece, preciosa.


  —¿Y si me meo? —Prefería hacer el ridículo con palabras que con hechos. Menuda conversación para mantener en un momento como ese.


  —Pues el servicio de habitaciones ya cambiará las sábanas, no serás ni la primera ni la última que lo hace.


  Aquello era abochornante.


  —Si me pasa eso, me muero.


  —Eso no lo dudo, pero del gusto.


  Hawk era imposible, ¿en serio que quería que me meara?


  —¿Quieres que me mee?


  —Esa no es mi intención —aclaró—, pero, si ocurriera, no se acabaría el mundo ni serías la primera mujer a la que le ocurre. Anda, sube —insistió, y lo peor de todo es que yo le hice caso, pues incluso con la amenaza de lluvia dorada, seguía estando muy excitada—. Perfecto. Ahí, quédate ahí, justo en el borde, y separa los muslos. —Mi cara debía ser del color de las cerezas, suerte que iba bien depilada allí abajo, aunque que me viera así seguía dándome mucha turbación. Abrí un poco las rodillas—. Un poco más —sugirió, y las desplacé lateralmente—. Eso es, preciosa, eres tan bonita aquí abajo, como imaginaba.


  Sus manos amasaron mis cachetes y la boca los cubrió a lametones y mordidas. ¿Podía excitarme eso? Pues sí, lo hacía y cuando sus manos los separaron y su boca me barrió de arriba abajo, grité presa de aquellas nuevas sensaciones.


  Sus labios, su lengua y sus dientes desaparecían arriba y abajo, tirando, chupando, mordisqueando, recorriendo sin límites mi parte inferior; provocando que mis caderas lo buscaran, que se movieran adelante y atrás buscando mayor roce.


  Había escuchado la expresión «hacer un pijama de saliva», pero nunca «un tanga de hilo», que era lo que me estaba haciendo.


  Lo oía sorber, succionar, frotar mis jugos contra su boca y, lejos de abochornarme, me gustaba imaginarlo en aquella tesitura.


  El magistral concierto sensorial era acompañado por algunos cachetes, que me propulsaban a aquel estado de aislamiento emocional similar al que me llevaron los primeros.


  Mis dedos se apretaban contra las sábanas, enroscados en deseo; mi sexo ardía y mi trasero, también. Mi columna se tensaba y mis muslos le hacían espacio para que no se detuviera.


  Su mano derecha pasó a acompañar la lengua. Sus dedos me friccionaban el clítoris hinchándolo, avivándolo, llenándome de calambres placenteros mientras la osada lengua invadía mi vagina.


  Ya no resollaba, literalmente, gritaba abandonada a sus atenciones.


  —Eso es, nena. Siéntelo, saborea ese orgasmo que se está fraguando justo aquí. —Movió los dedos delante y detrás—. Enciéndelo, inflámalo, ayúdate con mis labios y mis dedos, deja que lo saboree.


  Hawk incrementó la fricción, mi sexo estaba pesado, la vejiga seguía apretándome y el clímax reclamaba su espacio, pero cómo liberarlo si me daba miedo acabar haciéndome pis en su cara.


  —Déjate ir, sé que lo estás aguantando —admitió rebanándome por dentro.


  —No, no puedo. ¿Y si… y si… y si se me escapa?


  —No ocurrirá, confía, yo lo hago. Es otro de esos pasos incómodos. Vamos, nena, hazlo por mí, por nosotros. Déjame que te saboree. —Su lengua hurgó de nuevo en mí y sus dedos alentaron al tenso nudo a deshacerse. Nunca había soltado un grito tan desgarrador, que me saliera tan de dentro. Mi cuerpo convulsionaba, su boca bebía y sus dedos no dejaban de hostigarme. Era el límite, no podía, no aguantaba.


  —Hawk, Hawk —supliqué con la respiración entrecortada y el orgasmo recorriendo cada una de mis terminaciones nerviosas. Me alzó en volandas y me llevó al baño. Allí, encendió la ducha y, sin darle tiempo a que saliera caliente del todo, me metió dentro donde fui incapaz de aguantar más y sin que me tocara, solo con la caricia del agua, terminé obteniendo un segundo clímax aliviando mi vejiga en él. Oh, por favor, aquello era de locos, me estaba corriendo y meando en la ducha, a la vez, ante él. ¿Podía haber algo más vergonzoso? Sí, que él me veía y sabía lo que estaba ocurriendo, ¿cómo iba a poder mirarlo a los ojos?


  Vale que Mercedes Milá había confesado mear mientras se duchaba y que Madonna había confesado beber su propio pis por las mañanas, así, recién hecho, cual jugo de naranja, pero yo no era ellas, ¡si ni siquiera de pequeña me hacía pis en la piscina!


  El agua ganó temperatura y aproveché para coger el jabón y asearme. Hawk no tardó demasiado en reunirse conmigo con un preservativo ya puesto. Ni me había percatado de que había salido, igual no había visto el bochornoso espectáculo.


  —¡Te odio! —escupí girándome con el rostro lleno de agua, él me miraba con una sonrisita de suficiencia que me daban ganas de borrar.


  —Del amor al odio solo hay un paso y, sobre todo, si te ofrecen tres orgasmos en una noche.


  —Más bien dos orgasmos y una meada.


  Él soltó una carcajada.


  —Ambos sabemos que incluso con eso te has corrido. Te he visto.


  Confirmado, había hecho el ridículo más absoluto.


  —Pero no me gusta, hay cosas que son solo mías y las evacuaciones de aguas menores y mayores lo son. —No parecía tan molesto como yo esperaba.


  —Entendido, lo has probado y no te ha gustado, no lo repetiremos. Pero has visto que no se ha acabado el mundo, has cruzado un pequeño límite con el que has hecho balance de situación y ahora puedes permitirte el lujo de descartarlo sin que tu vida se haya venido abajo.


  —Eso es lo que tú crees. ¿En serio piensas que me gusta saber que me has visto en esa tesitura?


  Él se encogió de hombros.


  —Está visto que no, pero no ha ocurrido nada del otro mundo. Eso es lo que te pretendía explicar cuando te dije que los riesgos pueden salir bien o mal, pero que, en definitiva, el mundo seguiría girando. —Dios, estaba tan guapo cuando se ponía profundo. Tenía la boca seca y el cuerpo mojado—. Ven aquí, pequeña, es mi turno.


  Me agarró por debajo del trasero, subiéndome a su cintura, y se clavó en mí de una estocada. Los dos soltamos el aire con fuerza. Tenía miedo de que nos pegáramos la leche del siglo, yo pesaba y el suelo estaba resbaladizo, además de mi cuerpo. Pero, como decía Hawk, eran temores infundados.


  Él parecía tenerlo todo bajo control, buscó mi boca para besarme con un hambre atroz. Me follaba sin descanso, haciendo que notara cada resalto del gresite contra mi espalda. Duro, fuerte, justo como me advirtió que haría, deshaciéndome por dentro a cada acometida.


  Clavé las uñas en sus omóplatos y él me mordió la boca en un rito animal. Yo ya no quería otra cosa que no fuera ser tomada de esa manera tan salvaje y primitiva.


  Me poseyó hasta que el siguiente orgasmo me batió sobre su estoque y cuando mi vagina lo constriñó para quedárselo para siempre, él se dejó ir gritando mi nombre con voz enronquecida.


  


  Envuelta en su albornoz y él con una toalla anudada a su cintura, vimos amanecer desde la terraza y Hawk pidió que nos subieran el desayuno a la habitación.


  La idiota que habitaba en mí florecía por momentos, instalándose en forma de sonrisa bobalicona. A cada palabra, a cada gesto, a cada beso, roce o caricia, lo sentía cada vez más dentro, en un lugar que me aterraba.


  ¿Qué me ocurría? ¡No podía encapricharme de Hawk! ¡Por el amor de Dios, una cosa era una noche y otra muy distinta plantearme algo a largo plazo! Era mejor aclarar las cosas antes de que se me fueran de las manos.


  —Esto… Hawk —murmuré con la voz algo tomada. Estaba sentada frente a él y seguía sin poder dejar de mirarlo, cosa que parecía causarle gracia.


  —Dime.


  —Lo de anoche y lo de hace un rato estuvo genial, pero supongo que entenderás que no va a volver a ocurrir. Técnicamente, todavía no soy tu mánager, así que no estoy infringiendo mi código ético, pero, en cuanto firmes el contrato, pasaré a serlo y esto no se va a repetir.


  Su intensa mirada se clavó en la mía.


  —¿Me estás diciendo que, si firmo, no volveremos a follar? —Pinchó una uva y se la comió.


  —Te estoy diciendo que me ha encantado, que no quiero tachar lo que hemos compartido de error, porque no lo ha sido, pero que cuando salga por esa puerta, tú y yo volveremos a nuestras vidas, por separado, y sin ningún tipo de esperanza de que lo que ha ocurrido se repita. —Me costaba incluso decirlo.


  —Si es porque vas a ser mi representante…


  —No, si no lo fuera, no cambiaría nada. No quiero mantener una relación sentimental contigo —me sinceré—. Eres guapo, listo, pero no encajas en mi vida. Es así de simple.


  Su rostro se ensombreció.


  —Claro, por supuesto, no soy el tipo de hombre del que irías colgada del brazo. ¿Te avergüenzas de lo que hemos hecho? ¿De mí?


  —¡No! ¡No se trata de eso! —exclamé exasperada, me dolía que pudiera pensar algo tan terrible de mí. Se levantó posicionándose en cuclillas frente a mis rodillas.


  —Entonces explícamelo, ¿de qué se trata?


  —Yo tengo una vida estructurada y, por muy bien que me lo pase contigo en la cama, no tengo espacio para ti en ella.


  Alzó las cejas.


  —Vaya, esa sí que no la esperaba. No tienes espacio… Mira que me habían dicho cosas, pero nunca nadie me hizo sentir como un puto mueble. Puede que cosas peores sí, pero mueble, nunca.


  —Me da la sensación de que no dejo de meter la pata contigo. No era eso lo que quería transmitir. Solo es que con una vez ha sido suficiente, esto no nos lleva a ninguna parte. ¡Tú también lo has de ver! —Pero el parecía más ciego que un murciélago con gafas de sol—. Esto… —nos señalé a ambos— está abocado al fracaso, nunca funcionaría.


  —¿Por qué? Dame un motivo válido y que no sea que soy muy joven para ti. —Sabía que, diera la respuesta que diera, a él no le valdría. El Halcón no pensaba igual que yo. Puede que fuera culpa mía, yo era la de los prejuicios, pero, por muchos cachetes que recibiera, me sentía incapaz de concebir a Hawk como mi pareja. Se cansaría de mí a los cuatro días, y quien dice cuatro dice un mes o, a lo sumo, un año. Y cuando lograra enamorarme hasta las trancas y no fuera capaz de pensar en otro que no fuera él decidiría finiquitar la relación, eso me destrozaría. Si con una noche estaba así de imbécil, con ese tiempo, me haría polvo—. Inma —me advirtió esperando su respuesta.


  —Porque no, nunca te habría elegido como pareja. Puede que para experimentar, sí, pero nada más. Esto es una extraña atracción que terminará pasando.


  —Puede que no me eligieras, puede que no sea tu tipo a primera vista y puede que no funcione y que nos demos la hostia de la vida, pero ¿prefieres vivir sabiendo que puedes perder al amor de tu vida? —Lo dijo tan serio que me eché a reír de los nervios.


  —¿El amor de mi vida? ¡Por todos los santos! ¡Tú no eres el amor de mi vida ni lo vas a ser nunca! —Mi respuesta le escoció—. No te lo tomes a mal, seguro que lo eres de alguna chica, pero el mío, definitivamente, no. Eso jamás pasaría.


  —¿Por qué?


  Me levanté de la silla mosqueada, tirándola sin querer.


  —Por qué, por qué, por qué. Porque no quiero y listo. No me hagas arrepentirme de algo que estuvo genial ni pretendas que le dé más vueltas. No se las quiero dar ni quiero más cachetes para entrar en razón, porque esto carece de toda lógica. —Estaba tan ofuscada que solo quería huir y no enfrentarme al torrente emocional que me ahogaba—. Si lo que ha ocurrido supone un problema para ti, renunciaré a ser tu representante, podrás elegir a cualquier otro y James no te pondrá pega alguna. De hecho, tal vez sea lo mejor, no sé si vas a ser capaz de tomar distancias y saber mantener tu sitio después de lo sucedido.


  —¿Me estás diciendo que no me ves capaz de mantener una relación profesional con una mujer con la que me he acostado? ¿Que no voy a poder apartar mis manos de ti?


  —Sí, no, no lo sé. No te conozco lo suficiente.


  —Pues hazlo, conóceme, dame la oportunidad de cargarme toda esa mierda que no dejas de lanzar sobre nosotros porque estás acojonada. Déjame que te demuestre que te equivocas, que no soy lo que imaginas.


  —No puedo, no estoy preparada para eso y ha llegado el momento de que me vaya. Te agradecería que te guardaras para ti lo que hemos compartido porque, de no ser así, no querría que trabajáramos juntos. Para mí, la discreción es imprescindible y más con un tema tan delicado como este. —Solté el aire con fuerza para dar mi último coletazo—. Y lo dicho, si no quieres que lleve tu carrera, no pondré impedimento alguno.


  Su rostro mostraba cómo se sentía, decepcionado, molesto, pero parecía haberse dado por vencido. No añadió nada más. Dejó que entrara en la habitación, me vistiera en el baño y saliera sin acompañarme a la puerta.


  La última imagen que tuve de él fue a través del cristal, frío, hermético, distante. Levanté la mano a modo de despedida y me marché sin mirar atrás, notando sus pupilas en mi nuca, implacables, dolorosas, como un hierro candente tratando de dejar su marca.


  


  Estaba dolido. Que se marchara sin darse cuenta de que me necesitaba me hería profundamente, que me rechazara y alzara de nuevo sus prejuicios frente a mí, también. Me jodía que no creyera en nosotros y que pensara que era un superficial de mierda. Aunque eso no iba a mermar mis ganas de demostrarle que se equivocaba, siempre lo había hecho. Todo el mundo se creía con la capacidad de juzgarme, de saber quién era, cuando la realidad era que no me conocían ni se habían molestado en hacerlo.


  Sabía lo difícil que era salir de un lugar fortificado por unos pensamientos a los que has sido sometido durante mucho tiempo. No era una tarea fácil, había que picar mucha piedra para llegar al origen, pues a veces dabas con vetas muy duras que te hacían retroceder. El miedo a lo desconocido, pensar que no podía haber nada mejor de las costumbres que tenías tan arraigadas, salir de la zona de confort al abrigo de lo desconocido no era fácil. Tampoco lo era no sentirse merecedor de que las cosas funcionen, culpar a los demás de tus propias frustraciones por no tener huevos suficientes para lanzarte a por la vida que mereces.


  Para mí, tampoco fue fácil, supuso dos años de mi vida de duro trabajo; pero ahora lo veía tan claro, lo tenía tan interiorizado, que sabía que cuando Inma se diera cuenta, se tiraría de los pelos por el tiempo perdido. Aunque no pensaba desfallecer, igual que no hicieron las personas que me ayudaron a mí, los que me tendieron una mano cuando el barro me llegaba al cuello y estaba cerca de ahogarme.


  Ella no estaba en ese límite, debía ser mucho más sencillo, solo debía armarme de paciencia y tratar de implantar en ella lo que había aprendido. Que no eres lo que los demás piensan, sino lo que tú eliges en el camino, que siempre puedes cambiar las cosas y convertirte en tu propio destino.


  Hice respiraciones para serenarme porque no me faltaban ganas de correr tras ella, atarla a la cama y demostrarle que era lo mejor que podía haberle pasado. Que nadie la comprendería mejor que yo y que sus fracasos no eran más que motivos para cambiar el rumbo hacia nuevos horizontes.


  Cuando las cosas se torcían, necesitaba escuchar a mi colega, el único que me recordaba con una sola nota de su voz que siempre podría contar con él para lo que quisiera.


  Cogí el teléfono y lo llamé. No iba a soltarle la chapa con mis problemas, Inma me había pedido que no contara nada y no lo pensaba hacer. Pero por lo menos escucharlo me distraería.


  Un tono, dos, tres. Al cuarto, respondió.


  —¿Qué pasa, tío? ¿Qué horas de llamar son estas?


  —Son las diez —me quejé. Su voz estaba tomada por el sueño.


  —Pues eso, las diez. Me acosté a las ocho, a Almu se le antojaron unos churros con chocolate…


  —Vaya, parece que lo estáis pasando genial sin mí —protesté sin convicción—. Y eso que antes no había querido echar un polvo a solas contigo.


  —Pues ya ves, estamos remontando…


  —¡Hola, amor! —La voz de la susodicha sonó de fondo—. Te echamos de menos, ¿cuándo vuelves?


  —Espera que pongo el manos libres. Ahora ya te oímos los dos.


  —Pues el jueves. Tengo que grabar y ensayar un tema con Tamara que incluiremos en el álbum de Hit Music.


  —Un momento, Tamara, ¿Tamara? ¿La superestrella que está nominada a los Grammy Latinos? —preguntó perplejo mi amigo.


  —No, tío, qué va. La Tamara del No Cambié que salía con ese tío del perejil en la cabeza y cuya madre llevaba un ladrillo en el bolso —argumenté lo más serio que pude.


  —¡No me jodas! ¡Pero si esa es una friki! Terminarán lloviéndote huevos y acelgas en vez de aplausos. No dejes que esa discográfica acabe con tu carrera antes de empezarla.


  Me aguanté la risa y terminé soltando una carcajada.


  —Serás idiota, claro que la Tamara de los Grammy. ¿Me ves a mí cantando con la otra?


  Su suspiro de alivio resonó al otro lado de la línea.


  —Menudo susto, macho. Entonces, ¿la representante te ha dicho que sí?


  —Decirle que no a Hawk es imposible, seguro que le ha lanzado una mirada y le ha volatilizado las bragas —ronroneó Almudena.


  —Inma no es como las demás —me sentí con el deber de defenderla—, os aseguro que es un hueso duro de roer.


  —Pero ha terminado aceptando, ¿no? ¿Va a llevarte? —insistió Edu.


  —Sí, pero no veas lo que me ha costado. Por suerte, tenía un as bajo la manga que el señor Black me proporcionó. Si no llega a ser por eso, me quedo como estoy.


  —Mmmm —suspiró mi colega.


  —¿Edu?


  —Eh, sí, perdona, es que… es que… ¡Joder, Almu, qué buena eres!


  Podía imaginarme en lo que era buena.


  —Vale, capto la indirecta. Chicos, pasadlo bien.


  —Te juro que lo estamos haciendo.


  No tenía una pizca de celos. Si alguien merecía ser feliz, ese era mi amigo.


  —Lo sé. Nos vemos el jueves. Ya te mandaré un wasap con el número de vuelo y la hora.


  —Sí, sí, oh, sí.


  —Adiós —colgué antes de oír cómo se corría.


  Regresé al escritorio para tratar de recuperar la inspiración y dar fin a la letra que me había surgido mientras Inma dormía y yo contemplaba su cuerpo sobre el mío.


  Tras un par de horas de trabajo, subí algunas fotos a redes, contesté varios tuits, di respuesta a los mensajes de Facebook e Instagram y colgué un vídeo en directo de mi experiencia en la gala.


  Con mi perfil social al día, salí a despejarme, paseé, comí algo y me encontré ansiando de nuevo a Inma. Era un error mover ficha y molestarla, debía darle espacio, que fuera ella quien me echara de menos. Como si hubiera intuido mi pensamiento, un mensaje hizo que el bolsillo trasero de mi vaquero vibrara.


  
    Inma:


    Mañana a las 10:00 en el estudio. Sé puntual.

  


  
    Hawk:


    OK.

  


  No respondí nada más. La vi en línea un tiempo y supuse que estaría igual que yo, mirando pasmada la pantalla. Era mejor así. «Relájate, Hawk», me dije.


  Volvía a tener la necesidad de sentir dolor. Cuando algo me desestabilizaba, solía pasarme. Creo que por eso llevaba tantos tatuajes. Cada vez que pensaba en cortar mi piel, iba a por mi dosis de tinta. Los primeros fueron para cubrir las cicatrices, un modo de recordarme que había superado esa etapa.


  Los siguientes vinieron en momentos en los que la necesidad de dañarme apretaba mis entrañas. Solía entrar en cualquier salón y, tras elegir el tatuaje, pedía que no me pusieran ningún tipo de crema anestésica. Las agujas perforaban mi piel con su cálido mantra y yo volaba junto a ellas. Mi mente se calmaba y anotaba otro día sin dañarme en mi calendario mental. En mi cuerpo quedaba esa fecha grabada para el recuerdo, con el rastro de la tinta en mi cuerpo.


  Vi un local de tatoos y la necesidad se duplicó. Lo precisaba y sabía exactamente qué tatuarme y dónde hacerlo.


  Abrí la puerta y una chica casi tan llena de tinta como yo me sonrió.


  —Buenos días —la saludé.


  —Buenos días, bonitos tatuajes —admiró los que se veían a simple vista, reptando en el lateral de mi oreja desde mi cuello y en las manos.


  —Gracias. Venía a hacerme uno, si tienes hora.


  Ella alzó las comisuras de los labios y los dos piercings que tenía en las mejillas decorando sus hoyuelos se elevaron.


  —Estás de suerte, el tipo que tenía cita ahora acaba de anularla, así que si no es algo muy complejo…


  —No, tranquila. Solo son letras, no te robaré mucho tiempo.


  —Vale, ¿dónde las quieres? —Desabroché el primer botón del vaquero y bajé la cremallera, mostrando parte de la piel de mi pubis—. Aquí. —Señalé pasando el dedo por la zona.


  Ella se relamió.


  —Muy apetecible. —Dio un salto y bajó del taburete—. Está bien, veamos cuáles son esas letras.


  


  Un par de horas más tarde, ya lucía mi nuevo tatuaje envuelto en film transparente. Cuando le dije el mensaje que quería, la tatuadora sonrió y me dijo que ella estaba dispuesta a hacerlo.


  Tenía unas manos delicadas y un trazo impecable, pero cuando trató de ir más allá, la detuve.


  —Gracias, pero no. —Por suerte, no se lo tomó a mal y me dio algo de pomada para las curas. En otro momento quizás hubiera aceptado, porque era muy atractiva, pero ahora no tenía la cabeza para otra que no fuera Inma.


  Le conté que era cantante y prometió comprar mi nuevo disco y cuando cantara en la Ciudad Condal, venir a mi concierto. Era buena tía o, por lo menos, lo parecía.


  Me despedí de ella prometiendo que, si necesitaba tatuarme y estaba en Barcelona, vendría a su tienda. Nos hicimos una foto, que dijo que colgaría en su pared de los famosos, y regresé a la calle mucho más tranquilo.


  Reemprendí mi paseo sin rumbo y me detuve frente a un portal donde tuve un flash que me dejó completamente paralizado. Estaba casi convencido de que se trataba de ese sitio, que era allí donde mi madre llevaba a Rodrigo.


  Una mujer mayor salía del portal. Nada más verme, agarró el bolso con fuerza como si fuera a darle un tirón y salir huyendo. No era una reacción que me sorprendiera, a veces me ocurría, sobre todo, con las señoras mayores.


  Al rato, salió el portero. Era un edificio antiguo donde aquella figura permanecía inalterable.


  —¿Puedo ayudarlo en algo, joven?


  Sentía la lengua pastosa, pero, aun así, pregunté.


  —¿En este edificio hay un curandero? —El hombre frunció el ceño, supongo que tampoco tenía pinta de que tíos como yo preguntaran esas cosas.


  —Lo había hace años, ahora ya no está aquí, lo acusaron de más de una estafa contra la salud pública y desapareció. Ese tipo no era curandero ni nada, se dedicaba a robarle a la gente y aprovecharse de las mujeres. Tuvo más de una denuncia por acoso sexual. —La batería de imágenes volvió a mi mente con fuerza, tenía ganas de devolver.


  —Joven, ¿se encuentra bien?


  Asentí como pude.


  —Sí, gracias, ha sido solo un mareo.


  —Ese tipejo era un desalmado, mucha gente murió creyendo en sus curas milagrosas. Ojalá esté ardiendo en el infierno por aprovechado y degenerado.


  —Ojalá —exhalé masticando la palabra con rabia.


  Entré en un bar que había enfrente y me pedí una cerveza sin dejar de mirar el portal, reviviendo lo que había sucedido años atrás.


  Capítulo 12
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    Rodrigo tenía cinco años y yo nueve cuando le detectaron un bulto en la pelvis. Lo recuerdo como si fuera ayer. Mi madre nos llenó la bañera, estábamos en ella cuando se lo vi. Rápidamente, avisé a mi madre, quien no le dio importancia. Dijo que seguramente se trataba de un golpe que se habría dado en el cole, que le pondría algo de pomada y se le iría. Pero en poco tiempo aquella masa creció y mi hermanito empezó a quejarse de dolor.


    Mamá no tenía demasiado tiempo para fijarse en nosotros. Era madre soltera, Rodrigo y yo éramos hijos de distintos padres, trabajaba de noche y era demasiado enamoradiza, parecía tener un radar para capullos que se activaba cada vez que se quedaba preñada.


    El mío, un cantante de rock al que le iban demasiado las drogas y el alcohol y que tenía la mano muy larga. Se marchó cuando mamá estaba embarazada de cinco meses, dejándome como herencia una guitarra y el amor por la música. Ella dice que me cantaba mientras yo estaba en la barriga.


    El de Rodrigo, jamás lo conocí. Creo que era un cliente del bar, al que nunca nos llevaba. Mamá decía que era un tío de dinero, que en cuanto se separara se casaría con ella y formaríamos una familia, pero tampoco fue así. Aquel tío huyó cuando la barriga se le empezó a notar e intuyó problemas en el horizonte.


    Como curraba de noche, mi hermano y yo nos quedábamos solos en casa. Le pedía a la vecina que nos echara un ojo por si pasaba cualquier cosa mientras ella trabajaba como bailarina exótica en un club. No lo ocultaba, decía que le pagaban mucho mejor que sirviendo copas detrás de la barra y que, hasta que las tetas le aguantaran, las enseñaría para poder pagar las facturas.


    Cuando decidió aceptar que algo extraño le ocurría a mi hermanito, los tres fuimos al hospital para recibir el peor de los diagnósticos.


    El médico le hizo las pruebas pertinentes y, con gesto serio, le comunicó a mi madre, delante de mí, que mi hermano tenía un TFSE, es decir, un sarcoma de Ewing, localizado en la pelvis, que requería de tratamiento inmediato.


    Mi madre, que no había oído aquel nombre en su vida, le preguntó que de qué se trataba. El médico no quería continuar delante de mí, pero ella insistió en que hablara, que podía hablar de cualquier cosa sin problema, para eso éramos una familia.


    El hombre nos contó que el TFSE era un tumor muy agresivo. Normalmente, se daba un caso cada millón de personas y ocurría sobre todo entre los cinco y los veinticinco años. Era un tumor que afectaba con más frecuencia al sexo masculino y, en términos de supervivencia, el pronóstico era también peor en niños que en niñas.


    En ocasiones, el tumor se «comía» el hueso provocando una fractura muy dolorosa, que era lo que le había ocurrido a mi hermanito y por eso sentía tanto dolor.


    Nos mostró una radiografía donde en el hueso aparecía una mancha negra en la parte central.


    El médico le pidió autorización a mi madre para hacer dos pruebas más y corroborar el diagnóstico al cien por cien. Ella parecía ser incapaz de reaccionar, miraba la radiografía abstraída, como si fuera capaz de dar otro diagnóstico distinto al del médico. Terminó alzando el rostro con los ojos vacíos, a la par que los míos se llenaban de lágrimas que caían sin pedir permiso.


    —Señora, debemos valorar si el tumor se ha diseminado. Para ello, necesitamos hacerle una tomografía computerizada de los pulmones y un escáner óseo. Necesito que me dé su consentimiento. Sé que es un momento difícil, que una noticia así no se digiere con facilidad, pero el tiempo es un factor que no va a nuestro favor en temas de oncología infantil. Le garantizo que haré todo lo que esté en mi mano para que Rodrigo tenga una opción.


    Una opción, qué mal sonaba eso.


    —¿Mi hermano se va a morir? —fue lo primero que pregunté.


    Él me miró apesadumbrado.


    —No lo sabemos, hijo. Intentaremos que no ocurra, pero no puedo dar falsas esperanzas cuando ni yo mismo sé lo que va a suceder. Si le parece bien a tu mamá, también podemos realizarle una tomografía de posición de positrones. Con ella, seríamos capaces de predecir la supervivencia libre de progresión tumoral. Además, dado el tamaño de la masa, deberemos realizar una biopsia en el quirófano, ya que todo apunta a que es una neoplasia maligna.


    —¿Cuánto tiempo le queda, doctor? Sea franco —fue lo único que soltó mi madre, sujetando todavía la radiografía.


    —Eso no lo sabemos, señora. Necesito hacerle todas las pruebas que le he dicho.


    —Mi madre murió de cáncer, sufrió como una perra con la quimioterapia y no sirvió para nada. No quiero que a mi hijo le ocurra lo mismo, prefiero que le ponga una inyección y lo haga dormir.


    La miré horrorizado. El médico carraspeó incómodo.


    —Sé que sus palabras son por el shock recibido, pero le recuerdo que soy médico, no veterinario y que mientras haya una opción de salvar a su hijo, haremos todo lo posible —anunció con paciencia y las manos cruzadas sobre la mesa—. La medicina ha avanzado mucho, haremos todo lo necesario para salvarle la vida restando al máximo los efectos secundarios. Nadie quiere que Rodrigo sufra, ni usted ni nosotros, pero es necesario que nos pongamos con él cuanto antes. Está en las mejores manos.


    —Por favor, mamá —le supliqué con ojos llorosos—. Deja que el doctor cure a mi hermanito. —Adoraba a Rodrigo y no quería plantearme una vida sin él.


    Pese a la reticencia inicial, ella firmó todos los papeles necesarios para las pruebas. Rodrigo pasaría algunos días ingresado en la planta de oncología pediátrica. Allí estaría controlado hasta que el doctor nos llamara para decirnos cuál era el siguiente paso a dar.


    Dejamos a Rodrigo ingresado. Cada día, íbamos a visitarlo un rato después del cole. Yo le leía cuentos, le cantaba canciones con la guitarra que heredé y que había aprendido a tocar solo. Siempre trataba de hacerle sonreír improvisando canciones que le arrancaran miles de sonrisas.


    El peor de los diagnósticos se corroboró días después. El estado del tumor era avanzado y lo más jodido era que tenía metástasis en los pulmones, así que debían empezar con la quimioterapia y el uso de los corticoides ya. El médico necesitaba reducir al máximo el tumor para poder extirparlo y tratar, mediante la quimio, de eliminar las células cancerígenas que pudiera tener en el cuerpo.


    Mamá seguía sin creer en todo aquello, pero al no tener otra cosa a la que aferrarse y a mí dándole la vara, firmó para que empezaran con el tratamiento.


    El pelo de Rodrigo empezó a caerse, las ojeras se hacían más profundas cada día y su aspecto era más de muerto que de vivo. Yo le pedí a mamá que llamara a la peluquera del hospital, le pidiera hora y me rapara a la vez que a mi hermano para hacerle creer que era algo que se había puesto de moda. No quería que se sintiera raro ni ver tristeza en sus ojos azules cuando tuviera los mechones en sus manitas.


    Le costó aceptar. Con mi madre, cualquier decisión era un mundo. Me dijo que me vería horrible, que los niños en el cole no lo entenderían y se reirían de mí. Pero a mí me daba lo mismo, el único que me importaba era Rodrigo. Una hora después, ambos teníamos la cabeza afeitada y, al día siguiente, empezaron las burlas en el colegio.


    Los niños son de lo más crueles con los más débiles y yo era carne de cañón. Se extendió el rumor de que mi madre era puta, que se follaba a cualquiera quedándose embarazada, que por eso no teníamos padre ni mi hermano ni yo y que cada noche enseñaba las tetas por dinero. Los chicos mayores me pegaban a la hora del patio cuando trataba de defenderla. Me increpaban diciéndome las peores atrocidades que un niño de mi edad podía escuchar, me humillaban golpeándome con los puños y las palabras. Casi siempre me tiraban el desayuno al váter y me obligaban a beber de él.


    Cuando mis ojeras se acrecentaron, pues tenía multitud de pesadillas, se metieron más conmigo.


    Tenía nueve años y parecía que tuviera cien. Me sentía tan solo, tan incapaz de defenderme y acabar con todo aquello que cada día me recluía más. Lo peor de todo fue que empecé a verme como ellos me veían, el hijo de una cualquiera incapaz de tener una familia normal. Me merecía todo lo que me pasaba porque no podía ser de otra manera.


    Mi hermano se moría y ella seguía acudiendo a aquel bar al que iban algunos de los padres separados de aquellos niños mayores.


    —Ayer mi padre se folló a tu madre, dice que hace unas mamadas de vicio —me soltó Nando.


    —Sí, y le dieron por el culo entre tres, dicen que le cabe todo. —Ese era Manuel—. Igual tú también has heredado esas capacidades. Un día podríamos probar —se burló amenazante. ¡No tenía edad para saber esas cosas! Pero me las decían igualmente. Traté de huir, pero me frenaron.


    —¿Dónde crees que vas?


    —Ella no hace esas cosas. Mi madre solo baila en topless para pagar las facturas.


    Nando sacó su móvil y le dio al play.


    —Este vídeo lo tenía mi padre en el ordenador, lo grabó uno de los de la fiesta de la despedida a la que fueron. Tu mamá era la invitada especial. Mira. —Manuel me sujetó la cabeza con firmeza.


    Allí estaba mi madre, desnuda, con un montón de hombres que le hacían de todo, ella gritaba y ellos la tomaban por todas partes, mientras unos cuantos esperaban su turno haciéndose pajas.


    —Eres un hijo de puta —canturreaban zarandeándome—, y si tu hermano se muere, será porque seguro que ella le ha pegado algo. Y tú terminarás igual que él, bajo tierra, porque los niños como vosotros no merecen existir. —Me escupieron y me lanzaron contra el suelo, con las imágenes grabadas en mis retinas.


    Así era día tras día. Los abusos psicológicos se sucedían en los baños sin que nadie se percatara de lo que ocurría. Yo me negaba a contar nada, temía las consecuencias, pues me amenazaron con convertirme en lo mismo que mi madre si abría la boca. No era ni la mitad de fuerte que ahora y ya no hablo del físico. Empequeñecía por días y aquello generaba una ansiedad que no me dejaba dormir. Empecé a comer por las noches, me levantaba y arrasaba con todo lo que hubiera en la nevera, eso me hizo engordar, tanto que parecía una peonza y eso solo infló más la pelota.


    Ya no era solo el hijo de puta, también el saco de sebo, la albóndiga apestosa, el niño con el que nadie se quería relacionar porque podía contagiarles su inmundicia.


    Pasaron tres años en los que me sumergí en mi infierno personal. Rodrigo seguía con la quimio, que no parecía terminar de curarlo del todo. Mi madre estaba harta y se planteó probar con un método alternativo.


    Nos llevó a Barcelona, a buscar a un increíble curandero del que le habían hablado. Al parecer, era capaz de curar cualquier cosa a través de la alimentación y el flujo de energías.


    Era africano, se llamaba maestro Dembele y decía poseer el conocimiento de los antiguos Yorubas. Vestía con túnicas largas que cubrían su abultado vientre, tenía una calva brillante y una barba blanca espesa.


    Rodrigo y yo aguardábamos en la salita de espera de aquel piso mientras ella se reunía a solas con él. Estuvimos acudiendo media hora cada día durante una semana, además de cambiar las pautas nutricionales de mi hermano y someterlo a una purga a base de hierbas donde no podía comer nada más. Según me contaba mi madre, el curandero decía que ella era el canal de curación, que ambos estaban conectados por la energía madre-hijo y que aquel hombre le abría el canal por donde debía fluir la energía sanadora que lo curaría.


    Sentía curiosidad, tanta que un día, aprovechando que mi hermano estaba en el baño, abrí un poco la puerta de la consulta y los vi.


    Ella estaba desnuda, abierta de piernas y aquel hombre negro se alzaba la túnica y empujaba en su interior.


    —Eso es, siente cómo mi energía te inunda. Abre tu canal, Raquel, nótala fluir.


    Ella gemía y se agitaba, sus pechos se golpeaban al compás de los envites del hombre, que culminó gritando entre sus piernas.


    ¿Así pretendía curar a mi hermano? ¿Follando? Había aprendido qué era eso a marchas forzadas. Ahora sabía qué hacíamos allí cada tarde.


    En cuanto llegamos al apartamento en el que nos hospedábamos, le eché en cara lo que estaba haciendo, que la había visto tirarse al maestro y ella se puso como una loca diciendo que era por el bien de mi hermano, que lo veía mucho mejor, que yo no entendía nada de la medicina alternativa. Que no era sexo, sino sanación. Defendía aquel fraude que lo único que pretendía era beneficiársela y encima sacarle el dinero, porque con él, era ella quien pagaba, mientras que a Rodrigo se le escapaba la vida por momentos.


    No hay peor ciego que el que no quiere ver y esa era mi madre. Le supliqué que regresáramos, que mi hermano necesitaba su tratamiento en el hospital, pero ella se negó. Rodrigo nunca más recibió nada que no fuera «natural». Volvimos a Madrid y ella bajaba cada fin de semana a casa del curandero, dejándonos solos.


    Ver cómo la enfermedad devora a tu hermano es de las peores cosas que te pueden ocurrir. Decidí que haría todo lo posible para que el tiempo que le quedara fuera feliz y dediqué ese último año que duró a sumar instantes con él.


    Mi madre volvía a estar embarazada cuando lo enterramos. Creo que era del curandero, no lo sé porque en esa ocasión lo perdió. Mucho mejor para él. Tenerla como madre era la peor de las loterías que podía tocarte en la vida.


    Yo seguía sufriendo bullying, era tan débil mentalmente que me sentía incapaz de afrontar la realidad. Cuando no estaba en clase, me encerraba en mi cuarto, cogía una cuchilla y realizaba cortes en mis muslos para silenciar la angustia que sentía por ser quien era.


    Me autolesionaba.


    Mis notas iban de mal en peor, mi profesora le advirtió a mi madre que repetiría curso y a ella poco le importó.


    Toqué el fondo más absoluto. Creo que nadie se ha sentido más solo que yo en el mundo, más despojo, más mierda. No tenía a nadie, porque ni siquiera me tenía a mí mismo.


    A los dieciséis, habiendo repetido dos cursos, un día me desmayé en clase de gimnasia. Tenía tanto sobrepeso y me había hecho tantos cortes el día anterior que no pude con el potro. Al saltar, me encastré contra él, mis muslos empezaron a chorrear sangre y se destapó todo el pastel cuando me llevaron a la enfermería y descubrieron lo que había en mis piernas.


    La solución de mi madre fue rápida, deshacerse de mí. Según ella, no podía ayudarme, así que me internó en un centro psiquiátrico subvencionado por la Comunidad de Madrid donde me atenderían mejor que ella. Creo que fue la última vez que la vi, cuando me dejó en la puerta y me dijo que ahí me iría mejor que con ella.


    Dos años internado, dos años condenado a hablar de mis miserias con la única compañía de mi guitarra y un compañero de celda que estaba tan jodido como yo y que padecía bulimia. Se llamaba Edu y se convirtió en mi otro ángel de la guarda junto a mi hermano, el que siempre sentí a mi espalda, aunque supiera que ya no estaba allí.


    Edu se convirtió en mi colega, con el que salí de allí recuperado jurándonos apoyo mutuo y ser la muleta del otro si era necesario.


    El deporte, la música y haber encontrado a alguien que me comprendía, además de un grupo de adultos dispuestos a ayudarme, me hicieron ver que muchas veces la vida depende de las personas de las que te rodees.

  


  Por eso, cuando Inma me hablaba del físico, la edad y los prejuicios que tenía, para mí eran hechos banales. Nada de eso importaba en mi mundo, yo estaba libre de prejuicios porque había sido el chico más enjuiciado del mundo. Solo quería ser feliz con la persona adecuada. Bastante jodida fue mi vida ya, bastante tiempo perdí como pare fijarme en gilipolleces que no iban a llevarme a ninguna parte.


  Acabé mi taza de café y di fin a mi sesión de recuerdos. Había tenido suficiente por hoy, lo mejor era regresar al hotel y entrenar hasta desfallecer, hasta que la mente volviera a quedarse en blanco y pudiera hacer mi reset particular.


  


  —Repítenoslo otra vez porque te juro que no te entiendo —se quejó Tania.


  Estaba haciendo una videollamada a tres bandas con Tania y Sonia. Los domingos solíamos dedicarnos una media hora para no perder el contacto.


  —¿Qué parte? ¿La del polvo?


  —No, en la que te tragaste a nuestra mejor amiga y resurgiste convertida en una fusión entre Úrsula, la bruja malvada de la Sirenita, y la madrastra de Blancanieves. ¡Pero ¿cómo pudiste ser tan cruel con Hawk y soltarle que no pintaba nada en tu vida?! ¿Cómo le dices a alguien que te ha follado como un Dios y te ha dicho las cosas más bonitas de tu vida que no es suficiente para ti?


  —Yo no le dije eso.


  —Pues del modo en el que lo has contado, lo ha parecido. ¿O no, Sonia? —cuestionó Tania.


  —Estoy totalmente de acuerdo, lo ha parecido. Es más, lo ha dicho, así que no sé, tal vez tiene alguna disfunción cerebral con la memoria a corto plazo.


  —Chicas, es que no lo entendéis. Hawk tiene todas las herramientas para destruir mi vida y no puedo dejar que lo haga.


  —De momento, lo único que ha destruido es tu necesidad de un buen polvazo, que falta te hacía. Y, respecto a lo de tu vida, yo creo que más bien tiene la capacidad de convertirla en una tómbola, como la de Marisol, y llenarla… de luz y de colooor, de luz y de colooor —canturreó Sonia.


  —No estáis siendo lógicas —les recriminé. Ambas resoplaron—. ¿Quééé? ¿Es que hoy os vais a poner de acuerdo en todo?, ¿yo soy la mala y él, el perfecto? No entendéis que nos llevamos catorce años, que en diez yo tendré nietos y lo único que podrá llamarme es abuela.


  —¡Por favor! —rezongó Sonia—. Yo de ti iría pidiendo hora en la clínica de Tania, que te quite todos los dientes, te ponga dentadura postiza y así frenas su huida a través de la mamada perfecta.


  —¡Eso y seguro que los viajes le salen más baratos cuando lo lleves con el IMSERSO a veranear a Benidorm! —se sumó Tania.


  —Estáis divagando.


  —¡Y tú exagerando! Vale que nunca has sido la más loca de las tres, pero ¿desde cuándo eres tan cagada? Te recuerdo que tú fuiste quien nos empujó a irnos de Cádiz, la que me azuzó para que le diera una oportunidad a Aitor, con la manía que yo le tenía al de Zaragoza, que nunca acertaba con la leche.


  —Porque lo ponías nervioso, tu mala leche espanta a cualquiera, Sonia.


  —Eso lo asumo, pero fuiste tú quien me hostigó y no paró hasta que acepté su invitación para ir a otro bar juntos donde nos pusieran el cortado a mi gusto. Me dijiste que si no lo intentaba, nunca sabría si podía funcionar o no, que tal vez ese fuera su defecto más gordo y que, seguramente, lo demás serían virtudes, pero que si no le daba la oportunidad, nunca lo averiguaría. Y aquí me tienes, sintiéndome más zaragozana que la mismísima Pilarica.


  —Y a mí me ayudaste a elegir mi profesión —intercedió Tania—. Si no hubiera sido porque persististe y me hiciste estudiar como una loca cuando pensaba lanzarlo todo por los aires, me hubiera vuelto a Cádiz y ahora estaría trabajando en la pastelería de mi madre. Ni estaría casada con Miguel ni tendría a tu ahijado jugando con las piezas de Lego que le regalaste para Navidades, que no veas, las encuentro hasta en la sopa. Me hiciste persistir, no abandonar y perseguir mis sueños.


  —Pero es que Hawk no es mi sueño, sino una maldita pesadilla.


  —Claro, una que te agita la pepitilla. Ya nos gustaría a Tania y a mí tener una pesadilla como esa entre las piernas, que lo vimos en la gala del viernes por la tele y el muchacho esta de toma pan, moja y fóllame hasta que se me encoja. —Tania se echó a reír y yo me aguanté la carcajada—. Te mereces uno así para quitarte al imbécil de tu ex de la cabeza y de la entrepierna.


  —De ahí ya me lo he quitado. Te garantizo que de eso no tengo queja alguna. —Sé que me sonrojé.


  —Ay, Inma, no seas tonta, si es que te brillan los ojos cuando hablas de él —exhaló Tania.


  —Y fijo que el chichi ya le hace aguas, lo huelo desde aquí. —Sonia alzó la nariz olfateando—. Lo que yo diga, está como una perra en celo con el Halcón. Y cuando vea que Hawk le da esquinazo por boba, se tirará de los pelos y añadiremos la alopecia a su lista de defectos.


  —¡Oh, por favor! Con vosotras no se puede hablar. No podéis opinar de algo que no conocéis, vuestros matrimonios van genial. Soy yo la que tiene taras por todas partes y he sido incapaz de llevar el mío hacia delante. Quizás es que Lluís necesitaba una mujer más osada en la cama y yo no supe dárselo. Estar esta noche con Hawk me ha abierto los ojos y puede que yo misma fuera el problema, y hasta ahora no me había dado cuenta.


  —El sexo es cosa de dos, no puedes culparte por el tipo de relaciones que mantenías con tu ex, él tampoco te propuso nada más allá del misionero, así que ahora no nos vengas con cuentos. Si hubiera querido hacerte la prota de su propia peli porno, lo habrías notado o, por lo menos, te lo hubiera dicho y no se habría chuscado a otra. La realidad es que lo pillaste con las manos en las bragas, si no, se habría callado como una puta teniéndote a ti en casa y a la enfermera entre las piernas —manifestó Sonia.


  —No sé, estoy hecha un lío. Ahora mismo no sé qué voy a hacer con mi vida después de esto.


  —Por lo pronto, discúlpate con Hawk. No se merecía lo que le dijiste —susurró Tania—. Tú no eres así de mala. Por mucho que lo quieras alejar, no es justo que lo hieras de esa manera. Y, en segundo lugar, escucha por una vez esa vocecilla interior, no la que te dice «no te comas una hamburguesa o te saldrá una molleja», sino la que te anima a vibrar, a sentir y a emocionarte más allá del consolador que te regalamos. Te lo debes y lo mereces. Y, como dice tu Halcón, no tiene por qué salir mal ni te puedes arrepentir de lo que dejas de vivir. Por lo menos, piénsalo. Tanto Sonia como yo queremos verte feliz y él, parece que también. Déjale demostrártelo. —Me quedé pensativa—. Chicas, os tengo que dejar, tengo que ir a casa de mis suegros. El próximo domingo charlamos un ratito más, ¿vale? Os quiero —se despidió Tania lanzándonos un beso al aire.


  —Y nosotras a ti.


  Sonia y yo nos quedamos charlando un rato más y, a los cinco minutos, colgamos, pues ella había quedado con unos amigos.


  Estaba de acuerdo en que me había pasado y que el miedo era el que me había hecho decir aquellas cosas tan horribles, pero seguía sin verme capaz de mantener algo serio con él y que se sostuviera en el tiempo.


  Pensé que mandarle un mensaje era lo mejor que podía hacer, pues ahora mismo no podía plantearme un cara a cara sin que termináramos en la cama. Ya le había mandado un wasap para comunicarle el ensayo del día siguiente, obteniendo una respuesta muy seca por su parte que me dejó un poco plof, aunque no podía esperar que se deshiciera en halagos después de lo ocurrido. Lo mejor sería tratar de limar asperezas y cruzar los dedos para que aceptara mis disculpas.


  Tomé el móvil y tecleé.


  
    Inma:


    Lo siento, no debí decirte esas cosas cuando me fui.


    Pero sigo pensando que es mejor que mantengamos una


    relación estrictamente profesional.


    No me arrepiento de nada, al contrario, creo que


    me has ayudado y me has abierto los ojos, y por ello


    debo darte las gracias.


    No me veo capaz de ir más allá.


    Lo siento.


    No tengas en cuenta lo que dije, solo


    pretendía alejarte y lo hice de la peor manera posible.


    Cualquier mujer se sentiría orgullosa de tener una pareja como tú


    y estoy convencida de que desearía tenerte en su vida.

  


  Vi que estaba en línea, el doble check y que estaba escribiendo. Mi corazón se agitó a la velocidad de sus dedos.


  
    Hawk:


    Cualquiera menos tú.

  


  Tragué con fuerza, sentía ganas de llorar de la impotencia y a la vez solo podía imaginar sus brazos rodeándome con fuerza, infundiéndome el valor que tanto necesitaba.


  
    Hawk:


    Tranquila, no hace falta que respondas.


    Acepto tus disculpas. Nos vemos mañana, jefa.

  


  Podría haberle echado narices, haberle dicho que sí hacía falta que respondiera, que estaba asustada, que la situación me venía grande y que ahora mismo me hubiera gustado tenerlo conmigo para ponerme el culo rojo y ayudarme a admitirlo en voz alta. Pero era demasiado cobarde como para hacerlo y terminé tecleando un:


  
    Inma:


    Hasta mañana, polluelo. Descansa.

  


  
    Hawk:


    Tú también.

  


  Me quedé mirando el teléfono hasta que su estado desapareció y decidí que el siguiente a telefonear en mi lista de pendientes era mi jefe.


  Por suerte, no respondió porque pensaba decirle de todo menos bonito al ver cómo nos había manipulado a mí y a mi hijo porque las cosas no salieron como planeó. No obstante, tampoco podía culpabilizarlo, era James Black y él siempre se comportaba así; si quería algo, lo perseguía hasta que era suyo y, en este caso, yo formaba parte del paquete.


  Puse una de mis listas de Spotify de temas melancólicos para terminar de planchar los trajes de la semana. Cuando estaba sin los niños, la faena cundía el doble.


  Everybody Hurts[10], de R.E.M., sonó en los altavoces que tenía instalados por todo el dúplex. Gracias a la domótica, después podías elegir la sección donde querías que sonara, que en mi caso era en el cuarto de la colada.


  
    Cuando tu día es largo


    y la noche,


    la noche es tuya en soledad.


    Cuando estás seguro de que has tenido suficiente


    de esta vida, bueno, resiste.


    No te dejes ir,


    porque todo el mundo llora


    y todo el mundo hace daño


    de vez en cuando.


    A veces todo sale mal.


    Ahora es momento de cantar a coro.


    Cuando tu día es una noche solitaria,


    resiste.


    Si te sientes como soltándote,


    si piensas que ya has tenido suficiente


    de esta vida, resiste.


    Porque todo el mundo hace daño,


    consuélate con tus amigos.


    Todos hacemos daño.


    …

  


  Reconozco que dejé ir unas cuantas lágrimas. Le había hecho daño a Hawk sin merecerlo, él solo trató de lanzarme el salvavidas que necesitaba dándome motivos para descubrir qué quería. No había sido justa y tenía que compensarle.


  El timbre sonó. La ropa ya estaba lista y colocada en el armario. Por las horas, sabía que se trataba de Lluís con los niños. Estaba hecha un desastre, no me había dado tiempo a arreglarme, así que llevaba puestas las mallas de ir por casa, una camiseta demasiado estrecha y el pelo recogido en una coleta malhecha.


  Mi aspecto debía ser lamentable. Me fastidiaba que mi ex me viera de esa guisa, a él le gustaba verme vestida con mis trajes, siempre alabó mi buen gusto al vestir. Aunque estaba en mi casa. Si a Lluís no le gustaba, no era mi problema. Estábamos divorciados, no formaba parte de mi vida y tenía claro que ya estaba fuera de ella, era hora de empezar a demostrarlo.


  Ariadna fue la primera en llegar para abalanzarse a mis brazos en un parloteo incesante sobre todo lo que habían hecho.


  Lluís estaba a pocos pasos, caminando tranquilo hacia la puerta y, en último lugar, Quim, quien preguntó si había visto a su querido Hawk durante el fin de semana.


  —Sí, el sábado estuvimos en el estudio, tenemos mucho trabajo por delante. Anda, entra.


  Me miró sonriente dándome un beso en la mejilla. Había pasado de prácticamente ignorarme a ser su superheroína, si hasta eso tenía que agradecerle al Halcón.


  A solas y con los niños dentro del dúplex, Lluís se quedó por un momento frente a mí.


  —Esto… Inma, perdona por la discusión del otro día, estuvo fuera de lugar. No debí decir nada de tu atuendo, es solo que me descolocó, eso es todo. Pero reconozco que estabas muy sexy, aunque no fuera tu estilo. —Parecía que era el día de los arrepentimientos y las disculpas. Estaba guapo como siempre, con un jersey clásico de cuello redondo y pantalón de lona.


  —A todos se nos va un poco a veces. No pasa nada.


  Apoyó la mano en el marco de la puerta.


  —¿Te has hecho algo? Te veo diferente. No sé, me has recordado a la Inma universitaria, me ha venido como un flash de cuando iba a buscarte al piso que compartías con Tania y Sonia.


  Le sonreí y el estrechó los ojos imitando el gesto.


  —Debe ser por la ropa tan hecha polvo que llevo, estaba planchando y no me ha dado tiempo a cambiarme. —«Mierda, ¿me estoy excusando? Mal, Inma, mal, no lo has de hacer».


  —No, no lo digo por eso. Yo te veo muy bien, en serio. Tienes un brillo en la mirada que hacía tiempo que no veía. Estás guapa.


  ¿Cuánto hacía que no me lanzaba un piropo como aquel? Estaba perpleja, ¿sería que habría olfateado que otro chucho había meado en su farola?


  —¿Con estas pintas? Déjame que lo dude.


  Ambos miramos mi atuendo y volvimos a sonreír.


  —¿Te apetecería que alguna tarde tomáramos un café? Sé que vas muy liada y yo también, pero seguro que encontramos un hueco —aclaró acariciándose la nuca—. Creo que nos iría bien, hace tiempo que no lo hacemos, me gustaría que nos pusiéramos al día más allá de los críos. Podemos dejarlos con mi madre y charlamos de nuestras cosas.


  —De ellos, querrás decir, porque no hay otro tema del que hablar. ¿O es que quieres el piso? —Cuando nos separamos, acordamos que el dúplex me lo quedaba yo, aunque fuera suyo, hasta que los niños se independizaran.


  —No, los tiros no van por ahí. Sabes que puedes quedarte hasta que te canses de él. Jamás te echaría, aunque los niños ya no estuvieran aquí. No querría verte fuera de estas paredes que tantas ilusiones nos costaron. Metí la pata y es justo que tú estés aquí.


  Aquello era nuevo.


  —¿Que metiste la pata? Más bien, el pene, que era lo que le estabas hincando a tu enfermera cuando os vi.


  Cerró los ojos apesadumbrado.


  —Me equivoqué, Inma, no sé cómo decirlo. Llámalo crisis de los cuarenta, gilipollez transitoria o como te dé la gana.


  —Pues te duró un año, creo que lo de transitorio se queda corto —le reproché.


  —Nos faltaba algo en nuestra relación. Admítelo, ya no había química.


  Ahora lo sabía y podía entender lo que me decía, decidí ceder un poco.


  —Puede, pero tú jamás dijiste que te apeteciera innovar o hacer otras cosas.


  —No sabía cómo te lo tomarías, me daba miedo que pensaras que, de golpe, era un degenerado. No podía hacer contigo lo que hacía con ella, me habrías tachado de loco. —Puede que tuviera razón. Con Hawk, fue diferente. Si Lluís me hubiera planteado lo mismo que hice con él, seguramente, me hubiera negado en rotundo, alegando que se había bebido la cordura.


  —Eso nunca lo sabremos porque preferiste engañarme antes que hablar.


  —Porque te quería.


  —¡¿Me engañaste porque me querías?! Esa sí que es buena.


  —No, me refiero a que mis necesidades eran físicas, no emocionales. Siempre fuiste y serás el amor de mi vida. No podía pensar en perderte. Con ella, solo era sexo y contigo, amor. —Parecía sincero, casi me recordaba al hombre del que me enamoré. Se acercó un poco y me acarició el rostro—. Te echo mucho de menos, Inma, más de lo que piensas. Creo que te he dejado tiempo suficiente para que evalúes si a ti también te pasa lo mismo, para que trates de perdonarme y me permitas arrastrarme para intentar dar solución a lo que yo rompí.


  Un momento, ¿Lluís quería volver? Su rostro descendió y su boca cubrió la mía. Era él, el hombre que siempre quise como padre de mis hijos, al que coroné príncipe azul de mi cuento para pasar el resto de mi vida a su lado. Sus labios, su aliento, su cuerpo.


  Me tenía agarrada de la nuca y profundizaba cada vez más el beso, aferrándome a él, y yo me dejaba hacer. Sabía a recuerdos, a hogar, a hijos, a decepción y sueños rotos.


  —¡Quim! ¡Quim! ¡Papá y mamá se están besando! ¡Se están besando! —Era Ariadna la que gritaba como una loca, correteando por el piso como pollo sin cabeza.


  Lluís se separó de mí con calma mirándome con ternura, para después apoyar los labios en mi frente.


  —Creo que ellos lo desean tanto como yo. En tus manos está darme una segunda oportunidad.


  —No sé si podría, Lluís. —Me dolía, todavía me dolía, no había indiferencia como me hubiera imaginado. Eso era lo que ocurría cuando las cosas se habían terminado, ¿no? ¿Y si no era así?


  —Vayamos poco a poco. Un café, una sesión de cine, no hay prisa. Por lo menos, yo no la tengo si eso me supone poder recuperar a mi familia. Lo hice muy mal y pienso que todavía estamos a tiempo de que funcione si ambos ponemos de nuestra parte.


  —Me hiciste demasiado daño y ha pasado mucho tiempo. Sé que puedo perdonarte, pero dudo que pueda olvidar.


  —Pues entonces me encargaré de darte nuevos recuerdos, cosas que atesorar y que llenen la balanza del «sí quiero volver contigo». Déjame que por lo menos lo intente, Inma, por nosotros, por los niños. Todos cometemos errores.


  «Y yo más que nadie».


  —Papi, ¿te quedas a cenar? —Era Ariadna quien lo preguntaba con ojos brillantes. Mi pequeña siempre había adorado a su padre. ¿Y si me estaba equivocando otra vez al no abrirle la puerta?


  —Igual mamá no tiene comida suficiente, Ari. Tal vez otro día. —Mi hija me miró haciendo ojitos. No pasaba nada si se quedaba a cenar, solo era una cena, nada más.


  —Sí tengo —admití buscando su mirada, que parecía esperanzada.


  —Pues si no hay inconveniente, a mí me encantaría quedarme.


  Me hice a un lado y lo dejé pasar. Tal vez era justo lo que necesitaba para poner los pies en la tierra, tratar de recuperar mi matrimonio y poner soluciones a los problemas que no sabía que existían. Al fin y al cabo, Lluís fue el hombre que siempre quise para mí, ¿no?


  Capítulo 13


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Tenía una estrategia en mente que seguí hasta que el jueves cogí el vuelo para regresar a Madrid.


  Traté de tomar una distancia cordial con Inma mientras me deshacía en halagos con Tamara, que los aceptaba sin problemas. Mi nueva representante parecía comerse las uñas, o más bien los muñones, porque estaba convencido de que ya no le quedaban. A cada roce de mi compañera, sus ojos marrones se prendían en un fuego en el que me quería consumir. Cuánta pasión y qué mal aprovechada, iba a seguir con mi estrategia me costara lo que me costara.


  Cuando frunciendo el ceño rechazó nuestro «vamos a tomar algo, ¿te vienes?», no insistí. Me fui con mi compañera de discográfica sabiendo que la devoraban los celos en vez de mi boca, que era lo que en realidad quería y no dejaba de negarse.


  Los tres días actué del mismo modo, con amabilidad distante, sin mis característicos tiritos, los que ofrecía a Tamara cuando sabía que nos miraba hasta estar al borde de hacerle estallar los globos oculares.


  Una de las veces incluso paró el ensayo y nos dijo que si tantas ganas nos teníamos, que fuéramos a buscarnos un hotel.


  Tamara, que era ajena a todo lo que ocurría entre nosotros, llegó a decirle que si nos daba permiso, ella estaba dispuesta a seguirme hasta la luna. Su cara era un poema y yo apenas podía contener la risa que me suscitaba.


  La broma terminó con una Inma uniceja que ladraba a la mínima, sin dejar títere con cabeza, una Tamara que no dejaba de hacerme ojitos sugiriéndome cumplir con lo que había propuesto nuestra mánager y mi polla reventando al contemplar a mi morena tan atacada por mí.


  Tras el último ensayo del jueves y el tema grabado al fin, aceptó ser ella quien me llevara al aeropuerto y cuando nos despedimos, me encargué de pegarla bien a mi cuerpo y besarla con delicada lentitud al borde de los labios para dejarnos a ambos agonizando.


  Inma rayaba la cabezonería, pero se trataba de una carrera de fondo y de eso entendía de sobra.


  —Nos vemos pronto, jefa —murmuré en su oído, rozándolo con los labios y acariciándole la parte lumbar con la mano abierta.


  —Em… Sí, llamaré a James para ver cuál es la estrategia a seguir contigo y ya te contaré. —Solté la parte baja de su espalda y tomé algo de distancia para observar esa camisa azul Klein con una lazada en el cuello que me moría por desatar—. ¿Me estás escuchando? ¿En qué piensas?


  —No creo que quisieras saberlo, jefa. —Su respiración se entrecortó—. Y sí, te estaba escuchando, aunque mi mente vaya por otros derroteros y no tenga nada que ver con tus palabras.


  —¡Ja! Claro, los hombres no sabéis hacer dos cosas a la vez. Seguro que yo te estaba hablando de peras y tú pensabas en manzanas, así que en tu cabeza solo hay espacio para frutas rojas envenenadas.


  Empujé la comisura del labio hacia arriba.


  —Es decir que, según tú, no soy capaz de escuchar que dijeras que llamarás a James para ver cuál es la estrategia a seguir conmigo y estar pensando en tirar del lazo de tu blusa para follarte contra cualquier pared de este jodido aeropuerto —respondí sorprendiéndola con las manos en los bolsillos.


  Ella se recuperó en nada y trató de buscar munición para arrojarme.


  —Difícil lo tendrías con los pantalones que llevo puestos, a no ser que ahora me digas que tu miembro es una taladradora.


  —Me llaman Black & Decker. —Agité las cejas—. No hay pantalón que se me resista. Si quieres, te lo demuestro… —susurré.


  —¿No habíamos quedado en que nuestra relación iba a ser solo profesional?


  —Que yo sepa no te he tocado, me he limitado a demostrarte que sí soy capaz de lo que tú creías que no era, hacer dos cosas al mismo tiempo. Tiendes a meterme en el mismo saco que a todo el mundo y eso no me gusta porque yo me considero distinto a los demás. Otra cosa es que necesites gafas y no sepas verlo.


  —Lo que me faltaba, ahora tengo que ir al oftalmólogo a ver si necesito gafas. Pues, para que lo sepas, veo perfectamente bien y esta semana has sido un polluelo agitando las alas para meterse en otro nido.


  Oh, sí, la tenía a punto de caramelo, se notaba en la inquina con la que me espoleaba.


  —Bueno, ya sabes, no suelo quedarme mucho tiempo en un mismo sitio, sobre todo, si no me quieren. A nadie le amarga un dulce y Tamara parecía mucho más dispuesta que tú a darme su calor. Al fin y al cabo, así es como se supone que somos los raperos, ¿no? Fiestas, noche, coches, oro, mujeres… Eso sí, guapas, descerebradas y que tengan un buen par de tetas para poder follarlas, ¿no?


  —Me exasperas. —Alzó los brazos al aire—. Te juro que no sé por dónde ir contigo.


  —Tal vez deba entregarte mi manual de instrucciones, que es bastante simple, pero claro, si tú te empeñas en abrirlo por la parte en chino y no tienes ni idea del idioma, difícilmente puedas saber cómo funciono. Soy un básico, como una camiseta blanca o unos vaqueros, solo busco alguien a quien querer y que lo haga con la misma intensidad que yo, nada más. —Seguía mirándome incrédula—. Si te exasperas, es porque verdaderamente no haces lo que te apetece, porque te frenas, no porque yo sea un tío difícil. Tú eres la que decidió que lo que tenemos se limitaría a una relación laboral, no yo. Sabes lo que quiero y sigo pensando lo mismo, aunque me contenga y no haga caso a los impulsos que siento cada vez que respiro el mismo aire que tú. Pero tampoco soy idiota, no pienso postrarme a tus pies una y otra vez para que me rechaces en cuanto te dejo jadeante y satisfecha. Y si hay otra a la que parece que le gustan mis atenciones…


  —¡Pues te la tiras!, ya veo cuánto te importo.


  —Eso parecen celos, jefa. —Me acerqué como un depredador oliendo a mi presa herida—. Sabes que solo necesito una orden para meterte conmigo en ese baño y follarte hasta que te tiemblen las piernas y no te aguantes sobre esos tacones que tanto parecen gustarte. —La apreté contra mi erección, que la saludaba efusivamente mientras ella soltaba un gemidito en mi cuello—. Solo dime que lo haga y lo ejecutaré con tal precisión qué te dejaré con los ojos en blanco para que puedas mirarme con el corazón. —Bajé la voz y apresé el lóbulo de su oreja entre mis dientes. Sus uñas se clavaron a través de la camiseta en mi pecho—. No sabes cuántas veces me he masturbado esta semana pensando en ti, pensando en lo que hicimos, perdiéndome en el recuerdo de tu cuerpo desnudo, de tu carne contra la mía, de tu sexo hambriento recibiéndome y corriéndose para mí.


  »No te imaginas las ganas que tengo de repetir. —Restregué mi rigidez sobre su cuerpo, provocándola sin ir más allá—. Pero no importa, porque tú no quieres que ocurra. ¿Verdad? No quieres que te separe los muslos y hunda de nuevo mi boca en ti hasta que te derritas entre mis labios, para después enterrarme en tu coño mojado una y otra vez hasta hacernos volar en mil pedazos. —Volví a apretar mi polla contra ella y se dejó ir en otro jadeo. Sonreí contra su cuello aspirando su aroma antes de soltarla. Tenía los ojos nublados y estaba convencido de que estaría húmeda allí donde quería alojarme.


  —Eres un pervertido —masculló.


  —Y tú te haces la dura, pero en el fondo sabes que quieres lo mismo que yo. Solo espero que te des cuenta a tiempo porque no soy de los que les gusta vivir regodeándose en pensamientos. Hasta la vista, jefa. —La besé en la mejilla y me despedí.


  Durante el vuelo estuve rememorando los días pasados en Barcelona. No había estado mal del todo y, aunque Inma se me resistiera, seguía pensando que, tarde o temprano, caería.


  Edu vino a buscarme con Almu, que se había saltado la clase para darme, según ella, un recibimiento. Saltó sobre mí para darme uno de sus besos de tornillo y demostrarme lo mucho que seguía gustándole, pese haber estado dale que te pego con Edu. Sugirió que los tres fuéramos a comer algo para terminar en el Garaje de P tomando unas birras.


  Con los chicos puestos al día y la promesa de que cenaría con Edu y Almu, mi segunda parada fue Hit Music, donde el señor Black me estaba esperando para firmar el contrato. Su secretaria me hizo pasar al despacho. Para mi sorpresa, estaba manteniendo una conversación en abierto con mi representante.


  Me hizo una señal de silencio, podía escuchar, pero no hablar. Inma parecía bastante acalorada.


  —Te he dicho que no, James, y es que no. En esto, no pienso claudicar.


  ¿A qué se refería?


  —Es que no te comprendo, ahora sí que no lo hago. Has aceptado llevar su carrera y sabes perfectamente que cuando uno de nuestros artistas graba en el estudio de Barcelona, siempre se hospeda en tu casa. Es absurdo que se quede en un hotel cuando te tengo una habitación alquilada en el dúplex. No me dirás que es porque no te pago religiosamente cada mes, haya alguien hospedado o no. No puedes negarte, Tamara hace meses que ya no está allí, así que él ocupará esa habitación.


  —No lo quiero en casa, joder. Ya es suficientemente jodido hacerme cargo de una carrera que está fuera de mis gustos musicales, pero encima tenerlo en casa es demasiado. Es un chico joven, tiene necesidades y yo, dos hijos menores. Sabes lo que sería eso y no puedo permitírmelo.


  —Lo que sé es que, te guste o no, Hawk se mudará la semana que viene a la habitación de la segunda planta del dúplex. Quim estará encantado y nosotros nos encargaremos de que haga el disco más cojonudo de la historia. Freddy me ha enseñado las nuevas bases y quiero que le acople sus letras, es un productor fantástico y quiero que trabaje codo con codo con él. Ya sabes que Freddy no se desplaza.


  —Quiero, quiero, quiero… ¿Y lo que quiero yo qué? Pues que os mande las bases a Madrid y que practique allí, seguro que también está mucho más cómodo que en mi piso, con una cría de ocho años, un adolescente y su representante al borde de morir desquiciada.


  —No, ya te he dicho que esa es mi voluntad. Me importan muy poco las pegas que me pongas. Hawk se mudará a esa preciosa habitación que hay al lado de la tuya. Además, le abrirás mercado y le buscarás conciertos para que empiece a sonar en las salas barcelonesas. Después del concierto del otro día, no te será excesivamente difícil que quieran oírlo actuar. Habla con las salas de siempre y que le hagan hueco, tenemos unos meses para cerrar el primer disco con los temas nuevos. Tenemos que preparar muy bien el lanzamiento antes de empezar con la ronda de conciertos que pretendo que dé el año que viene. Ya te he dicho lo que quiero y cómo lo quiero, que discutamos es tontería cuando sabes perfectamente que se terminará haciendo a mi manera, así que ve preparando el cuarto, quiero que lo hagas sentir como en casa. Y no vale que lo incomodes para que se quiera largar.


  —Nunca le he hecho eso a ningún artista.


  —Pues espero que no empieces a hacerlo ahora. Tienes unos días para hacerte a la idea, ya verás qué rápido os amoldáis el uno al otro. —«Si él supiera cómo nos amoldamos», pensé—. Mi ahijado se va a poner loco de contento.


  —Lo que tú digas —masculló entre dientes.


  —Te dejo, que ha entrado tu nuevo inquilino para firmar el contrato. ¿Quieres saludarlo?


  —No hace falta, hace apenas unas horas que nos hemos despedido. Aprovecha y cuéntale las normas, no voy a pasarle ni una.


  —Comprendido. Anda, descansa, gruñona, y trata de serenarte o te saldrán más arrugas de las que tienes.


  —Tú sí que tienes arrugas, pero en el cerebro. Será posible que me lo enchufes también en mi propia casa.


  James sonrió divertido.


  —A ver si así te contagia un poco de su buen humor, que falta te hace.


  —Si quiero reír, me voy a ver una comedia, no meto en mi casa a un rapero con las hormonas revolucionadas.


  Mi nuevo jefe me miró suspicaz, pero no dijo nada.


  —Pues yo creo que es justo lo que necesitas para que trabajéis a fondo.


  Ella resopló.


  —Lo que tú digas. Te dejo, que tengo muchas cosas que hacer. Esto te va a costar tu regalo de Navidad, que lo sepas.


  —Los regalos están sobrevalorados. Anda, descansa, que te vienen unos meses de trabajo duro.


  —Ni que lo digas, condenada a cadena perpetua, ya puedes pensar en cómo gratificarme. Adiós, James. —Inma cortó la comunicación y él me miró con cara de satisfacción.


  —¿Qué me he perdido? —inquirí como si toda aquella conversación no hubiera ido conmigo.


  —Pues tu mudanza a Barcelona. Siéntate, que te lo explico, y no te preocupes por Inma, se le pasará. Es una anfitriona genial, ya lo verás.


  —No lo dudo, pero no parecía demasiado entusiasmada con la idea de tenerme en su casa.


  —Tampoco le gustaba la idea de representarte y mira ahora. Sé lo que me hago, soy perro viejo y hace demasiado que ella y yo nos conocemos. Es un poco terca, pero es una tía genial y sé que llevar tu carrera es justo lo que necesita. Vas a darle esa chispa que le hace falta a su vida, lo supe desde el primer momento en el que os vi juntos. —Me daba la sensación de que James veía mucho más allá de mi carrera musical—. No pretendo vendértela, también tiene sus defectos, es algo desconfiada y cuadriculada, pero si te la ganas, podrás contar con ella para el resto de tu vida. Es muy amiga de sus amigos, una gran protectora y una magnífica mujer, solo hay que verla con sus representados o con sus hijos.


  —Excepto conmigo.


  —Ya te he dicho que se le pasará. Eso sí, deberás tener algo de paciencia y saber ganártela, aunque no dudo de tus capacidades para hacerlo. —Sonrió—. Por cierto, espero que no tengas inconveniente en mudarte a Barcelona hasta terminar la grabación del disco. Escuché el tema con Tamara y ha quedado brutal. Tus otras canciones con las bases de Edu son muy buenas, pero fliparás cuando te enseñe las que Freddy ha preparado para ti. Es un productor de la hostia.


  —No lo dudo, no obstante, quiero que quede claro que no quiero apartar a Edu de mi carrera. Para mí es como de la familia y seguirá componiendo mis bases.


  —Claro, tranquilo, solo serán unos cuantos temas, no sufras. Además, no tendrás que preocuparte por tus gastos. Como ves, tienes el piso pagado, comida incluida. Gastarás menos que en Madrid y podrás ahorrar. En cuanto firmemos, te daré un anticipo para que puedas seguir haciendo frente a tus gastos y, obviamente, cobrarás la parte correspondiente de los conciertos que te consiga Inma.


  —Suena todo genial.


  —Porque lo es.


  —Bienvenido a Hit Music, Hawk.


  —Gracias, señor Black.


  —Llámame James.


  —Pues gracias, James. —Le estreché la mano, me leí el contrato, que era mucho mejor de lo que imaginaba y con más ceros de los que había visto en mi vida, y brindé con él por mi carrera. Solo esperaba que lo mío con Inma saliera tan bien como mi nuevo jefe creía.


  


  Estaba de los nervios, no esperaba aquella llamada de James anunciándome que Hawk se venía a vivir a casa. Llevaba dos días dándole vueltas a nuestra conversación, que debía limitarse a planificar los pasos a seguir de mi cantante y terminó con él como inquilino, cosa que me parecía la peor de las ideas. Si ya lo deseaba sin verlo, compartiendo con él mi día a día sería un infierno, sobre todo, si quería darme una oportunidad con Lluís; otro al que tampoco había podido sacarme de la mente.


  Estábamos a sábado y, tras un café el viernes un tanto precipitado porque lo llamaron por una emergencia, decidimos tomarlo con más calma y quedar para ir juntos a cenar. Mi suegra se ofreció voluntaria para quedarse en el piso con los niños y él pasaría a buscarme por aquí. De hecho, si el oído no me fallaba, acababa de escuchar el timbre.


  Me recoloqué el precioso vestido de cóctel negro con falda lápiz que llegaba justo por debajo de la rodilla. Me hacía una bonita silueta y los zapatos de tacón realzaban mis piernas. Me recogí el pelo en un moño alto y destaqué mi mirada con eyeliner y máscara de pestañas oscura. Opté por un rouge de labios algo subido y las mejillas en color melocotón.


  Estaba más que lista. Bajé las escaleras sintiéndome igual de nerviosa que en el baile de final de carrera. Allí, en el salón, charlando tranquilamente con su madre y con nuestra hija en brazos, estaba mi ex, tan guapo y elegante como siempre. Me miró admirativamente haciendo que Ariadna me tendiera un ramo de flores precioso.


  —Rosas rojas. —Inspiré su fragancia.


  Bajó a la niña al suelo y se ajustó la americana.


  —Tus predilectas, aunque palidecen ante tu belleza. Estás preciosa, Inma.


  Le sonreí y Ariadna emitió una risita de gozo.


  —Tú también estás preciosa, princesita. —Volvió a tomar a nuestra pequeña y la apretó contra su cuerpo. Siempre fue su debilidad, solía decir que era tan lista como él.


  —Hacéis tan buena pareja —suspiró mi suegra.


  Los dos nos miramos calmados y sonreímos.


  —No llegaremos muy tarde, mamá. —Lluís la besó—. Gracias por quedarte con los niños.


  —Ya sabes que lo hago encantada. No tengáis prisa, disfrutad y hablad, os lo debéis. —Yo también la besé y ella me dio un apretón de conformidad en el brazo. Sabía cuántas ganas tenía mi suegra de que arregláramos las cosas, pero ¿seríamos capaces de hacerlo?


  Fuimos al restaurante al que siempre me llevaba antes de separarnos y, como si el tiempo no hubiera transcurrido, pidió por los dos. Para mí, la ensalada Caprese y de segundo, lubina a la sal; y para él, tartar de atún rojo y un arroz con bogavante que olía de maravilla. Todo regado con un Mártires del 2016.


  No voy a negar que al principio me sentí un poco tensa, pero Lluís hizo de la velada una cena cómoda y cercana. Me habló de su proyecto de ascender en el hospital, de cómo se había centrado en su carrera cuando rompió con la enfermera. Que trató de conocer a alguien mediante alguna aplicación de las de ligar, pero que siempre salía rana porque terminaba comparándolas a todas conmigo. Aquello me calentó un poco el pecho, eso significaba que seguía sin olvidarme, ¿verdad? En el fondo, un poco como yo.


  Reconoció que siempre estuve en su mente y que lo único que ocurrió para que fallara nuestro matrimonio fue que la llama se apagó, y él necesitaba esa parte que no se atrevía a pedirme y que yo no le daba.


  Yo también me sinceré, le conté que estuve dos años sin poder levantar cabeza, que me dolió mucho y me creó muchas inseguridades y que hacía nada había estado con dos hombres muy distintos, solo una noche, y con los que me había dado cuenta de que quizás tenía razón y parte de la culpa de nuestra separación la había tenido yo.


  Parecía entre sorprendido y aliviado, sorprendido cuando le dije que hacía poco que me había metido en la cama con otros y aliviado al asumir que yo también había fallado.


  —¿Quieres postre? Ya sé que me vas a decir que no, que tú eres de cuidar la línea, pero por si acaso…


  —No, estoy bien así —reconocí—. Gracias por preguntar.


  Tras terminar la cena, fuimos a pasear por el centro y cuando me cogió de la mano, dejé que sus dedos se anudaran a los míos, sintiéndome como veinte años atrás.


  —¿Crees que podemos arreglar esto? —Se detuvo en seco y me tomó del rostro.


  —No hay nada que desee más en este mundo. —Su boca descendió y me besó con auténtica veneración. No fue algo pasional, sino un beso lleno de promesas y de cariño. Los pulgares recorrían con suavidad mis mejillas a la par que la lengua buscaba la mía—. Te diría si quieres venir a mi piso, pero temo la respuesta —concluyó dando fin al beso.


  —Es demasiado pronto —respondí.


  Él asintió aceptando mi decisión sin persistir.


  —Entonces iremos poco a poco. No te voy a presionar, pero sí te diré que, si logramos superar este bache, haremos muy felices a nuestros hijos. —Volvió a acariciarme el rostro—. Y, por supuesto, a nosotros mismos. Quiero recuperar a mi familia y que seamos felices. —Volvió a besarme y lo dejé. Sentí mi pecho calentarse. Era él, Lluís, mi marido, el hombre que siempre quise… Entonces, ¿por qué no dejaba de besarlo mientras pensaba en él? Tenía que quitármelo de la cabeza como fuera, era un maldito virus y sin antibiótico era difícil que saliera de mi organismo.


  —Vamos a tu piso —dije en un arrebato. Lluís era la mejor medicina que podía tomar para deshacerme de Hawk.


  —¿Estás segura?


  —Ya somos mayorcitos como para andarnos con rodeos. Además, no me apetece perder el tiempo, al fin y al cabo, ya nos conocemos.


  Él asintió completamente feliz. Condujo algo más rápido de lo habitual, y eso que Lluís solía ser muy prudente al volante.


  Subimos al ascensor besándonos como quinceañeros, necesitaba que la chispa volviera a surgir y se prendiera con fuerza. Me sobó el culo y me apretó contra su miembro erecto, me gustó aquella sensación de poder femenino. Le gustaba, lo ponía cachondo y yo también reaccionaba bajo el cálido toque de sus manos.


  Abrió la puerta del piso a trompicones y me bajó la cremallera del vestido deslizándomelo hasta las caderas para desabrocharme el sujetador y dejar mi pecho desnudo. No le pedí que apagara la luz, no iba a hacerlo. Me sentía mucho más segura que años atrás. Pensé en cómo Hawk las adoró, lo mucho que disfruté; con mi marido, seguro que funcionaría igual. Lluís las miró con apetito justo antes de lanzarse a por ellas para lamerlas y besarlas, las sopesó diciendo:


  —Todavía están bonitas, aunque si quieres, puedo hablar con Espejo para que te las arregle. Las deja supernaturales. Si te fijas, se te han descolgado algo tras los partos. Es normal, mejor solucionarlo antes de que vaya a más.


  Traté de no escuchar lo que decía y concentrarme en sentir una cuarta parte de lo que Hawk me provocaba con su boca.


  —Sí, bueno, ya veremos. —Se quitó la chaqueta, la corbata y la camisa mientras yo me terminaba de desprender del vestido y me quedaba en bragas. Besó mi abdomen descendiendo por la barriga.


  —Uy, fíjate, la tienes algo hinchada. ¿Te ha sentado mal la cena? ¿Tienes gases?


  Me quería morir.


  —No, eh, siempre la tengo así.


  —Es extraño. Con lo poco que comes, no deberías. Cuando Espejo te mire el pecho, le diré que también le eche un ojo a la barriga, a veces, la grasa se acumula en esta zona y es difícil de eliminar. Con las estrías no podremos hacer nada, lamento no poder darte una solución, aunque la medicina avanza y seguro que algún día podremos hacer algo con estas marcas que afean tu piel. Ahora entiendo por qué nunca querías encender la luz, era para que no te viera así, ¿verdad? —Casi me echo a llorar—. No te preocupes, no pasa nada, yo te quiero igual. Todo esto se puede mejorar con cirugía, te prepararé una visita y verás cómo te gusta el resultado. Espejo tiene las mejores manos de todo el hospital. —Los ojos me escocían—. Vamos al cuarto, hoy lo haremos a oscuras, así no te cortarás y cuando tengas tu nuevo cuerpo, daremos las luces, así no te sentirás incómoda de que tenga que ver estas cosas.


  No quería ni podía moverme, me sentía ridícula y mal. De nuevo, era un despojo avergonzado. ¿Cómo me había atrevido a desnudarme así delante de Lluís? Lo miré de arriba abajo. Él tampoco era una obra de la ingeniería, tenía el abdomen ligeramente abultado y michelines en la espalda. Eso me hizo armarme de un valor que no creía tener antes.


  —Tú también deberías visitar al doctor Espejo —me quejé.


  —¿Cómo?


  —Pues que ya no tienes abdominales y en la espalda se te acumula la grasa.


  Me miró sorprendido.


  —Pero ¿qué tonterías dices? Yo estoy como siempre, eres tú la que acusas los embarazos y la edad. Pero no te preocupes, ya te he dicho que lo vamos a solucionar. No hace falta que me ataques para sentirte mejor, tengo la intención de hacerte el amor igualmente.


  Fue como si me dieran un bofetón en toda la cara. Cogí el sujetador y me lo puse.


  —No sufras, no pretendo ser ninguna obra de caridad —respondí malhumorada.


  —¿Obra de caridad? Oh, por favor, ahora no vayas de víctima. A ver si no voy a poder hacer observaciones sobre tu cuerpo, solo lo he hecho con la intención de que mejores y te sientas más segura.


  —Eso no es cierto —afirmé haciendo malabares para subirme la cremallera—. Me lo has dicho porque quieres a la mujer perfecta y yo no lo soy.


  —¡Pero si eres tú quien se pasa la vida a dieta para lograr eso! Y a la vista está que no es suficiente y que solo has logrado esto. —Me señaló deslizando la palma arriba y abajo.


  Me acababa de llamar esto, ¡esto! ¿Cómo había podido estar tan ciega? Lluís solo quería una mujer florero, una buena madre para sus hijos y vete a saber qué en la cama, pero no pensaba averiguarlo.


  —Creo que nos hemos equivocado, nosotros ya no tenemos futuro.


  —Me parece increíble que por esta nimiedad te pongas así. ¿Qué pasa? ¿Que los hombres a los que te tiraste te dijeron que eras perfecta? ¿Que tenías unas tetas preciosas, el abdomen plano como una tabla de surf y piel de bebé? ¡Despierta, Inma! ¡No eres una supermodelo! Ellos solo querían follarte y te habrían dicho cualquier cosa para regalarte las orejas, pero la verdad es que tienes las tetas algo caídas, la barriga abultada, estrías del tamaño de mis dedos y algo de celulitis en los muslos.


  —Puede que yo tenga todas esas cosas, pero ¡tú eres gilipollas! Y eso sí que no lo arregla el doctor Espejo. Buenas noches, Lluís, haznos un favor y olvídate de esta noche, de mí y de cualquier posibilidad de reconciliación.


  Salí dando un portazo, escuchándolo gritar mi nombre escaleras abajo, pero no me detuve y bajé las cinco plantas andando, llorando como una tonta por haber idealizado a un hombre que nunca me había merecido. Pero qué ciega había estado.


  Paré un taxi y le di mi dirección Jar of hearts[11], de Christina Perri, sonó a modo de despedida. Lo mío con Lluís estaba muerto. Definitivamente, no era el hombre que me convenía, sino el que había colocado en un lugar que no le correspondía. Siempre sería mi primer marido, el padre de mis hijos, pero nunca el hombre de mi vida.


  
    Ya sé que no puedo dar un paso más hacia ti,


    porque todo lo que está esperándome es lamento.


    Y no sabes ¿que ya no soy más tu fantasma?


    Perdiste el amor que más amé,


    aprendí a vivir medio viva


    y ahora me quieres una vez más.


    Y quién te crees que eres,


    persiguiendo cicatrices recientes,


    recolectando un tarro de corazones,


    y desgarrando al amor.


    Vas a coger un resfriado,


    por el hielo que hay dentro de tu alma,


    así que no vuelvas a por mí,


    ¿quién te crees que eres?

  


  


  Dije adiós a veinte años que creí los mejores dispuesta a abrazar otros nuevos veinte que lo fueran de verdad. Me prometí no vivir a medias, no conformarme y buscar mi propia felicidad de una vez por todas, no desfallecer y levantarme si tropezaba en el intento hasta que lo lograra, fuera sola o acompañada, eso ya no era importante.


  Qué contentas habrían estado mi hermana, mi madre y mis amigas si les hubiera dicho eso un par de años atrás.


  Pero ahora tenía la convicción, las ganas y la fuerza para llevarlo a cabo. La venda que tenía en los ojos había caído y no pensaba perderme el mundo que se desplegaba ante mí con tantas posibilidades distintas para ser feliz.


  Se terminó el qué dirán, el cómo me verán, el qué pensarán. Ya no quería más de eso, acababa de darme cuenta del yugo tan pesado que había estado arrastrando durante años. Estaba cansada de portar unas cadenas que solo me acarreaban penas y ninguna alegría.


  No quería ser nunca más esclava de mis pensamientos ni de los de los demás, ya había cumplido demasiada condena, ahora tocaba vivir de verdad.


  Tomé una bocanada de aire para sentir cómo fluía por mis pulmones y después la arrojé con suavidad, metiendo en aquella exhalación todo lo que quería fuera de mi vida.


  Se acabó compadecerme de mí misma, ahora iba a hacer lo que me viniera en gana.


  Capítulo 14


  [image: Imagen]


  Se suponía que me estaría esperando en el aeropuerto, pero, para mi sorpresa, había un pakistaní de sonrisa permanente con un cartelito donde rezaba:


  


  «Polluelo»


  


  Supe de inmediato que el mensaje era para mí. Inma, a su manera, me estaba marcando el terreno. Yo era quien iba a su nido y así era como me consideraba. En mi mano estaba hacerla cambiar de opinión o no.


  Caminé hasta el hombre del cartel, que seguía con la misma expresión de dientes blancos sobre piel oscura.


  —Creo que ese soy yo.


  Él miró el cartel y después a mí. Intuyo que no le convencía demasiado mi aspecto para llamarme polluelo.


  —¿Señor Polluelo?


  —Pollo, para los amigos. —Ya que Inma había tratado de abochornarme, mejor tomárselo a guasa, contuve la risa. Al hombrecillo pareció no importarle que tuviera nombre de ave asada.


  —Por supuesto, señor Pollo, tengo órdenes de la señorita Ferreras de llevarlo a su casa. Soy Ranjit. Ella no ha podido venir, su hija se ha puesto mala y me ha mandado a mí para recogerlo, espero que no le importe. ¿Ha tenido un buen vuelo, señor Pollo?


  —Hawk —lo corregí.


  —¿Disculpe?


  —Que lo de Pollo y Polluelo es una broma entre la señorita Ferreras y yo. Me llamo Hawk.


  —Oh, entendido. —No pareció ofenderse por nuestra tomadura de pelo.


  —El vuelo ha estado bien. Gracias por preguntar, Ranjit.


  Me ofreció un amable cabeceo y dobló el papel que había estado aguantando todo el tiempo.


  —Si quiere seguirme. —Nada parecía borrar la sonrisa de aquel tipo y eso me gustó.


  —Nada me apetece más.


  


  Edu no se tomó a mal mi mudanza, y Almu… bueno, Almu insistió en que me despidiera de ambos a nuestra manera. Podría haberme negado, pero pasar mi última vez con ellos fue mi manera de decirle adiós a aquello que compartíamos y que creía estar dejando atrás. Mi vida iba hacia un lado y la suya, hacia otro muy distinto.


  Fue divertido, lo pasamos bien y listo. Me gustó la complicidad que se empezaba a desarrollar entre ambos. Edu se merecía una mujer muy especial en su vida y si era capaz de sobrellevar a Almudena, les iría bien juntos. Antes de marcharme, mi colega me confesó que le gustaba más de lo que imaginaba en un principio, que los días que estuve fuera la había conocido en otro plano y que creía que le gustaba de verdad. Me estaba pidiendo permiso para tratar de empezar algo con ella. Edu jamás habría hecho nada que me dañara y sabía perfectamente que yo jamás tendría algo serio con Almudena.


  Le dije que por mí adelante, que ambos sabían perfectamente que más allá de la cama, pasar un buen rato y una amistad que nos uniría para siempre, no había nada, así que por mi parte tenía vía libre.


  Respiró aliviado y yo le di ánimos para lo que se le venía encima. Almudena no iba a ser un espíritu fácil de domar, aunque creo que Edu tampoco pretendía que lo fuera. Le gustaba aquella libertad salvaje que ostentaba, justo lo que ambos no habíamos tenido el tiempo que estuvimos encerrados en nuestras cárceles personales.


  Edu apreciaba que ella no quisiera una pareja al uso porque él tampoco era de ese estilo, así que les auguraba algo bueno. Ambos lo merecían.


  Ranjit me ayudó a sacar la maleta del coche cuando llegamos al edificio señorial que se iba a convertir en mi nueva casa. No llevaba demasiadas cosas, solo las imprescindibles. Además, se acercaba el verano y la ropa abultaba menos, con lo que traía tenía suficiente. No era un tío ostentoso, con poca cosa me conformaba.


  Una vez llegué a la última planta y llamé al timbre, no sé lo que esperaba, pero desde luego que no a una Inma completamente desaliñada, con el móvil apretado en la oreja, parloteando histérica y andando arriba y abajo como si fuera a desgastar el suelo.


  Me hizo un gesto ceñudo para que pasara y siguió a lo suyo.


  —Te he dicho que lleva desde que salimos a cenar así y que no le baja la fiebre. —Hizo una pausa, la otra persona debía estar hablando—. Me da igual si los servicios de urgencias están colapsados y que no quieras molestar a tus colegas por unas simples décimas, como tú dices, ¡pero es nuestra hija, Lluís, y nada parece funcionar! —Tenía ojeras bajo los ojos y parecía cansada—. ¡Sí, lo hice todo, todo! ¡De ahí mi preocupación! —Resopló—. ¡Para ti todo carece de importancia a no ser que se trate de un infarto! No, no estoy así por lo del sábado —argumentó bajando la voz. Me miró de reojo. ¿Qué había pasado el sábado?—. Mira, haré lo que crea. Ya sé que tú también eres su padre, pero me parece increíble que, siendo médico, solo me digas que la hidrate y le dé paracetamol. Haré lo que crea conveniente que para eso nuestros hijos me tocan a mí. Adiós.


  Colgó y, sin decirme «hola», subió a la planta superior. Menuda bienvenida. No me esperaba globos y confeti, pero aquello, tampoco.


  Eché un ojo por encima. Era un piso enorme. No quise ponerme a curiosear, no estaba en mi naturaleza, era muy respetuoso con las cosas de los demás porque también lo era con las mías.


  Como James dijo en la conversación que mantuvieron, y que yo escuché, que mi habitación estaba en la segunda planta, decidí subir la maleta.


  Oí la voz de Inma, que salía de una de las habitaciones.


  —Eso es, pequeña, casi te tengo. Voy a llevarte al hospital, no pienso quedarme de brazos cruzados.


  —No quiero, mami. Estoy muy cansada, mareada y me da vueltas todo. Solo quiero dormir.


  —Lo sé, mi vida, pero ha de verte un médico. —Dejé la maleta en el pasillo y entré con sigilo, no parecía una habitación infantil. La hija de Inma estaba en medio de una cama enorme, de esas de madera y con dosel, parecía una habitación de reina, antigua, pero en madera clara. Mi representante estaba tratando de cargar a la pequeña.


  —¿Puedo ayudar?


  Las dos me miraron. La pequeña tenía la mirada vidriosa.


  —¿Quién es, mami? —Intentaba ubicarme, aunque, sin habernos visto nunca, era difícil que lo lograra.


  —Mi nuevo representado, vivirá con nosotros un tiempo.


  No pareció extrañarse. Como dijo James, antes que yo, ya habían pasado unos cuantos por allí.


  —Lleva muchos tatoos.


  —Sí, muchos.


  —Mola. Yo quiero lo mismo, pero de la Sirenita, Rapunzel y Mérida.


  —Eso mejor no se lo digas a tu padre, no creo que le hiciera gracia. Además, eres muy pequeña para ir tatuada —reflexionó Inma, quien me miró sobre el hombro haciendo claros esfuerzos por agarrar bien a la niña.


  —Gracias, Hawk, pero ya me encargo. Instálate tranquilo. Tu habitación es la de al lado, saliendo, a mano derecha. Yo voy a llevar a Ariadna al hospital.


  —¿Y piensas hacerlo en pijama? No es que tenga nada en contra, pero quizás te miren algo raro por la calle. —Por la cara que puso, ni había caído—. Anda, date una ducha y cámbiate, yo la bajo y te esperamos en el salón. En el estado en el que estás, es mejor que alguien os lleve. No pareces haber descansado demasiado y nadie quiere añadir un accidente de tráfico al motivo que os lleva al hospital, ¿verdad? —Pensé que se iba a negar, pero asintió y se limitó a darme las gracias.


  Ariadna no se quejó cuando la alcé entre mis brazos, se notaba que le costaba mantener los ojos abiertos. Me pareció una preciosa réplica, en miniatura, de su madre, con aquellos ojos grandes que parecían querer abarcarlo todo.


  Pasó un dedo por la tinta de mi cuello con curiosidad.


  —Tienes muchos —observó mientras bajábamos por las escaleras.


  —Sí, unos cuantos.


  —¿Por qué?


  —Me gustan.


  —A mí también. Una vez le pedí a mi amiga Cristina que me dibujara algunos. Papá se enfadó mucho porque lo hizo con uno de esos rotus permanentes y después no se iban. Los tuyos no se borran, ¿verdad?


  —No, estos son para siempre.


  —Qué guay. Yo de mayor también me haré algunos, en el cuello, como tú. —Casi se me escapa la risa al imaginarla, pero me contuve. Era una cría deliciosa—. Ahora no puedo, mi padre se moriría y yo lo quiero mucho. Va a volver con mamá, ¿sabes? El sábado la besó y salieron a cenar juntos. Pronto volveremos a ser una familia. —Bostezó y se acurrucó sobre mi pecho la mar de tranquila, dejándome la preocupación encima.


  Enterarme por Ariadna de que Inma quería volver con su ex no fue plato de buen gusto, aunque esperaría a hablar con ella a ver si era cierto. La conversación que parecía mantener por teléfono con él no era demasiado amistosa, tal vez la cena no saliera todo lo bien que Ariadna imaginaba. A veces los críos idealizaban lo que querían que ocurriera entre sus padres, una verdad a medias.


  Me senté en el sofá acurrucando el pequeño cuerpo, parecía tan cansada, tan desvalida. Empecé a cantarle una nana, la misma que le tarareaba a mi hermano en el hospital.


  
    Dame tu manita, vamos a dormir,


    que tienes sueñito y pronto vas a soñar.


    Dame tu manita y cierra los ojos,


    que con este canto tus sueños van a llegar.


    Todas las estrellas te van a alumbrar,


    para que con magia puedas volar.


    Y la luna buena, menguante estará


    y sonriendo con ella vas a jugar.


    Una estrellita fugaz pasará,


    y con su colita te hará brillar.


    Y la noche entera feliz vas a pasar.

  


  En unos instantes, su cuerpecito, que ardía como una bombilla, se relajó contra el mío, acomodándose sin pudor.


  Inma bajó al rato con unos tejanos ajustados, una camiseta de manga corta blanca y un blazer del mismo color por encima de los hombros. No llevaba sus habituales tacones, sino unas sandalias con algo de cuña y el pelo húmedo. Estaba preciosa.


  Buscó el bolso y, con gesto interrogante, preguntó:


  —¿Nos vamos? —Me alcé con la pequeña sin esfuerzo y bajamos al parking, que estaba en el mismo edificio. Tras colocar a la niña en el alzador, le sugerí a Inma que, si lo prefería, se sentara detrás con ella, así ambas estarían más tranquilas.


  Durante todo el camino me fue indicando cómo llegar al hospital y, en cuanto lo hicimos, atendieron a Ariadna enseguida, pues a Inma la conocían.


  —Mi ex es cardiólogo. No sé si te lo había contado, ahora mismo estoy un tanto embotada. Trabaja en este hospital, por eso muchos me conocen. Ahora está postulando para ser el jefe de urgencias.


  —Entiendo.


  —Inma. —Una enfermera vino a buscarla—. Puedes entrar con ella.


  —Gracias. —Me miró y le sonreí para tranquilizarla.


  —Os espero aquí.


  Ella imitó mi sonrisa, pero, antes de levantarse, besó mi mejilla y me susurró un «gracias» que me calentó por completo.


  Tardó una hora en salir acompañada de un hombre alto, de porte recio y elegante. Parecían mantener una discusión silenciosa mientras empujaban la sillita de Ariadna hacia fuera. Inma no estaba cómoda, se le notaba a la legua, y él apretaba el ceño con disgusto.


  —Te dije que no era necesario —le recriminaba.


  —Ya has oído al pediatra, se podría haber complicado sin los antibióticos adecuados.


  —Sí, pero con una visita al CAP[12] se hubiera solucionado. No hacía falta que vinieras a urgencias, eres excesivamente exagerada con las cosas. Igual que el sábado.


  Ella se erizó como un gato.


  —El sábado quedó claro que lo nuestro no funciona.


  Me sentía mal por estar leyéndoles los labios, pero quería saber qué había pasado entre ellos, joder.


  —No puedes ofenderte porque te diga la verdad y largarte como hiciste, a veces dudo de si eres una mujer o una niña.


  —Y yo a veces dudo de si eres un hombre o un capullo.


  Casi me atraganto con la carcajada que se me atravesó en la garganta. Me gustaba esa Inma guerrera. Hablaban por lo bajo para que Ariadna no los oyera, pero, aun así, la pequeña se giró hacia ellos.


  —¿Ocurre algo?


  —Nada cielo. —El ex de Inma se agachó para calmarla y darle un beso en la frente.


  —¿Vendrás a verme, papi?


  Él miró a Inma y ella movió la cabeza afirmativamente, pero con algo de rigidez.


  —Sí, cariño, en cuanto termine el turno. Haz caso y tómate los antibióticos que te han recetado, no se lo pongas difícil a mamá, ¿vale?


  —Sí, papi. Te quiero mucho, tengo muchas ganas de que vengas a casa para siempre.


  Los dos se encogieron ante la franqueza de la niña, incluso yo lo hice.


  —Yo también te quiero, ya sabes que eres mi princesa. —Obvió darle respuesta a lo de mudarse, no parecía que la cena del sábado hubiera terminado bien, lo que me alegró por la parte que me tocaba—. Ahora id a casa, y descansa. —Volvió a besarla y se levantó.


  Se despidieron con gesto serio y él desapareció tras las puertas de urgencias. En cuanto lo hizo, me levanté y fui al mostrador donde estaban ellas despidiéndose de la enfermera. No las quería interrumpir y que Inma tuviera que dar explicaciones que no correspondían en una situación donde el foco era Ariadna.


  A la pequeña se le iluminaron los ojos cuando me vio y yo decidí cargarla como hice en el piso, arrancándole más de una sonrisa.


  Una vez en el coche, Inma me contó que se trataba de una infección de orina de la que no se había percatado, pues Ariadna solía ir bastantes veces al baño y no le había comentado que tuviera molestias. Fuimos a la farmacia a buscar los antibióticos y me preguntó si no me importaba que hiciéramos una parada para buscar a Quim.


  Lógicamente, le dije que no y ella se relajó acomodándose en el asiento del copiloto. Parecía agotada. Ariadna se había quedado dormida y a Inma poco le faltaba, aun así, mantuvo los ojos abiertos. Seguro que no había pegado ojo en toda la noche.


  —No sé cómo no me di cuenta de los síntomas, creo que estaba tan pendiente de mi desastre personal que no estuve lo suficientemente atenta —musitó más para sí que para mí. Se echó las manos a la cara. El semáforo se puso en rojo y aproveché para consolarla, apretándole la pierna con suavidad.


  —Eh, nadie espera que seas una superheroína. A veces hay cosas que se nos pasan, lo importante es que la has traído al lugar indicado, la han mirado y te han dado una solución.


  —Eso díselo a mi ex —se quejó.


  —¿Al capullo? —pregunté alzando las cejas.


  Ella me miró sin comprender.


  —¿Nos has escuchado? —Era una mujer rápida, así que no le costó dilucidar que los había oído. Me encogí.


  —Perdona, soy muy bueno leyendo los labios. No solo los de ahí abajo. —Apunté con la mirada a su entrepierna, que instintivamente apretó.


  —Idiota —masculló sin restos de enfado o molestia.


  —Un poco. —Sonreí y ella me devolvió el gesto.


  —El sábado salimos a cenar.


  —¿Quiénes? —Me hice el sueco.


  —Mi ex y yo. —Me sorprendió su sinceridad, no esperaba que me lo contara, tampoco tenía por qué hacerlo—. Creí por un momento que podíamos arreglar lo nuestro, pero se trataba de un espejismo. Los muertos no resucitan, eso solo pasa en la Biblia y las pelis de zombis. Lo nuestro murió hace demasiado.


  —Dicen que la esperanza es lo último que se pierde.


  —Ya, pero lo mío no era esperanza, sino masoquismo. Mi cabeza tiende a idealizar situaciones que son una mierda, no hay otra explicación. Bueno, sí la hay, soy imbécil.


  —Todos nos equivocamos y no por ello creo que seamos imbéciles. Es lógico que quisieras darte una oportunidad, es el padre de tus hijos y si creíste que lo vuestro podía funcionar, pues te aventuraste. Eso está bien, saliste de tu zona de confort.


  —No, no lo hice, porque fui en busca de más de lo mismo y lo obtuve. Pensé que sería diferente que sería como cont… —Se calló abruptamente y cerró los ojos.


  —¿Como conmigo? —terminé la frase por ella, sintiéndome orgulloso porque aquel gilipollas la hubiera cagado y porque me comparara con él y yo saliera ganando.


  Sus pestañas se abrieron y pestañeó un par de veces.


  —Borra esa sonrisita de engreído.


  —¿Por qué? Acabas de alegrarme el día.


  Ella resopló y yo arranqué, puesto que el semáforo había cambiado de color.


  —Sé que lo que tuvimos te gustó —me atreví a soltar con voz ronca.


  —Y las trufas también me gustan y eso no quiere decir que vaya a darme un atracón diario. Solo me faltaría eso, con lo que engordan.


  —Pero lo mío no te engorda, más bien, al contrario. Siempre y cuando vayamos con cuidado no hay peligro de que ocurra.


  Rápidamente, cayó en lo que estaba sugiriendo, tensándose de nuevo.


  —Lo que me faltaría. —Puso los ojos en blanco—. Preñada de mi nuevo representado. No, cariño, no. Yo ya no quiero más hijos, con los míos tengo suficiente y yo ya voy camino de la menopausia.


  —Eres una exagerada. Anda que no hay mujeres embarazadas de tu edad, si ahora cada vez se tienen más mayores.


  —Pues no será mi caso. Seguro que encuentras alguna chica deseosa de convertirte en el progenitor de su camada.


  —¿Su camada? ¿Quieres que me líe con una perra?


  —O con una loba, eso dependerá de ti.


  —Dicen que los lobos, cuando se enamoran, solo tienen una pareja de por vida.


  —Pero tú eres un halcón, y de ellos no se dice nada. Aparca allí —apuntó.


  Sí, señor, rápida y locuaz. Me ponía como una moto.


  —Allí no hay ningún colegio —observé.


  —Lo sé, es que a Quim no le gusta que lo espere en la puerta, le da vergüenza. Cosas de adolescentes.


  Esa edad era muy mala, pero me pareció terrible aquel dato.


  —Ojalá yo hubiera tenido una madre como tú, que me hubiera venido a buscar a la puerta del instituto.


  Inma me miró con ternura.


  —¿Murió?


  —Quizás, hace años que no sé nada de ella.


  —¿En serio?


  No esperaba esa respuesta por mi parte, me miraba compungida.


  —Tal vez algún día te cuente mi historia. No es demasiado bonita, pero es la que me tocó vivir. —Ella me miró con pena—. No me mires así. Sobreviví, otros no pueden decir lo mismo. —Irremediablemente, pensé en mi hermano y aparté la mirada de la de ella.


  La puerta de atrás se abrió de golpe, rompiendo el momento.


  Quim entró y cuando sus ojos se encontraron con los míos por el espejo, no se lo podía creer.


  —¡¡¡Hawk!!! —gritó emocionado, despertando a su hermanita.


  —¡No grites! —le reprochó Inma—. Ari está enferma.


  Él contempló la sonrosada carita y se disculpó.


  —Lo siento, peque, es que es Hawk, está conduciendo el coche de mamá.


  —¿El chico de los tatoos? —preguntó la niña.


  —Sí.


  —Mola, me gustan sus tatoos —se reafirmó.


  —Y a mí, quiero uno para mi cumple.


  —Yo también, en el cuello. —Suspiró cerrando los ojos de nuevo.


  Inma dejó ir un graznido de horror.


  —¡Aquí nadie se tatúa! —intercedió espantada—. Por lo menos hasta que no cumpláis los dieciocho. Si queréis tatuajes, os los hacéis de henna, a boli o de esos que se pegan con agua, pero de quita y pon.


  —Mamá —protestó el chico con disgusto.


  —Ni mamá ni nada, que eso es para toda la vida y uno tiene que estar muy seguro.


  Quise echarle una mano.


  —Tu madre tiene razón, Quim, hay que pensarlo muy bien antes de dejar que te claven una aguja. Yo no empecé a tatuarme hasta los dieciocho.


  —Y desde entonces no has parado.


  —No, no lo he hecho, pero cada persona es un mundo y cada cual tiene sus motivos.


  —¿Cuál ha sido el último? —preguntó curioso.


  —No se ve a simple vista, me lo hice hace poco, es reciente.


  Tanto sus ojos como los de Inma me miraron curiosos.


  —¿Y qué es? ¿Dónde te lo has hecho?


  —Es algo personal —murmuré sin desvelar nada—. ¿Arranco?


  —Sí, yo te guío —aclaró mi representante.


  Puse el intermitente dispuesto a incorporarme a la circulación.


  —¿Por qué no habéis parado en la puerta? Mis amigos hubieran flipado.


  —¡Nunca quieres que pare en la puerta! —protestó Inma.


  —Porque no vienes con Hawk. El próximo día, si vienes con él, hazlo.


  Frené en seco provocando que el coche de atrás aporreara el claxon, poco me importó.


  —Si quieres eso, que aparque frente al instituto, lo hará esté sola o acompañada por mí. Le debes un respeto. Es la mujer que te tuvo con ella durante nueve meses y no te ha soltado ni un minuto desde entonces. Es mucho más valioso e importante que una madre vaya a buscar a su hijo a diario, a que un cantante que conoces desde hace dos días aparezca un día por la puerta a recogerte.


  —¿Estás de broma? —inquirió incrédulo.


  —No, no lo estoy. No sabes el valor que tiene que alguien se preocupe por ti todos los días de su vida, incluso cuando no te ve. ¿Sabes lo que duele que alguien quiera ocultarte por el simple hecho de amarte incondicionalmente? —Quim parecía alucinado e Inma no apartaba la mirada de mí—. No lo sabes y créeme, es mejor que no lo hagas. Tu madre viene cada día, se esconde como si estuviera haciendo algo malo, cuando lo único que hace es quererte y protegerte para que no te ocurra nada.


  —¡Pero mis amigos se reirían si ella me viene a buscar a la puerta!


  —Entonces es que no son tus amigos o no merecen la pena. Piensa en ello, Quim. Si ella no va, yo tampoco —sentencié reemprendiendo el camino.


  Él me miró con gesto de fastidio y ella… ella de un modo que me dieron ganas de besarla hasta dejarla jadeante entre mis brazos.


  


  No esperaba que Inma fuera «ama de casa», creía que tendría a alguien que hiciera las cosas, pero no fue así. Tras dejar a Ariadna en su cuarto y que Quim se encerrara en el suyo disgustado, bajé y la encontré en la cocina, con el delantal puesto y un gorrito muy gracioso de chef.


  Estaba tarareando Vivir lo nuestro[13], de Marc Anthony y Jennifer López.


  
    Y volar, volar tan lejos,


    donde nadie nos obstruya el pensamiento.


    …

  


  La agarré dándole la vuelta para internarla entre mis brazos y darle la réplica que le correspondía a Marc en esa parte de la canción, que hice mía, acompañándola en su baile.


  
    (Hawk)


    Volar, volar sin miedo,


    como palomas libres,


    tan libres como el viento.

  


  Ella sonrió sin detenerse, dejándose llevar, con la cuchara de madera en mano, que puso entre los dos a modo de micro. Ambos cantamos al unísono.


  
    Y vivir, vivir, lo nuestro.


    (Inma)


    Y amarnos hasta quedar sin aliento.


    Soñar, soñar despiertos.


    (Hawk)


    En un mundo sin razas,


    sin colores, sin lamentos.


    (Los dos)


    Sin nadie que se oponga…


    en que tú y yo


    nos amemos.

  


  Nos miramos con ojos brillantes. Tenía su boca tan cerca que descendí buscando su cobijo, para darme de bruces con la cuchara de palo.


  —Sabía que eras dura, pero no tanto. Con lo bonito que hubiera quedado un beso de bienvenida tras la canción. Seguro que JLo no se lo hubiera negado a Marc —murmuré poniendo morritos sin soltarla.


  —Ni tú eres Marc ni yo soy JLo. Ojalá.


  —No tienes nada que envidiarle.


  —Claro, ni su cuenta corriente ni su cuerpazo ni lo estupenda que está a los cincuenta…


  —Ni su novio dieciocho años más joven, aunque eso lo podríamos remediar con uno que te lleva catorce y se muere por besarte. —Hice la segunda intentona y ella me empujó poniendo las manos sobre mi pecho como barrera.


  —Ya no están juntos, cosa que es lógica.


  —¿Por qué?


  Volvió a empujarme.


  —¡Venga ya! ¡¿Dieciocho años de diferencia?! ¡Podría haber asistido a su graduación junto a sus padres!


  —Como si fueran cien. Los sentimientos no entienden de cifras, Inma. Si el amor acabó entre ellos, no fue por la edad. Las almas son infinitas y el corazón no tiene límites.


  —Hasta que entras en parada cardiorrespiratoria porque tu amante, dieciocho años más joven, te ha dado más emociones de las que eres capaz de albergar.


  —¿Y no sería bonito morir así? ¿Amada hasta que el pulso se detenga incapaz de sentir más?


  Volvimos a mirarnos intensamente y ella sacudió la cabeza para romper el contacto visual.


  —No tengo intención de morirme, tengo demasiadas cosas que hacer y, con la suerte que tengo, fijo que venía a reanimarme mi ex y me dejaba medio catatónica, con la baba colgando. Así que aparta tus sucias manos de mí antes de que nos quedemos sin comer y te cubra de saliva.


  —Mmmm, eso de cubrirme de saliva no está nada mal —bromeé—. Es la mejor parte de lo de quedarte catatónica, eso y que no me darías réplica.


  —Lo haría, créeme.


  Finalmente, la solté y ella fue de nuevo hacia la olla.


  —¿Me dejas que te ayude? —propuse.


  —¿Cocinas?


  —Vivo con Edu, o cocino o muero intoxicado.


  Se apartó el pelo hacia un lado mostrándome la apetecible nuca.


  —Pues ponte el delantal que hay detrás de la puerta. Hoy serás mi pinche, así que te toca picar la cebolla para el sofrito.


  —¿Ya quieres hacerme llorar?


  —Si te avergüenza hacerlo delante de una mujer, puedes ir a pelarla al baño.


  —¿Seguimos hablando de la cebolla? —Giró el rostro con millares de sonrisas acumulándose bajo sus ojos en forma de deliciosas arruguitas. Quise seguir provocándola—. Mira que dicen que hace crecer…


  —A ti mejor que no te crezca nada, no vaya a ser que luego no te vaya a caber.


  —¿A mí o a ti? —Finalmente rio—. Por cierto… ¿Eso ha sido un cumplido?


  —Más bien la dura realidad. Y ahora no me distraigas más, que más que pinche pareces sacado del Club de la comedia.


  —Eso es porque me encanta hacerte reír. Sin duda, tu sonrisa es tu mejor curva.


  —Menos mal que no has dicho la barriga, porque entonces te iba a enseñar mi mejor recta, que es la que va de mi palma a tu mejilla.


  —Jamás diría algo así, sobre todo, porque tú no tienes barriga —ella resopló—, solo un delicioso resalto bajo tu ombligo —puntualicé haciendo que se le estrecharan los ojos para ver por dónde iba a salir—, que me encantaría lamer y morder para seguir descendiendo e internarme en…


  —¿Dónde te vas a internar? —La suave vocecilla de Ariadna hizo acto de presencia en la cocina.


  Inma carraspeó y yo hice gala de mi agilidad mental.


  —En una cueva muy oscura y húmeda —anuncié sin pudor.


  —¿Te vas de excursión? A mí no me gustan los sitios oscuros y mojados, te puedes resbalar y caer de culo.


  —Por eso se ha de ir con mucho cuidado, tantear el terreno y solo meterte donde sabes que después vas a poder salir. —El doble sentido de mis palabras azuzaba a Inma, que se puso a sacar botes del armario de la cocina tratando de disimular su nerviosismo.


  —Si queréis hablar de espeleología, salid fuera de mi cocina —argumentó sin girarse.


  —¿Qué es la espeleología? —inquirió la cría, curiosa.


  —Dile a Hawk que te lo cuente y me dejáis tranquila, que así terminaré antes y podremos comer de una vez, o al final nos dará la cena.


  La pequeña me miró como si fuera una fuente de sabiduría.


  —Está bien. Entonces, no se la pelo ¿no, chef?


  Ella me miró ceñuda.


  —No, ya me encargo yo. Salid de aquí antes de que se me queme todo y tenga que llamar a Telepizza.


  Le guiñé el ojo y tomé a Ariadna del hombro.


  —Venga, que te cuento lo que quieras, así dejamos a mamá tranquila.


  —Pues a mí me encanta la pizza, pero sí, tienes razón, es mucho mejor. Cuando cocina, se pone muy nerviosa y se le pegan las cosas. Todavía no entiendo cómo unos macarrones pueden liarse a tortas dentro de una olla, pero así es. Lo hacen hasta dejarla negra de sangre derramada y quemada, luego no hay quien la quite, es un desastre.


  Mi carcajada resonó. Definitivamente, Ariadna se parecía a su madre.


  —Venga, que yo te cuento lo de mis excursiones y tú, la teoría de los macarrones, que me has dejado alucinando. —Eché una última mirada a mi representante, que sonreía al escucharnos. Me gustaba que me hubiera incorporado con tanta facilidad. En ningún momento se había comportado como una anfitriona, se limitó a hacerme sentir uno más y aquello me había gustado demasiado.


  Capítulo 15


  [image: Imagen]


  Que lo tenía en casa era un hecho, que en unos minutos se había ganado la adoración de mi hija, la futura tatuada, también. Y que a mí me tenía al borde de lanzarme a su cuello como un tren de mercancías descarrilado era algo que tarde o temprano iba a suceder. Porque Hawk no solo era guapo, también tierno, rematadamente sexy y me miraba como si fuera un regalo increíble, uno que te hace mucha ilusión y te mueres por desenvolver. Y si a eso le sumábamos el cariño y la paciencia que demostraba con mis hijos, lograba el cóctel perfecto para acabar licuándome el cerebro junto con las bragas. Tenía la tormenta perfecta en forma de cantante de rap buenorro sentado en mi mesa.


  ¿Qué había hecho yo para merecer algo así? ¿Cómo enfrentarme a la mayor tentación que me había encontrado nunca? Y lo peor de todo, ¿por qué cada vez me parecía mejor la idea de dejarme ir y vivir sin plantearme qué ocurriría mañana?


  Claramente, alguien me había hecho una lobotomía mientras dormía que me hacía soñar con el cuerpo tatuado del Halcón sobre el mío. Porque puede que solo nos hubiéramos acostado en una ocasión, pero el hada de los sueños se había encargado de darme el papel protagonista de una peli porno cada vez que cerraba los ojos y, o era muy cínica, o la directora estrella de películas para adultos, porque no dejaba de atormentarme con todas las guarradas habidas y por haber para ponerme a mil cada noche. Encima, siempre sonaba el despertador en el mejor momento y no terminaba de culminar nunca, lo que me dejaba en un estado de calentón perenne que ni los fuegos de la Amazonia. Iba a terminar consumida en mis propios ardores vaginales si no le daba solución pronto.


  Hawk respondió pacientemente al tercer grado al que lo sometieron mis hijos, incluso a la temida pregunta de si tenía pareja o no, a lo que respondió mirándome con fijeza que no, pero que le gustaría.


  —Pues mamá siempre dice que para los cantantes es mejor no tenerla, porque les complican la vida y los distraen de su carrera —apostilló Ariadna.


  —¿Y tú qué piensas? —contraatacó él interesado.


  —Pues que si lo dice mamá, será verdad, porque a Quim, cada vez que habla por WhatsApp con Aroa, se le queda una cara de bobo que se olvida hasta los deberes.


  —¡Cállate, enana! —exclamó iracundo lanzándole una servilleta.


  —¿Quién es Aroa? —pregunté. Era la primera vez que salía un nombre de chica en casa, así que sentía curiosidad.


  —Nadie que os importe. Es una compañera de clase, nada más.


  —Ya, ya… —murmuró por lo bajito Ari, provocando que su hermano la mirara con instinto asesino.


  —Nadie te ha pedido opinión, enana. —Así la llamaba cuando se enfadaba con ella y, obviamente, ahora lo estaba y mucho.


  —Enana es quien sufre una enfermedad llamada enanismo y yo no tengo ninguna enfermedad que acorte mis piernas, brazos o estatura. Tengo la altura que corresponde a mi edad, incluso un poco más, aunque nada comparado con mi coeficiente intelectual, que es superior a la media. Ya sabemos quién es la lista de la familia. —Se cruzó de brazos observándolo desafiante.


  —Lo que eres es una sabionda.


  —No, simplemente soy pequeña, no tonta y a ti te gusta Aroa más que el pastel de chocolate de la abuela, porque cuando te manda un mensaje, miras el móvil del mismo modo que hace Marinette con Adrián. —Uy, con Lady Bug habíamos topado, el santo grial de Ariadna y los dibujos animados. Hawk estaba la mar de entretenido mirando el desparpajo de mi hija.


  —Solo sabes decir tonterías. —Quim se levantó indignado—. Métete en tus asuntos, enana, o yo me meteré en los tuyos y no sé quién saldrá perdiendo entonces.


  —Pfff, yo no tengo asuntos, aquí el único que pone ojitos con las chicas eres tú. A mí los niños me dan igual, los de mi edad son demasiado tontos o se portan fatal. Ninguno vale tanto la pena como papá. Como dice la abuela Marisa, tendré que esperar a crecer y rezar, no vaya a ser que estén agotados cuando llegue el momento.


  —Con esta niña no puedo. Me voy a mi cuarto antes de estrangularla. —Mi hijo se fue irritado mientras Ari saboreaba su helado de chocolate. La victoria dialéctica era el plato más dulce y mi hija era muy buena con eso, mi madre solía decir que iba para política.


  —Ari, tienes que dejar a tu hermano en paz, no le gusta que husmees en su intimidad —la corregí.


  —Yo no he meado en nada. Si me hago pis, me aguanto, aunque esté malita.


  —Husmeado —dije entre divertida y abochornada— quiere decir meter la nariz en sus asuntos.


  —Ahhh, vale, me lo anoto. Bueno, pues yo no he hecho eso, solo es que me fijo mucho en las cosas. No es mi culpa que Quim estuviera sentado a mi lado escribiéndose con la tal Aroa, chuleándose porque conocía a Hawk y esas cosas. Además, ella no paraba de mandarle emoticonos de esos, y él venga a enseñar los dientes…


  —Tu madre tiene razón, Ari. Aunque lo hayas visto, no está bien chivarse. Es tu hermano, hay un código de lealtad entre hermanos que impide largar sobre las cosas que puedan dañarlo.


  —¿En serio? —Hawk asintió—. Pues no había oído nada de ese código, debe ser de algún youtubero nuevo.


  La carcajada que soltó mi representado no tenía precio.


  —Eres increíble, pequeña.


  —¿Tú tienes hermanos?


  Él contrajo el gesto.


  —Tenía, uno más pequeño que yo.


  —¿Tenías? ¿Ya no lo tienes? ¿Qué pasó?


  —Ari… —la corregí—. Sé que eres muy curiosa, pero no está bien preguntar todo lo que se nos pase por la cabeza, forma parte de la intimidad de las personas y pueden querer contarla, o no.


  —Pero si no pregunto, ¿cómo voy a enterarme? Mi profe siempre dice que hay que preguntar cuando uno duda, si no, te quedas con la incógnita y no puedes resolver el enigma, y te puede costar la asignatura.


  A veces, mi hija me exasperaba, su capacidad de raciocinio me dejaba muerta.


  —Mi hermano falleció de pequeño, tenía una enfermedad llamada cáncer y no se salvó, aunque siempre va aquí conmigo. —Hawk apretó la mano contra su pecho.


  —¿Te hiciste un tatoo de él ahí para no olvidarlo nunca?


  —No, me refiero a que siempre lo llevo en el corazón. A Rodrigo me lo tatué en este brazo.


  —¿Puedo verlo? —Era un momento demasiado íntimo y sobrecogedor. Tanto Hawk como mi hija parecían llevarlo con una pasmosa tranquilidad.


  —Claro, ven.


  Ariadna recorrió la distancia que los separaba a la par que él se arremangaba la camiseta apuntando hacia su bíceps. Lo había tenido desnudo y no me había parado a mirar los dibujos que recorrían su piel.


  —¡Vaya! —admiró mi hija trazando con su dedo el perfil del tatuaje—. Es una serpiente en forma de corazón que se muerde su propia cola y el número ocho estirado en el centro, debe estar cansado.


  La risa ronca de Hawk me llegó a los oídos.


  —Casi aciertas del todo. La serpiente que dices representa un ouróboros, también llamada uróboros. A veces es representada con forma de serpiente y otras, de dragón. Su significado es que todo en esta vida es cíclico, eterno. Para que lo entiendas, para mí, la vida es un ciclo que siempre recomienza, igual que las estaciones del año. Morimos y volvemos a nacer en otro momento, en otro lugar, con otras personas. Y yo espero que en una de esas vidas pueda reencontrarme con Rodrigo. Nuestra energía se transforma como la electricidad que nos da la luz cuando encendemos una bombilla, pero, en el fondo, siempre estamos ahí, en algún sitio, esperando nuestro siguiente turno.


  —Ya lo entiendo. Como mamá en la cola de la pescadería. Ella siempre coge el papel de su turno y lo repite un par de veces a la semana, siguiendo ese ciclo del que hablas. Y cuando llega a casa, lo transforma para que Quim y yo nos lo comamos y termine en el baño. Así los peces vuelven al mar, es el ciclo de la vida.


  —Más o menos. —Apenas podía contener la risa—. Eres una chica muy lista.


  —Lo sé, lo dicen todos. —Levantó la barbilla pagada de sí misma.


  —Y la modestia no es una de sus virtudes —añadí uniéndome a ellos. A Ariadna no le afectó mi comentario.


  —¿Y el ocho estirado? ¿Estaba cansado o qué?


  —Ese es el símbolo del infinito —aclaré yo, admirando la figura—. Quiere decir que nunca se termina.


  —¿Como cuando me dices que me quieres hasta el infinito porque me quieres mucho?


  —Exacto. —Pasé la mano por su sedoso cabello.


  —Me gusta que tu amor no se termine —confesó con ternura. Después, se separó abruptamente—. Me hago pis. ¡No sigáis sin mí, que quiero saber lo que significan todos los demás!


  Se alejó por el pasillo para ir al baño, dejándonos solos.


  —Tienes faena para rato con Ari.


  —No importa. Me gustan tus hijos, son geniales.


  Lo miré agradecida para añadir con pesar:


  —Siento mucho lo de tu hermano.


  —Gracias. Hace mucho tiempo de eso, aunque sigo pensando en él. Hay cosas que nunca se olvidan y te marcan para siempre.


  —Debió ser terrible, no quiero ni imaginar por lo que pasasteis tú y tu madre. —El corazón se me encogió pensando en aquella mujer, no podía ni quería pensar en que me ocurriera algo similar.


  —Mi madre se lo tomó a su manera. Hay mujeres como tú que viven la maternidad intensamente, con devoción, con entrega, haciendo cualquier cosa por sus hijos… Y hay otras como mi madre que la viven a su manera. —Sus dedos tamborilearon sobre la mesa—. En su momento la juzgué, la odié y no pensé en vengarme porque jamás he sido capaz de albergar tanto rencor. Pero ganas no me faltaron para decirle cuatro cosas bien dichas, y te juro que tú y ella no os parecéis en nada.


  Había tanto dolor en su reflexión que el corazón se me volvió a encoger.


  —¿Y ahora qué sientes respecto a ella?


  —Indiferencia. Creo que es el peor sentimiento que puedes llegar a sentir por una persona, porque es cuando ya deja de doler. La muerte en vida, cuando ya no queda nada y solo hay vacío. Eso es lo que me viene a la mente cuando pienso en ella.


  Me dieron ganas de abrazarlo, de acogerlo y prometerle mil cosas que no tenían sentido. Cerca estuve de hacerlo y si no hubiera sido porque Ari regresó escopeteada, seguramente, habría terminado enterrándolo en mí.


  —He vuelto, lista para seguir aprendiendo.


  —Pues mientras vosotros os entretenéis, yo voy a recoger la mesa y a fregar los platos. —Por el rabillo del ojo vi cómo se levantaba.


  —De eso nada, tú has cocinado, nosotros fregamos. ¿Qué dices, peque? ¿Me echas una mano?


  —Si me cuentas más cosas de los tatuajes, sí.


  —Hecho. Yo friego y tú me dices dónde van las cosas, así mami se puede echar un rato, que estoy convencido de que anoche no durmió demasiado.


  Lo contemplé agradecida. Seguro que mis ojeras me estaban pasando factura, pero él seguía mirándome como si estuviera preciosa. ¿Cuándo Lluís había hecho algo así por mí? ¿O cuándo me había mirado así? La respuesta era fácil, nunca.


  —No hace falta que te molestes, nunca me echo la siesta.


  —Pues tal vez hoy sea un buen día para empezar a hacerlo. Ari estará sentadita y, si se encuentra mal, la llevo a su habitación. No sufras, los niños siempre se me han dado bien.


  —Ya lo veo.


  Se acercó un poco a mi oído.


  —Y las madres, mejor. —Se separó con una promesa brillando en el fondo de aquellos pozos negros que me hizo salivar. No podía decirme esas cosas y quedarse tan ancho, seguro que me consumía en el fuego del infierno por todo lo que se me pasaba por la mente.


  —Venga, mami, ve a tu habitación, déjanos solos y descansa, que te lo mereces por cuidarme tanto. Ahora nosotros cuidaremos de ti.


  Le toqué la frente a mi hija.


  —Sigues estando caliente, es mejor que te tumbes. Hawk y yo fregaremos y después ya me echaré un rato.


  —Pero, mami, si no voy a hacer nada y me va a contar lo de los tatoos. —Hizo un mohín.


  —Te lo cuenta a la hora de la merienda, que hoy no te llevo al cole. Anda, túmbate en la cama, que verás qué bien te sienta, así estarás más atenta a lo que te cuente.


  —Haz caso a tu madre. Si quieres, yo te llevo hasta tu habitación como la princesa que eres. —En un visto y no visto la tenía en los brazos y ella, con una cara de pilla que no podía con ella. Si es que era clavadita a mí hasta para eso.


  Me dio tiempo a recoger los platos, ponerlos en remojo y cuando empecé a enjabonarlos, sentí una presencia masculina a mis espaldas que acariciaba mis antebrazos ungiéndolos con jabón.


  —Ari no ha aguantado despierta ni tres minutos, en la primera estrofa de la nana se ha quedado dormida. Debe ser mi timbre de voz. —Ya tenía algo en lo que mi hija no se parecía a mí. Mientras a ella la dormía, a mí me activaba. Su pelvis se clavó en mi trasero y el plato se me resbaló al sentir su erección contra mi carne. Mi aliento salió despedido con la misma fuerza que el plato y que tuve que agarrarme al mármol para no caer redonda cuando sus dientes buscaron el lóbulo de mi oreja—. Hola, jefa. Todavía no te había saludado como es debido.


  Sus manos volaron húmedas a mi cintura subiendo, sin que pudiera detenerlas, para amasar mis pechos con firmeza.


  Solté un gemido cuando su boca pasó de mi oreja al cuello raspándome con la barba, que empezaba a asomar. Miles de escalofríos encendieron mi cuerpo como un árbol de Navidad, exigiendo más, mucho más.


  Una de las manos se coló bajo la camiseta para pellizcar el pezón izquierdo y la otra desabrochó el botón del pantalón para meterse por la goma de las bragas directa a la vagina.


  Los gráciles dedos me acariciaban como las cuerdas de una guitarra, tensándome y haciéndome ronronear del gusto bajo sus yemas.


  Me humedecí los labios porque mi sexo no podía estar más mojado. Ahondó sin dificultad, metiéndolos y sacándolos en un chapoteo incandescente de anhelo contenido.


  —Eso es, jefa, dame la bienvenida. Así es como más me gusta, cálida, envolvente, embriagadora. ¿Sabes cuánto he deseado esto, volver a sentir que tu orgasmo me pertenece?


  Gemí sonoramente y él me mordió con más fuerza para después lamer el mismo punto. Me había sacado los pechos del sujetador. Los pezones se rozaban erectos contra la camiseta para ser pellizcados y hacerme llegar al límite.


  —Por favor —le rogué suplicante.


  —Dime lo que quieres.


  —Ya lo sabes —susurré entrecortada.


  —Quiero que lo pidas —me espoleó—. Hazlo y te lo daré.


  El clímax se estaba fraguando en mi bajo vientre, la vagina se contraía en sus agónicas embestidas, tratando de buscar mayor rapidez y fricción.


  —Quiero, quiero… —Casi no podía contenerlo.


  —¿El qué? ¿Qué quieres? Inma, ¿estás bien?


  Parpadeé un par de veces turbada por lo que acababa de pasar. Miré hacia abajo abochornada. No era su mano la que me estaba acariciando, sino la mía. Había caído rendida ante mi propia fantasía y él estaba justo detrás.


  —¡Sí! —exclamé como un gallo al que le han cortado el rollo. ¡Qué vergüenza! Pero ¿cómo me había podido dejar llevar tanto? ¡Que me estaba masturbando, en mi cocina, fregando los platos, con mis hijos en casa y Hawk a mis espaldas! Saqué la mano con disimulo. El agua seguía cayendo desatada al igual que mis defensas, que parecían derrotadas.


  —¿Ocurre algo? ¿Qué pedías? —Su voz, siempre su voz, tan cálida, incitadora y cercana. Aleteaba en el mismo lugar que mi ensoñación, solo que su cuerpo no me rozaba.


  —No, yo, ehhh. Se me había acalambrado una pierna y la estaba masajeando.


  La mano de Hawk cerró el grifo.


  —No es bueno malgastar tanta agua —me recriminó—. Déjame ver si puedo ayudarte. —Tocó mi cintura para que me diera la vuelta. No quería mirarlo a los ojos porque sabía lo que vería en ellos, aun así, lo hice, impactando con dureza contra mis anhelos más profundos. Las comisuras de sus labios se alzaron, descendió dejando su rostro a la altura de mi pubis, pasando antes por los enhiestos pezones que se alzaban desvergonzados, mostrándole mi estado.


  No dijo nada, se limitó a poner las palmas de sus manos calientes sobre los muslos, primero dedicándose a uno y después el otro. Me mordí la parte blanda del carrillo para no gemir cuando sus manos casi rozan mi sexo.


  —¿Es aquí? —Estrujó la parte interna y logré cabecear un sí—. Una zona de acceso difícil. Por un momento, creí que te estabas masturbando. —Su mirada buscó la mía y me sonrojé hasta las orejas.


  —¿Yo? ¡Por favor! ¡Pero ¿qué dices?! Jamás haría eso, por lo menos, en estas circunstancias —protesté indignada.


  Él me ofreció una sonrisa críptica.


  —Tengo una mente algo creativa y retorcida. Cuando se trata de ti, veo cosas donde no las hay. Era una simple ilusión óptica, ¿verdad? —Volví a asentir con dificultad—. Eso me parecía, aunque me hubiera encantado que te acariciaras pensando en mí.


  Tragué con dificultad porque me daba la sensación de que sabía exactamente lo que estaba haciendo, que le mentía y disimulaba en su cara. No obstante, no me llevó la contraria.


  —Ya, ya, estoy mejor… —Se levantó demasiado pegado a mi cuerpo, sin tocarlo, pero con tanta proximidad que estaba al borde del colapso.


  —Me alegra haberte aliviado.


  «Para haberme aliviado, deberías haberme tocado en otro lado».


  —¿Cómo dices?


  —No he dicho nada.


  —Sí lo has hecho. Has mascullado algo muy flojito, entre esos dientes tan blancos y parejos que tienes.


  Podía haber ocurrido. Cuando me ponía muy nerviosa, lo solía hacer, hablaba entre dientes como si fuera una ventrílocua.


  —Te lo habrá parecido a ti. Bueno, ¿vienes a ayudarme con los platos o piensas quedarte parado? Porque si es así, ya lo hago sola, puedes ir a deshacer la maleta.


  Necesitaba reunir mis defensas para no cometer la locura de asaltarlo allí mismo. Me cogió la mano que había tenido en aquel lugar que seguía palpitando indolente y la subió hasta su boca para besarla, mirándome con intensidad.


  —Gracias por haberme acogido en tu casa, antes no tuve tiempo de decírtelo.


  Creí notar cómo aspiraba el aroma picante de mi deseo. Lo imaginé alcanzando sus fosas nasales, lo que me hizo apartarla a toda prisa.


  —No hay de qué, lo hago con todos. —«¿Por qué tienes que mirarme así?».


  —¿Cómo te miro? —Increíble, me había oído, ahora no podía recular.


  —Como si fuera un regalo que esperas hace tiempo.


  —Porque es justo así como te veo, como te siento, aunque tú te empeñes en no dejar que lo desenvuelva para ver qué hay dentro.


  «¡Mírame todo lo que quieras, por dentro y por fuera!», exclamé para mis adentros. Y fue como si escuchara sus pensamientos diciendo: «Ya lo hago, no he dejado de hacerlo desde que te vi por primera vez». Imagino que rememoré las palabras que se quedaron grabadas en mi subconsciente, que él mismo me había dicho hacía unos días. Se apartó con suavidad y se colocó a mi lado.


  —¿Cómo quieres que lo hagamos? —«Yo, encima y tú, debajo. Sobre la encimera, contra la pared, en mi cama…», gritaba en silencio. Sus ojos cambiaron de intensidad—. Si sigues mirándome así, harás que piense en algo que nada tiene que ver con fregar los platos.


  —Yo no te miro de ninguna manera.


  La sorpresa amplió la abertura de sus párpados.


  —Cualquiera lo diría. Por un instante, he pensado que era una caja de bombones de esas que no sabes por cuál empezar primero porque todos tienen una pinta deliciosa y te mueres por saborearlos descubriendo cada matiz, cada textura; sorprendiéndote a cada explosión de sabor sobre tu lengua. —Su voz había descendido volviéndose más ronca y mi humedad se había multiplicado exponencialmente como la Antártida derritiéndose por el calentamiento global.


  Parecía no darse cuenta del efecto que causaban sus palabras en mí, aunque estaba convencida de que era todo lo contrario. Sabía muy bien qué decía y cómo lo hacía para provocarme.


  —Ya sabes que yo no como bombones —le piqué.


  —Ya, tú te limitas a mirarlos mientras los disfrutan las demás. Una verdadera lástima.


  Su respuesta escoció, aunque no estaba alejada de la verdad.


  Terminamos de fregar los platos en nada y menos. Entre dos era mucho más fácil y divertido que uno solo. Insistí en enseñarle el piso, cosa que no había hecho hasta el momento. Me disculpé por ser una anfitriona tan mala, diciéndole que no me había pillado en mi mejor momento.


  El edificio era antiguo, por eso las dimensiones del piso eran desproporcionadas comparado con los pisos de obra nueva que ahora se hacían en Barcelona.


  En la planta donde estábamos se encontraban el salón comedor, que daba al balcón, la cocina, un aseo y una habitación, que era la que solía usar mi suegra o mi madre si venía de vacaciones.


  En la de arriba había cuatro habitaciones enfrentadas, dos a un lado del pasillo y las otras dos, al otro. Tenían baños compartidos, dos para ser exactos, que comunicaban las habitaciones. Y también había una bonita terraza de sesenta metros cuadrados con solárium, barbacoa y jacuzzi. Este último, capricho de mi ex, que lo quería para relajarse después de trabajar y que estaba prácticamente sin estrenar, ya que no le dio uso. Además de que yo jamás me habría expuesto como para exhibirme desnuda delante de Lluís en la terraza.


  —Este sitio es genial. —Sus ojos se clavaban en la grandeza de la ciudad.


  —No puedo quejarme, me gusta mucho este piso.


  —No me extraña.


  —¿Trabajas aquí?


  —No, tengo un despacho propio en las oficinas de Hit Music, que están en el centro. Suelo estar un par de horas por la mañana si tengo a los críos, si no, estoy casi todo el día entre el despacho, el estudio o cerrando tratos. Me lo combino en función de la semana en la que estemos. Hoy lo he tenido que suspender todo por Ariadna, si no, esta mañana hubiera estado allí.


  —No debe ser fácil conciliar tu vida laboral con la personal.


  —No lo es, pero, por suerte, puedo contar con mi suegra para todo. Es un encanto y, pese a que no esté con su hijo, me sigue apoyando en lo que necesito. Es lo que tiene vivir alejada de la familia. A veces echo mucho de menos la comodidad que tendría en Cádiz, a mis padres, mi hermana, pero sé que mi futuro está aquí. Es lo que yo elegí.


  —¿Y que sea lo que elegiste en el pasado quiere decir que es lo mejor para el resto de tu vida? ¿No crees que eres demasiado inflexible respecto a eso?


  Sabía perfectamente por dónde iba. Hawk estaba apoyado contra la balaustrada con los brazos flexionados sobre el pecho. Me gustaba cómo se veían sus antebrazos contrastando con el blanco nuclear de la camiseta.


  —Es uno de mis mayores defectos, me cuesta salirme del plan trazado. Soy aburrida, previsible y cabezota. Qué le vamos a hacer.


  —No suena demasiado bien.


  —No, pero forma parte de quien soy.


  —Pues yo creo que es quien te has acostumbrado a ser, conformándote con ello. Tus conversaciones no son de mujer aburrida y te garantizo que la noche que pasamos no la calificaría de tediosa precisamente. —El calor volvió a mis mejillas—. Pero sí que es cierto que te retienes mucho, estoy convencido de que te mueres por hacer un millar de cosas y no las haces por miedo, por el simple hecho de qué pensará el mundo al respecto, y eso te provoca un conflicto interior que no te deja vivir al cien por cien. ¿Me equivoco?


  No, no lo hacía.


  —Puede que no —admití a regañadientes.


  —Ven un momento, por favor —dijo con dulzura.


  Fui hasta él con mayor firmeza de la que sentía. Hizo que me apoyara donde había estado él hasta el momento. Me pidió que mirara a los transeúntes y los edificios con atención. Pegó su cuerpo a mi espalda justo como lo había imaginado en la cocina y activó cada terminación nerviosa que recorría mi cuerpo.


  —Dime, ¿qué ves?


  Observé el entorno.


  —Veo gente, edificios, árboles, tráfico, contaminación…


  —¿Quieres saber qué veo yo? —Asentí. Su barbilla descansó sobre mi cuello—. Yo solo te veo a ti, a la mujer que dentro de unos años me preguntará ¿cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Y sabes qué le responderé? —Negó pegándose más a mi cuerpo—. Que estamos aquí porque un día dejamos de huir, tuvimos coraje para enfrentar nuestros miedos y no nos conformamos con menos. Porque reímos, lloramos, amamos, convirtiendo lo malo en llevadero y lo bueno, en la brújula que nos llevará a puerto. Porque los quizás se convirtieron en para siempre y porque nunca dejaré de ver en ti mi lugar en el camino. Puede que se trate de un problema de visión, pero ahora mismo no me veo con otra que no sea Inma Ferreras. Sé que no te puedo pedir lo mismo, pero así es como yo lo vivo.


  »No me importa exponerme, que me mandes a la mierda y abrir mi pecho en canal ante ti para que hagas con mi corazón lo que quieras porque sé que si no lo hago, si no te digo lo que me ocurre, es mucho peor. El «y si…» me acabaría matando, carcomiéndome por cobarde, como hizo durante años. Prefiero caer en la batalla, dejándome el pellejo para tratar de que me veas, antes que no participar en la lucha y ser un anónimo que te quiso en silencio.


  —Hawk… —susurré temblorosa.


  —No digas nada, no es necesario. Sé que no estamos en el mismo punto y, aunque te mueres por estar conmigo, todavía no estás lista para asumirlo. Te lo dije y te lo vuelvo a repetir, soy paciente, puedo esperarte un tiempo, pero no lo haré eternamente, tengo un límite. Piénsalo bien, puedo ser un pequeño oasis en tu existencia, una especie de paréntesis donde descubrir qué quieres hacer con tu vida, o puedo ser el para siempre que tanto anhelas. —Un beso cayó en mi cuello provocando que mi espalda se arqueara contra él—. Aunque también me puedo disolver entre las dunas de arena y convertirme en un espejismo de lo que pudo ser, pero nunca fue.


  »Tú tienes el mando, jefa. Aceptaré la decisión que elijas porque, para mí, gozar de ti, aunque sea por poco tiempo, me compensa más que no haberte alcanzado nunca. —¿Cómo podía decirme aquellas cosas y quedarse tan ancho? Pasó la nariz arriba y abajo de mi cuello y después se despegó dándome espacio—. Voy a deshacer la maleta, harías bien si te echas y descansas.


  No podía apenas moverme porque me daba la sensación de que si lo hacía, saldría corriendo en pos de él para decirle que lo quería todo, que nunca tendría suficiente, pero sabía que justo después me arrepentiría. Tenía que pensar muy bien las cosas antes de precipitarme en una decisión que podía acarrearme demasiadas consecuencias.


  Opté por echarme junto a mi hija, que estaba dormida en su cama. Dejé que su aroma me envolviera y me transportara a un sueño profundo, alejada de todos los problemas que azotaban mi mente.


  Cuando desperté, las notas musicales de una guitarra y las risas de mis hijos llegaban a mis oídos.


  Me desperecé con suavidad, había dormido mucho más de la cuenta y eran ya las siete de la tarde. Desde que Hawk había aparecido, estaba haciendo cosas que jamás había hecho… Tenía la boca pastosa y el pelo hecho un nido de pájaros. Pasé por el baño antes de ir a la planta de abajo, donde los descubrí sentados en la alfombra.


  —¡Ahora me toca a mí! —exclamaba mi hija entusiasmada.


  —Está bien, ¿cuáles son tus palabras?


  —Mmmm, pues son: supercalifragilisticoespialidoso, concupiscencia, cabra y superchería.


  —¡Madre mía, Ari, pero de dónde sacas esas palabras! Cabra es lo más normal que has dicho —se quejó su hermano.


  —Pues de la tele. No sabes lo que se aprende, aunque se empeñen en lo contrario.


  —¡Pero es que con eso no se puede hacer nada! —protestó enfurruñado.


  —Porque tú lo digas, seguro que Hawk le encuentra la rima perfecta —respondió con convicción mirándolo soñadora.


  —Claro que por una de tus sonrisas puedo hacer lo que sea, peque, pero solo si me aclaras lo de concupiscencia, porque no puedo hacer rimar algo de lo que desconozco el significado.


  —Yo tampoco sé que es, pensaba que se trataba de una palabra de esas de mayores —confesó contrita—. La he dicho porque me gusta cómo suena. La oí en un programa de política de la tele, no sé si eso te puede ayudar.


  Quim sacó el móvil y buscó la definición. Me gustaba observarlos en las sombras para ver cómo interactuaban. Estaba fascinada por lo bien que parecían llevarse.


  —Concupiscencia: en la moral católica, deseo de bienes terrenos y, en especial, apetito desordenado de placeres.


  —Vale, está bien. Vamos a ello entonces, que ya me ha quedado claro. —Hawk hizo sonar las cuerdas bajo sus dedos.


  
    Supercalifragilisticoespialidoso,


    un sonido exasperante,


    pero a la vez hermoso.


    La primera vez que lo oí,


    estaba con mi tía, que no paraba de decir


    que se trataba de una superchería.


    Yo le respondí que prestara atención


    ante tamaña palabra,


    que, si creía que eran cosas de brujas,


    estaba como una cabra.


    Que el amor por las palabras


    no era cosa de ciencia, que


    era fruto de la concupiscencia.

  


  Ari se puso a dar palmas con mayor entusiasmo que antes.


  —¡Lo sabía! Reto superado. ¡¿Ves, listillo?! Hawk es capaz de hacer una canción hasta con un pepinillo.


  El rapero se puso a reír y Quim la miró exasperado. Traté de incorporarme al grupo sin molestarlos.


  —¡Mirad, si la bella durmiente ha despertado! —exclamó el Halcón desviando la atención…


  —Y eso que un príncipe sus labios no ha besado —lo secundó mi hija.


  Ambos chocaron el puño.


  —Eso ha estado brutal, peque, creo que el mundo del rap acaba de ganar una nueva estrella.


  —Oh, yeah. —Ari se cruzó de brazos con actitud y Quim soltó un bufido.


  —¡Lo que nos faltaba! Ahora a ver quién la aguanta.


  —Lo dices porque me tienes celos, porque tú eres el que quiere ser rapero y es a mí a quien Hawk ha dicho que vale.


  —Eso no me importa, te lo ha dicho para quedar bien —la increpó ofendido.


  —¡¿A que no?! ¿A que me lo has dicho porque lo crees?


  Ya empezaban otra vez.


  —Por supuesto que creo que tienes talento, pero no más que tu hermano. Quim también ha hecho unas rimas muy buenas y estoy convencido de que si quiere dedicarse a la música, podrá lograrlo.


  —Chicos, no os peleéis —les advertí—. ¿Qué pensará Hawk de nosotros?


  —Pues la verdad, que a veces Ari se pone insoportable.


  —¡Ehhh! —se quejó mi hija—. ¡Que tú eres peor!


  —En eso estamos de acuerdo. Depende del rato, no hay quien os aguante a los dos —añadí—. Aquí todos tenemos nuestra ración de insoportabilidad en el paquete, incluida yo, pero después de la siesta maratoniana que me he pegado, he decidido que hoy no tengo ganas de enfadarme ni de que vosotros lo hagáis tampoco, así que esta noche pediremos pizza para cenar.


  La noticia los alegró a todos, sobre todo, porque por las noches siempre tocaba verdura y era un momento de máxima tensión en la mesa. Mis hijos se la comían, pero a regañadientes. En cambio, si había pizza, los problemas se evaporaban.


  Quim abrazó a su hermana y Hawk les sugirió enseñarme el baile de la victoria, que debía ser algo que les había mostrado mientras dormía. Eran cuatro o cinco movimientos de brazos y cadera no demasiado difíciles y que, hasta que no aprendí y ejecuté con ellos, no me dejaron en paz.


  Cuando finalmente cogí la coreografía, todos nos fundimos en un abrazo de oso que incluyó mi cuerpo aplastándose contra la dureza del de Hawk. Ari empujaba mis piernas y Quim se agarraba a mi espalda.


  La puerta se abrió sin previo aviso y todos giramos el rostro para encontrarnos con Lluís y su expresión de «¿qué narices estáis haciendo y quién es ese tío?».


  Capítulo 16


  [image: Imagen]


  Era la segunda vez que lo veía y ya sabía que no me gustaba.


  Puede que por lo poco que sabía o porque había traicionado a la persona que había depositado la confianza más absoluta en él al escogerlo para compartir su proyecto de vida. O puede que, simplemente, lo considerara mi rival en la conquista de Inma. Una cosa era obvia, y es que Lluís era el hombre que había ocupado su corazón durante gran parte de su vida y seguía dando bandazos atando, con una cinta invisible, las esperanzas de mi representante, y eso no era jugar limpio.


  Definitivamente, no me gustaba. Quizás fuera cardiólogo, pero, de corazones, entendía poco.


  —¡Papi!


  La primera en romper nuestro abrazo colectivo fue Ari, quien, con adoración, se estrelló contra su padre.


  Para tener fiebre, estaba de lo más despejada y activa. Inma se separó abruptamente de mí, atusándose el pelo y desviando la mirada al suelo. Quim era el único que no parecía inmutarse por la presencia paterna.


  —Hola, princesa, ya veo que estás mucho mejor.


  —Lo estoy, el medicamento que me dio el doctor funciona.


  —Los antibióticos no van tan rápido, es simplemente que tu cuerpo se va reponiendo poco a poco. Ya le dije a tu madre que no era necesario llevarte a urgencias y no me equivoqué. Pero ella hace siempre lo que cree correcto, aunque se equivoque.


  Inma alzó la mirada enfrentándolo.


  —Podría haber sido algo grave —se justificó.


  —Pero no lo era. —Él seguía con aquella pose férrea de perdonavidas que me crispaba, como si ella tuviera que pedirle permiso por el simple hecho de existir.


  —Mejor prevenir que curar —intercedí posicionándome, no quería que se sintiera sola.


  Él alzó la ceja como si fuera un insecto insignificante.


  —¿Y tú eres…?


  —Hawk. —Quim fue quien me presentó. El rechazo que vi en sus ojos fue inmediato—. Es el cantante del que te hablé, papá, del concierto al que fui y donde estaba como invitado estrella.


  —Ya, el rapero —corroboró con disgusto.


  —Sí, y se queda a vivir con nosotros. ¿A que es alucinante?


  Sus pupilas se dilataron y volaron de Inma a mí.


  —Más bien inquietante. Quim, Ariadna, subid a vuestras habitaciones. Mamá y yo hemos de hablar de cosas de mayores.


  —¡Jo! —protestó Ari fastidiada.


  —Después subo a veros, te lo prometo. —Le acarició la mejilla y ella pareció contentarse, se agarró a la mano de su hermano mayor y desaparecieron por las escaleras. En cuanto los perdió de vista, se dirigió a mí altanero—. Señor Hawk, ¿no estaba esta mañana en el hospital? —Vaya, así que le había dado tiempo a fijarse en mí.


  —Sí, en el estado en el que estaba Inma, era mejor que no condujera.


  —Le agradezco «su» preocupación por «mi» mujer —enfatizó los pronombres.


  —Exmujer —interrumpió Inma, provocando que se tensara.


  —Exmujer —se corrigió—, cierto. A veces, todavía me cuesta, sobre todo, porque estamos tratando de reconciliarnos. Aunque no creo que eso le importe demasiado. —Estaba marcando territorio, marcando su hueso como propio—. Le agradecería que ahora mismo nos dejara solos. Ya que parece vivir en «mi» piso —puntualizó—, podría marcharse a su habitación para darnos la intimidad que necesitamos.


  Miré a Inma y esta asintió.


  —Estoy arriba. —Mi tono era de advertencia. Quería que supiera que podía contar conmigo, que subía, pero que no la abandonaba. Desvié la atención hacia Lluís—. Encantado de conocerlo, «doctor» —maticé la última palabra para que se diera cuenta de que no lo consideraba nada más allá de eso.


  Me senté en el último peldaño de las escaleras. Desde allí no podían verme, pero si me asomaba, yo a ellos, sí. No quería que se pasara ni un gramo con ella, estaba completamente a la defensiva, a expensas de lo que pudiera suceder. Las primeras palabras llegaron a mis oídos con un tono más alto y exigente de lo normal. Apreté los puños y mi columna se envaró con rigidez.


  —¡¿Estás loca?! ¿Cómo se te ocurre meter a un delincuente como ese a vivir con nuestros hijos?


  —No es ningún delincuente.


  —Claro que lo es, ¿es que te has vuelto ciega de golpe? ¿Le has visto las pintas? Parece sacado de una mara[14].


  —No es latino.


  —No solo los latinos pertenecen a las maras, se están extendiendo por nuestro país a un ritmo vertiginoso. ¿Eso es lo que quieres para Quim o Ari? ¿Rodearlos de gente como ese tipo? ¡Lo has metido en nuestra casa sin saber quién es!


  —Hawk solo es un hombre tatuado, nada más.


  —Vamos, Inma, no lo dirás en serio. Pero ¿qué narices te está pasando? ¿Es la menopausia? ¿El sábado te largas sin más de mi piso cuando fuiste tú la que quisiste subir y ahora esto?


  —Claramente, fue un error.


  —¿Subir a mi piso para hacer el amor conmigo y tratar de arreglar las cosas fue un error? —Esa dolió, pero me mantuve alejado—. ¿Y meter un delincuente a convivir con mis hijos, no? Creo que debo empezar a preocuparme.


  —Si me marché, fue por cómo me hiciste sentir. Dios, Lluís, ¡atacaste todos mis defectos cuando me viste desnuda!


  —¿Y qué querías que hiciera? ¿Que te mintiera? Tienes una edad para tomarte las cosas así, que no eres una cría, Inma. Percibí que no te sentías segura y solo te sugerí que podíamos arreglarlo para que te sintieras mejor. ¿Y tú cómo actuaste? Vistiéndote y largándote.


  —No, si te parece, me iba a poner a follar contigo para que siguieras enumerando todos mis fallos.


  —Soy médico, veo miles de cuerpos desnudos al año, me da igual que tengas las tetas colgueronas, estrías o algo de barriga porque te quiero y eso es solo piel y grasa. Trataba de hacerte sentir mejor.


  Ella resopló.


  —Se notaba.


  —Le das demasiada importancia al físico y sé que eso te cohíbe. Por eso te sugerí ir a la habitación, para que te sintieras más cómoda haciendo el amor a oscuras, como a ti te gusta. —Pedazo de coach, ese tío era único para desmoralizar a cualquiera. Vi cómo se acercaba a ella y pensé en cómo se habría sentido Inma cuando, en un momento tan vulnerable, él le dijo esas cosas. La rabia me inundó, me dieron ganas de bajar las escaleras y partirle todos los dientes—. Vamos, Inma, no seas injusta. Nos lo debemos, a nosotros, a nuestra familia. Yo te quiero. Aunque no seas la misma que hace veinte años, me sigues gustando. Ambos sabemos que el doctor Espejo podría hacerte lucir mejor con unos retoques que te harían sentir genial. Es normal que los embarazos, los kilos y los años pasen factura, no eres la única a quien le ocurre eso. —Los dedos masajeaban la nuca de Inma—. Deja que te lo demuestre. Salgamos de nuevo, iremos más despacio si lo necesitas. Te haré el amor como te gusta… —susurró.


  —No es una buena idea. —Ella se apartó bruscamente—. Me ha costado verlo, pero creo que estar separados es lo mejor que hemos podido hacer, queremos cosas distintas.


  —No es verdad, siempre quisimos lo mismo, ¿recuerdas? Me equivoqué, te pedí perdón. Solo quiero una oportunidad para solucionar las cosas, sé que nos puede ir bien. Los problemas nos han hecho más fuertes y han sacado a relucir nuestra necesidad mutua.


  —Es que no creo que tenga solución, Lluís, hemos cambiado y nuestras necesidades, también.


  —¿Qué necesidades? —Fueron dos segundos, pero los imprescindibles para que ella mirara escaleras arriba y Lluís cayera en la cuenta de lo obvio.


  —¡No me jodas! ¡Inma, no me jodas! —El médico perdió la compostura—. ¿Todo esto es por el tatuado? ¿Te lo has tirado? —Seguramente, Inma no había podido disimular el gesto de culpabilidad porque la risotada ascendió escaleras arriba—. Así que es eso. Te has abierto de piernas para ese elemento y ahora te crees una veinteañera. ¿Por eso te vistes así? ¿Como en la gala? ¿Y te atreves a decirme que no te folle? Tú nunca habías usado términos tan vulgares ni te habías vestido como una cualquiera, pero ahora lo entiendo todo. Estás tirando nuestra vida por la borda por un polvo con un niñato que te dejará a los dos días, porque un prenda como ese es lo que hará, se acostará contigo un par de veces, pero a la tercera se buscará una de su edad con todo en su sitio y sin responsabilidades.


  No aguantaba más, bajé las escaleras precipitadamente hasta llegar a ellos. Los orbes castaños de Inma brillaban conteniendo las lágrimas.


  —Ya basta —lo enfrenté—. Si ya has soltado toda la mierda que tenías dentro, no hace falta que sigas incordiando. No me conoces ni eres quién para juzgarme o poner etiquetas a lo que haya o deje de haber entre nosotros.


  —No, si ahora resultará que te crees con la potestad de echarme de «mi» propia casa por haberle echado un polvo a «mi» mujer. Este es mi piso, chaval, por eso tengo llaves. Entro y salgo cuando quiero porque para eso está a «mi» nombre. Y en «mi» piso puedo decir lo que me dé la real gana, sea de ti o de cualquiera. Si has pensado dar el braguetazo, estás muy equivocado. Todo esto es mío, por si no te ha quedado claro. Inma solo tiene un buen sueldo, aunque para un paria como tú quizás eso sea motivo suficiente para tirártela.


  Fui hasta él para agarrarlo de las solapas y estamparlo contra la pared.


  —Te juro que me he estado conteniendo por no dar el espectáculo, por respeto a Inma y a los niños, pero o retiras ahora mismo todo lo que has dicho y pides disculpas, o me das un solo motivo más para que me olvide de dónde estoy y con quién y te cruja todos los huesos del cuerpo, que es lo único que mereces.


  Su cara se desvió por encima de mi hombro.


  —Te lo dije, es un tío violento. Eso es lo que has metido en casa, con nuestros hijos y entre tus piernas. Siento verdadero asco ahora mismo.


  —El que siente asco soy yo, ¿cómo puedes decirle todas esas cosas a la mujer que más te ha querido?


  —No me hagas reír, ¿ahora de qué vas? ¿De salvador? Anda ya, ella sabe lo que eres y lo que quieres, aunque pueda estar encoñada. Tu pretensión es la misma que la de cualquiera con hambre de fama, salir de tus mierdas, triunfar y si te he visto, no me acuerdo. Inma será una muesca más en tu cabecero, y bastante corta, me atrevo a añadir. Alguien como tú nunca estaría con una mujer como ella en pleno declive. Puede que la aguantes por una temporada, pero nada más, no vas a conformarte con una premenopáusica cuando puedes tener a una veinteañera.


  —Eres despreciable. Te juro que si no estuvieran tus hijos ahí arriba, te rompía la boca de un cabezazo para que no dijeras más gilipolleces, pero de momento me voy a conformar con esto.


  Estampé mi puño en su abdomen con toda la rabia que sentía. Inma gritó un «¡No!» que resonó en el salón.


  —¡Suéltalo, Hawk, suéltalo! —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras el gilipollas de su marido caía al suelo doblado en dos.


  —Voy a denunciarte por agresión —amenazó desde el suelo.


  —No vas a hacerlo —dijo Inma rotunda, enjugándose la humedad del rostro y reponiéndose con una facilidad pasmosa—. Ninguno de los dos habéis estado de lo más acertado; tú, con tus palabras y Hawk, con sus acciones. Sabes perfectamente que tengo una habitación alquilada a James, que mis representados viven aquí si son de fuera de Barcelona, así que todo lo que has dicho o sugerido está fuera de lugar.


  Me avergüenza que hayas podido dejarme en evidencia delante de mi cliente de esa manera. Te tenía por un hombre cabal, comedido y civilizado, y hoy me has demostrado que eres todo lo contrario. Ya no sé con quién me casé.


  —Yo no he sido el que lo ha golpeado.


  —No, has hecho algo mucho peor, me has denigrado. Has hecho lo que dijimos que nunca haríamos, me has perdido el respeto y a él, también, y eso sí que no te lo consiento. Puede que Hawk haya obrado mal golpeándote, pero tampoco merecía los insultos que no dejabas de verter sobre su persona. Te has cebado sin motivo y puedes dar gracias de haberte llevado solo un golpe en el abdomen, que, por cierto, nunca ha ocurrido.


  Lluís comprendió a la primera lo que Inma sugería.


  —¿Mentirías por él?


  —No miento, creo que la premenopausia me ha afectado a la visión y a la memoria a corto plazo. Por mí, no hace falta que te disculpes porque sé que lo que has dicho es lo que piensas y no dejarás de hacerlo por muchos «lo siento» que puedas llegar a soltar. Y ahora, si eres tan amable, sube a despedirte de tus hijos y lárgate por donde has venido. Por hoy, ya has hecho suficiente.


  El médico se incorporó.


  —Inma, ¿es que no lo ves? ¿Tan ciega estás?


  —El único ciego que hay aquí eres tú, que no has visto a tu mujer en veinte años —declaré añadiéndome a la conversación.


  Él me miró presa de los celos. Se trataba de eso, ataque de cuernos en estado puro. Veía peligrar a la Inma que permanecía casada, aunque no lo estuviera, y no le hacía ni puta gracia.


  —¿Vuelves a meterte?


  —Las veces que haga falta, hasta que le hagas caso y te vayas de su casa.


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver —escupió.


  —Ni mayor sordo que el que no quiere oír —contraataqué.


  Cansado de verse en minoría, se sacudió la chaqueta y puso rumbo a la segunda planta, mirándonos con rencor. Cuando estuve seguro de que estaba arriba, la tomé del rostro con ternura.


  —¿Estás bien? —Era imposible que lo estuviera, solo quería mostrarle que estaba ahí para lo que necesitara.


  —No, pero lo estaré. Estas cosas solo sirven para que me dé más cuenta, si cabe, de la persona que tenía al lado. Que le pegaras no estuvo bien —me recriminó—, pero me alegro de que lo hicieras. Quizás no debería exteriorizarlo, pero me hiciste sentir como una de esas chicas de las pelis que es salvada por el guapo protagonista.


  —¿Acabas de decir que soy guapo?


  Sonrió divertida.


  —Eso no hace falta que te lo diga porque tienes ojos en la cara y ya lo sabes.


  —Mis ojos no me interesan, son los tuyos por los que muero y por tus labios y por todo tu cuerpo. Puede que suene a topicazo, o que no me creas, pero es así como me siento cada vez que te miro. Yo sí que te veo, Inma, y no solo con estos —señalé mis ojos—, sino con este otro.


  Cogí su mano y la llevé hasta mi acelerado corazón, que daba brincos ante su contacto.


  —Ahora solo falta una cosa para redondear la escena —sugerí mirando su boca. Los labios se separaron invitantes—. ¿Puedo? —pregunté antes de besarla.


  Ella cabeceó y los busqué sin remedio, en un contacto agónico de necesidad primitiva.


  No fue lento ni suave, más bien un acto de sublevación, de rebeldía, para que se diera cuenta de que yo sí precisaba de sus atenciones. Me separé del mismo modo en el que la avasallé, con el regusto amargo de no poder continuar como deseaba.


  Ella se palpó los labios hormigueantes, sonrió y vino en busca de otro más, uno corto y hambriento donde sus manos se enroscaron en mi nuca y nuestras lenguas se saborearon.


  —Gracias por levantarme la moral, polluelo. —Me dio un pico apretado y yo le hice una reverencia.


  —A sus servicios, jefa. Ya sabe, estoy para lo que necesite.


  Esperamos hasta que Lluís se marchó unos quince minutos más tarde para elegir las pizzas que íbamos a tomar. Optamos por una de carne y otra tropical, media con piña y media sin —a Ari no le gustaba la fruta con queso y tomate, decía que era solo para comer de desayuno, merienda o de postre—, incluyendo una ensalada César para picar, porque, aunque Inma pensara que solo iba a cenar eso, yo tenía muy claro que no iba a ser así.


  Inma trató de resistirse a la crujiente masa, limitándose a picotear la ensalada, pero, ante la insistencia de todos y la pinta que tenían, se comió una porción de cada que le hizo ganar brillo en la mirada.


  Ari me pidió que cantara un trocito de alguno de mis temas. Su madre le sugirió que me dejara en paz, que seguro que estaba cansado, pues había sido un día muy intenso y estaba recién llegado, pero yo le dije que estaba bien, que no me importaba. Fui a buscar la guitarra pensando en el tema que quería cantar porque parecía escrito para ella.


  Me arranqué, dejándolos a todos en silencio, con los ojos puestos en los de Inma, que brillaban con pequeños destellos dorados, y la vi conteniendo el aliento, perderse entre las estrofas, emocionándose cuando recité por la boca…


  
    Hoy le voy a pedir al cielo que escuche lo que le pido.


    Que te dé fuerza y valor para que te quedes conmigo.


    Que no dejes de ser nunca el puto aire que respiro.


    Y que sean mis dos hijos los que lleven tu apellido.


    Quiero ser una maleta para guardar tu equipaje


    y llevarte al fin del mundo en cada uno de mis versos.


    Quiero ser el talismán en cada paso de tu viaje,


    para así cuidarte siempre, y poder cargar tu peso.


    Quiero ser el aire fresco que sopla en tu Bora Bora


    y que tú seas mi cielo y tierra, mi tiempo y mis horas.


    Quiero ser aquella luz que te ilumine si estás sola,


    Y recordarte que sigues preciosa incluso cuando lloras[15].


    …

  


  Cuando terminé, la emoción se palpaba en la mesa y sus pupilas refulgían en lágrimas contenidas. Así era como sentía mis temas, con las emociones a flor de piel, esperando llegar del mismo modo a quien los escuchaba. Porque menos que eso hubiera sido un fracaso absoluto. Mi yo en estado puro era lo que ofrecía a los que me oían, confesiones a corazón abierto de mis anhelos, mis victorias y mis fracasos. Todo estaba allí para lanzarlo al mundo y lograr llegar a quien necesitara refugiarse en mis mensajes para resucitar como yo hice en su momento.


  A ese tema le sucedieron dos más por petición de Quim, El monstruo del armario y Amor incondicional[16].


  Con el último, una gruesa lágrima terminó cayendo por el rostro de Inma y Ari se declaró mi nueva fan incondicional y presidenta de mi club de fans en su escuela.


  Quim se echó las manos a la cabeza e Inma se unió a mis carcajadas de felicidad al verla tan entregada a la causa.


  Era tarde para ellos, incluso para mí. El peso del cansancio había hecho mella en todos y terminamos yéndonos a dormir.


  —Mañana, más y mejor —fue lo que le dije a Inma antes de que cada uno se metiera en su habitación.


  —Seguro que sí. Mañana tengo trabajo en el despacho, te dejo la mañana libre. Descansa, que lo mereces. Hoy me has sido de gran ayuda, no sé lo que habría hecho si no hubieras estado aquí. —Le sonreí tranquilizador—. Esta semana puedes hacer lo que quieras. Prefiero que te aclimates y me des tiempo a terminar lo que tengo pendiente, voy a estar algo liada cerrando la gira de verano de Tamara y tratando de buscarte algún que otro concierto. Aprovecha para componer los temas que te falten para cerrar el disco y hacer turismo. A partir de la semana que viene, el trabajo será mucho más exigente y deberemos subir el ritmo.


  —A tus órdenes, jefa, no me asusta el trabajo duro. Me pondré manos a la obra en cuanto me levante, solo me faltan un par de temas. Creo que aprovecharé para ir al estudio y escuchar las bases que James me dijo que habían preparado para mí, a ver si logro inspirarme.


  —Me parece una gran idea —musitó sonriente—. Y, Hawk… —suspiró—. Gracias de nuevo, creo que eres justo lo que necesitaba en esta etapa de mi vida.


  Por un instante, creí que recorrería la distancia que nos separaba, se fundiría en mis brazos y terminaríamos la noche en mi cama. Pero se limitó a sonreírme y cerrar la puerta, con la necesidad apagándose como la llama de una vela.


  Me quedé quieto unos minutos, debatiéndome entre ser yo quien diera el paso de llamar a su puerta e insistir o no hacerlo. Terminé pensando que era mejor no actuar, debía ser paciente y esperar. Inma iba dando pequeños pasos que la llevaban directa a mí, ahora no me podía precipitar y fastidiar el trayecto recorrido.


  La semana fue bastante tranquila, digamos que me fui integrando en la vida de aquellas personas que me habían recibido con los brazos abiertos.


  Tomé como costumbre despertarme antes que nadie. Inma me facilitó un juego de llaves y busqué un gimnasio cercano que abría a las siete de la mañana.


  A las seis cuarenta y cinco ya estaba en la puerta y a las ocho preparaba el desayuno para que todos afrontáramos el día con energía.


  Al principio, Inma dijo que no hacía falta, estaba acostumbrada a hacerlo todo ella y que un extraño le organizara las mañanas era algo nuevo. No era que estuviera molesta, pero sí era un cambio más en su cuadriculada existencia. Aunque le supusiera un alivio, para ella era una dificultad a la que enfrentarse.


  A mí no me importaba colaborar en las tareas de la casa, era mi manera de agradecerle sus atenciones, y qué narices, que yo también comía y ensuciaba. Desayunábamos juntos y después ella se iba a llevar a Ari al colegio, mientras que Quim salía corriendo hacia el instituto.


  Yo recogía la cocina y después me marchaba al estudio para trabajar en los temas nuevos, que iban tomando forma. James tenía razón, Freddy era un monstruo y quedarían brutales.


  Como Inma me había advertido, pasaba toda la mañana en la oficina y hasta la hora de comer no volvíamos a vernos. A veces cocinaba ella, otras, yo, pero siempre fregábamos los platos juntos. Me gustaba ese momento donde estaba relajada, sonreía y dejaba que la auténtica Inma aflorara entre la espuma del jabón.


  Todavía pienso en el día de mi llegada, en cómo la pillé masturbándose y lo trató de disimular. Joder, me hubiera encantado rematar la faena, pero con los críos en casa era imposible tratar de hacer algo así. Aunque no lo descartaba para más adelante. Me había puesto a cien y tirármela mientras fregaba los platos era algo que no me quería perder, solo imaginarlo ya me ponía duro.


  Seguí con nuestro tira y afloja particular. Cuando los niños no nos oían, el juego nos gustaba a ambos y ella cada día se mostraba más desinhibida en sus respuestas. Iba prácticamente todo el día empalmado, no sabía ni cómo me fluían las canciones con la cantidad de sangre acumulada que se concentraba en mi entrepierna. Esperaba que el ejercicio de contención mereciera la pena porque cada noche, cuando me despedía de ella en la puerta de mi cuarto, seguía con la misma sensación de querer arrastrarla conmigo dentro.


  La noche del jueves tuve una pesadilla. Siempre me ocurría en aquella fecha, el ocho de junio, el día que falleció Rodrigo.


  Lo recuerdo tumbado en nuestra habitación, con la mirada entre vidriosa y ausente.


  
    —Hoy no me siento muy bien, Hugo.


    Estaba sentado en la butaca tocando una canción sin letra que quería componer para él. Dejé la guitarra a un lado y me levanté para tumbarme a su lado.


    —¿Qué te pasa? ¿Quieres que te traiga tus hierbas? —Era una de las infusiones que debía tomar para la enfermedad. Aunque Rodrigo se quejaba de que cada vez que las bebía, le dolía más la tripa. Yo protesté explicándole a mamá que no le hacían bien, que lo mejor era volver al hospital para recibir el tratamiento tradicional, pero ella insistía en que no, que si le dolía era porque la enfermedad remitía. Eso era lo que el maestro le vendía.


    —No, no las quiero. Es solo que estoy más cansado de lo habitual. Los ojos me pesan mucho y me cuesta respirar.


    —Quizás te estés resfriando, descansa un poco. —Cogí su cabeza y me la puse sobre el pecho.


    —Eso es lo único que hago todo el día, descansar. ¿Sabes qué? Me gusta cómo suena tu corazón. —Suspiró.


    —A mí también cómo suena el tuyo.


    —El mío late débil, pero el tuyo es tan fuerte. Algún día quiero que suene igual, como una batería de un grupo de rock.


    —Lo hará, ya lo verás. El tuyo no golpea tan fuerte porque está bajo de batería, pero cuando estés curado del todo, retumbará por toda la casa. No me hará falta nada más que tu latido para componer mis nuevas canciones.


    Él rio con suavidad.


    —No quiero que dejes de cantar nunca, sé que vas a llegar muy lejos y yo voy a estar en todos esos conciertos donde llenarás estadios, sintiéndome orgulloso de ser tu hermano.


    Pasé la mano con suavidad por su pelo.


    —Yo también sé que llegarás lejos, justo donde te propongas.


    —No sé, yo lo único que quiero es encontrarme bien, que no me duela nada y poder descansar.


    Me fastidiaba cuando decía esas cosas. ¿Por qué le había tenido que tocar a él? ¿Qué mal había hecho en la vida? Rodrigo era un ser de luz, bondad en estado puro.


    —Cuando estés bien, haremos lo que quieras. Piensa en algo y eso será lo primero que hagamos juntos.


    Lo vi cerrar los ojos y ponerse a pensar.


    —Ya lo tengo. Quiero ver el mar. Hemos estado muchas veces en Barcelona, pero mamá nunca nos ha llevado. No me deja salir más allá de estas cuatro paredes o de la consulta del maestro. Quiero saber cómo es ir a la playa, mojarme los pies, oler la sal, jugar con las olas…


    Mi madre no estaba en el piso, era fin de semana y habíamos vuelto a la ciudad Condal para que Rodrigo recibiera su tratamiento. Ella se había ido con el maestro a la consulta para recibir su dosis de sanación, como ella la llamaba.


    —¿Qué te parece si no esperamos? ¿Y si te ayudo a vestirte y vamos en bus a la playa? Seguro que te sienta genial. La parada está aquí abajo, pillo un par de toallas y en un rato estamos ahí.


    —No sé, ¿crees que podemos hacerlo? ¿Y si mamá se enfada?


    —Pues que se enfade. Un poco de agua, sol y arena es justo lo que necesitas.


    —¡Pero no tenemos bañador!


    —Nos metemos en calzoncillos —solucioné—, total, no se nos va a ver nada. ¿Qué me dices?


    —Que me encantaría.


    —Pues no digas más, hoy vamos a la playa.


    Lo preparé todo a conciencia, incluso los bocadillos. Teníamos tiempo de sobra, mi madre solía pasar unas tres horas fuera y no hacía más de diez minutos que se había ido.


    Creo que fue la despedida más maravillosa que pudo tener Rodrigo y que si no se había ido antes, era por ver cumplido su único deseo.


    Por unas horas remontó, lleno de vitalidad, como hacía años que no lo veía. No sabía nadar, pero no importaba. Correteamos en la orilla, nos salpicamos hasta terminar empapados y enterrados en arena, retozando hasta parecer croquetas. También edificamos castillos que terminaron engullidos por las olas y buscamos piedras que se nos antojaron preciosas.


    Paladeamos el olor a mar, a sol y a libertad. Comimos con hambre nuestros bocadillos y regresamos en el bus hechos un ovillo, agotados pero felices. Un día perfecto.


    Rodrigo cerró los ojos, apoyó la cabeza en mi hombro, murmuró un «gracias» que recordaré toda la vida y se sumió en un profundo sueño del que no despertó jamás. Cuando llegamos a nuestra parada y lo agité para tratar de levantarlo, no pude hacerlo porque su viaje lo había llevado a otra parada muy distinta.


    Su viaje había concluido con un gracias y una sonrisa en los labios.


    De ese momento solo conservo retazos. Mi desazón al ver que no despertaba, los gritos de ayuda al verme incapaz de regresarlo a la vida, el autobusero y la gente que viajaba en los otros asientos amontonándose a nuestro alrededor. Las lágrimas cayendo en picado por mi rostro y la culpabilidad por ser el causante de su partida. Era un puzle repleto de piezas hirientes, agudas y punzantes, que apenas me dejaba respirar.


    Cuando la policía llamó a mi madre, vino con el maestro a buscarme. Me miró como si fuera auténtica escoria, acusándome con la mirada de haber provocado la muerte de mi hermano.

  


  Me desperté con un grito ronco, sudoroso y dolido.


  La puerta de la habitación se abrió de golpe e Inma entró precipitándose a mi encuentro con la preocupación pintada en su hermoso rostro.


  Capítulo 17
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  No fue un estruendo lo que me despertó, más bien un lamento. Desde que era madre, cualquier ruidito, por pequeño que fuera, me alteraba. Creo que eso va intrínseco cuando firmas el contrato.


  Salí al pasillo desubicada. Primero pensé que se trataba de Quim, pero, al escuchar el segundo quejido, me di cuenta de que provenía de la habitación vecina. Era Hawk.


  Abrí su puerta con sigilo y se levantó como un resorte, con la vista perdida y la cara desencajada.


  —¿E-estás bien? —murmuré sin elevar el tono en exceso. Iba descalza y con solo un camisón cubriendo mi cuerpo. Caminé hasta la cama para cerciorarme de que solo se tratara de una pesadilla. Me daba la sensación de que me miraba sin verme—. ¿Hawk? —Me senté a su lado. Tenía el torso descubierto y pequeñas gotas de sudor salpicándole la frente. Tragué con fuerza ante la necesidad de calmar aquello que lo turbaba—. Em… —susurré con una pequeña caricia en su brazo, sin saber muy bien qué pretendía decir. Cerró los ojos con fuerza, el pecho le subía y bajaba errático y cuando su mirada dio con la mía, solo dos palabras escaparon de su boca, «Te necesito», en un tono tan ronco y profundo que supe que estaba perdida.


  Reconozco que fui yo quien buscó su boca, la que se tumbó y dejó que sus manos despedazaran cualquier resistencia que pudiera seguir quedando en mi cuerpo. Para ser franca, a esas alturas, era más bien inexistente. Saqueé su boca sin piedad, enredando mi lengua en la suya, dejando fluir su mano bajo mi camisón, que no tardó en agarrar un pecho con avaricia.


  Gemí y él gruñó. No hubo preguntas, solo deseo aflorando en cada roce.


  Amasó mi glúteo con fuerza y yo enrosqué la pierna a su cintura, buscando mayor roce. Quizás él me necesitara, pero yo ya no podía seguir viviendo sin sentirlo. Puede que fuera la cagada más monumental de toda mi existencia, pero no lo sabría si no lo intentaba, me dolía cada vez que lo veía y no podía acariciarlo.


  La luz del pasillo se encendió y la voz de alarma se desató en mi cerebro. ¡No había cerrado la puerta! Literalmente, hice la croqueta sobre el colchón hasta caer de bruces en el suelo. Suerte que había una alfombra que amortiguó algo el golpe. Repté debajo de la cama cual amante sorprendido o soldado en plena guerra descubierto en suelo enemigo.


  —Pero ¿qué…? —Hawk no llegó a terminar la pregunta. Imaginé su cara de sorpresa al ver mi actitud, él ni se había percatado de que alguien se levantaba y en mi casa solo podían ser mis hijos. Ari se plantó en la puerta y lo miró con fijeza, frotándose un ojo y bostezando soñolienta.


  —¿Hawk? —Hasta en eso se parecía a mí, tenía que levantarse para ver cómo estaba.


  —Ari, pequeña, ¿qué haces aquí despierta? —inquirió él desde la cama.


  —Oí un ruido y me preocupé, no sabía si alguien había entrado a asesinarte o algo.


  Casi me echo a reír.


  —¿Y venías a defenderme tú sola?


  —Sí, bueno, la verdad es que no lo pensé mucho. —Se encogió.


  —Ya veo. —Entró sin que la invitaran. Menos mal que no le dio por mirar donde yo estaba para encontrar al asesino en serie—. No te preocupes, ya ves que no me pasa nada. Solo se trataba de una pesadilla, puedes quedarte tranquila.


  Ella avanzó, veía sus pequeños pies desnudos desde donde estaba.


  —¿Viste una peli de miedo o comiste aceitunas? Dicen que si comes aceitunas de noche, sueñas. —En un visto y no visto, mi hija había trepado a la cama, ocupando el lugar donde yo había estado hacía escasos minutos.


  —Pues ni una cosa ni la otra, aunque me anotaré lo de las aceitunas.


  —¿Entonces? ¿Por qué soñabas cosas feas?


  —Bueno, más que feas, eran tristes. Hoy es el aniversario de la muerte de mi hermano, estaba soñando con ese día. —Mil alfileres se clavaron en mi pecho. Por eso había gritado, me había dicho que me necesitaba y yo casi que lo había violado. Quise darme de cabezazos contra el suelo.


  —Si quieres, yo te abrazo hasta que te sientas mejor. Mami suele hacerlo cuando yo sueño cosas tristes y funciona.


  —Es muy tarde, creo que deberías volver a tu cuarto.


  —Pues entonces deja que la llame. Seguro que si ella te abraza, también se te pasa.


  —¡No!


  La frenó en seco al entender que o se quedaba o iba a por mí. Menos mal que tuvo reflejos porque a ver cómo le explicaba a mi hija el motivo de que no estuviera en mi habitación y sí bajo su cama.


  —Lo he pensado mejor y creo que un abrazo tuyo me irá genial. Mamá seguro que está cansada, será mejor que la dejemos durmiendo, ya que nosotros estamos despiertos.


  —Pero es hasta que te duermas, ¿eh?, que si no, no funciona. No creas que voy a estar toda la noche sin dormir —advirtió.


  —Está bien, lo haremos como tú digas, que para eso eres la experta. —Podía advertir el humor que oscilaba en Hawk.


  El colchón crujió e imaginé a mi niña enroscándose como una gatita sobre aquel cuerpo tatuado.


  —¿Sabes qué? —cuestionó mi pequeña.


  —¿Qué?


  —Que me gustas. Si alguna vez tengo un novio, quiero que sea como tú.


  —Menudo piropo acabas de echarme. Muchas gracias.


  —Es la verdad. Eres genial, además de guapo, divertido y encima tienes un montón de tatoos que me molan un montón. —Hawk soltó una risita y yo también lo hice, aunque en silencio. El coraje que yo no tenía parecía habérselo quedado ella—. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Adelante.


  —¿Tu hermano se parecía a ti?


  —No mucho. Éramos de padres distintos, aunque decían que teníamos la misma sonrisa.


  —Entonces seguro que era guapo, tu sonrisa es muy bonita. —Menuda tunanta era mi hija, porque tenía ocho años que si no, me sentiría celosa—. Creo que a mamá también le gustas porque cuando te mira, siempre sonríe.


  Mis mejillas se encendieron como bombillas.


  —¿Y eso es bueno?


  —Creo que sí. Cuando papá vivía con nosotros, parecía bastante triste, pero contigo es distinta. ¿Piensas que papá ha dejado de gustarle y ahora eres tú quien le gusta y por eso la haces sonreír?


  Madre mía, menudas preguntas. A ver cómo Hawk salía de esta. Si antes quería darme cabezazos, ahora deseaba abrirme la cabeza como un melón. Puse atención para no perderme la respuesta.


  —Pues pienso que tus padres se quisieron mucho, que por eso nacisteis vosotros dos. Que, aunque el amor de pareja se haya agotado entre ellos, siempre os amarán más que a nadie en este mundo y que poco importa si viven juntos o no, porque estoy convencido de que los tendréis a ambos ocurra lo que ocurra. —¿Se podía ser más tierno? Y, sobre todo, teniendo en cuenta el encontronazo con Lluís—. Pero también creo que merecen ser felices y que si juntos ya no sonreían, es mejor que lo hagan por separado.


  —Puede que tengas razón. Yo creo que a mamá le gustas, me jugaría toda mi colección de LOL Surprise.


  Por favor, con lo que ella adoraba a sus muñecas.


  —¿Y eso te importaría?


  Tenía el corazón anudado en la garganta.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Ya te he dicho que me gustas. Además, cantas muy bien y me gustan tus juegos. Papá nunca hace eso con nosotros, siempre está demasiado ocupado. ¿Estás más tranquilo con lo que te he dicho?


  —Mucho más tranquilo.


  —Pues ahora durmamos —bostezó—, que tengo sueño.


  Y así zanjó mi hija una conversación que me dejó fundida. Me quedé con las manos apoyadas en la barbilla, muy quieta, pensando en la naturalidad con la que ella había enfocado la situación. Nunca dejaría de sorprenderme, yo haciendo mil cábalas y ella limitándose a preguntar a Hawk si creía que a mí me gustaba, como si fuera lo más natural del mundo y no importara nada más que mi sonrisa.


  Esperé prudentemente y cuando la voz de Hawk susurró mi nombre, supe que era el momento de salir del escondite.


  Volví a reptar dándome cuenta de que bajo la cama había más polvo que los que yo echaba, ¿sería una indirecta divina? Una de dos, o Dios me decía que pasara más la escoba o que, en vez de arrastrarme por él, me dedicara a coleccionarlos de otra manera más atractiva.


  Cuando logré salir, me sacudí los brazos con energía y los observé, muriendo de amor a primera vista.


  Mi pequeña estaba acurrucadísima tal cual la había imaginado sobre el pecho moreno de Hawk y una pierna cruzada sobre las suyas para evitar que escapara. Suspiré. Estaba adorable y él… tan él, que solo me daban ganas de tumbarme al otro lado y dejarme cobijar del mismo modo.


  Me acerqué hasta la almohada donde reposaba la cabeza masculina.


  —Me parece que al final sí que te has buscado una compañera de cama más joven que yo. —Levantó las cejas como si estuviera diciendo algo inaudito—. Siento lo de tu hermano, antes no te entendí. Debería haber preguntado en vez de acosarte —admití avergonzada en un susurro.


  —Me entendiste a la perfección —me corrigió agarrándome la mano—, te necesitaba y te sigo necesitando. Aunque quizás no fuera el mejor momento dadas las circunstancias.


  


  Le sonreí algo más relajada, sabiendo que ahora sí que era imposible hacer nada.


  —¿Quieres que la lleve a su cuarto? —Cabeceé hacia Ari.


  —Por mí está bien si lo ves correcto, tu hija es muy especial.


  —Lo sé y parece tener ganas de quitarme el puesto.


  Él levantó las comisuras de los labios.


  —¿Y vas a dejar que lo haga? —me retó.


  —Puede que yo sea mayor, pero ella es excesivamente joven, así que no creo tener que preocuparme.


  —¿Y eso quiere decir…? —inquirió sugerente provocando que sonriera de nuevo.


  —Que es muy tarde y ambos debemos dormir.


  Descendí sin apartar la mirada y lo besé con suavidad.


  —Buenas noches, polluelo. Cuidado con sus patadas, Ari puede parecer un corderito, pero durmiendo se convierte en ninja.


  —Buenas noches, jefa, lo tendré en cuenta. —Una promesa quedó flotando en el ambiente, conectando nuestros ojos y corazones. Ya había dado un paso al frente, ahora lo importante era no desviarme del camino. Iba a ser una noche muy larga y llena de pensamientos que me llevarían al Halcón una y otra vez.


  


  Cuando al día siguiente entré en la cocina, mis hijos ya estaban acomodándose en la mesa del desayuno. Hawk les estaba sirviendo un buen vaso de jugo de naranja y a mí me hormigueó el abdomen, no por verlo en esa tesitura, que también, sino por lo que acababa de hacer… Solo pensarlo me temblaba todo el cuerpo, sobre todo, cuando al pensarlo, él me lanzó esa mirada de chocolate caliente. Si no fuera porque no llevaba bragas, las habría perdido.


  Me sentía algo incómoda, pero muy excitada y sensual. Además, me había puesto un vestido entallado con cremallera en la espalda que me hacía una bonita figura. El Halcón parecía opinar lo mismo, pues no me quitaba ojo.


  —¡Qué guapa estás, mami! —exclamó mi pequeña más alto de lo habitual—. ¿Verdad que sí, Hawk?


  Definitivamente, mi representado había ganado una aliada, ¿estaría ejerciendo de casamentera?


  —Está preciosa, ese color vino le sienta genial a su piel. ¿Qué opinas tú, Quim?


  Mi hijo despegó los ojos del móvil y asintió con ganas de que no lo incordiaran. Ya era algo, si lo comparaba con la noche que fuimos al concierto.


  —¿Es el día del piropo o el de los Santos Inocentes? —inquirí acomodándome en la silla.


  —¿Acaso no podemos decirte la verdad? —Hawk deslizó los ojos por mi cuerpo, recorriéndolo con pereza, prendiendo el fuego, que ya empezaba a crepitar haciendo de las suyas.


  —¡Basta o al final me lo voy a creer! —le sugerí.


  —Pues harías bien, hoy estás espectacular —insistió.


  Me removí inquieta y él rodeó la mesa para rellenar el vaso que tenía justo delante. Con disimulo, me acarició la pierna y así fue como me convertí en un erizo de gelatina. ¡Por favor, si solo había sido un roce de nada!


  Desayunamos entre miradas furtivas y sutiles caricias bajo la mesa, que me hicieron dar más de un brinco alertada. No quería que mis hijos percibieran nada.


  Me despedí más rápido de lo habitual, no podía estar más nerviosa con el paso que había dado y las consecuencias que supondría en mi vida. Tanto fue así que no me di cuenta de que me iba sin mi hija hasta que la vocecilla, desde la puerta, me alertó.


  —¡Mamá, que te vas sin mí! ¡Que solo había ido a por la mochila! —Hawk estaba apoyado en el marco, la mar de divertido, mientras yo me abochornaba por momentos—. ¡Dónde tendrás la cabeza hoy!


  «Sin lugar a duda, en el mismo sitio que mis bragas», pensé. La estaba perdiendo junto con mi dignidad.


  


  Cuando terminé de recoger la cocina, subí con la sonrisa empujando la comisura de mis labios hacia arriba, recordando lo sucedido esa mañana y la noche anterior.


  Quería ir al estudio para probar unas estrofas que me habían venido a la mente, pero cuando me puse la sudadera que tenía en mi cuarto y metí la mano en el bolsillo para echar mano de las llaves, no esperaba dar con una nota y unas bragas de encaje.


  
    Hoy, 10:30 h en mi despacho.


    Y… sí, voy sin ellas porque te quiero dentro.


    Tu jefa

  


  Corto, directo y lo suficientemente intenso como para que mi corazón se desbocara y mi bragueta se tensara.


  ¡Joder! No pensaba faltar a esa cita por nada de este mundo.


  


  Histérica era poco. Desde que llegué a la oficina, no había dado pie con bola. Llamé a Tania para contarle la locura que había cometido esperando que me diera la razón y me dijera cómo se me había podido pasar por la cabeza hacer eso y lo único que conseguí fue un:


  —¡Ole tu coño moreno!


  —Pero si lo llevo depilado —me quejé.


  —Pues mejor, cuanto más despejado, menor dificultad para aterrizar en él. Pero moreno sí lo tienes, aunque no lleves forro.


  —Ay, no sé si he hecho bien. ¿Y si no las encuentra y se le caen en el autobús? ¿Y si cree que soy una pureta salida? No me ha enviado ningún mensaje, pensaba que me llamaría, me mandaría un wasap o algo.


  —Lo que te va a mandar es a Cuenca, ¿qué mensaje quieres que te envíe después de eso? Lo que hará es presentarse y follarte hasta que no te acuerdes ni de tu apellido.


  —¿Tú crees?


  —Estoy convencida.


  —Haz el favor de avisar a tu secretaria de que en cuanto entre, no quieres que nadie te moleste.


  —Eso ya lo he hecho —contesté cohibida.


  —Muy bien, el punto número uno. Ahora el punto número dos, ordena y despeja la mesa. A los tíos les ponen muy burros las mesas de despacho.


  —También lo he hecho —admití sonrojada.


  —Eres la puta ama. Ay, cómo me gustaría estar viéndote por un agujero cuando entre.


  —Pues a mí no me gustaría nada.


  —Bah, te he visto en pelotas. Si te viera follando, tampoco me asustaría.


  —No, la que me asustaría sería yo si te viera mirando.


  —Oye, nunca se sabe. Igual te pone y todo.


  —¡No seas zafia! —Las dos nos echamos a reír. El teléfono de sobremesa sonó y mis ojos se desviaron a la pantalla del ordenador. Las diez y media—. ¡Me están llamando! Creo que ya está aquí. —La voz me temblaba.


  —¡Sí! Pues venga, cuélgame, que viene el Coco y te va a comer. Pero después me llamas y me cuentas todos los detalles, so guarra.


  —Ni de broma. —El teléfono insistía y yo no me atrevía a descolgar.


  —Coño, Inma, cuelga ya, aunque no me llames luego, y haz el favor de dejar el pabellón bien alto. No pienses en nada que no sea pasarlo bien, nos lo debes a todas las que nunca vamos a poder catarlo, así que compórtate y, cuantas más guarradas le hagas y te dejes hacer, mejor.


  —¡Ay, calla!


  —Y tú, cuelga. Mejor, ya lo hago yo. ¡Y contesta, por Dios! —Fue lo último que Tania dijo antes de que el sonido de que no estaba allí pitara en mi oreja.


  Con los nervios a flor de piel, pulsé el botón del manos libres y me aclaré la garganta antes de responder.


  —¿Sí?


  —Señorita Ferreras, el señor Hawk está aquí. Dice que tienen una cita.


  La cabeza me daba vueltas.


  —Dile que puede entrar y, por favor, recuerda, no me pases llamadas y que nadie nos moleste. Es importante, necesitamos estar muy concentrados.


  —Por supuesto, señorita Ferreras. Ya puede entrar, señor Hawk. —Mi secretaria no colgó, la escuché suspirar al otro lado—. Si te soy franca, no te molestaría ni aunque me pagaras. ¡Joder con el Halcón! —Por el tono y lo que había soltado, ya no estaba delante.


  —¡Mireia, haz el favor!


  —El favor se lo haría a él, aunque llevaba cara de querer hacértelo a ti.


  —¡Es mi representado! —me quejé.


  —Y un cañón que yo querría entre mis piernas. Hazme caso, Inma, y si se deja, que te dispare.


  Golpearon en la puerta.


  —Ya está aquí, te dejo.


  —Enséñale al de los Madriles cómo se las gastan las de Barcelona.


  —Pero si yo soy de Cádiz.


  —Ahora ya eres de aquí, te adoptamos, aunque solo sea para eso.


  —Anda, cuelga ya, que va a pensar que no quiero abrirle.


  —Suerte.


  «La voy a necesitar», pensé antes de finalizar la llamada.


  —Adelante. —Traté de hacerlo de manera audible, aunque no estuve segura de que me hubiera escuchado hasta que abrió la puerta y la cerró tras de sí. Me había puesto en pie como si una chincheta me hubiera dado un picotazo en el culo.


  —Buenos días, jefa.


  —Buenos días, polluelo.


  Sonrió ante el calificativo y, sin perder tiempo ni añadir nada más, vino a por lo que era suyo.


  Capítulo 18
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  Lo primero que hizo fue besarme hasta robarme cualquier atisbo de cordura. Su lengua saqueaba literalmente mi boca, mientras la mía salía a su encuentro. Me mordió los labios tirando de ellos con apetito, provocando miles de sacudidas que me vapuleaban sin descanso.


  Sin perder el tiempo, me dio la vuelta, me bajó la cremallera del vestido, me puso contra la pared y me desabrochó el sujetador de encaje que llevaba puesto. Era tipo balconette, ni siquiera le prestó atención, pues salió despedido por los aires.


  Lamió mi columna desde la lumbar hasta el cuello, donde me dio pequeños mordiscos en el lateral del trapecio, con las manos aprisionando mis pechos, amasándolos con ansia. Gemí con fuerza y el resolló apretando su erección contra mi trasero.


  —No sabes cómo me has puesto de cachondo, jefa. Tu nota y tu regalo han hecho que no se me haya bajado desde hace horas —admitió ronco en mi oreja.


  —Puedo hacerme una idea —musité friccionando mi trasero contra su rigidez. Yo estaba igual de cachonda, me había ido de casa mojada y seguía estándolo.


  —No tienes ni puta idea —las manos bajaron a la falda para levantarla y dejar el vestido enrollado a mi cintura—, pero me encargaré personalmente de que te quede claro, jefa. Separa las piernas.


  Hice caso omiso y noté sus dedos apartando mis glúteos para que su boca se internara entre ellos.


  Me excitaba y avergonzaba a partes iguales, pero el parecía encantado de atender aquella zona con completo deleite. Su lengua me barrió por entero, haciéndome jadear a cada pasada. Apoyé los pechos contra la fría pared tratando de calmar la comezón que sentía en los pezones, que se pusieron más rígidos ante el contacto del yeso pintado.


  Me hubiera gustado agarrarme a algo, pero era imposible. Su lengua internándose por completo me hacía gemir y apretarme contra la pared.


  Estaba más que lista, completamente lubricada, con la vagina encharcada y dispuesta a recibirlo, pero él seguía concentrado en aquel punto oscuro que hizo suyo en cuanto logró colar un dedo.


  Resollé y él gruñó, se puso en pie para volver a atacar mi cuello, mientras su dedo me seguía ablandando.


  —No sabes cuánto me gusta tu culo, jefa, es tan estrecho por dentro y tan redondo y suave por fuera. Hoy será mío, te voy a follar entera para que seas incapaz de mirar un solo lugar de tu cuerpo y no verme o sentirme en él. —Giró el dedo, profundizando la penetración. No había practicado sexo anal salvo con él, que la última vez me metió dos dedos. Nunca me había atraído la idea de que me tomaran por detrás hasta ahora, me parecía obsceno y excitante. Creo que Hawk tenía la capacidad de convertir cualquier cosa en un deseo. Coló el segundo dedo y me quejé—. Tranquila, shhh. No quiero que te duela, ha de ser tan placentero para mí como para ti. Solo quiero que te relajes. Ahora voy a estimularlo un poco más y te meteré un plug que he comprado antes de venir pensando en ti, te ayudará a ir dilatando para que todo sea mucho más cómodo. Toma, cógelo y chúpalo, piensa que es mi polla en lugar de un trozo de acero quirúrgico.


  Me pasó una especie de bellota plateada de tamaño considerable con una piedra azul en el extremo.


  —Vaya, la primera vez que un hombre me regala una joya y resulta que es para el culo —bromeé para quitarle hierro al asunto.


  Él soltó una carcajada ronca.


  —Este es el primer regalo de todos los que pienso hacerte, y créeme, después de esto, ya no querrás otro tipo de regalos porque voy a darte más placer del que nunca has sentido.


  Sin dilación, introduje el plug entre mis labios. Incitada por sus palabras, ladeé el rostro para que pudiera verme, chupándolo al ritmo del bombeo de sus dedos. Él seguía torturando mi cuello con los dientes y las falanges trabajaban sin descanso la musculatura de mi ano.


  Lo metí y saqué por entero, pensando más en su miembro que en lo que tenía en la boca, y eso bajo la luz de los fluorescentes, que era la peor iluminación del mundo. No quise que ese pensamiento enturbiara lo que estábamos teniendo. Si a él no le importaba, ¿por qué debía importarme a mí?


  Su otra mano viajó a la parte delantera de mi vagina para estimularla. El grito que emití, presa de la lujuria, quedó sofocado por el plug. Casi me dejo los dientes al morderlo, solo hacía falta que me quedara mellada y se me fastidiara el polvo. Debía ir con más cuidado.


  —Eso es, jefa, siénteme. Me encanta que cantes para mí, que te mojes empapándome los dedos, mostrándome lo mucho que te gusta lo que te hago. ¿Notas cómo el ano se relaja? ¿Cómo admite más y pide más? Ahora ya puedo meter sin dificultad mis dos dedos, sacarlos casi hasta abandonarte del todo y volver a meterlos hasta el fondo, percibiendo los espasmos de tu cuerpo en respuesta. —Otro grito rebotó contra el acero para internarse en el fondo de mi garganta. Esta vez no lo mordí y temblé ante la embestida—. Ya estás lista, dame la joya. —La saqué chorreante de saliva y él aprovechó para separar mis cachetes y encajármela casi sin dificultad—. Te ves preciosa. Ven, quiero verte entera. Date la vuelta y quítate el vestido.


  Lo hice, me giré internando las manos en la prenda para provocar que cayera hacia abajo. Solo llevaba los tacones puestos. Él me contempló lentamente, con admiración, deteniéndose en cada porción de piel expuesta, tratando de memorizar cada reacción frente a las pasadas de sus pupilas. Volvía a sentirme insegura, aunque en su mirada solo veía devoción, morbo y lujuria.


  —Súbete a la mesa, siéntate y separa las piernas para mí —me ordenó, pero yo solo podía pensar en la visión que tendría de mi cuerpo en esa posición. ¿Por qué mi mente era tan traidora? Quería sentirme segura. Sus ojos me decían todo lo que necesitaba saber, pero mi cabeza lo apartaba una y otra vez, arrojándome a los lobos.


  —Me-mejor te sientas tú en la silla y yo me subo encima —sugerí en un acto de arrojo, así me vería menos la barriga.


  —¿Por qué? —preguntó incrédulo.


  Sentí que la verdad se me escurría por los ojos.


  —Porque si me pongo como has sugerido, no voy a sentirme cómoda. Todavía no.


  —El plug no te va a dañar si es eso lo que piensas.


  —¡No se trata de eso! —exclamé más alto de lo que debería haber sonado. Su mirada cambió, detecté la alerta en ella. No podía controlarme, necesitaba estallar de algún modo—. ¡Se trata de mí! —confesé levantando los brazos y dejándolos caer, resignada, y los crucé sobre mis pechos tratando de disimularlos. Aunque ya los hubiera visto y memorizado, me sentía igual de temerosa.


  —¿Qué te pasa a ti?


  —¿Es que no me has visto?


  —Perfectamente, no dejo de hacerlo.


  —Pues eso, ya te habrás dado cuenta de que estoy algo flácida y tengo estrías. No me gusta enumerar mis defectos cuando son más que obvios. —Parecía que le estuviera hablando en japonés.


  —¿Estrías? —Señalé las marcas de mi barriga. Lo vi sonreír y arrodillarse para pasar las yemas de los dedos por cada una de ellas con pleitesía. El vello de mi cuerpo se erizó en contraposición a mi cabeza, que se me moría de vergüenza al estar acariciando mis defectos. Ahora era cuando se disolvía el hechizo, cuando se le caía la venda de los ojos y se daba cuenta de que la princesa no era más que una rana vieja, gorda y arrugada. Hawk levantó la mirada cuando recorrió la última marca—. Esto no son estrías.


  ¿A eso se referían cuando decían que el amor era ciego? ¡Pero si casi tenían un dedo de ancho! ¡Como para no verlas!


  —Ah, ¿no?


  —No, son un hermoso pentagrama que pienso utilizar para crear mi mejor canción. Hablan de tu pasado, pero a partir de hoy… —Besó cada una de las líneas sin abandonar mis ojos—. Hablarán de nuestro futuro.


  ¿Podía quedarme catatónica en pleno polvo? ¡Por favor, sentía ganas de besarlo y llorar a la vez! Hawk me decía unas cosas que me aniquilaban por dentro.


  —¿Fu-futuro? —Asintió poniéndose en pie. Yo seguía mirándolo incrédula—. Para que alguien como tú esté el resto de su vida con una mujer como yo, solo podría ser porque te hubiera secuestrado y recluido en mi cama.


  Una sonrisa pícara se prendió en su rostro.


  —Pensé que nunca me lo dirías…


  —¿El qué? —pregunté admirando atónita cómo se desprendía de la camiseta.


  —¿Recuerdas que le conté a Ari que me había hecho un tatuaje hacía unos días? —Asentí—. Pues lo hice el día que te marchaste del hotel pensando en ti. Este tatuaje te pertenece. ¿Quieres saber qué es?


  ¿Me había tatuado sobre su piel? Me parecía inconcebible y adorable al mismo tiempo. ¿Qué tipo de persona hace eso sin saber si la otra le corresponde? Un loco o un enamorado, me respondí y no sabía cuál de las dos cosas me daba más miedo. Aunque, pensándolo bien, igual se había tatuado un mojón, o el dedo corazón apuntando hacia arriba para recordarle que yo era muy mala idea y que se iba a comer una mierda. Daba igual, el resumen era que iba a llevarme para siempre con él y eso tenía un valor incalculable. Fuera lo que fuese, quería verlo.


  —Sí, quiero saberlo. Enséñamelo.


  —Está bien, pero para que lo veas, deberás bajarme el pantalón y los calzoncillos. —Movió las cejas arriba y abajo.


  —¡No me fastidies que te has tatuado los huevos de halcón!


  Él soltó una carcajada.


  —Nunca se sabe, tendrás que averiguarlo. ¿Te atreves?


  Tragué dubitativa. Solo había un modo de solventar el enigma, así que me armé de coraje y me acerqué lo suficiente para que mi aliento rebotara contra su pecho y mis pezones le arañaran la piel.


  Me observó sugerente cuando colé los dedos, agarré ambas prendas para tirar de ellas hacia abajo y liberé la gruesa erección, que cerca estuvo de dejarme tuerta.


  Salivé. Estaba a la altura de su pubis leyendo un tatuaje que antes no existía y que rezaba:


  


  Rape Me


  


  «Secuéstrame», traduje simultáneamente. Por suerte, el inglés se me daba bien.


  ¡No! Aquello era imposible, no podía haber otra señal divina que no fuera más clara y evidente que esa. Lo miré al rostro descolocada, con su sonrisa ampliándose por momentos.


  —Llámalo destino o como coño quieras, pero esto no estaba premeditado y tú no sabías lo que yo me había tatuado.


  Seguía en cuclillas como un monigote, pasando de sus ojos a la tinta y de la tinta a la lanza, que se alzaba con la punta brillante hacia el techo.


  —Creo que voy a añadir la palabra pitonisa a mi tarjeta de visita.


  —Lo que vas a añadir es un Halcón a tu vida.


  Me cogió de la cintura y me levantó sin esfuerzo para situarme como me había pedido en un primer momento, sentada sobre la mesa del despacho.


  —¿Y qué harás de aquí a unos años cuando las tetas me lleguen a las rodillas?


  Otra vez esa maldita sonrisa y esa mirada de suficiencia que me volvían loca.


  —Pues tenerlas más cerca de la boca para poder hacerte esto. —Separó mis muslos y se arrodilló para pasar la lengua entre los labios de mi sexo, arrancándome un aullido de satisfacción. Joder, tenía respuestas para todo—. Ahora relájate y disfruta, vas a ser el aperitivo del Halcón.


  Disfrutar se quedaba corto, separé más los muslos y dejé caer el peso de mi torso sobre los codos. Su lengua tiraba de los labios inferiores para deshacerlos en atenciones.


  Los dientes daban pequeñas dentelladas que provocaban pequeños quejidos de mi garganta, la mano derecha se propuso estimularme el clítoris hasta endurecerlo y sacarlo de su escondite. Ya no me quedaba voluntad para resistir más al júbilo de tenerlo entre los muslos. Fue penetrarme con la lengua y volé directa al orgasmo, deshaciéndome sobre ella, perdiéndome en sus atenciones, sin importarme la inmensa corrida que le estaba ofreciendo.


  Él sorbía, pasaba la lengua y engullía mi sexo sin descanso, friccionando y torturándome el tenso nudo que no dejaba de sacudirme.


  Las convulsiones se sucedían haciéndome levantar las caderas. Lo agarré del pelo y me apreté contra su boca dejándome ir del todo, arrojándome al tifón de emociones y sensaciones recién descubiertas.


  Me abandonó por un momento, con la cara húmeda y relamiéndose, para buscar un condón en el pantalón a la par que yo lo miraba hechizada por su belleza salvaje.


  Se lo enfundó y, mientras la última sacudida del orgasmo revoloteaba en mi vagina, me penetró encajándose hasta el fondo. Bombeó sin control hasta tocar las paredes del útero, que le daba la bienvenida.


  Hawk gruñía, aferrándose a mis caderas, con la mirada fija en el bamboleo desatado de mis pechos. Y yo solo quería ser todo lo que deseara, convertirme en esa quimera que no desapareciera nunca, porque no podría soportar ver la desilusión opacando su mirada al darse cuenta de que no era lo que él pensaba.


  Traté de dar lo mejor de mí, noté que cuando contraía los músculos de mi vagina él resollaba con mayor intensidad, así que me propuse no dejar de hacerlo, aunque pillara agujetas.


  Me sentía llena, colmada, la sensación de tener mi culo relleno incrementaba los sobresaltos que percibía en la vagina. Me gustaba mucho, quizás demasiado. ¿Eso era lo que se sentiría estando con dos personas al mismo tiempo?


  —¿En qué piensas?


  Me quedé en blanco. No podía decirle eso mientras follábamos, ¿o sí? Me ardía el rostro y sus ojos se entrecerraron.


  —Dímelo o paro. Lo único que voy a pedirte es sinceridad y que me cuentes todo lo que te venga a la mente, por extraño que te parezca.


  Mi labio inferior quedó atrapado entre los dientes.


  —Es una tontería. —Su movimiento remitió, perdiendo el ritmo que necesitaba—. Por favor, no te detengas —le rogué.


  —Dímelo, suéltalo. Siéntete libre de ser tú, es lo único que te pido.


  No podía negar que la idea de contarle mis pensamientos también me excitaba, aunque fueran algo retorcidos.


  —Me preguntaba si… No te lo tomes a mal, es un pensamiento sin más, no quiere decir que quiera hacer eso.


  —Di —insistió.


  —No sé, es que con el plug me siento diferente. Me gusta y pensaba en si sería lo mismo con… —Cerré los ojos ante un envite brutal que me arrancó un jadeo gigantesco.


  —¿Con otro hombre en tu trasero? —Moví la cabeza afirmativamente—. Para eso, hay que estar preparada física y emocionalmente. No creo que por ahora estés en ese punto, es un ejercicio de extrema confianza que no todo el mundo aguanta.


  —¿Tú lo has hecho? No me refiero a si te han dado por detrás —aclaré alterada, él sonrió—, me refería a un trío, a si has estado con una mujer y otro hombre a la vez.


  —Te he entendido a la primera. Sí, lo he hecho y si la siguiente pregunta es si lo haría contigo, mi respuesta es que creo que no dejaría de hacer nada que quisieras probar. Aunque, para eso, primero debes saber si te gusta la primera fase, que lo que llevas puesto es un plug y no un miembro masculino de grandes dimensiones.


  —Ya —admití. Eso era cierto, igual yo era incapaz de encajar a dos hombres. Fue pensarlo e inmediatamente rechacé la idea. Una cosa era Hawk y otra, un desconocido. No creía que incorporar una tercera persona a la ecuación me gustara. Una cosa era un juguete y otra, un hombre de carne y hueso.


  —Baja y date la vuelta, apoya el cuerpo en la mesa y agárrate. Ha llegado el momento de que descubras si el sexo anal te gusta.


  Salió de mi interior dándome margen para que me posicionara. Di un saltito, que con los tacones era deporte de riesgo, pero por suerte caí bien.


  Me posicioné dejando caer el torso sobre la madera y separando las piernas.


  —Absolutamente preciosa —admitió Hawk pasando las palmas de las manos por mis piernas—. Sepárate los glúteos, quiero verte. —La orden me daba morbo. Ladeé la cabeza para estar cómoda y separé las nalgas. Su lengua volvió a saborearme y, con la boca, me quitó el tapón. Yo jadeaba, volvía a estar sobreexcitada cuando él se puso en pie y ocupó el lugar que antes estaba colmado de acero. Era mucho más grande, no entró a lo bestia, sino que fue abriéndose camino con cuidado de no dañarme.


  Colocó la mano derecha en mi vagina para estimularla profundizando cómodamente la penetración.


  Cuando tocó fondo venciendo los anillos de musculatura de mi esfínter, lo apreté constriñéndolo, provocando un aullido ronco que me encantó.


  —Eso ha sido brutal. ¿Te sientes cómoda?


  —Sí, más de lo que imaginaba. ¿Y tú?


  —Yo estoy en la gloria. Voy a moverme con suavidad. Cuando creas que puedes tolerar mayor ritmo, avísame. Quiero follarte como es debido…


  No tardé mucho en hacerlo, sus dedos tenían una habilidad pasmosa para crear necesidad en mí y hacerme suplicar.


  Me descubrí exigiendo más al poco y con un segundo orgasmo amenazando con hacernos estallar por los aires.


  —Voy a correrme, Hawk, voy a… a… a… —No podía seguir hablando, pues me daba la sensación de que iba a atravesarme de un momento a otro. Los dedos se unieron en la penetración y terminé chillando contra la mesa para que no resonara demasiado.


  Él siguió empujando unos minutos más, tiró de mi pelo arqueándome el cuello hasta que estuvo listo.


  Salió de mi interior y noté una lluvia caliente cayendo sobre mi trasero, acompañada por el sonido entrecortado de mi nombre soltado al vacío.


  La cálida palma se apoyó contra el líquido que salpicaba mi cuerpo, esparciéndolo sobre mi piel, que lo absorbió sedienta. Cuando ya no quedó nada más que su mano contra mis nalgas, me di la vuelta para colgarme de su cuello y besarlo como merecía.


  Solo podía pensar en ser suya y entregarme al Halcón en cuerpo y alma.


  


  Llevábamos dos horas follando sin parar. Ahora la tenía desnuda arrodillada entre las piernas para sacarme mi tercera corrida, que sustrajo con deleite.


  Estaba agotado y, aun así, mi deseo no se extinguía. Al contrario.


  Solo había traído dos condones, pero no pareció importarle que no tuviera más, insistió en albergarla en su boca y que culminara en ella.


  Tras recibir mi corrida, se levantó satisfecha e hice que se acomodara sobre mis piernas para besarla con deleite.


  —No quiero salir de aquí nunca —ronroneó en mi cuello.


  —Yo tampoco lo haría, tenerte desnuda y dispuesta es lo que más me gustaría de aquí al fin de nuestros días, pero creo que tus hijos se asustarían si no vamos ya a buscarlos al colegio.


  Se levantó de un salto.


  —¡Los niños! ¡Soy una mala madre!


  Ahora no parecía importarle estar desnuda y dando saltitos. Correteó para vestirse mientras yo hacía lo propio recogiendo las prendas de ropa y ubicándolas en su sitio.


  —¡Date prisa o llegaremos tarde! —me riñó. Estaba muy graciosa con esa cara de recién follada que no daba lugar a equívoco. El despacho olía a sexo, esperaba que tuviera un buen ambientador o quien entrara sabría a la perfección lo que habíamos estado haciendo.


  Me vestí en dos minutos.


  —¡Ayúdame con la cremallera! —gritó dándome la espalda. Mi cabeza decía que la subiera y mi polla que la bajara, pero por una vez decidí hacer caso a la parte racional—. ¿Cómo estoy? —Estaba claramente preocupada por la imagen que tendría.


  La agarré por la cintura para morderle los labios con fuerza.


  —Para follarte hasta el fin de nuestros días —admití en voz alta.


  —¡Idiota! —protestó empujándome divertida.


  —Estás tan increíble como siempre.


  —Con que me digas presentable, es suficiente. No necesito que exageres.


  —No lo hago, es la verdad. No estás presentable, sino muy follable. —Metí los dedos bajo la falda del vestido y la penetré. Seguía mojada e hinchada del último polvo.


  —Ahora no puede ser —se quejó con las pupilas dilatadas.


  —Lo sé. —Saqué los dedos y los lamí con codicia—. Pero cuando la semana que viene estés sin niños, vamos a celebrar el festival del porno en tu casa. No voy a dejar que te cubra otra cosa que no sea yo, o tu piel.


  El adorable sonrojo al que me estaba habituando salpicó sus perfectas mejillas.


  —Eso suena bien.


  —Mejor que sonar, lo vas a disfrutar. No vas a poder moverte en una semana y vamos a probar todas y cada una de las fantasías que se te pasen por la cabeza, así que ya puedes ir pensando. Es eso o limitarte a cumplir las mías, que tengo muchas.


  —De eso nada, monada, que yo también tengo unas cuantas.


  —Pues entonces ve haciendo una lista, no quiero que nos dejemos ninguna. —Su risita nerviosa me calentó—. ¿Tienes ambientador? —le sugerí.


  —En el armario. ¿Por?


  —Porque, a no ser que quieras que tu secretaria sepa lo que hemos estado haciendo, es mejor camuflar el aroma a sexo.


  Con presteza, me facilitó el bote y yo esparcí el aroma a lavanda por todas partes.


  —Ahora ya podemos irnos —admití, no sin antes besarla por última vez.


  Salí primero, abriendo paso para guiñarle un ojo a la secretaria. Con ello esperaba atontarla lo suficiente para que no reparara en el aspecto de su jefa. Craso error porque, como buena mujer, no dejó de observarla y yo me perdí la cara de satisfacción que puso al ver la boca hinchada y el pelo alborotado de Inma.


  Esa fue la imagen que le devolvió el espejo del coche y por la que soltó un alarido de horror acusándome de no haberle advertido que parecía una trabajadora de la calle.


  Entre bromas, besos y roces, fuimos a buscar a los críos. Primero a Ari, que nos explicó lo mal que lo había pasado en clase de gimnasia porque la profesora se empeñó en hacerles una prueba de resistencia corriendo, y después a Quim, quien salió acompañado al exterior por una rubia preciosa.


  Ambos se acercaron; él, cabizbajo y ella, expectante. Se pararon frente a mi ventanilla, que llevaba bajada. Quim levantó la vista para dirigirse a mí.


  —Hawk, ¿me dejas que te presente a mi compañera de clase, Aroa?


  La rubia sonrió agitando las pestañas sobre unos ojos color ámbar. No me extrañaba que le gustara a Quim. Sujetaba una carpeta contra el pecho donde había una foto mía bajada de internet. Abrí la puerta para descender y saludarlos.


  —Cómo no, hermano. ¿Tu compañera has dicho? —le consulté a él justo antes de darle dos besos a la chica.


  —Su amiga —lo corrigió ella, colocándose el pelo tras la oreja con coquetería—. Quim es mi mejor amigo.


  —Pues entonces tendrás que traerla un día a casa a comer, ¿no crees? ¿Cómo no has invitado a tu mejor amiga antes? Los amigos, cuanto más cerca, mejor. —Trataba de echarle una mano, pero él parecía avergonzado.


  —Uy, a mí me encantaría. Mi madre trabaja y yo siempre como sola, así que, por mí, me iría ahora mismo con vosotros.


  —Pues no se hable más. —Me arriesgué—. Inma, Aroa se viene a comer.


  —Genial —dijo ella desde dentro. Inma solo quería echarle una mano a su hijo, igual que yo. Estaba convencido de que una novieta era justo lo que Quim necesitaba y si yo podía echarle una mano, le facilitaría el camino.


  Los chicos se sentaron detrás. El hijo de Inma seguía bastante cohibido, cosa que era lógica. Cuando una chica te gusta a esa edad, la lengua se te vuelve de trapo. Aroa, al contrario, no dejaba de hablar, lanzándome preguntas propias de una fan, a las que respondí encantado. Traté de incluir a Quim en la conversación por todos los medios, pero él parecía no terminar de integrarse, limitándose a soltar monosílabos y callando justo después.


  Desde luego que necesitaba algo más de desparpajo si quería ligar con una chica como esa, se notaba a la legua que era de las populares y conquistar a una no era tarea de aficionados. Lo sabía de sobra, yo no me comí una mierda en el instituto, pero sí me fijé en los que lo hacían y apliqué las enseñanzas una vez salí de la clínica.


  Cuando llegamos al piso, animé a Quim a que se lo enseñara y, sobre todo, su cuarto, así podían charlar a solas hasta que los avisáramos de que la comida estaba lista. Inma me hacía gestos que ignoré, el chaval debía espabilar y ese era un primer paso para que fuera perdiendo la vergüenza. Su habitación era su territorio, su lugar de confort, mejor que ahí no iba a sentirse en ninguna parte.


  Ari se sentó a ver los dibujos en el salón y nosotros nos metimos en la cocina.


  —¿No crees que te has precipitado? —me acusó—. Aroa parece más interesada en ti que en mi hijo y eso él lo nota.


  —Bah, tonterías. Me admira, como muchas de las fans que tengo, pero eso no quiere decir que le guste. —Ella puso los ojos en blanco—. Que te guste a ti no quiere decir que les guste a todas. —La agarré sugerente por el trasero, apretándola contra mi entrepierna, que despertaba de nuevo.


  —Ahora no podemos —musitó con mi boca mordisqueándole la oreja y sus dedos masajeando mi cuello.


  —Lo sé y es una pena, porque no sabes la de cosas que te haría en esta cocina.


  —Pues anótalas en tu lista —bromeó osada. Deslizó una mano entre nuestros cuerpos para apretar mi miembro enhiesto y después se largó relamiéndose como una gata hacia la nevera.


  —Eres perversa.


  —Y tú, un provocador, polluelo.


  Estaba de espaldas a mí, a cuatro pasos de distancia. Se puso las manos en las caderas, se subió un poco el vestido y se agachó colocando las manos sobre el portón. Puso el culo en pompa y me dejó alucinado al mostrarme que llevaba el plug puesto.


  —Pero ¿cuándo te lo has colocado? —inquirí más empalmado que antes.


  Ella regresó la falda a su sitio y me miró entrecerrando los ojos en posición de cacheo.


  —No voy a revelarte mis trucos de magia, pero te advierto que has despertado un monstruo.


  —Pues espero que sea al de las galletas y me veas cara de Napolitanas.


  Inma se echó a reír y el timbre sonó justo cuando había decidido ir a besarla. Le di un pico breve.


  —Ve a ver quién es —le sugerí sin poder apartar las manos de su cuerpo—. Yo me encargo de la comida, ya veré más tarde cómo me ocupo de ti. No te vas a librar, te voy a hacer cumplir sea como sea y más sabiendo lo que llevas puesto.


  Amasé su culo y le di un empujoncito al plug que la hizo resollar.


  —No esperaba menos, pero vas a tener que ganártelo.


  —Mis comidas son las mejores.


  —De eso no me cabe duda —respondió aguda metiéndose un dedo en la boca para lamerlo incitante.


  ¡Joder con mi representante! Se alejó de la cocina dejándome listo para sentencia. Ahora solo iba a poder pensar en cómo quedarnos a solas para calmar mi apetito.


  Capítulo 19


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Fui hacia la puerta con una sonrisita en los labios de quinceañera encaprichada, que era como mi Halcón me hacía sentir. En cuanto abrí, el huracán Marisa hizo acto de presencia.


  —¡Hija de mis entretelas! No veas la que había liada en el aeropuerto, que si registro por aquí, registro por allá, incluso tuve que sacar tu regalo de la caja y llevármelo en la mano. No sé qué pensaría el hombre que llevaba dentro.


  Me tendió una cosa rosa con aspecto de inhalador moderno.


  —Mamá, yo no tengo asma, esa es mi hermana. Ya te has confundido.


  —¡Qué asma ni que asma! Ay, hija mía, si esto lo que va a hacer es dejarte sin aliento. ¿Es que no has oído hablar de él? Es el Satisfacción Plus Ultra Nueve Mil con veinte velocidades y tipos de succión.


  —¿El Satisfacción?


  —Sí, el chupa clítoris ese que en tres minutos te deja nueva. Esto te hace más ventosa que el desatascador del Mercadona, que no vale para lo mismo por muchos memes que manden en los grupos de WhatsApp. —Mi madre me dio dos besos tendiéndome el dichoso aparatito—. ¡Ah! Por cierto, sigo esperando tu llamada. Parece mentira que vayas todo el día con el móvil en la mano y tengas tan poco tiempo para tu madre. Te he traído este regalo porque supuse que te habías echado atrás con el cantante buenorro, así que mejor esto que plantearte entregar tu vida a Dios.


  —¡Yo nunca me haría monja! Y esto se llama Satisfyer, no Satisfacción, a no ser que sea una de esas copias chinas.


  —Uy, China dice. No sabes la de pasta que me ha costado. Morgana me lo vendió como el top de los succionachichis, y la verdad es que va de perlas. Tú pruébalo y me dices.


  Lo miré estupefacta imaginando las andaduras de mi madre con el aparatito.


  —¿Y dices que te has paseado con él por el aeropuerto?


  —Uy, por el aeropuerto dice. Me he paseado desde la Terminal de Llegadas hasta tu casa. Se lo he recomendado al taxista que me ha traído para que le dé una alegría a su mujer, en lugar de la licuadora que pretendía regalarle para su cumpleaños. Esto sí que la va a licuar, pero a base de bien, no sabes cómo va.


  —Pero ¿es que tú lo has probado? Es la segunda vez que me lo repites. —No es que pudiera sorprenderme demasiado, mi madre era muy liberal en ese aspecto.


  —Pues claro, una no puede opinar sin probar. Nos tendrías que haber visto en el tuppersex. Antonia lo probó en la lengua y por poco se la disloca. —Antonia era una de las cocineras que ayudaban a mi madre en el restaurante—. Celebramos una despedida de soltera y nos unimos a la fiesta, y tras ver cómo iba el cacharro, compré uno para cada una. Tanta alegría para el cuerpo no puede ser pecado, y ahora tu padre ha de hacer maravillas, porque las comparaciones son odiosas. Así que te garantizo que en tres minutos despegas y aterrizas quedándote de maravilla.


  —Mamá, en serio, hay cosas que no necesito saber, y menos de tu vida sexual. La imagen de mi padre con la cabeza entre tus piernas a mí no me resulta erótica, por mayor que sea.


  —Cualquiera diría que todavía piensas que te trajo a casa una gaviota como te dijo la tía Engracia.


  Rememoré el momento en el que mi santa tía —que en paz descanse—, que tenía ese humor tan gaditano, me explicó, tras mi pregunta de que si a los niños los traían las cigüeñas por qué yo no había visto ninguna, que como a Cádiz no llegaban porque eran francesas y no nos gustaban mucho los gabachos, pues paraban en Madrid, donde eran más internacionales, y se los entregaban a unas gaviotas del vertedero, donde las gaviotas europeas decidían pasar el invierno, como los alemanes en Canarias. Y una de ellas fue la que me trajo a casa; de Francia, al vertedero y de Madrid, a casa.


  —Todavía recuerdo cómo me traumatizó aquello. —Solté una carcajada, aunque entonces no me hacía ni pizca de gracia.


  —Es que tu tía era única, tenía una guasa especial. —Estaba emocionada, recordar a su hermana siempre la ponía en ese estado. Hacía cinco años que no estaba y todos la echábamos de menos. Mi madre cambió la expresión y se llevó la mano al pecho. ¿Tanta emoción por el recuerdo le había causado un amago de infarto?—. Ay, ay, ay, ay, o tengo alucinaciones o el llevar el aparato ese en la mano produce efectos secundarios en el cerebro. Pedazo de cosa que tienes a tus espaldas, hija de mi vida. Eso no es un milagro, es un dios griego bajado a la tierra. —Mi madre miraba con fijeza un punto que yo no alcanzaba a ver. Me volteé para intentar entender qué le ocurría y allí, a dos pasos, estaba Hawk con una de esas sonrisas que te cortan el aliento. Lo peor era que mi madre lo había dicho todo en voz alta y ahora el Halcón sabía lo pervertida que era mi progenitora—. ¿No piensas presentarnos? Menuda educación que te di. Eso es por estar en Barcelona, en Cádiz esto no hubiera pasado. Ven a mis brazos, hijo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Cómo no… —farfullé entre dientes viéndolo pasar hasta alcanzarla—. Hawk, esta es la loca de mi madre. Mamá, él es…


  —Dios, se ha quedado con ese nombre —contestó ella echándose encima para besarlo—. Criatura, pero ¿a ti de dónde te han sacado? Si estás más duro que los callos de la Joaquina y eres más guapo que todas las pesetas.


  La sonrisa de mi representado crecía al mismo ritmo que mi bochorno.


  —Basta, mamá, déjate de comparaciones monetarias y de magrearlo como si fueras un pulpo.


  Ella seguía el reconocimiento apretujándole los brazos.


  —Pero si nunca he tocado uno de estos, ¿tendré que aprovechar ahora que se me presenta el momento? Que ni tu padre era tan buen mozo cuando nos conocimos… Dime, Jau, ¿eres indio? Porque tan moreno, con tanto tatuaje y ese nombre… Si es así, me hago de tu tribu, y si estás en pie de guerra con mi hija, acércale tu pipa de la paz para que se la fume…


  —¡Mamá! —estallé.


  —Y tú, niña, guarda el inhalador, que con este no lo necesitas.


  Vale, del bochorno más absoluto había pasado a la mortificación más extrema. Hawk soltó una carcajada que a mi madre pareció complacerla y yo grité un segundo «¡¡Mamá!!» que me salió del alma.


  —¡Qué quieres, yo pensaba que estos eran como un trampantojo[17] culinario, que los pasaban a todos por el Photoshop! ¡Pero este es de verdad! Hijo de mi vida, qué porte, qué lustre. Si mi hija no te quiere para ella, yo te pido para Navidades, que estás más duro que el turrón de Alicante y contigo no me importaría perder los dientes.


  Hawk no podía dejar de reír ni mi madre de toquetearlo y yo había pasado del rosa al rojo fuego.


  —Por favor, Hawk, discúlpala, no sabe lo que dice. Creo que acaba de perder totalmente la cabeza.


  —Pues claro que la he perdido ante semejante indio. Lo raro es que tú no pierdas nada, pero ¿a quién habrás salido?… Dime, Jau, ¿estás viviendo en el piso?


  —Sí, señora.


  —Para ti Marisa, que lo de señora me hace mayor y yo soy una jovencita.


  Hawk volvió a reír entre dientes.


  —Estoy encantado de conocerla y ahora comprendo de dónde ha sacado su hija el humor y la belleza.


  Ella resopló.


  —Ay, lo que ha dicho… ¿Estás refiriéndote a mi Inma o es que conoces a mi otra hija? Porque esta es igual de siesa que su padre, con ese humor inglés que no lo entiende nadie. Solo tengo una explicación para tus palabras y es que si te parece guapa y simpática como yo, es que estás enamorado, cosa que me encantaría. Ya es hora de que alguien le dé un buen meneo a esta hija mía.


  —¡Ya está bien! —la interrumpí exasperada—. Mamá, te estás pasando.


  —No, más bien estoy haciendo lo que tú no haces. Este chico me gusta para ti y estoy negociando con el jefe de la tribu a ver si se queda.


  Aquello ya rayaba lo imposible.


  —¿Qué tribu? A mí también me gusta Hawk, abuela.


  La que faltaba, mi hija asomando por el recibidor. Y el muy capullo del Halcón que se limitaba a hincharse con los piropos de las mujeres de mi familia y a mirarme de reojo en plan… «¿Ves?, todas lo ven menos tú». Tenía ganas de arañarle la cara a mi madre. Por todos los santos, ¿cómo podía ser así?


  —Si es que mi pequeña es una Gallen como la copa de un pino. Ven aquí, tesoro.


  Ari corrió a abrazar a mi madre, a la cual adoraba y con la que congeniaba a las mil maravillas.


  —¿Y eso de presentarse sin avisar? —Miré la maleta molesta. Necesitaba cambiar el rumbo de la conversación.


  —El otro día me dijiste que si quería ver a mis nietos que viniera. El domingo me marcho, así que os puedo hacer de canguro para el fin de semana.


  —No sigas por ahí —dije mirando a mi hija. No quería que Ari se confundiera más de lo que ya debía estar.


  —Bah, Ari comprende que los mayores necesitan salir, bailar, cenar, ir al cine y esas cosas. Mientras, la abuela les prepara uno de sus maravillosos guisos y una maratón de pelis de Joselito y Marisol. ¿Verdad?


  Mi hija abrió los ojos de par en par, dejándose besuquear por mi madre.


  —Sí, abuela, y cantaremos y bailaremos las dos, la de la Tómbola, los Cascabeles y el pollero.


  —El minero —la corrigió mi madre con paciencia.


  —Eso. Además, mamá ya salió con papá la otra semana, esta le toca a Hawk. Como nosotros, una semana con uno, otra con otro.


  Muda, perpleja y con ganas de tirarme por el balcón. Iba a colapsar de un momento a otro. ¡Mi hija era una vieja pelleja! ¡¿Qué pensaba, que iba a tener custodia compartida con ellos?!


  —¿Saliste con Lluís? —La mirada que me echó mi madre no me gustó nada.


  —Ari, ¿qué te parece si me echas una mano en la cocina? No quiero que nos quedemos sin comer y creo que se me va a quemar el risotto —intervino Hawk para salvarme el cuello.


  —Por supuesto, yo soy tu pinche, ya sabes que sin mí no te sale tan rico. —Le dio la manita y él se la llevó guiñándome un ojo y dejándome a solas con mamá, que parecía querer fulminarme.


  —No lo digas, no hace falta. Sí, la cagué —admití antes de que me soltara el sermón—. Fue un error y sé que lo mío con mi ex está más que terminado. Si me quedaba alguna duda, ya no la tengo. ¿Soy una idiota por creer en el felices para siempre y las segundas oportunidades? Seguramente. Pero ya está, una y no más, santo Tomás.


  —Pobre santo Tomás, anda que no tiene faena contigo, habrá que ir a ponerle algún cirio para que te siga iluminando. No voy a decirte un te lo dije, porque sé que tú misma te lo habrás dicho, pero es que, hija…, teniendo eso… —cabeceó hacia la cocina—, ¿cómo pudiste pensar en tu ex?


  —Ay, mamá, porque somos muy diferentes, tanto en edad como en físico…


  —A tomar por culo todo eso. ¿Acaso a Julio Iglesias o a Papuchi les importaba tirarse a mujeres que podían ser sus nietas? No. Ya está bien de estigmatizar y crucificar a las mujeres por estar con hombres más jóvenes. Si a él no le importa, ¿por qué te tiene que importar a ti? Deja que ese bombón se derrita en tu boca y disfrútalo hasta que puedas y se deje.


  —Lo sé, lo sé, créeme que me lo digo cada día y cuando él me dice esas cosas tan bonitas, trato de interiorizarlas, de pensar que es posible, pero…


  —Un momento, un momento, recapitulemos, ¿que él te dice qué? ¿Cuándo? —El rostro volvía a llamearme—. María Inmaculada Ferreras Gallen, ¡¿te has tirado a ese muchacho y no me has dicho nada?! —A mi madre no podía mentirle, afirmé con la cabeza y ella, literalmente, me embistió—. ¡Ay, hija de mis carnes! ¡Pero qué alegría! ¡Por fin uno que te va a poner las pilas y no van a ser las del conejo de Duracell! ¡Menos mal! ¡Ahora sí que le voy a poner un cirio a San Ildefonso, por haber encontrado uno que te la haya metido hasta el fondo!


  —¡Mamá!


  —¿Qué? No me digas que no te la ha metido bien —trató de contrastar con cara de preocupación.


  —Sí, sí lo ha hecho, pero no son cosas para decirme.


  —Como si no me conocieras… Entonces ¿el muchacho va en serio?


  —Eso parece. Pero no quiero ilusionarme demasiado, no quiero más desengaños. De momento, prefiero simplemente dejarme llevar. ¿Lo ves mal?


  —Veo que es la mejor decisión que podías haber tomado. Has de disfrutar, que ya pasaste lo tuyo, y si sale mal, pues el siguiente irá mejor. —Me acarició el pelo como cuando era pequeña—. No sufras por tus hijos, ellos crecerán y un día abandonarán el nido como hiciste tú, y a ti solo te quedará ser feliz, sola o con quien elijas. No puedes basar tus decisiones solo en ellos, también tienes que pensar en ti, en lo que te llene. Y, créeme, ese tiene pinta de llenarte a base de bien —susurró sugerente, haciéndome sonreír. Después volví a recuperar la compostura.


  —Tengo miedo por todo lo que me hace sentir.


  —El miedo no es malo, solo te hace ser precavida, nada más. No tienes que temer a tomar decisiones, solo ser cauta y eso ya lo eres. Te debes una pasión como la que ese muchacho te puede dar, disfrútala, vívela, permítete equivocarte o acertar. Eso nunca se sabe.


  —Gracias, mamá. —Las dos terminamos fundiéndonos en un abrazo—. Venga, que te ayudo con la maleta.


  —¿Y mi nieto? —me interrumpió.


  —Con una amiga en su cuarto. Es la primera vez que trae a una chica a comer, así que no bromees sobre eso, ya sabes cómo es para sus cosas… —le advertí.


  —Sí, igual de sieso que tu padre y que tú. En eso no ha salido a mi familia.


  —Da igual a quién ha salido, por favor, no lo avergüences.


  —¿Por quién me has tomado? Una cosa eres tú y otra, Quim. No pienso ponerlo en aprietos, así que puedes estar tranquila. Y ahora ayúdame con la maleta, que, aunque lleve ruedas, queda mejor que la lleves tú, que eres más joven. Ah, y puedes quedarte con el Satisfacción, pero tienes terminantemente prohibido usarlo si tienes a mano al indio.


  —Se llama Hawk, mamá, que significa Halcón, no indio.


  —Por eso me gusta tanto, es el complemento ideal para mi ojo de águila. Hazme caso y hazle sitio en el nido y caliéntale bien los huevos.


  —¡Mamá! ¡Eres imposible!


  —Ya lo sabes, hombre bien comido y bien follado, lo tendrás siempre a tu lado. Y este encima cocina, si es que lo tiene todo…


  Terminé yendo con mi madre a su habitación, que estaba en esa misma planta, con una sonrisa en los labios. Era única, especial, diferente y la amaba con toda mi alma, aunque a veces me hiciera rabiar.


  


  Marisa resultó ser todo un descubrimiento, era una mujer entrañable, vital y, por increíble que pudiera parecer, creo que la tenía de mi lado.


  Alabó mi comida diciendo que era el mejor risotto que había probado en años. Teniendo en cuenta que era la cocinera de su propio restaurante, era un lujo. El resto de comensales le dieron la razón y, por una vez, me sentí bien por haber hecho aquel curso de cocina junto a Edu cuando estábamos en la clínica. Era extraño lo bien que me sentía en esa casa, era como vivir con la familia que nunca tuve. Me acogieron genial haciéndome partícipe de todo y eso que solo llevaba cinco días con ellos.


  Cuando Ari anunció que tocaba la guitarra, habitualmente, después de comer, Marisa me animó a ir a por ella para cantar alguna canción. Subí a mi cuarto en busca de ella, la tenía guardada en el armario.


  La agarré y cuando cerré la puerta, allí estaba Aroa, mirándome como si fuera su postre y quitándose la camiseta para lanzarla sobre el suelo.


  —Pero ¿qué haces? ¡Tápate! —le exigí yendo a por la prenda.


  Ella aprovechó mi cercanía para lanzarse sobre mi cuello, desestabilizarme y que ambos cayéramos al suelo con su cuerpo sobre el mío.


  —Sé que sugeriste que viniera a comer porque sentiste, igual que yo, esa conexión especial que se estableció entre nosotros con una mirada. Sé que te he gustado y tú también a mí, quería que lo supieras.


  Trató de besarme, pero aparté la cara.


  —Para nada. Eres una niña preciosa, pero no para mí. Lo siento si te has confundido, solo trataba de ser amable.


  Quise incorporarme, pero no me dejó.


  —No me he confundido. No soy virgen. Puede que sea menor, pero puedo satisfacerte igual que cualquier chica con las que te acuestas. Te juro que no diré nada, será nuestro secreto. No te has de preocupar porque no tenga la mayoría de edad. —Trató de besarme de nuevo.


  —¡Basta!


  Me levanté llevándola colgada de mi cuello, no se soltaba ni a tiros.


  —Venga, Hawk, admítelo. Te vi mirarme con deseo desde el principio, estoy hecha para ti, puedo darte todo lo que necesitas. —Restregó su torso contra el mío de manera sugerente.


  —¿Aroa? ¿Estás aquí? —Era la voz de Quim, que la llamaba desde el pasillo. Ella me miró lamiéndose los labios sin intención de quitarse de encima de mí.


  —Métete en el baño y ponte la camiseta, ni se te ocurra hacer o decir nada que pueda comprometerme. Tú has venido aquí por Quim, no por mí.


  —¿Estás loco? Él solo es un medio para llegar a mi fin, que eres tú. Es un niñato, a mí me gustan los hombres y solo te haré caso si me das algo a cambio. Bésame y haré lo que me pides, si no, me va a dar igual que nos pille.


  ¡Joder con Aroa!


  —¿Aroa? —volvió a insistir Quim golpeando mi puerta. Era besarla o destrozarle la vida a Quim, así que decidí lo que creí menos malo. Si la encontraba así conmigo, lo destrozaría y no quería imaginar la que se podía montar con Inma.


  Me aventuré a presionar los labios sobre los suyos, en un pico fugaz y apremiante. Después la empujé al baño, mientras la puerta se abría.


  —Hawk, ¿has visto a Aroa?


  —Em, sí, creo que el risotto no le ha sentado muy bien, está en el baño. —Disimulé agarrando la guitarra. A Quim no pareció extrañarle que estuviera allí dentro conmigo.


  —Vale, me quedo a esperarla si quieres. Le flipa tu música, ¿sabes? No ha dejado de hablarme de ti.


  —Sí, bueno, puedo hacerme una idea. Hay personas que son muy fans —apostillé pensando en el lío en el que me podía meter.


  La puerta se abrió y ella salió con la cara húmeda como si nada acabara de ocurrir.


  —Ay, Hawk, gracias por tu ayuda. Creo que necesitaba lo que me has dado hace un minuto, ahora me siento mucho mejor —musitó ladina.


  —Sí, bueno, el regaliz suele ser muy digestivo en estos casos. ¿Bajamos? —Ella se relamió para que la viera, sin que Quim se percatara de nada. En menudo fregado me había metido, a veces las fans adolescentes pueden ser de lo más retorcidas.


  Traté de olvidar el episodio. Me sabía mal que el único interés que tuviera la chica en Quim fuera yo, pero ya daría con la adecuada. Desde luego que Aroa no lo era, esa chica era una loba con piel de cordero.


  El resto de las mujeres Gallen estaban en el salón, me senté al lado de Inma y le pedí a Marisa que me dijera qué quería que le tocara.


  —Mmmm, pues me gustaría oír alguna canción de amor, ¿tienes de esas? —Me sonrió con picardía y supe que era el momento de tocar el tema que compuse la primera noche que estuve con Inma, pertenecería a mi nuevo disco y era un tema inédito. No lo había imaginado así, me hubiera gustado dedicárselo en mitad de un concierto, pero cualquier momento era bueno si el mensaje le llegaba del mismo modo.


  —Hawk no tiene canciones de esas, mamá —le advirtió Inma, sin saber que sí la tenía.


  —¿Quién ha dicho que no?


  Di el tono y me dispuse a dar voz a lo que gritaba mi corazón:


  
    Hiciste que ocho calles se uniesen de forma extraña.


    Hiciste que, al mirarte, pensase en las musarañas.


    Hiciste que la luna se muriese cuando brillas,


    y la hiciste renacer tras matarme de cosquillas.


    Me hiciste dibujar tu nombre en el cristal que empañas.


    Me hiciste ver mi cuerpo bello si el cuello me arañas.


    Hiciste que mi voz caminase de puntillas,


    por los huecos que dejabas en tus medias de rejilla.


    Me hiciste confiar en mí, borrar lo que me daña.


    Me hiciste amarte a ti, en lo más profundo, en mis entrañas.


    Me proclamaste Dios, encontrándome hecho astillas,


    y hoy es ese mismo Dios el que te reza de rodillas.


    Y amo el dulce de tus labios en mis noches más amargas,


    Y un mensaje a medianoche, cada noche que me importas.


    Y es verdad, te miro el culo cada vez que te me largas,


    porque quiero ver tus piernas largas en distancias cortas.


    Ella es Musa, es la inspiración.


    Cuando pisa, suena el eco del disparo de un cañón.


    Porque sabe a ciencia cierta que ha venido a dejar huella.


    Es la gata del tejado a la que envidian las estrellas.


    Cuando la miro, tengo claro que era ella.


    Porque ella vino al mundo y puso todo del revés.


    Dejó a Chichen-Itza temblando bajo sus pies.


    El Taj Mahal entero envidió el tono de su piel,


    y en mitad de sus talones, se estancó la torre Eiffel.


    Ya quisiera el Coliseo que Roma fuese su espalda,


    y hasta el Cristo Redentor la llama Diosa si hace falta.


    Esa gata que maullaba en mi tejado sola al cielo,


    cogió las Maravillas y las dejó al ras del suelo.


    No sé explicar cómo me siento si me mira.


    Ni esas ganas de besar el suelo por el que camina.


    Ella es el motivo de mi fuerza en días flojos,


    y yo que odiaba el café, hasta que probé tus ojos.


    La chica de los labios rojos, en las tardes frías.


    La sonrisa de las doce, que hizo renacer la mía.


    La niña que sabía que en su mano me tenía


    Y prefería darle vida a todo, y mantenerme en línea.


    Y esa línea tan delgada entre el cariño y la necesidad


    la cruzó como ella quiso, pidió paso sin piedad,


    y aquella niña que emanaba timidez


    la perdió a base de besos, y nunca la volvió a ver.


    Se volvió aquella mujer a la que el mundo envidiaría,


    la que puede cambiar todo en el momento que sonría,


    la que puede hacer que todo arda, y a la vez enfría,


    la que enseña mil lecciones, y a la vez te desvaría.


    La mujer a la que haría un monumento si pudiese,


    pero no sé hacer un monumento de otro que existiese.


    Por lo tanto, me retracto ya con lo que necesito,


    y dejo en constancia su leyenda por escrito.


    Su cuerpo sigue siendo el templo que me lleva lejos


    Y por eso ahora rebato la teoría del Principito.


    No es verdad que lo esencial es invisible a los ojos,


    porque yo veo cada día a la mujer que necesito.


    Es la gata del tejado a la que sé que necesito[18].

  


  


  Silencio era poco y lo era todo, porque no pude decir más sin mirar menos ni sus ojos hablar tanto sin emitir sonido. Inma era todo lo que alcanzaba a ver y creo que a ella le ocurría lo mismo.


  —Abuela, ¿por qué lloras? —Fue la primera pregunta que rompió la burbuja en la que nos había encerrado. La mirada de Inma se desvió hacia su madre, al igual que la mía. Ambos la buscamos. Nos contemplaba llorosa y emocionada.


  —Porque ese muchacho tiene alma en sus palabras, y porque se puede decir más alto, pero no más claro. Gracias, Jau, por este gran regalo que ha sido no solo oírte, sino escucharte con el corazón. Tú ya me entiendes.


  Por supuesto que la entendía, le había hecho falta una mirada para saber que todo lo que sentía por Inma estaba en esa canción. Tenía la convicción de que Marisa me aceptaba sin juzgarme, aceptando los sentimientos que pudiera albergar hacia su hija.


  —Gracias a ti por tu generosidad —le respondí emocionado. Quim me miraba con el ceño fruncido y Aroa, con aire de suficiencia. ¿Qué iba a hacer con ese par?


  —Bueno, y ahora que me has hecho soltar la lagrimilla, ¿puedes cantarme algo de Camarón o de Pitingo?


  Solté una carcajada.


  —¿Te sirve Manuel Carrasco?


  —Me sirve lo que quieras cantarme, corazón, que con esa voz, esa verdad y ese duende llegarás donde quieras.


  Me arranqué con Qué bonito es querer, a la que siguieron otras muchas canciones.


  Quim le pidió permiso a su madre para acompañar a Aroa a casa y, aunque no estaba muy convencida de que se fueran solos, terminó cediendo y le pidió que no tardaran demasiado.


  Ari no fue a la escuela porque prefería quedarse con la abuela, así que fue una tarde entrañable que pasé rodeado del cariño de tres mujeres increíbles.


  Capítulo 20


  [image: Imagen]


  —Hace siglos que no salgo a bailar —protesté colocándome un mechón tras la oreja.


  —¿Y qué me dices de Madrid?


  Mi madre había insistido hasta la saciedad en que saliéramos, con la excusa de reunirme con algún empresario de la noche barcelonesa, para que Quim no sospechara que se trataba de una salida no laboral. Pensé en la noche a la que Hawk hacía referencia, fue en la que lo vi con aquella chica y yo me acosté con Adrián.


  Inmediatamente, me sentí acalorada al imaginar cómo sería pasar una noche así con él, pero yo no era esa chica y debíamos ir con cuidado respecto a lo que hacíamos en público.


  Me había puesto un vestido que hacía años que no sacaba del armario, pues era de punto, algo escotado y ajustado al cuerpo. Mi madre insistió en que se me veía estupenda. La verdad es que jamás lo llegué a estrenar, lo compré para una Nochevieja y Lluís me dijo que era excesivo para mí, que no se me veía elegante con algo que marcaba tanto mis curvas y en ese color tan estridente. Era rojo intenso y, según mi progenitora, no había mejor color que ese para una noche de diversión. Me hice un moño desenfadado, pinté mis labios en el tono del vestido y me calcé un buen par de tacones.


  Y ahora estaba allí, en mitad de uno de los locales de ocio nocturno más populares de la ciudad con Hawk más guapo que nunca. Lo miré altanera.


  —En Madrid no bailé, solo tomé unas copas y te vi. —Bajé el tono y me mordí el labio inferior, volviendo a rememorar la escena de la pared.


  —Que me viste me quedó claro, yo también te vi a ti. —Hawk me hablaba al oído para que su voz sonara por encima de la melodía, erizando cada poro de mi piel—. Hoy vamos a divertirnos y vas a bailar hasta que te duelan los pies, solo quieras andar descalza y lo único que tengas ganas de ver o sentir sea a mí. —Para lo último no me hacía falta demasiado, pues era mi estado perpetuo. Me perdí en sus ojos cargados de promesas y volví a contemplarlo. Estaba demasiado guapo, pero ¿cuándo no lo estaba?


  Llevaba una camisa blanca y un tejano oscuro roto en las rodillas. Me daban ganas de tirar con fuerza y hacer saltar los botones por los aires para recorrerle el torso con la lengua, llegar al piercing de su pecho y detenerme en ese punto para torturarlo. Apreté los muslos, donde se había focalizado mi deseo, extendiendo el calor por mi cuerpo. La semana que viene lo tendría solo para mí y quería hacer tantas cosas que no iba a quedar un rincón del dúplex donde no lo tomara. Hawk tiró de mi muñeca hasta la pista sacándome de mis calenturientos pensamientos. Lo hizo para bailar conmigo y no desentonar, pues estábamos quietos en mitad de la sala, mirándonos como si un hambre infinita se hubiera apoderado de nosotros. Sus movimientos eran fluidos y sexis, y yo parecía un pato mareado, estaba demasiado desentrenada para hacerlo bien, aunque poco a poco fui cogiéndole el tranquillo perdiendo el parecido con Chiquito de la Calzada.


  Reímos y nos abrazamos, pero no nos besamos, ya lo hacían nuestras miradas por nuestros labios. Le pedí discreción, tanto en público como cuando estuvieran los niños, lo que fuera que tuviéramos quería que fuese discreto e íntimo. Aceptó porque no le quedaba más remedio, o lo tomaba o sabía que no había nada que hacer al respecto.


  No quería rumores que pudieran destruir su carrera o mi vida.


  Así que nos limitamos a hacer lo mismo que todo el mundo, dejarnos llevar por el ritmo, reír y tontear, arrancándonos roces y caricias que fueron calentándonos a más no poder.


  Con el deseo fluyendo entre nosotros, Hawk me sugirió tomar algo en la barra. Acepté encantada. Nos cogimos de la mano desatando miles de mariposas en mi estómago.


  Ese simple gesto me hacía vibrar hasta lo imposible y si pensaba en la canción que me había dedicado en casa, más todavía. La había escrito para mí, pensando en mí y eso tenía muchísimo más valor que cualquier regalo que me hubiera hecho Lluís.


  Hawk se asomó a la barra para hacer el pedido y yo apoyé las manos en ella, oyendo una voz a mis espaldas que me sacó de mi ensueño particular.


  —Vaya, creo que el destino trata de darnos un mensaje. Eso o tenemos los mismos gustos a la hora de salir. —Miré sobre mi hombro y me encontré con el apuesto rostro de Adrián, que agitaba su copa frente a mí.


  —Ho-hola —lo saludé con estupor.


  —¿No vas a darme dos besos? —Desvié la mirada hacia Hawk, que estaba entretenido pidiéndole a la camarera y aproveché para saludarlo fugazmente. Adrián pasó la mano por mi cintura apretándome contra su cuerpo para hacer más estrecho el contacto. Irremediablemente, me sentí incómoda por su proximidad; aunque hubiéramos compartido más que eso hacía relativamente poco, no era el momento para mostrar tanta confianza—. He pensado mucho en ti estos días, pensaba que no volvería a verte y me alegra mucho haberme equivocado. Me encanta que la vida me sorprenda con una preciosidad como tú.


  Cuando terminó de besarme, me miró con intensidad sin apartar la mano. El pulso se me había acelerado y necesitaba alejarme para que la situación no se hiciera más incómoda de lo debido, pero era demasiado tarde.


  —Toma, aquí tienes. —Era Hawk el que deslizaba la copa sobre la barra.


  Adrián lo miró alzando una ceja, yo me di la vuelta para enfrentar los ojos de mi acompañante, que parecían serenos.


  —Gracias. Ehm, Hawk, te presento a Adrián. Adrián, este es Hawk.


  Ambos hombres se miraron y se dieron la mano midiéndose mutuamente.


  —Tu cara me suena —fue lo primero que le dijo el empresario a mi representado.


  —Hawk es cantante —le aclaré—, una futura estrella a quien tengo el privilegio de representar.


  —Ahhh, entonces debe ser por eso por lo que me suenas. Creo que la hija de mi hermana tiene alguna foto tuya en su casa, tiene dieciséis años. Ya sabes, a esa edad, los cantantes sois la fantasía de cualquier adolescente. ¿Te importaría firmarme un autógrafo?, seguro que le encantará cuando le diga que es tuyo y que te he conocido esta noche. —Sacó un bolígrafo y tomó un posavasos.


  —¿Para quién debo firmar? —Hawk era todo amabilidad.


  —Para Aroa. —Él apretó la mandíbula y el nombre y la edad de la chica hicieron que me planteara si no se trataba de la amiga de Quim.


  —¿Tu hermana vive en Barcelona?


  —Sí, se enamoró de un catalán, qué le vamos a hacer —bromeó.


  —Y ¿en qué instituto estudia tu sobrina? —indagué.


  —Uy, ahí me has pillado, no paso tanto tiempo con ellas como para saberlo, pero está cerca de casa, en Sant Gervasi. ¿Por?


  —Nada, creo que tu sobrina es la amiga de mi hijo, también se llama Aroa y tiene la misma edad. ¿Es rubia? —Adrián asintió complacido, sacó el móvil y me mostró una foto con orgullo—. Pues sí que es ella.


  —¿Lo ves?, es el destino —argumentó cercano—. Estoy pasando el fin de semana con ellos, me salió un hueco y quise aprovecharlo. Tal vez podríamos vernos mañana y cenar. El otro día estuvo genial, me gustaría repetir si no tienes inconveniente.


  El sudor recorría mi columna. Hawk había oído perfectamente la propuesta de Adrián y yo no sabía dónde meterme.


  —Pues es que estoy muy liada… Este fin de semana no me va nada bien.


  —Qué lástima —suspiró—. El lunes ya me voy.


  —Aquí tienes, tu posavasos. —Los dedos de Hawk se alargaron para tenderle el pequeño trozo de cartón con su firma estampada y un «Espero que te guste» de lo más informal. Debería enseñarle a poner dedicatorias.


  —Oh, gracias, chaval, a mi sobrina seguro que la vuelve loca. ¿Y qué hacéis aquí?


  No iba a decirle la verdad, me limité a usar la excusa que le di a mi hijo.


  —Pues tenía ciertos asuntos que zanjar con el dueño del local para que Hawk actúe alguna noche aquí.


  —¿Y ya has hablado?


  —Sí —contesté titubeante, pues no había hablado con nadie ni iba a hacerlo.


  —Entonces seguro que al muchacho no le importa que nos quedemos un rato hablando tú y yo. Él puede ir a charlar con alguna de las chicas que no le quitan el ojo de encima y pasar una noche más divertida que con su representante. Y tú y yo podemos aprovechar y divertirnos, ya que estás aquí. ¿A que a ti no te importa que te robe a tu mánager y así tú aprovechas?


  ¿Por qué me tenían que pasar estas cosas a mí?


  —No me importa que me robes a mi mánager, pero a Inma, sí. Disculpa, Adrián, pero, además de trabajar, también hemos venido a divertirnos «juntos». —Remarcó la última palabra y donde instantes antes había reposado la mano del empresario, ahora estaba la de Hawk marcando territorio.


  —Oh. —Fue lo único que musitó Adrián observando su cercanía—. Comprendo. —Era un tipo agudo, no le había hecho falta más para captar el mensaje—. Entonces no os molesto. Inma tiene mi tarjeta, así que puede llamarme en otra ocasión que esté menos «ocupada» contigo.


  Me sentía la pelota en mitad de un partido de tenis, ellos alzaban las raquetas y me lanzaban de lado a lado con su diatriba.


  —Eso ya es cosa de ella, no voy a ser yo quien se lo impida. —Podía cortar la tensión con un cuchillo—. Encantado de haberte conocido, Adrián. —Volvió a estrechar su mano a modo de despedida.


  —Igualmente, Hawk.


  —¿Nos vamos? —inquirió cerca de mi oreja dejando caer un beso que su contrincante no se perdió.


  Asentí. Tenía la garganta seca, bebí una buena cantidad de gin-tonic y me marché bajo la atenta mirada del empresario, a quien solo dediqué un «Hasta la vista».


  Hawk me tomó de la mano y buscó un lugar apartado, donde los sonidos no eran tan estridentes, al lado de una columna. Allí se podían dejar las bebidas y tener cierta intimidad al quedar en una esquina.


  —¿Querías quedarte con él? —Claro y directo.


  —¿Piensas que quería hacerlo?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé, dímelo tú. No quiero imponerte mi compañía si lo que te apetece es no estar conmigo. —Parecía inseguro y eso me hizo gracia.


  —Si hubiera querido estar con Adrián, ahora mismo lo estaría. Quiero que te quede claro que podría haber intercedido y no haberme ido contigo, si lo he hecho, es porque no hay nadie con quien me apetezca estar en este momento que no seas tú. —Me aventuré a acariciar su pecho tranquilizadoramente sobre su camisa, como si simplemente se la hubiera estado poniendo bien.


  —¿No has dudado ni un poco?


  Me encantaba que por un instante fuera él quien se mostrara dubitativo.


  —No, lo de Adrián fue una noche. No estuvo mal, pero no tiene nada que ver con lo que ocurre entre nosotros. No es como cuando estoy contigo. —Mi frase hizo que entrecerrara los ojos.


  —¿Y cómo es cuando estás conmigo?


  —¿Pretendes que te halague, polluelo?


  —Pretendo que seas sincera y me digas la verdad. Aunque un poco de jabón no estaría mal, para variar.


  Acaricié el cuello de su camisa para buscar después su mirada sobre la mía.


  —Eres mágico, especial, excitante, despiertas en mí sensaciones y deseos que jamás había tenido, me haces pensar que los imposibles son posibles y juegas con mis inseguridades como si se trataran de un yoyó, lanzándolas al vacío, aunque después siempre vuelven porque soy incapaz de dejarlas marchar.


  —No pretendo que sientas que juego contigo, para mí no eres un juguete. —Su tono era serio. Las cálidas manos me agarraron de la cintura para hacer que apoyara la espalda contra la pared, salvaguardándome de miradas indiscretas. Era difícil que alguien me viera con su cuerpo ejerciendo de pantalla.


  —Lo sé, aunque esto sí que es un juego peligroso… —Tanteé arañando el punto donde estaba el piercing del pezón.


  —¿Me estás provocando? —Alcé el rostro con candidez. Me encantaba sentirme avasallada por él, sentirme algo pequeñita y embriagada por su hombría, a la vez que lo provocaba empoderada.


  —¿Yo? Jamás haría eso, polluelo… —Vi que teníamos la suficiente intimidad para pasar mi otra mano debajo de la camisa y recorrer el mapa de su torso. Él siseó y yo me sentí completamente feliz al comprobar que indiferencia era lo único que no provocaba en él.


  —Dijiste que nada de demostraciones en público —argumentó apretando los dientes sin detenerme.


  —No veo a nadie a nuestro lado —respondí con osadía, mientras él alzaba una ceja.


  —¿Estás abriendo la veda?


  Uhhh, cómo me gustaba ese tono ronco.


  —Simplemente, digo lo que veo y, en este caso, es solo a ti.


  —No sabes lo que has dicho —sentenció.


  Mi respuesta lo espoleó lo suficiente como para que el halcón planeara sobre mi boca y la capturara en la suya.


  Besarlo era despegar sin saber el destino en el que aterrizar, era dejarte arrastrar por el viento a un mundo donde lo imposible parecía real.


  Su rodilla se instaló entre mis piernas apretándose contra mi vagina. Gemí en sus labios sin dejar de acariciar los pectorales y me aventuré a pellizcar los pezones. Gruñó en respuesta y yo sonreí provocadora para hacerlo con mayor seguridad.


  Su lengua barría con intensidad la mía. A cada presión de mis dedos, su rodilla empujaba sin piedad para que yo me frotara como un animal en celo. Dios, era todo tan visceral, tan arrolladoramente sexy, que quería seguir dejándome llevar.


  ¿Quién era la presa a esas alturas? Carecía de importancia, porque la pasión que sentíamos despuntaba en cada muestra que nos prodigábamos. Pasé las manos reconociendo cada porción de piel bajo su camisa, trazando un sendero hasta los músculos de su espalda, que se encogían bajo mi roce. Deslicé las uñas, sugerente, arriba y abajo, hasta que noté una mano internándose en el lugar que estaba la rodilla para pasearse incitante por encima de mi humedad.


  Clavé mis afiladas garras y ambos gemimos cuando sus dedos hurgaron bajo las bragas desplazando la humedad por todos los labios inferiores, ungiéndome en mi propio anhelo, para terminar arrancando la prenda y colándolos en el interior, donde los encajó hasta el fondo para acompasar el ritmo al de nuestras lenguas.


  Era una locura, una deliciosa enajenación que no quería que terminara nunca. Su rodilla había desaparecido, el lugar estaba ocupado por aquella mano tan ágil con la guitarra, que servía para acariciar mi cuerpo de mujer en una melodía de pasiones superpuestas.


  La yema del dedo pulgar trazaba círculos sobre el inflamado clítoris, arrancándome mil jadeos que solo eran acallados por su garganta. Mi mano buscaba su entrepierna a ciegas para masajearla, estaba dura como una roca, poseída por la misma necesidad que a mí me embargaba. La quería dentro, no podía estar más rato sin ella.


  Estaba agonizando, tanto era así que, sin dudarlo, desabroché el botón del pantalón, le bajé la cremallera y metí la mano por el calzoncillo para acariciar la aterciopelada dureza exponiéndola a la intemperie.


  —Joder, Inma, te juro que me importa una mierda follarte aquí mismo y que todos me vean, que es lo que va a ocurrir si sigues haciendo eso.


  Hawk resollaba apoyando su frente contra la mía. El movimiento de vaivén al que estaba siendo sometido no cesaba y su mano tampoco me daba tregua.


  Mi vagina se contrajo contra sus dedos y su polla dio un respingo en respuesta. Me mordí los labios, sugerente, lo necesitaba tanto.


  —Dime que te folle y lo haré, me importa una mierda toda esta gente. Solo somos tú y yo, el resto del mundo puede romperse que yo jamás te abandonaría. Dime que lo haga, ordénamelo ahora y lo mando todo a la mierda.


  Dudé lo suficiente como para reflexionar sobre lo que estaba haciendo.


  —No, será mejor que paremos y nos marchemos, podría ser demasiado peligroso. —Detuve el movimiento de mi mano, pero él no cesó con el suyo.


  —Vale, pues si no quieres que te folle aquí, por lo menos córrete en mi mano.


  Mis ojos lo miraron con estupor.


  —No voy a hacer eso…


  —Sí vas a hacerlo. —Los dedos que ocupaban mi interior se convirtieron en un pequeño gancho y el pulgar pasó a ser la base de la mano. Ahogué el grito que estallaba en mi garganta—. Eso es, nota cómo crece el orgasmo, apriétame así, para que no me escape, para que te conceda la libertad que necesitas.


  ¿Libertad? Me iba a convertir en polvo como un vampiro bajo los primeros rayos de luz.


  Mis uñas se afianzaron en su carne, tensándola bajo ellas. No me besaba, solo me miraba embebido en las expresiones cambiantes de mi rostro.


  —No sabes lo preciosa que estás cuando el placer rezuma en cada milímetro de tu cara, tus labios se separan en una cálida invitación y tus ojos se velan cubriéndose de lujuria desenfrenada.


  Dios, no podía estar más adentro. Su mano trazaba círculos, sus dedos me rasgaban como las cuerdas de la guitarra y su voz era el canto más embriagador que había escuchado nunca.


  —Eso es, sigue constriñéndote así, no me sueltes.


  —No podría hacerlo, aunque quisiera —respondí apretando los dientes y la vagina al mismo tiempo.


  —Atenta ahora. Sientas lo que sientas, no puedes ni debes detenerte, ¿me oyes?


  Casi lagrimeaba de necesidad, le hubiera suplicado o prometido cualquier cosa si se hubiera detenido. Cuando los dedos hallaron una parte rugosa de mi interior, se pusieron a estimularla como si no hubiera un mañana.


  El grito que lancé quedó opacado por la música, ¡qué vergüenza!… El movimiento me había sobresaltado, nadie me había tocado así nunca.


  —Sigue, por lo que más quieras, no te detengas. Inma, regálame tu placer, muéstrame que lo deseas tanto como yo.


  Iba a arrepentirme, iba a arrepentirme… ¡A la mierda!


  Lo agarré del pantalón, le saqué aquella preciosidad del encierro y alcé la pierna para darle cabida quitándole las manos de mi interior para dar el cambiazo por aquel bendito grosor.


  Literalmente, me empalé en él y ambos jadeamos al unísono al sentirnos mutuamente y sin una barrera de látex de por medio.


  —Tomo la píldora desde hace años.


  —Estoy limpio.


  Fue lo único que añadimos antes de continuar. Nos sonreímos como dos idiotas dejando que nuestros cuerpos hablaran por nosotros. Como Hawk me dijo, el mundo entero podía irse a la mierda si lo tenía conmigo. Así lo percibía en aquel instante, donde lo único que importaba era que me sentía completa.


  Follamos contra la pared, en un lugar lleno de gente, donde cualquiera podía interrumpirnos o echarnos por escándalo público. Pero no ocurrió. Lo único que pasó fue que nos dejamos llevar por la urgencia que despertábamos en el otro, emborrachándonos en besos, miradas, caricias y jadeos, hasta estallar juntos por primera vez al mismo tiempo en los brazos del otro.


  Sé que mis uñas le perforaron la piel porque una mancha rojiza se extendió por la camisa, pero no se quejó, estaba tan perdido como yo en aquel sinfín de sensaciones sin límite que estallaban como granadas por todas partes.


  Cuando nuestros cuerpos se relajaron, bajé la pierna y él se abrochó el pantalón.


  Me besó con ternura y me acunó contra su pecho.


  —Gracias por la confianza y por saltar al vacío conmigo, esto significa mucho para mí.


  Mi corazón rebotaba al igual que el suyo, tanto por sus gestos como por sus palabras. Hawk era todo lo que necesitaba para ser feliz y darme cuenta de ello me conmocionaba.


  —¿Nos vamos? —le pregunté turbada.


  —Cuando quieras.


  —Pues ahora mismo. —Acabamos las copas y salimos de la discoteca. No me paré a mirar si alguien se fijaba en nosotros, solo quería huir y ubicarme.


  Regresamos casi por inercia, porque no podía pensar en otra cosa que no fuera en cómo estaba alterando mi existencia.


  Cambió la sintonía de la radio, Ojalá[19] de Beret sonaba con fuerza. Lo vi sonreír. Al parecer, conocía la letra y cuando llegó el estribillo, no se lo pensó dos veces para acompañar al cantante colocando su mano sobre la mía, que estaba en el cambio de marchas.


  
    Y ojalá nunca te abracen por última vez.


    Hay tantos con quien estar, pero no con quien ser.


    Tan solo somos caminos que suelen torcer.


    Miles de complejos sueltos que debemos de vencer.


    Ojalá si te aceptasen por primera vez,


    y entendiesen que es que todos merecemos bien.


    Que no existe una persona que no deba de tener,


    ya que somos circunstancias que nunca elegimos ser.

  


  Las letras de este cantante eran brutales, igual que las de Hawk. Eran temas que te llegaban dentro y te hacían reflexionar.


  —¿Te gusta Beret?


  —Me gustas más tú —respondió divertido—. Igual sin barba no estaría tan mal el hombre.


  —Idiota —me quejé, sonriendo ante la broma.


  —Mucho, y más cuando estoy contigo. Solo tengo ganas de hacer el payaso, de provocarte, porque una sonrisa tuya es como encontrar sombra en pleno desierto.


  —Esa frase no es tuya.


  —No, me has pillado. Es de Beret, pero no creo que le importe que la use en este momento.


  Los dos nos echamos a reír.


  —No sé qué me pasa contigo —reconocí.


  —¿Y eso es malo o es bueno?


  —Es… No sé, es como si cada minuto que paso a tu lado me engancha irremediablemente a ti.


  —Eso es porque por mis venas no corre sangre, sino Loctite[20].


  —¡Lo ves! —Señalé mis labios—. Otra sonrisa, esto es grave.


  —Pues entonces creo que deberíamos ir al hospital a que te pongan una vacuna contra la Hawkitis aguda.


  —¿Qué vamos a hacer? —Suspiré.


  Él me miró intensamente.


  —Podría preguntarte a qué te refieres y hacerme el tonto frente a tu pregunta, pero no va conmigo, así que, qué tal si simplemente dejas que las cosas ocurran y no les das tantas vueltas. Creo que le das demasiada importancia a lo que no la tiene y eso no es bueno ni para ti ni para nadie.


  —Te debo parecer una idiota.


  —No, la exclusiva de ese piropo tan halagüeño es mía. A mí me pareces una mujer increíble, aunque no te des cuenta de ello y te empeñes en echarte tierra encima comparándote con otras que ni siquiera te llegan a la suela de los zapatos o, en tu caso, a la punta de los tacones, que es lo mismo. Hazme un favor y aparca allí. —Había un descampado solitario bajo un puente.


  —¿Allí?


  —Sí, confía en mí. No quiero descuartizarte, no te preocupes.


  No dudé, di un volantazo y aparqué donde sugería.


  —Ahora sal conmigo del coche y no apagues las luces, quiero mostrarte algo.


  Lo acompañé hasta la parte delantera del capó, vi consternada cómo se quitaba la camisa y los pantalones…


  —Pero ¿qué…?


  —Ven, no es nada sexual, te lo prometo. —Caminé hasta donde él estaba—. Mira. —Enfocó su piel bajo las luces delanteras. Allí, ocultas bajo la tinta, había líneas afiladas que atravesaban su piel, en los muslos y los brazos.


  —¿Qué…? —pregunté sin terminar.


  —Tú me enseñaste tus cicatrices, ahora yo te enseño las mías. Solo que las tuyas fueron producidas por algo hermoso, por dar vida a tus hijos, mientras que las mías solo demuestran lo equivocado que estuve, lo hundido que me encontré en un punto de mi vida donde necesitaba hacerme daño para poder soportar el dolor que otros me infligían. No eres la única que te has sentido débil, no eres la única que has tomado malas decisiones y te has refugiado en ellas. Seguramente, las mías fueron mucho peores que tu matrimonio. Las mías llevaron a mi madre a internarme en un centro de salud mental y abandonarme para siempre. Hay cicatrices como estas que se ven sobre la piel si te fijas bien, pero hay otras que no se muestran con facilidad. Esas son las que más duelen porque son las que quedan cuando te dañan el alma.


  —Hawk —murmuré conmocionada.


  —Este no es Hawk —apostilló apuntando las delgadas líneas—. Este es Hugo, el que se sintió culpable por la muerte de su hermano, el que aguantó todo tipo de insultos y vejaciones, el que se enterró en la mierda tan profundamente que quiso morir antes que seguir y creo que no tuve los cojones de desaparecer por cobarde, porque la muerte me daba demasiado miedo en aquel momento.


  Estaba sobrecogida, no sabía qué hacer.


  —Yo… No sé qué decir. —Las lágrimas me abrasaban los ojos, estaban a punto de descender irremediablemente por mi rostro.


  —No pretendía incomodarte o hacerte sentir mal con esto. —Cogió la ropa para volver a vestirse—. Forma parte de mí, de mi pasado, de lo que superé, de aquello que hoy me hace ver la vida con unos ojos que no comprendes. Solo quería que supieras que nunca voy a ser como los demás, porque mis circunstancias no eran las mismas y, como decía Beret, «somos circunstancias que nunca elegimos ser». Yo no elegí muchas de las cosas que sufrí, pero sucedieron y hoy puedo decir que me hicieron más fuerte, aunque en aquel momento me hicieron sentir muy débil.


  No aguanté más y lo besé, busqué sus cicatrices como hizo él conmigo y mis estrías. Las cubrí con mis labios, bañándolas en la reparadora sal de mis lágrimas. Él se limitó a quedarse de pie, perdiendo los dedos entre mi cabello, mientras yo recorría con cariño las señales de su cuerpo.


  —Lo siento —musité—. Nadie debería pasar por lo que te ocurrió…


  —No, nadie debería, en eso tienes razón, pero no puedo modificar mi pasado ni la madre que me engendró, que prefirió tirarse a un curandero buscando el milagro de las energías antes que darle el tratamiento que necesitaba mi hermano para seguir luchando por tener una oportunidad, por nimia que fuera. La misma que me culpó por dejarle ver por primera vez el mar, en su último día de vida, y convertirme en el causante de su muerte, en vez de reconocer que se había equivocado, que la terapia alternativa a la que lo sometía era un embuste y que el «maestro» no era más que un estafador aprovechado. Esa mujer, porque lo de madre le queda grande, no me consoló cuando decidí afeitarme la cabeza igual que Rodrigo para que no se sintiera mal.


  »Lo único que logré con aquel acto de buena fe fue ganarme las burlas de los otros niños del colegio y sus miradas de desprecio. Tampoco supo ver que comía por las noches en busca de algo que llenara el vacío que sentía en mi pecho. Fue la que me abandonó, mucho antes de haberme engendrado o de haberme dejado en aquella puerta del sanatorio mental. Y no te confundas, no es una queja, sino una reflexión sobre la infancia que me tocó vivir. Suerte tuve de dar con Edu y con aquellos médicos del hospital que sí creyeron en mí, que me dieron la oportunidad que yo me había negado a mí mismo, que vieron más allá de un físico deplorable cubierto de marcas.


  »Que me enseñaron a renacer, a vencer la depresión y la adicción al dolor y a convertir mi pasado en los cimientos del hombre que soy ahora. —Casi convulsionaba del llanto, ¿cómo había podido pasarlo tan mal? ¿Qué tipo de madre le hace eso a sus hijos? No quería ni pensar en el infierno en el que había vivido—. Por eso, cuando veo que te mandas esos mensajes tan destructivos a ti misma o que tratas de enseñarme cómo, según tú, debería verte, me duele tanto, porque yo estuve en un punto todavía más bajo y sé lo que ese tipo de mensajes repetidos en el tiempo pueden hacer. Sé que lo haces desde el desconocimiento, que no tienes ni idea de quién soy porque nunca te lo he contado. Por eso, das por hecho que te voy a juzgar por el mismo rasero que tú tienes equivocándote de pleno. Y no te culpo, es lógico que me hayas prejuzgado porque no te he dejado conocer a Hugo, solo a Hawk.


  Sus brazos me rodearon tratando de calmar el desasosiego en el que me veía envuelta y me acarició con paciencia hasta que dejé de mojarle la piel.


  —Eh, mírame, ya está, ya pasó. —Las manos tomaban mi rostro, los pulgares trazaban círculos en mis mejillas.


  —Es que fue tan injusto lo que viviste que no sé ni cómo te mantuviste en pie.


  —Durante mucho tiempo no lo hice, me caí y seguí cayendo. Pero ahora tengo claro el motivo, antes no lo sabía.


  —¿Y cuál es?


  —Pues que tenía que conocerte a ti y ahora lo sé. Tú eres el motivo de mi existir, vivo para y por ti.


  


  Los estaba viendo, observando, igual que en la discoteca, oculto entre las sombras sin que supieran que estaba ahí, sin poder apartar la mirada de su comportamiento libidinoso.


  Golpeé el volante y me puse de nuevo el vídeo donde Inma lo buscaba como una cualquiera, contra la pared, delante de toda persona que quisiera mirar, con ese mindundi empujando entre sus muslos.


  Ella siempre había sido mía, desde el primer momento que la vi y no iba a tolerar que un miserable se interpusiera entre nosotros.


  Era un hombre cabal, sabía cómo hacer las cosas y ella pronto volvería a ser mía. No tenía duda alguna.


  Capítulo 21


  [image: Imagen]


  Llevaba dos meses viviendo en el paraíso, por llamarlo de alguna manera.


  Las semanas sin los niños nos sirvieron para conocernos mucho mejor. Cada día que pasaba a su lado estaba más convencido de que Inma era la mujer de mi vida, sobre todo, las dos semanas que Lluís se llevó a los niños de vacaciones y nosotros instalamos nuestro paraíso particular en el piso.


  Cuando llegábamos a casa, nos desvestíamos. Inma tenía prohibido llevar ropa, lo hice para que aprendiera a no avergonzarse delante de mí y eso me hacía ir cachondo todo el día. Creo que cuando descubrió que por muchas veces que la viera en pelotas seguía igual de duro, empezó a relajarse y lo que era peor, a provocarme.


  La follé en cada rincón para que, mirara donde mirara, tuviera un recuerdo de las mil formas en las que nos habíamos amado. Le hice el amor tantas veces que aprendimos a fundir nuestros orgasmos en cada mirada, dejándonos ir en la misma necesidad que ambos sentíamos. No me importaba que fuera de la intimidad pasáramos a ser representado y representante, comprendía y respetaba su recelo. Solo debía armarme de paciencia, tarde o temprano se daría cuenta de que lo mío iba en serio y no sentiría la necesidad de ocultarme al mundo en el plano sentimental. Porque en el artístico no dejaba de exhibirme a diestro y siniestro.


  Los conciertos que Inma me conseguía iban in crescendo, ya no era ella quien llamaba a las salas, sino a la inversa. Cada fin de semana tenía bolos, su trabajo era impecable y el que se estaba haciendo desde la discográfica, también. Las redes sociales y mi canal echaban humo. Todo funcionaba a las mil maravillas y la imagen que Antoine había proyectado para mí encajaba plenamente con lo que la gente esperaba recibir. No podía catalogarlo de otra manera que no fuera un sueño hecho realidad.


  Cada día recibía cientos de mensajes que mi community manager respondía bajo mi personal supervisión. El disco iba tomando forma, habíamos empezado con las grabaciones de los videoclips de los temas que ya tenía terminados y estábamos perfilando los últimos arreglos de las nuevas canciones.


  Quién me iba a decir que la vida iba a cambiarme tanto de la noche a la mañana.


  Ver el orgullo que sentía Inma cada vez que cantaba sobre el escenario me hinchaba como un pavo. Ari coreaba mis canciones en casa y Quim cada día se abría un poco más a mí.


  Lo convencí para que entrenáramos juntos y traté de que me enseñara esas letras que había compuesto y que tenía ocultas en el cajón de su escritorio. Lo primero fue relativamente sencillo, lo segundo, un imposible. Todavía seguía algo avergonzado y yo no quería presionarlo demasiado, así que le dije que cuando llegara el día que quisiera mostrármelas, estaría encantado de que lo hiciera.


  Con Lluís se estableció una relación de cordialidad, ya estaba habituado a verme en el piso y a que formara parte del día a día de sus hijos. Otra cosa muy distinta era que me tragara. Si ahora me miraba con recelo, no quería imaginar lo que ocurriría cuando se enterara de que era la pareja de Inma, pero a eso ya nos enfrentaríamos llegado el momento.


  Quim se había ido ganando la confianza de su madre y ahora, que era verano, lo dejaba salir con sus amigos hasta las once. Al parecer, finalmente, Aroa y él salían juntos. No es que me hiciera especial gracia, dado el incidente, pero todos somos humanos y cometemos errores. Supuse que la cría se había dejado llevar en aquella ocasión porque era su ídolo y que finalmente había comprendido que jamás dejaría de ser eso. Prefería que lo del amor platónico se le hubiera pasado y que Quim fuera feliz al haber conseguido a la chica de sus sueños. A esas edades, sabía que no sería la definitiva, pero por lo menos él se llevó un alegrón cuando ella aceptó salir con él al finalizar las clases.


  No quise sacar el tema del beso porque me pareció una chiquillada y, visto lo visto, mejor que hubiera quedado en agua de borrajas. Ellos salían y entraban sin problema.


  Estaba preparando los bocadillos para ir a la playa a pasar el día cuando escuché a Quim abrir la puerta, pues el timbre había sonado. ¿Quién venía a casa en sábado? A los pocos segundos la voz del muchacho irrumpió en la cocina.


  —Hawk, ¿puedes hacer un bocata más? Se me olvidó comentarte que Aroa venía con nosotros. —Giré la cabeza para ver al hijo de Inma abrazado a la lanzada jovencita.


  —Claro, pero tendréis que ir a buscar una barra de pan, que compré el justo.


  —Bajo en un momento. ¿Me acompañas, Aroa? —le preguntó besándole el pelo.


  —¿Ahora me vas a hacer bajar? Mejor te espero aquí y le echo una mano a Hawk —respondió quejumbrosa.


  —Por mí, tranquila, ya lo tengo todo controlado —apostillé.


  —No, si es por mí, que no me apetece volver a salir otra vez. Si no, no pasa nada, ya comeré cuando volvamos de la playa.


  —De eso nada, ahora mismo bajo, que no me cuesta más que dos minutos, que el horno está aquí abajo. Tú quédate aquí con Hawk que yo ahora subo.


  —Oh, muchas gracias. Qué haría sin ti… —Me miró de reojo antes de darse la vuelta y darle un beso de tornillo a su chico que lo dejó temblando y con cara de bobo. Si es que las mujeres nacen con el gen de la manipulación…


  Inma estaba arriba preparando las bolsas con Ari. Aroa entró acercándose despacio hasta apoyarse en la barra de la cocina.


  —¿No vas a saludarme?


  Metí los bocadillos que ya tenía hechos en una bolsa y la miré.


  —No soy yo el que ha llegado, deberías haberme saludado tú. —Traté de ser cordial, ella hizo un mohín—. Aunque deberías haber sido tú, te lo perdono, claro que voy a saludarte. Hola, Aroa, ¿qué tal va todo?


  Ella emitió una risita.


  —Que seco eres cuando quieres y qué correcto. ¿Desde cuándo se saluda en España sin dar dos besos?


  Vestía un vestidito calado que mostraba el reducido biquini amarillo que se dejaba entrever por los agujeritos. Recorrió la distancia que nos separaba para poner sus labios en mis mejillas con extrema lentitud, agarrándome de la nuca y apretándose contra mí.


  —Hace mucho que no nos vemos y no te di las gracias por el posavasos que le diste a mi tío. Lo tengo en la mesilla de noche de mi habitación, cada noche lo leo antes de cerrar los ojos. Eres en lo último que pienso antes de irme a dormir.


  —Me alegra que te gustara, pero cuidado, igual se te desgasta de tanto contemplarlo —bromeé tomando distancia. No quería que volviera a confundirse, la veía excesivamente cariñosa esa mañana.


  —¿Te gusta mi biquini? —preguntó sacándose el vestido por la cabeza y dando una vuelta. Era de triángulo y de braguita brasileña atada por dos lacitos laterales.


  —Muy bonito.


  —Quim dice que le gusto mucho con él puesto, pero sin él más todavía… —murmuró sugerente.


  —Lógico, a vuestra edad, tenéis las hormonas desatadas.


  —¿Y a la tuya no?


  No me gustaba hacia donde estaba yendo la conversación. Decidí que era mejor atajar.


  —¿Por qué no te vuelves a vestir y le echas un vistazo a la nevera a ver qué te apetece? Voy a ver qué tal le va a Inma con Ari.


  Emitió una risita antes de ponerse la prenda de nuevo.


  —¿Huyes de mí? ¿Te he puesto nervioso?


  —No, pero si yo fuera Quim, no me gustaría que mi chica se hubiera quitado el vestido en la cocina cuando yo no estoy. Llámame antiguo.


  —Un poco. A mi chico no le hubiera importado, estoy segura. Ya sabes cómo te adora, igual que yo. Eres muy importante para ambos —ronroneó buscando un acercamiento que decliné dando un paso atrás.


  —Más vale prevenir que curar. Anda, hazme caso. Ahora vengo.


  Esa cría me hacía sentir acorralado. Si no fuera la novia de Quim, ya la habría puesto en su sitio, pero era material sensible y no quería que intercediera en mi relación ni con Inma ni con su hijo.


  Busqué refugio en mis chicas. Mi mánager estaba untando a Ariadna en crema solar, la pequeña parecía llevar medio bote encima y su piel se negaba a absorber toda aquella cantidad de chapapote blanco.


  —¿Pretendes convertir a Ari en un pastelito de nata? —observé divertido.


  Inma me premió con una mirada de esas que te parten el corazón y lo fulminan.


  —Cuando me di la vuelta, mi querida hija se había vaciado la mitad del frasco encima. Se ve que no tenía suficiente con las indicaciones del fabricante.


  —Ahora enfádate porque sea precavida —protestó Ari, de la cual solo se veían ojos—. Actualmente, se diagnostican unos ciento sesenta mil casos al año de melanomas solares, de los cuales, ochenta y un mil casos son de mujeres. Se sabe que en Europa es más frecuente entre las mujeres y que la mayor parte se dan en países con fuerte radiación solar, como es el caso de España, donde se diagnostican tres mil seiscientos casos al año. Ahora dime que no debía echarme crema.


  ¡Joder! ¡Esa niña era la puñetera enciclopedia! Aunque no sabía de qué me sorprendía, se pasaba el día leyendo y mirando documentales.


  —¡Por supuesto que debías echártela, pero no tanta como para desaparecer bajo ella y convertirte en Casper el fantasma! —se quejó Inma conmocionada.


  Ante la emergencia, decidí prestar mi incalculable ayuda.


  —Pues en vistas de que su piel parece no querer más… —La miré sugerente pringándome las manos en el cuerpo de Ari, para justo después ponerme tras Inma y ungirle los brazos sensualmente. Pegué mi cuerpo al suyo para que me sintiera plenamente.


  —Pe-pero ¿qué haces?


  El tono empleado pretendía ser una protesta, aunque el gallo que le salió hizo que perdiera toda la seriedad que trató de emplear. Me aproximé lo suficiente a su oído como para rozarlo con mis labios.


  —Protegerte del cáncer de piel. Ven, Ari, que te necesito para seguir dándole cremita a tu mami.


  Seguía peligrosamente cerca de su oído cuando la pequeña se puso a mi lado, así que bajé el tono para decirle:


  —Aunque la cremita que te daría ahora mismo sería otra.


  Ella se contrajo y su piel se erizó de golpe bajo mi tacto.


  El mal humor de mi representante se había disipado y ahora estaba más excitada que otra cosa. La niña seguía a mi lado, ejerciendo de dispensador humano, a la par que yo disfrutaba repartiendo la crema sobre el maravilloso cuerpo de su progenitora. Pasé de los brazos al vientre y la espalda de Inma, que cada vez estaba más caliente. Podía notar su respiración acelerada a cada pasada de mi mano. Ari parecía ajena a todo, pero su madre no lo estaba a nada.


  Si hubiera colado la mano bajo la cinturilla del pantalón corto que llevaba, seguro que la hubiera encontrado lista para mí y eso me ponía muy duro contra su trasero respingón, que cada tanto se balanceaba hacia atrás provocador.


  Un grito desde la planta baja interrumpió el momento.


  —¡Hawk, ya tengo el pan para que le hagas el bocadillo a Aroa!


  Inma carraspeó apartándose azorada, creo que había perdido el norte de lo que estaba haciendo.


  —Ve, ya termino yo —carraspeó.


  —¿Segura? —inquirí seductor. Estaba disfrutando demasiado—. Mira que lo estaba haciendo perfecto, ya casi no queda exceso sobre el cuerpo de Ari.


  —Sí, mami, ya solo me queda la mitad.


  —Estoy segura. —Su voz ganó firmeza—. Espéranos abajo, que en un momento termino y bajamos.


  —Como quieras. —Le di un pequeño mordisco de despedida en el lóbulo de la oreja, que la hizo removerse incómoda y a mí me hizo sonreír.


  Qué largo se me iba a hacer el día…


  


  —Podríamos haber ido más cerca, a Vilanova o a Gavá —suspiró Inma.


  —Cierto, pero me dijeron que esta playa es genial para ir con peques y que en el restaurante se come genial.


  —Esas también son playas geniales para ir con peques —me recriminó.


  —Y aquí hay un montón de gente, no sé si encontraremos sitio —protestó Aroa secundando a Inma.


  Busqué en Google playas para ir con niños en la Costa Brava para cambiar de aires. Había oído que las playas eran muy limpias y los paisajes preciosos, así que los quise sorprender. Recomendaban la Cala Sant Francesc, ubicada en Blanes, un lugar precioso de aguas cristalinas donde Ari podía hacer pie y entretenerse con los peces. Además, había pensado en comer en el restaurante; los bocadillos eran para desayunar y llevaba la nevera cargada de fruta para merendar. No íbamos a irnos hasta ver la puesta de sol.


  —¡Mirad, esos parece que van a levantarse! —exclamó Ari regocijada.


  Solo me hizo falta mirar a Quim para que este se lanzara a la carrera para alcanzar el sitio, tratando de que otra familia que había llegado después de nosotros no nos lo robara. Por suerte, a rápido no lo ganaba nadie y se plantó allí haciendo aspavientos con las manos para que nos acercáramos.


  Logramos que las cinco ancianitas que estaban recogiendo nos sonrieran ante el apuro que mostraba Inma. Era un sitio genial, al lado de las rocas y muy cerquita de la orilla.


  —¡Menuda suerte! —murmuró Ari sin muestras de pudor.


  —Pues sí que la habéis tenido, encontrar sitio a estas horas en la Cala, es un milagro —respondió una de las mujeres, mirándola con benevolencia—. Nosotras somos más de venir de ocho a once, no nos gusta el bullicio y a partir de esta hora hay mucho.


  —Yo creo que a nadie le gusta, pero es que no pensaba que se fuera a llenar tanto. En las fotos de Internet, la playa casi parecía vacía —les aclaré. Ellas rieron ante mi inocencia.


  —Ya lo sabemos muchacho, nosotras también navegamos, ¿sabes? Internet te muestra lo que quiere, y no es precisamente la hora punta de la playa. Pero bueno, vosotros habéis estado de suerte y ahora podréis disfrutar de lo lindo, que este es el mejor sitio. Eso sí, vigilad, que el agua está calentita y hay riesgo de picadura de medusas. Tienen muy mala baba, las muy hijas de su madre son transparentes, así que no las ves venir. Remojaos, pero con cuidado.


  —Muchas gracias, la tendremos —agradeció Inma mirando el agua con preocupación y advirtiendo a Ari que tuviera mucho ojo al meterse.


  Tras clavar las sombrillas y colocar las toallas, la pequeña ya estaba loca por hacer uso de la red y ver si cazaba algún pececillo. Traté de animar a Inma a que se metiera con nosotros, pero prefería tomar el sol, cual lagarto, para coger algo de bronceado. Quim y Aroa se pusieron a jugar a las palas, así que la peque y yo nos adentramos entre las rocas para llenar su cubo de capturas.


  Estuvimos cerca de una hora en remojo y terminamos con los dedos como pasas y un botín de diez pececillos de roca y un cangrejo conviviendo en su cubito de princesas Disney.


  Ari, que ya estaba harta de tanta agua, me instó a que sorprendiera a su madre mojándola por entero para gastarle una broma y yo, viendo la oportunidad y el apetecible cuerpo tumbado bocabajo con el sujetador desabrochado, no lo pensé dos veces antes de lanzarme en plancha sobre él, causando un millar de gritos a sus espaldas, que era justo donde yo serpenteaba.


  Inma se había quedado dormida y no esperaba mi cuerpo chorreante encima del suyo, se dio la vuelta sin pensar, maldiciéndome en arameo, y golpeó mi pecho desnudo ofreciéndome unas deliciosas vistas del suyo.


  —¡Mamá, pero ¿qué haces?! —vociferó Quim—. ¡Estás enseñando las tetas! —Ella me miró consternada y rápidamente se cubrió con las manos—. ¡Qué vergüenza! ¡¿Qué pensaría papá?!


  Me di la vuelta con rabia contenida.


  —Quim, discúlpate ahora mismo con tu madre. Tiene todo el derecho del mundo de hacer toples si eso es lo que le apetece, aunque no ha sido el caso. Quise gastarle una broma y la pillé desprevenida.


  —¡Eso da lo mismo, la está viendo todo Dios!


  —¿Y eso qué importa? Está en todo su derecho a tomar el sol como le venga en gana. No sé a qué viene tanta vergüenza cuando tú seguramente te enganchaste durante tiempo a ese par.


  —¡Pero era un bebé!


  —Pues para comer no te daba vergüenza verle el pecho a tu madre. Además, ¿verdad que tú y yo no llevamos parte de arriba?


  —¿Cómo vamos a llevarla? ¡Somos tíos!


  —Y ellas son mujeres —señalé a Aroa, a Ari y a Inma—, y tienen el mismo derecho que nosotros a ir con el torso al aire, no hay diferencia y no está bien que las midamos con otro rasero distinto al nuestro.


  —¡Pero es mi madre! —volvió a quejarse.


  Supuse que nunca la había visto así antes y era entendible que le chocara, pero su reacción me parecía desmedida. Nadie debía sentirse mal por exponer su cuerpo.


  —Eso es lo de menos. Nacemos desnudos y morimos desnudos, la ropa es un simple adorno.


  —Totalmente de acuerdo, Hawk. —Aroa se quitó la parte de arriba y la lanzó a mis pies. Quim se descompuso—. Ya está bien de tanta represión. Tú lo has dicho, todos somos iguales.


  Ari, que no tenía nada, se unió a la causa quitándose su top de volantes de la Sirenita.


  —¡Pero ¿es que os habéis vuelto todas locas?! —Miré de reojo a Inma que dudaba sobre si seguir a las demás o continuar cubriéndose ante su hijo. Finalmente, se quitó las manos del pecho haciendo que este se echara las manos a la cara.


  —No, Quim, locas no y Hawk tiene razón, ya está bien de tanta represión. Hoy tomaré el sol así y si no te gusta, me da igual, ya te puedes ir acostumbrando. Me las viste durante dos años, que fue lo que tardé en destetarte, y me las vas a volver a ver ahora.


  El muchacho apretó los puños con impotencia y desvió la mirada hacia su novia, que no se amedrentó ni un instante.


  —¿Y tú también piensas quedarte así?


  Ella asintió desafiante.


  —Pues no contéis conmigo para hacer el ridículo.


  Traté de detenerlo, pero se largó a la carrera hacia el agua donde dio brazadas enérgicas para alejarse de nosotros.


  Me tumbé al lado de Inma, podía palpar su preocupación.


  —Se le pasará —traté de tranquilizarla.


  —Es que tiene puntos que son exactos a Lluís y me da miedo estar criando una réplica de su padre. No sé qué voy a hacer con este hijo mío, tal vez no debí provocarlo.


  —Tú no has provocado nada, estás perfecta así y aquí el único que tiene un problema con la desnudez es él.


  —Pero es que tal vez me he pasado…


  —De eso nada, hiciste lo correcto. Él debe empezar a cambiar la visión de ti y tú no debes reprimirte porque no has hecho nada malo. Quim es un chico listo, es lógico que haya cosas que le choquen porque no las ha vivido con anterioridad. Puede que esté influenciado por su padre, pero eso no quiere decir que su visión sea la correcta. Puedes estar tranquila, lo estás haciendo genial como madre y él es un adolescente que acaba de descubrir que las cosas, a veces, pueden cambiar y no por ello ser malas. Necesita acostumbrarse al cambio, dale tiempo.


  Inma se echó las manos al rostro mientras yo me reía por su bochorno.


  —¿Puedes creer que en mi vida había hecho toples? Me siento avergonzada.


  —Puedo creerlo, es más, he visto cómo has cambiado el tono de tu piel a un hermoso rojo gamba al darte cuenta de tu exhibición. Pero créeme si te digo que no tienes por qué, que estás preciosa estés como estés y que voy a seguir tratando de que hagas cosas que antes ni te hubieras planteado. ¿A que tampoco te has bañado nunca sin la parte de arriba? —Negó con la cabeza—. Pues ya va siendo hora.


  —Ni loca voy a ir andando con las domingas al aire en mitad de toda esta gente para que vean cómo rebotan entre sí.


  —¿Domingas? —se carcajeó—. ¿Y por qué no las llamas jueves? A mí me gusta que estén en todas partes —ronroneé bajito.


  —No seas necio —resopló.


  —Me da igual su nombre, pero tú te vienes conmigo al agua. Además, estás ardiendo y tengo miedo de que seas mitad vampira y te conviertas en polvo.


  —Ya sabes que no lo soy.


  —Cualquiera lo diría cuando me la chupas o me muerdes el cuello —admití en un susurro. Inma enrojecía por momentos y a mí se me antojaba adorable.


  —Para, al final te van a oír. —Ari estaba muy entretenida enseñándole el botín a Aroa—. Deja que por lo menos me ponga la parte de arriba… —se quejó buscándola a tientas. Pero no le di tiempo, me levanté más rápido que ella y la cargué sobre el hombro ante los gritos de júbilo de Ari, que acababa de ver cómo su madre se elevaba en volandas.


  —¡Eso es, Hawk, llévatela al agua! ¡Que se dé un chapuzón! ¡Pero vigila, que le dan mucho miedo los peces y que la pueda morder un tiburón, no la sueltes! —gritó extasiada viendo cómo me dirigía a la orilla.


  —Eso está hecho, peque, no la voy a soltar.


  Inma no dejaba de protestar, pero poco importaba. Cuando estuve lo suficientemente dentro, me sumergí con ella a cuestas. El agua me llegaba al cuello, así que Inma no hacía pie.


  —¡Estás loco! —chilló entre ofendida y disgustada, escupiendo agua por doquier.


  —Y tú estás muy buena, señorita Ferreras. —La agarré del culo y la froté contra mi rigidez. Tener sus pezones arañando mi torso despertaba rápidamente mi lujuria.


  —¡Suéltame! ¡Nos van a ver!


  Oteó nerviosa por si veía a Quim, quien se había alejado y ahora nadaba alineado con la orilla hacia el otro extremo de la cala.


  —Aquí no nos ve nadie. —Amasé las nalgas y tiré juguetón de las lazadas laterales del biquini, deshaciéndolas.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Estoy desnuda! —Estaba firmemente agarrada a mi cuello, así que no había podido hacer nada frente a mi agilidad al desvestirla.


  —Ajá —musité, a la par que ella se aferraba mucho más a mí.


  —¡Ponme de inmediato el biquini! ¡Esto no es una cala nudista, sino una playa familiar llena de gente! ¡Están mis hijos! ¡Y la novia de Quim!


  —Eso parece. ¿No crees que es excitante?, me da mucho morbo tenerte así.


  —¡Creo que estás chalado! ¡Y esto no da morbo! —protestó contrariada.


  Me relamí, porque leía la excitación en su rostro como una sinfonía hecha para disfrutar. No lo pensé, guardé la prenda en uno de los prácticos bolsillos que tenía mi bañador y la penetré con dos dedos.


  Ahora sí que no podía soltarse, gimió con fuerza y yo la miré con intensidad.


  —Siente tu libertad, preciosa, cómo el agua besa tu cuerpo perfecto mientras mis dedos te hacen mía.


  Otro gemido más intenso, sus labios se separaron y hurgué entre sus pliegues para que tensara la vagina contra ellos.


  —Nos… nos… van a pillar…


  —Shhh, no van a saber qué hacemos a no ser que nos delates. Solo déjame hacer y disfruta, voy a hacerte un regalito para que nuestros días de playa sean un buen recuerdo para los dos.


  La estimulé con las manos, rozando el duro clítoris con el dedo pulgar, ahondando en su interior hasta que logró dejarse ir por completo y disfrutar de la experiencia.


  La única vez que había visitado el mar fue con mi hermano y no era mi mejor recuerdo, así que uno con Inma era justo lo que necesitaba. Su cuerpo se apretaba indolente, buscando el placer que le ofrecía.


  —Eso es, no nos niegues esto, no te lo niegues. Nadie nos ve, solo estamos tú, yo y el mar.


  De cara a los demás, éramos una simple pareja abrazada, nadie sabía qué estaba ocurriendo. Con solo ver su abandono, mi excitación creció exponencialmente. Sus caderas se mecían buscando mayor fricción y yo apretaba el tenso nudo aguijoneándolo para que estallara entre mis brazos. Sus pupilas casi abarcaban todo el iris, los jadeos acariciaban mi piel y cuando alcanzó el orgasmo deshaciéndose entre mis brazos, me sentí orgulloso por la confianza que me acababa de ofrecer.


  —Madre mía, madre mía… —La frente de Inma impactó contra mi hombro. El paréntesis de deseo había finalizado y ahora volvía a ser de nuevo ella, mirando a ambos lados como si alguien nos fuera a detener por escándalo público.


  —Tranquila, preciosa. Ari está jugando con los peces del cubo, Aroa está tumbada tomando el sol y Quim sigue en la otra punta sentado sobre una roca. Está todo controlado, nunca haría nada que te perjudicara.


  Busqué la prenda en mi bolsillo y la regresé a su lugar.


  —Ha sido, ha sido…


  —¿Has entrado en bucle? —bromeé—. ¿Ahora te da por repetir las cosas dos veces?


  —¡Tonto!


  —Preciosa. —Sonrió de oreja a oreja y yo la imité—. Sabes cuánto me gustas, ¿verdad? —le pregunté abrochando la segunda lazada.


  —Me voy haciendo una ligera idea. —Seguía mirándome con gesto dulce.


  —Y sabes que voy en serio, que no eres una más y que, por mucho que te empeñes en creer que cuando me canse te voy a dar una patada, eso no va a ocurrir nunca, ¿verdad?


  Ella suspiró sonrojada.


  —Quizás empiece a creerlo.


  —Me alegro, porque si algo tengo claro, es que te quiero, Inma Ferreras, que nunca había sentido esto por nadie y que me duele cada vez que cuestionas mis sentimientos hacia ti.


  —Hawk… —musitó.


  —No hace falta que respondas, sé que no estás lista todavía para admitir tus sentimientos tan abiertamente como yo, pero eso no implica que quiera que sepas cómo lo estoy viviendo yo. Pienso luchar por lo nuestro contra viento y marea, voy a pulverizar cada uno de tus prejuicios hasta que lo único que resplandezca sean tus sentimientos hacia mí. No voy a rendirme porque sé que tú eres mi letra perfecta, la que está escrita para mí y eso nadie lo va a cambiar jamás.


  —Eso es juego sucio.


  —¿El qué?


  —Primero me das un orgasmo, después, la declaración de amor más maravillosa del mundo y así no se puede… ¿Cómo voy a seguir resistiéndome?


  —Cualquier declaración palidece ante lo que dice mi corazón. Sabes que, desde que te vi, no me pertenece y que late solo por y para ti.


  —¡Joder! —protestó.


  —¿Qué pasa?


  —No sabes las ganas que tengo ahora mismo de besarte.


  —¿Y qué te lo impide? —la tenté. Vi su debate interno. Esa barrera debía romperla ella, no iba a forzarla a que me diera una demostración afectiva en público. Se mordió el labio inferior, después resopló, se apartó diciendo «No puedo» y se alejó nadando hacia la orilla. Al parecer, le temía más a un beso mío en público que a un tiburón.


  Inma era dura, de fuertes convicciones y, aunque sus defensas caían poco a poco, se volvían a alzar cuando creía que ya era mía. Aunque eso no me iba a detener. Pensaba cada palabra que le había dicho, no la iba a dejar ir, no cuando estaba tan cerca de que admitiera que ella quería lo mismo que yo. Lo veía en sus miradas, en sus caricias y en la manera en la que gritaba mi nombre cuando le hacía el amor. Pero necesitaba crearle un entorno seguro. Sabía que tenía a su madre y a Ari de mi parte, ahora solo me quedaba Quim. Si ellos me apoyaban, el resto del mundo dejaría de importarle o, por lo menos, eso esperaba.


  Nadé hasta las rocas donde se encontraba su hijo. Estaba sentado con la mirada perdida en el horizonte, agarrándose las rodillas y con el cuerpo encogido. Trepé hasta llegar a su lado y me senté.


  —¿Puedo acompañarte?


  Se encogió de hombros.


  —Diga lo que diga, harás lo que quieras. Mi opinión no cuenta una mierda, solo la tuya.


  Me quedé algo parado ante su respuesta, pensaba que entre nosotros había una amistad. No quise darles mucha importancia a sus palabras, tal vez se debieran al mismo enfado.


  —¿Por qué dices eso?


  Él me miró directamente.


  —Sé que te follas a mi madre —contestó sin tapujos dejándome helado—. Una mañana os oí, fue uno de los últimos días de clase. Me dejé un trabajo de final de curso que debía entregar encima de la entrada y no podía fallar, así que pedí permiso a mi tutora y regresé a casa a la hora del patio. Al principio, pensaba que estaban atacando a mi madre, así que subí precipitadamente las escaleras y os vi en su cama, desnudos, tú estabas…


  —Ya puedo hacerme una idea —admití sin dejar que continuara—. ¿Por qué no has dicho nada?


  —¿Y qué iba a decir? Hawk, ¿por qué te tiras a mi madre? Mamá, ¿por qué te follas a Hawk mientras estoy en clase? Además, no soy tonto, sé que no solo es eso. Ha cambiado, se pasa el día sonriendo, te mira con ese brillo en los ojos y tú haces lo mismo con ella. También están los cambios en su manera de vestir y lo de hoy lo ha terminado de rematar —bufó.


  —La quiero, Quim, no me gustaría que pensaras otra cosa. Si no lo hemos dicho, es porque ella quiere protegeros y porque no está segura de que yo la quiera lo suficiente como para presentarme al mundo como su pareja. Pero te juro que para mí no es un rollo, me gusta de verdad, no es solo sexo.


  —¿Por qué? Puedes tener a cualquier chica y ella es… es…


  —Cuidado con lo que vas a decir —le advertí.


  —No sé, no puedo verla como una tía en la que alguien como tú se fijaría.


  —Y yo no esperaba que alguien como tú, que ha sufrido el enjuiciamiento de los demás, haga exactamente lo mismo con su propia madre. —Miró hacia sus piernas algo avergonzado—. Inma es preciosa, lista, bondadosa, con un corazón que no le cabe en el pecho, luchadora, inteligente, empática y podría decir tantas cosas que se me acaban los dedos para enumerar sus virtudes. Pero, más allá de todo lo bueno que le veo, está lo que siento cuando estoy con ella. Sé que el mundo se podría ir a la mierda que a mí me bastaría con una de sus sonrisas para volver a repoblar el planeta.


  Eso le hizo sonreír.


  —Yo me siento igual con Aroa, es la única chica que me ha hecho sentir así.


  Apreté su hombro, no quise romper su fantasía, aunque yo tenía claro que esa chica no era para él.


  —No juzgues a tu madre por querer vivir. Ella te ha dado la vida y se merece que tú también se la des a ella, ha llegado su turno de ser feliz. Siempre ha estado a tu lado apoyándote, preocupándose por ti, alentándote a perseguir tus sueños y eso, amigo mío, no tiene precio. Si hoy le apetece tomar el sol sin la parte de arriba, déjala que lo haga; si quiere bailar desnuda bajo la lluvia, que baile. Con ello, no hiere a nadie y rompe un poco con los estigmas que ella misma se autoimpone, y tú de eso sabes mucho, casi tanto como yo.


  —Sé que no debería importarme, pero es que ¡joder! ¡Es mi madre!


  —Lo sé, y por ello no he salido detrás de ti para echarte la bronca, pero debes respetar cada decisión que tome y no hacerla sentir culpable, porque no está haciendo nada por lo que deba ser reprendida. Venga, Quim, eres un chico listo y sé que, en el fondo, solo se tratan de prejuicios que alguien ha instalado en tu mente, pero, en realidad, no eres así. Deja que disfrutemos de este día y hazlo con nosotros. —Vi claramente cómo caían sus defensas, no era un mal chico y tenía un corazoncito que latía en ese cuerpo adolescente.


  —Trataré de hacerlo, pero me va a costar digerir determinadas cosas.


  —Nadie dice que la vida sea fácil. Me vale con que le eches intención.


  —Ah, y quédate tranquilo, no le diré a mamá que sé lo vuestro. Todavía no estoy seguro ni de haberlo digerido yo —suspiró—. Mi padre flipará en colores cuando se entere, no te soporta.


  —Me hago una ligera idea.


  Quim sonrió con el flequillo castaño cayendo sobre uno de sus ojos.


  —A mí, en el fondo, no me importa. La veo feliz y eso me gusta, aunque me cueste expresarlo. No me costaría hacerme a la idea de que vivieras para siempre con nosotros.


  —No hace falta que me lo digas, sé que quieres a tu madre, aunque no lo expreses con frecuencia. Eres un chico estupendo y sé que nos apoyarás si eso es lo que hace feliz a tu madre.


  —Puede que me cueste expresarme, que no lo diga en voz alta, pero sí en muchas de mis letras. Le estoy muy agradecido a mi madre, de verdad. Sé todo lo que ha hecho y cómo se ha sacrificado por mi hermana y por mí, aunque a veces no lo parezca —admitió avergonzado.


  —Pues me encantaría oírlas. Cuando te apetezca, ya sabes que estaré encantado y que puedes confiar en mí porque siempre te diré lo que pienso.


  —Tal vez hoy pueda mostrarte alguna, si te parece.


  —Me parece una gran idea. Y ahora vamos con nuestras chicas, no nos las vayan a quitar mientras estamos aquí entre las rocas.


  —Gracias por escucharme, Hawk.


  —Gracias a ti por abrir la mente. Tu madre ha criado a un gran chico, puede sentirse muy orgullosa de ti.


  —¿Aunque la cague?


  —Todos la cagamos de vez en cuando. Anda, vamos.


  Capítulo 22


  [image: Imagen]


  Fijé los ojos en el papel, con la mente en blanco, sabiendo la responsabilidad que tenía entre las manos.


  Un papel lleno de miedos, emociones y verdades como puñales que Quim me había confiado para que le dijera qué opinaba sobre aquel tema.


  
    Miradas


    Desde que llegué a este mundo me sentí diferente,


    Poco importaba lo que me dijera la gente.


    Es movido, es inquieto,


    pero ¿es que no sabe estarse quieto?


    Te miraba,


    me mirabas,


    en un silencio mudo


    que ataba nuestras voces en un nudo.


    Buscaba en tus ojos la serena calma,


    el sosiego que tratabas de transmitirle a mi alma.


    No te preocupes, hijo, estás lleno de energía.


    No eres tú, es a ellas a quien les fallan las pilas.


    Te miraba,


    me mirabas.


    Y, joder, te creía,


    aunque tus palabras de ánimo fueran pura mentira.


    Mi padre me ignoraba,


    siempre dijo que no me pasaba nada.


    Terminó rindiéndose a la evidencia,


    pues mi impulsividad agotaba su paciencia.


    Una pastilla, dos y entraría en coma,


    poco importaba si me opacaba tras cada toma.


    Lo único que importaba era que estuviera calmado,


    que en la clase no me señalaran como al apestado.


    Te miraba,


    me mirabas,


    y me perdía en tu sonrisa,


    dejándome acariciar por su cálida brisa.


    Ahora sé por qué siempre me sentí el patito feo,


    porque solo me siento cisne cuando rapeo.


    Lo único que anhelaba era ser uno más de la camada,


    pero cada vez que lo intentaba me daban la patada.


    Era el raro, el distinto, el tarado,


    el del asiento vacío, el del pupitre de al lado.


    Te miraba,


    me mirabas,


    y pensaba, que no lo note,


    yo solo puedo contra todos, seguro que salgo a flote.


    Pero mi estado de ánimo caía en picado,


    como cuando sacas el palito del medio en el juego del Mikado.


    Todo a mi alrededor se derrumbaba,


    a cada risa, a cada burla, mi ira se descontrolaba.


    Era una puta bomba de relojería,


    esperando ser accionada para hacer estallar mi alma vacía.


    Mi estado de ánimo era una cuenta atrás deseosa de acabar,


    donde cada minuto transcurrido me hacía menguar.


    Sin amigos, sin chica, sin nadie a quien acudir,


    regresaba a casa para refugiarme en ti.


    Te miraba,


    me mirabas,


    como un barco a la deriva


    que buscaba el único faro que no le daba evasivas.


    Tus brazos no me juzgaban cuando me decías: «Ven, hijo».


    Y yo me lanzaba a ellos buscando su cálido cobijo.


    Eres madre, eres tierra,


    dadora de vida eterna.


    La que no me cuestiona mi lucha interna.


    La que me parió sin esperar nada a cambio,


    la que jamás me hizo sentir como un recambio.


    Pues por muy roto que estuviera,


    me has protegido siempre como una fiera.


    Te miraba,


    me mirabas,


    y vi el dolor reflejado en tus ojos,


    cuando me apuntaban con el dedo haciéndome sentir un despojo.


    Te enfrentaste a ellos contra viento y marea,


    me llevaste bien lejos de aquella odisea.


    Buscaste para mí un lugar diferente,


    donde no sintiera el peso de las miradas de la gente.


    Te encargaste de entregarme una nueva llave,


    para que por jodido que estuviera lo sintiera menos grave.


    Te armaste de paciencia y de cariño infinito,


    aguantaste mis enfados, que me hacían tratarte a gritos.


    Te miraba,


    me mirabas,


    y sé que veías mis decepciones,


    las mismas que hoy pienso usar como municiones.


    Hoy me siento fuerte para librar mis propias batallas,


    porque me has otorgado coraje y agallas.


    Mi estandarte siempre será tu sonrisa,


    la convertiré en esa bandera que nadie pisa.


    Soy quien soy gracias a tu sangre,


    la que fluye por mis venas como si fuera un purasangre.


    Porque me has enseñado a levantarme cuando caía


    y has creído en mí cuando nadie lo hacía.


    Te miro,


    me miras


    y nuestras miradas por fin brillan,


    ya no siento el yugo de aquellos que me acuchillan.


    No quiero volver a ver en tus ojos reflejado el llanto,


    sino verlos emocionados al escuchar que por ti canto.


    Ya no soy ese crío asustadizo


    que no se atrevía a salir de su propio cobertizo.


    Ahora me siento listo, estoy preparado,


    ya no voy a echarme a temblar por mucho menosprecio que tenga al lado,


    mil batallas he librado y la guerra al fin he ganado.


    Te juro que no voy a decepcionarte


    y que voy a convertir la música en mi manera de amarte.


    Veneraré siempre el suelo donde pisas y


    crearé un pintalabios con el color de tus sonrisas.


    Siento orgullo de haber salido de tu vientre.


    Y saber que formo parte de tu pasado y tu presente.


    Te miro,


    me miras


    y veo en tus pupilas el orgullo,


    así que desde ya te prometo que voy a dejar de hacer el capullo.


    Hoy me siento liberado,


    ya no soy aquel soldado al que dejaban de lado.


    Me siento orgulloso de poder mirarte de frente y


    saber que tú también lo sientes.


    Ya no soy esclavo ni verdugo,


    en mi cuello ya no pesa ningún yugo.


    Ahora sí puedes sentirte orgullosa


    de que nada ni nadie va a aplastarme bajo su losa.


    Solo quiero decirte ahora que estás despierta:


    gracias, madre, por darme la vida y dejarme siempre la puerta abierta.

  


  Por un momento, me quedé sin respiración. Había tanta intensidad en cada línea, tantas emociones descarnadas, que me sabía mal no dar con las palabras adecuadas que le hicieran percibir cuánto había calado esa canción en mí.


  —No es buena, ¿verdad? —Algo debió ver que le hizo presuponer que no me había gustado. Suspiró disgustado—. Tranquilo, sabía que esto podía pasar. No sé ni por qué te la he enseñado, ahora me avergüenzo… —admitió con resignación.


  Levanté la mirada cuando me sentí preparado.


  —Pero ¿qué dices, tío? ¡Este tema es brutal!


  Sus ojos se abrieron buscando la verdad en los míos. Le dejé hacerlo, hallar la franqueza que estaba seguro de que destilaban mis pupilas.


  —¿En serio? ¿De verdad? —No me creía del todo, necesitaba que se lo corroborara con palabras.


  —Joder, es la bomba. Estoy por decirle a tu madre que me deje incluirlo en el disco, poniendo que es de tu autoría, por supuesto…


  Sus mejillas se sonrojaron.


  —Gracias por la oferta, pero el tema es mío, quiero ser yo quien lo cante cuando me sienta preparado para hacerlo.


  Le sonreí apretando su muslo.


  —Pues eso me parece mejor todavía. No te he oído rapear, pero seguro que lo haces de maravilla. Tienes un talento y una sensibilidad innata que debes explotar.


  Él se encogió de hombros.


  —Aroa dice que no lo hago mal del todo, aunque a veces me quedo sin aire y necesito ganar fluidez.


  —Eso es práctica y experiencia, pero te aseguro que aquí —agité el papel ante sus ojos— tienes muy buena materia y lo más importante lo llevas ahí dentro. —Apunté a su pecho—. Has de dejar que fluya y no te avergüences de nada, porque no tienes motivos para ello.


  —¿No lo dices por decir? ¿Por quedar bien o porque te guste mi madre?


  —¡No! Nunca miento, es uno de mis principios. La letra es cojonuda y, con una buena base, será tremenda. Se nota que has puesto el alma en ella y lo mejor de todo es que te dejas fluir, que se lee tanta verdad que te remueve por dentro y eso es lo que hacen los grandes.


  —¿Dónde ha puesto el alma mi chico? —Aroa entró en el cuarto con una camiseta de Quim que le llegaba a medio muslo y el pelo húmedo después de la ducha.


  Era tarde, ya habíamos cenado, estuvimos hasta última hora en la playa y paramos a por unos shawarmas para cenar. Quim y yo fuimos los primeros en meternos en la ducha, pues éramos más rápidos, y las chicas habían esperado al siguiente turno después de la cena.


  Aprovechamos que estaban entretenidas para que Quim me mostrara su trabajo.


  Ella se sentó a sus espaldas rodeándole el cuerpo con brazos y piernas, apretando su torso contra él para besarle el cuello si dejar de mirarme.


  —Me ha enseñado uno de sus temas —le aclaré.


  —¿Cuál? Tiene tantos… —Pasó la lengua sugerente y le mordió el lóbulo de la oreja.


  —Aroa… —advirtió Quim, incómodo por la actitud de la chica.


  —¿Qué? Hawk ya sabe que tú y yo nos acostamos. ¿Crees que se va a sorprender por mis muestras de afecto? Seguro que él hace lo mismo con sus conquistas.


  —Sé que no se va a sorprender, pero no es correcto.


  Las manos de la chica subieron a los pectorales del muchacho, que trataba de disculparse con la mirada.


  —Será mejor que os deje, es tarde y tendréis ganas de dormir.


  —De dormir, no, precisamente —ronroneó ella sonriéndome con apetito.


  —Pues de lo que sea. Yo sí que estoy agotado, así que os dejo charlando de vuestras cosas. Es una letra preciosa, Quim, y sé que a tu madre le gustará mucho escucharla, o leerla, lo que tú prefieras.


  —Ya veremos, de momento, no me siento preparado.


  —Llegará un día en el que lo estarás y la harás muy feliz, en serio. —Me levanté de la silla para irme.


  —No te preocupes, Hawk, yo lo ayudaré a perder toda la timidez.


  Una de las manos de Aroa descendió y cubrió la bragueta de Quim. Él se puso rojo como la grana.


  —¡Aroa! —volvió a protestar intentando quitarle las manos de aquel lugar, provocando que ella riera sin dejar de contemplarme.


  No quería seguir allí, tenían las hormonas en pleno chupinazo y no quería estar en medio. Además, ellos darían rienda suelta a sus necesidades y yo, sin poder acostarme con Inma.


  Fui a mi cuarto y escuché las risas en el baño que compartía con Inma. Percibí el sonido del secador y los murmullos cómplices de las chicas. Ari había rogado por un baño de espuma relajante junto a su madre y esta la había complacido. Esperé hasta que escuché la puerta abrirse. No había cerrado la mía, así que en cuanto supe que estaban fuera, salí para darles las buenas noches.


  —¡Hawk! —Ari soltó la mano de su madre y correteó para abrazarme. La lancé por los aires como le gustaba a ella, para hacerla aterrizar contra mi cuerpo, apretándola en un abrazo de oso que la hacía desternillarse.


  —Pero ¡qué bien hueles, peque! —observé hundiendo la nariz en su sedoso pelo.


  —Pues mamá huele igual, ya verás. Huélela a ella.


  Inma se sorprendió ante la petición de la niña y me miró atrapando el grueso labio inferior entre los dientes.


  —¿A ver?, eso tendré que comprobarlo —murmuré sugerente.


  Me acerqué con una sonrisa lobuna que ella captó a la perfección y, con la pequeña entre ambos, pegué la nariz en la curvatura del cuello, donde deposité una dulce pasada de mi lengua sin que la niña se percatase.


  —Mmmm, sí, huele como para comérsela. —De hecho, era lo que más me apetecía en ese momento, hundir mi boca en ella hasta que se deshiciera rota de placer sobre mi lengua.


  —Eso es porque nos hemos bañado con mi espuma de baño de aroma a chuche.


  —Pues deberían advertir en el frasco los efectos secundarios —bromeé tomando distancia para ver cómo se le habían endurecido los pezones a mi representante bajo el camisón.


  —¿Quieres comerte a mamá como en el cuento de Caperucita?


  —Algo así, ahora me siento muy lobo, aunque sea un halcón.


  La pequeña me miró entrecerrando las pestañas.


  —Pero tú no tienes rabo —observó.


  No pude contener la carcajada frente a la mirada de bochorno de Inma, que se había deslizado, sin poder evitarlo, hacia mi erección.


  —Puede que como el del lobo, no, pero créeme, algo podría hacer.


  —Dejaos de tanto cuento, que es tarde y toca ir a dormir. —Claramente, Inma estaba incómoda por mi sugerencia y quería zanjar el asunto antes de que fuera a más.


  —¿Puedo dormir esta noche contigo, mami? Por favor, tengo muchas ganas, hace mucho que no dormimos juntas. Ya nos hemos bañado, así que sería el final perfecto. —Puede que para ella lo fuera, pero yo quería exactamente lo mismo, aunque sabía que tenía la batalla perdida. Cualquiera le decía que no a esa renacuaja con la mirada que ponía—. Si quieres, tú también puedes dormir con nosotras, la cama es muy grande y cabemos los tres, Hawk.


  —¡Ari! —chilló Inma consternada.


  —No me grites que estoy aquí al lado, ¿o acaso necesitas gafas?


  —No te grito por eso, claro que te veo, he elevado el tono porque lo que has sugerido es inapropiado. Esas cosas no se dicen. Los chicos y las chicas no duermen juntos, a no ser que sean novios o estén casados —aclaró.


  —Pues yo dormí una noche con Hawk y él no es mi novio. Y el día que fui a dormir a casa de Anais y Joan, dormimos los tres en la cama y tampoco somos novios, solo amigos. Así que no sé por qué no podemos dormir los tres.


  —Pues porque a tu edad es distinto, los mayores no lo hacen. —Inma trataba de explicarse sin demasiado éxito.


  —¿Por qué?


  —Porque es así y punto —zanjó su madre.


  —Entonces, ¿Hawk no puede dormir con nosotras si no es tu novio?


  —Eso es.


  Vi que le costaba tragar ante la sugerencia.


  —Pues haceos novios y listo. Hawk es muy guapo, simpático y me cae genial. Y tú eres la mejor madre del mundo, así que podríais intentarlo. Seguro que se os daba bien.


  Nos miró a uno y a otro esperanzada.


  —Por el amor de Dios, Ariadna, ¿quieres dejar de decir tonterías? Tanto sol debe haberte afectado a la cabeza. Hawk es mi representado y un buen amigo, no mi novio.


  —Pues debería serlo. ¿Es que no te gusta? ¿Es por los tatuajes? Vale que no se pueden borrar, pero creo que eso es lo de menos… —volvió a contraatacar.


  Yo permanecía mudo, menuda aliada que me había buscado.


  —No tengo nada en contra de sus tatuajes. Hawk le gusta a todo el mundo. Como tú has dicho, tiene muchas cualidades, pero ser su pareja son palabras mayores…


  —¿Por qué? —volvió a inquirir la pequeña.


  —Porque sí y ahora toca ir a dormir.


  —Sabes que porque sí no es una respuesta lógica, es una manera de terminar una conversación sin dar respuesta a la pregunta que te he hecho.


  —Es que no puedo responder a todas tus preguntas porque no terminarían nunca, así que aquí se acaba la conversación y si no quieres dormir sola en tu cama, te sugiero que vayas a la mía ya mismo o voy a arrepentirme de haberte dicho que sí.


  Ari me plantó un beso en la mejilla y se descolgó.


  —Buenas noches, Hawk. Siento que mamá no te deje dormir con nosotras, te prometo que otro día la convenzo. Mañana seguiré intentándolo, ya sabes que te quiero en mi familia y quiero que seas su novio para que durmamos los tres juntos. Sueña bonito, que yo haré lo mismo.


  La muy descarada salió correteando antes de que su madre la increpara por lo que había dicho. Inma se puso con los brazos en jarras y me miró con la boca abierta.


  —Pero ¡¿qué ha sido eso?!


  Alcé las manos en mi defensa.


  —A mí no me mires, eso era tu hija y ya sabes que es tan cabezona como tú. Dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, así que creo que Ari nos quiere juntos.


  —Ya sé que eso era mi hija, pero parecía más cosa de dos que de ella sola… —sugirió arqueando las cejas.


  —No sé de qué estás hablando, ella tiene su propia visión de la familia que quiere. No creo que sea tan raro que le guste para ti cuando a ti misma también te gusto… ¿O me equivoco? —pregunté sugerente.


  —No os habréis aliado, ¿verdad?


  Di una zancada para no dejar más espacio del necesario entre nosotros y la agarré del trasero para apretarla contra mí murmurándole al oído:


  —¿Tanto te incomodaría que fuera así?


  —No sé si mis hijos están listos para afrontar lo que supondría que fuéramos pareja ante todo el mundo, sobre todo, Quim. Está en una edad muy complicada… —Si ella supiera la conversación que había tenido con él, no dudaría tanto, pero no iba a ser yo quien se la revelara.


  —¿Tus hijos o tú? Porque, bajo mi punto de vista, ellos están más que listos para aceptarme, incluso siendo un lobo y queriendo comerme a Caperucita.


  Le clavé los dientes y le hice sentir mi erección.


  —Señor lobo, será mejor que guarde su rabo si no quiere que se lo arranque en mitad del pasillo.


  —Mmmm, qué agresiva. Me gusta esta nueva versión del cuento y, aun a riesgo de perderlo, me encantaría sentir tus dientes sobre mi miembro… —Un escalofrío nos recorrió a ambos—. ¿Qué tal si duermes a tu pequeña y cuando esté en el séptimo sueño, entras en mi habitación y me demuestras que no se trataba de un farol? —Mi cuerpo la deseaba y sabía que a ella le ocurría lo mismo.


  —Sabes que con los niños en el piso es un peligro… —jadeó cuando mis labios depositaron pequeños besos en su mandíbula.


  —Echaremos el cerrojo, ya sabes que siempre podrás esconderte bajo la cama. Por Quim, no has de preocuparte, tiene suficiente distracción y por Ari… —Le di un suave mordisco en el labio inferior, tirando de él, y froté mi sexo contra su vientre. Inma ahogó un jadeo—. Solo ocúpate de que esté lo suficientemente dormida.


  —No me hagas esto… —suplicó mientras le recorría los labios con la lengua sin dejar de sobarle el culo.


  —No es esto lo que quiero hacerte precisamente, Caperucita. Sabes que lo que más me gustaría ahora sería comerte enterita o dejar que me arrancaras el rabo a bocados.


  Ella rio, separándose de mí, y bajó la mano para sopesar mi abultada entrepierna.


  —Ya veremos, señor Lobo, ya veremos si verdaderamente quiere que me lo coma.


  Gruñí.


  —Eso te aseguro que sí.


  Me abandonó en el pasillo con una sonrisa titilando en las comisuras de los labios y mil promesas en la mirada que me dejaron más duro que nunca.


  Entré en la habitación sabiendo que ella aparecería tarde o temprano, así que me despojé de toda la ropa para que no le quedara duda alguna de mis intenciones cuando entrara. Esta noche ambos le aullaríamos a la luna.


  


  La boca descendía por mi sexo en un ritmo lento y tortuoso, acompasando la suavidad de los envites con aterciopeladas caricias. No estaba duro todavía, pero aquellos labios que no cesaban de tragarme lo estaban logrando.


  La sentía cubriendo todo mi grosor, degustándolo con deleite, recreándose en la firmeza que iba ganando a cada pasada. Separé más los muslos dándole cabida, dejándola hacer.


  —Eso es, ponte duro —escuché la orden soltada en un susurro entrecortado. Todavía no estaba despierto del todo, había caído rendido y no me había dado cuenta de cuándo había entrado Inma en el cuarto.


  La boca volvió a acogerme, al mismo tiempo que una de las manos cogió mis pelotas y las acarició apretándolas en exceso. Solté un jadeo. Inma se había tomado muy en serio lo de morderme el rabo, pequeñas dentelladas recorrían mi miembro engrosado de arriba abajo.


  —Nena, sé lo que te dije antes, pero prefiero que guardes los dientes cuando tengas un objeto tan sensible entre los labios. —Otra risita cantarina y una pasada lenta de lengua—. Mmmm, así sí, nena. Eso es, me encanta cuando me la comes de esa manera.


  —Sabía que te gustaría mi boca, tenía tantas ganas de saborearte. —La voz me sonó distinta. Parpadeé varias veces, estaba muy oscuro y no veía nada. La persiana estaba bajada y la puerta, cerrada. Pero era como si se tratara de otra persona, igual estaba demasiado dormido todavía.


  —Ven aquí, nena, quiero besarte, dame tu boca. —Su cuerpo reptó por el mío buscando mi lengua en la oscuridad. Su sabor era distinto; sus besos, más violentos, no tenían la cálida voluptuosidad de siempre—. Inma, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?


  —¿Inma? —La pregunta resonó en mi oreja—. ¿Crees que quien te está comiendo la polla es esa vieja?


  La puerta se abrió y la verdad de lo que iba a ocurrir me golpeó mucho antes de que me estallara en toda la cara.


  —¿Hawk? —Esa sí que era su voz. ¡Mierda! ¡Joder! Le di un empujón a la otra persona que estaba desnuda en mi cama. Pero parecía aferrada a mi cuerpo.


  —¿Qué haces? ¿Por qué me apartas? Ya es tarde, ¿no lo ves? ¡Nos ha descubierto! Vamos a tener que asumir las consecuencias, no podemos seguir ocultándolo —gritó la voz femenina que seguía agazapada sobre mi cuerpo desnudo.


  La luz se encendió y la peor imagen que podía alcanzarle a la persona más importante de mi vida fue la que le llegó directa al corazón. Sentí su dolor abriéndome en canal, ¿cómo había podido ser tan gilipollas? ¿Cómo no había percibido la diferencia?


  Aroa estaba desnuda, encima de mí, y se hizo a un lado para mostrar mi polla reluciente y llena de su saliva.


  La decepción y el horror que vi en la cara de Inma no me dejaron lugar a dudas de que ella había emitido su juicio y me había sentenciado antes de que pudiera alegar algo en mi defensa. Aun así, lo intenté, por trilladas que estuvieran las palabras que sonaban a culpable.


  —Inma, te juro que esto no es lo que parece, pensaba que ella eras tú. Estaba dormido, estaba oscuro y…


  —¡Pero tendrás morro! —exclamó Aroa haciéndose la ofendida—. Antes me pediste que viniera a tu cuarto cuando todos durmieran, Inma nos ha pillado, ya no hace falta que los sigamos engañando. —¿Qué decía esa tarada? Ella me miró desafiándome para dirigirse al amor de mi vida, que parecía incapaz de reaccionar más allá de mirarnos con profunda angustia—. Hawk y yo estamos juntos desde que me besó el día que vine a tu casa por primera vez. Lo nuestro fue amor a primera vista.


  —¡¿Qué dices?! —estallé—. ¡Estás loca!


  —Niega que me besaste —escupió.


  Yo nunca mentía y no iba a empezar a hacerlo.


  —Quien me besó fuiste tú y no tuvo importancia, por eso no le dije nada a Inma, fue la tontería de una cría. Tú no me gustas, me gusta ella, la quiero.


  —Claro, ¿eso es lo que le has vendido? A mí también me dijiste que me querías, por eso hace nada me follabas la boca.


  —¡Yo no te follaba nada! ¡Pero si eres una menor! ¡Nunca me habría acostado contigo! ¡Jamás!


  —Eso lo dices porque nos ha descubierto, pero ambos sabemos que no es cierto, esta no ha sido la primera vez que nos acostamos juntos. —Al parecer, ella sí que no tenía problemas en mentir.


  —¡Lárgate de este cuarto, tarada! ¡No dices más que mentiras! No puedes jugar así con la verdad ni con los sentimientos de las personas, tú no me gustas y si hubiera sabido que eras tú, te habría sacado de aquí a rastras —espeté cabreado.


  —¡Silencio! —masculló Inma entre dientes con el dolor opacando sus facciones—. Me importa muy poco lo que haya entre vosotros dos, lo único que sé es que no voy a tolerar que le hagáis esto a mi hijo en esta casa. No quiero un maldito grito. ¡Tú! —Señaló a Aroa—. Vístete ahora mismo y recoge tus cosas porque voy a llamar a un taxi para que te lleve a tu casa. Y tú —me apuntó a mí— recoge las tuyas, porque no te quiero un minuto más bajo mi techo. Poco me importa cuánto tiempo lleváis haciendo esto, pero me has traicionado de la peor manera posible, en mi propia casa y con la novia menor de mi hijo. No mereces estar aquí ni un segundo más. Me das asco.


  Sabía que quien hablaba no era Inma, sino el dolor de la traición. Yo en su lugar estaría igual de destrozado y es que todo apuntaba a que era culpable de todos los cargos.


  —Inma, Inma, escúchame, te lo ruego. —Me puse en pie sin importarme mi desnudez, la erección se me había bajado y ahora se balanceaba a un lado y a otro—. Por favor, deja que te lo explique. Soy yo, jamás te haría esto.


  —¡No! —me detuvo interponiendo la palma de su mano—. No quiero oírte ni verte, ni ahora ni nunca. Ni quiero ni puedo, así que haz el favor de hacer lo que te he dicho. Recoge tus cosas, esta es mi casa y, por mucho que mi jefe tenga esta habitación alquilada, no pienso tolerar lo que ha ocurrido en ella.


  —Pero es que se trata de un error. ¡No ha ocurrido nada! Te lo juro.


  Estaba desesperado porque me creyera, aunque sabía que no lo hacía, su capacidad de razonar estaba nublada por las imágenes y las mentiras que Aroa había soltado por la boca.


  —¡Me importa una mierda si lo consideras un error! ¡Sabía que esto pasaría tarde o temprano! ¡Es ley de vida! Ibas a liarte sí o sí con alguien más joven, pero nunca imaginé que fuera de esta manera, que tuvieras el cuajo de traicionarnos así a mi hijo y a mí. ¿Sabes lo que le va a suponer esto? Yo me recuperaré, pero ¿y él? No pienso perdonarte esto, Hawk. Lárgate ahora mismo, no tolero seguir viéndote y oyéndote. Si no lo haces por las buenas, me tocará hacerlo por las malas y créeme que eso supondrá el fin de tu carrera por acostarte con una menor.


  —Te estás equivocando.


  —Aquí la única equivocación que hay eres tú. Desde el primer momento supe que no debí aceptar, que me traerías problemas, y así ha sido. Al final, yo tenía razón, por mucho que me pese el darme cuenta.


  —Te digo que te equivocas —volví a insistir.


  —¿En serio? Dime que hace unos minutos la novia de dieciséis años de mi hijo no te estaba chupando la polla.


  No podía mentirle, miré cabizbajo el suelo.


  —Diecisiete, los cumplí hace una semana —intervino Aroa envuelta en una sábana.


  —Eso ahora importa muy poco, para el caso, es lo mismo. Sal de esta habitación y recoge tus cosas, no te lo voy a repetir. O te saco desnuda a la calle, me da igual.


  La rubia alzó la barbilla y me miró de reojo.


  —Si quieres, puedes venir conmigo a casa a mi madre.


  —¡Largo! —vociferé—. Todo esto es culpa tuya y lo sabes, no eres nada mío y yo no era consciente cuando te metiste aquí mientras dormía. Jamás le hubiera hecho algo así a Inma porque la quiero a ella y no a ti. Jamás habría traicionado así a Quim ni a la mujer que quiero.


  Ella resopló.


  —Porque te haya salido mal la jugada ahora no te cabrees conmigo. A ella solo la querías por tu carrera, por nada más.


  —O sales o te juro que te mato. —Ya no podía contenerme, solo podía ver mis manos apretando el delicado cuello de Aroa.


  —Ya vendrás a mí cuando estés más calmado… —Di un paso para cumplir con lo que pasaba por mi mente, pero Inma me detuvo. Aroa pasó por su lado soltando todo aquel veneno que fluía desatado—. No se lo tengas en cuenta, Inma. Nos amamos. No puedes ponerle freno al amor, por mucha diferencia de edad que haya. Siento terminar así con tu hijo, pero no puedes compararlo con Hawk, aunque eso tú ya lo sabes…


  Inma se giró hacia ella y, con la palma abierta, le cruzó la cara con fuerza. Aroa se llevó las manos a la candente marca roja y salió corriendo para no recibir otra.


  —Y ahora recoge tus cosas. Tú y yo hemos acabado.


  Mi corazón caía a pedazos a cada paso que daba para salir de la estancia, aniquilando cualquier posibilidad de reconstruirlo de nuevo o suavizar las heridas.


  Inma jamás me iba a perdonar la traición, aunque no hubiera sido consciente de ella. Acababa de perderla para siempre y no podía hacer nada más que caer de rodillas y llorar por lo que pudo ser y ahora jamás sería.


  Capítulo 23


  [image: Imagen]


  —Te dije que era urgente —amonestó Tania de brazos cruzados.


  —Esto no es urgente —se quejó Sonia quedándose bizca al mirarme—. Esto es un asunto de seguridad nacional. Como siga bebiendo a ese ritmo y alguien le tire una colilla, salimos todas ardiendo a lo bonzo.


  —¡No farfulléis, que os oigo! —les dije con voz pastosa viendo ocho ojos en lugar de cuatro.


  —No estamos farfullando, sino hablando alto y claro. Eres tú, que llevas tanto Jack Daniels en el cuerpo que ya te ha subido al nivel de desbordarte por las orejas.


  Me entró la risa floja.


  —Pues mira, ese debe ser el único sitio donde un tío no me la ha metido dolblada, dolfasda, ¡doblada, joder! Por las orejas. —Sacudí la botella y di un trago largo, riéndome por mi falta de dar sentido a las palabras.


  —¡Por todos los santos, Inma! ¿Quieres hacer el favor de dejar a Jack junto al resto de la colección? Ya te podría haber dado por los pañuelos de papel en vez de por el whisky, habría sido mucho más fácil —protestó mi amiga ceñuda.


  —Esa colección ya la terminamos ayer —murmuró Tania por lo bajo, apuntando una bolsa de basura llena hasta los topes—. Creo que acabamos con los árboles de medio Amazonas, así que, visto lo visto, no sé qué es peor. Menos mal que Lluís no preguntó demasiado sobre por qué tenía que quedarse con los críos cuando los vino a recoger por mi llamada. Solo le dije que era una emergencia. Creo que pensó que me ocurría algo a mí, porque Inma no pudo ni salir del cuarto, estaba al borde del colapso.


  —¡Soy una puta desgraciada! —grité—. Una diana para los cuernos. Los aficionados a la caza deben verme cara de antílope porque siempre me pasa lo mismo. Igual lo mejor sería que me cortaran la cabeza y la disecaran para que alguien pudiera admirarme como merezco y yo dejara de perderla por capullos que no me merecen.


  —Vamos, no digas tonterías, puede que tu radar para detectar a los buenos tíos esté estropeado, pero eso no hace que debas terminar colgada en una pared por muchos cuernos que lleves. Tal vez lo que deberías es pasar por algún taller para que revisen esa falta de acierto o hacerte bollera. Quién sabe, igual con las mujeres tienes más suerte.


  —¡Sonia! —la reprobó Tania.


  —¿Qué? No digo nada que no piense.


  —Pues cámbiate el filtro, a veces no es necesario meter tanto el dedo en la llaga. —Tania siempre había sido la más prudente a la hora de decir las cosas sin que dolieran. Sonia, en cambio, te las soltaba sin anestesia. No sabía qué prefería en ese momento porque, me dijeran lo que me dijeran, estaba hecha una mierda.


  —Te diré más, si el pajarraco no supo guardársela dentro del pantalón, no es culpa de Inma y si tuvo tanta cara dura de tirarse a otra bajo su mismo techo, poco hizo comparado con la cascada de huevos a la que yo lo hubiera sometido.


  —Eso, tú arréglalo. Tienes menos tacto que uno de los colaboradores de Sálvame. No sé qué haces aquí en lugar de estar en la tele —arremetió Tania.


  —Mala suerte, supongo, porque lengua, morro y desparpajo no me faltan.


  —No sirvo para esto —me quejé dejándome caer sobre el sofá—. Todos me la meten, y no me refiero a entre las piernas, que también. Cuando Lluís me la pegó, debí haberlo sospechado. Nunca os lo dije, pero quiso convertir la habitación de mi madre en un gimnasio para, según él, estar en mejor forma, cuando antes ni siquiera se doblaba para cortarse las uñas del dedo gordo del pie porque decía que no llegaba, así que se lo hacía yo… —Las dos se miraron con cara de asco—. Las evidencias estaban allí y yo no quería verlas, preocupación por su físico, por el vello corporal…


  —¿No me digas que empezó a depilarse? —cuestionó Sonia.


  —No exactamente —aclaré—. Él nunca se había preocupado por el vello corporal, tampoco es que fuera un oso, pero cuando se presentó en casa con menos pelos en el entrecejo que yo en el conejo, debí haber sospechado, pero tampoco lo hice.


  —¿Lluís se depila el entrecejo? —Sonia parecía perpleja.


  —Ahora ya no, pero lo hizo varias veces antes de que lo pillara, aunque eso no fue lo peor. —Se me había aflojado la lengua y mis amigas pasaron de intentar que dejara de beber a pedirme que les pasara la botella.


  —Sigue, no pares ahora —me pidió Tania, que se había arremangado la camisa.


  —Pues lo peor fue cuando dejó de pedirme que le comprara los calzoncillos de siempre. Ya sabéis, de esos holgados, como las bolsas de supermercado. Siempre había dicho que le gustaba ir suelto, que era mucho más cómodo. Pues un día vino a casa con una colección tamaño bolsa de Conguitos.


  —Sería que los quería llevar recogiditos —apostilló Sonia con resquemor.


  —O tal vez es que de tanto follar se le habían encogido como cacahuetes —se unió Tania.


  —Bueno, nunca fue gran cosa. Ahora que puedo comparar con Hawk lo sé, pero con esos calzoncillos se veía peor todavía. Ya sabéis, tipo Ken…


  —Ohhh, por favor, cómo odiaba a ese muñeco castrado. No sé cómo le podía gustar tanto a Barbie si se veía a la legua que si le faltaba el paquete, era porque tenía a reventar el ojete. Otra eterna engañada…


  Tania y yo nos echamos a reír ante los disparates de Sonia.


  —Amén, hermana.


  Dimos otro trago. Seguí con mis confesiones, ya me daba igual lo que pudieran pensar mis amigas de mí, no podía sentirme peor.


  —Aun así, yo seguía ajena a las señales, a sus guardias eternas, a la agilidad recuperada de los veinte años para saltar del sofá cual atleta olímpico y alcanzar el móvil antes de que yo se lo acercara… Ya sabéis el dicho, ojos que no ven, cuernos que no sientes. Me habían crecido tanto que hasta me atravesaban los ojos causándome ceguera crónica. Hasta que, claro, me di de bruces con ellos en plena faena y lo de no es lo que parece no pudo ser dicho… Creo que esa fue la única diferencia respecto a Hawk, Lluís no intentó mentir como él. Si lo hubierais visto, allí tumbado, con la polla chorreando de las babas de esa puta cría y ella agazapada encima de él, sin nada que cubriera su cuerpo perfecto. —Me llevé las manos a los ojos como si pudiera borrar la imagen—. Rape me —dije textualmente para que mi pronunciación de inglés no las despistara sobre el significado de la frase—, se tatuó el muy capullo sobre el pubis y dijo que lo había hecho pensando en mí.


  —¿Se tatuó un rape? —Tania pestañeó un par de veces. Me olvidaba de que las lenguas extranjeras no eran su fuerte.


  —Quiere decir «secuéstrame» en inglés —le aclaró Sonia—. Deberías haberte aplicado un poco más y ahora no te pasarían estas cosas, aunque con lo merluzo que ha demostrado ser el pajarraco, un pescado hubiera sido lo suyo.


  —¿Por qué tengo tan mal ojo? Mira que no quise, mira que me resistí, pero todas venga a insistir, incluso mi madre y Ari… ¿Y para qué? ¿Eh? ¿Para que me jodiera más de lo que ya estaba? ¿Para que me diera la verdad en toda la cara y lo encontrara en la habitación de al lado, con la niñata en pelotas, la polla en alto y diciéndome que no era lo que parecía? ¿Se puede ser más gilipollas? ¿En serio pensaba que le iba a creer? ¡¿Tan crédula parezco?! —estallé.


  —Bueno, tú eras la que defendía a capa y espada que los Reyes Magos no eran los padres y que el ratoncito Pérez venía a por nuestros dientes, por mucho que te enseñamos la colección de piezas dentales que tu madre escondía en el joyero. Te pusiste como loca diciendo que era su ayudante secreta, que te lo había revelado, porque el ratón ya no tenía más capacidad de almacenaje en su madriguera. Permíteme que te diga, querida amiga, que crédula sí que eres… —concluyó Sonia.


  —Eso no es ser crédula, sino inocente. Era pequeña y mi madre hacía unas interpretaciones de Óscar.


  —Eso no te lo voy a negar, tu madre siempre fue la mejor del grupo de teatro.


  —Creo que ese no es el tema a tratar ahora mismo —nos interrumpió Tania—. Y disculpadme ambas por ejercer de abogada del diablo sin conocer a Hawk, pero a mí hay algo que no me encaja en todo esto y sigue sin hacerlo, por mucho que Inma me cuente el cuento una y otra vez.


  —Ya y ¿dónde te has perdido?, ¿en el tramo en el que los encuentra en pelota picada?, ¿o en la polla ensalivada? —inquirió Sonia sarcástica.


  —No es eso. ¿No crees que es un poco raro que antes de irse a dormir Hawk invitara a Inma a pasar la noche en su cuarto si iba a estar con Aroa? ¿Por qué iba a querer que los pillara si sabía que ella iba a aparecer, para posteriormente decir que no era lo que parecía?


  —Igual no tenía los cojones suficientes para contárselo y prefirió que los pillara, hay muchos tíos así —intervino Sonia.


  —Ya, pero entonces no hubiera intentado excusarse. No sé, a mí todo esto no me convence.


  —Pues igual es que la niñata no le estaba haciendo una mamada tan fantástica como «Boquita de oro Inma».


  —Oh, venga, Sonia, por el amor de Dios —renegó Tania.


  —A Dios no lo metas, que no estaba en esa cama. Si te pones así, es porque tú apoyaste todo este despropósito desde el principio, estás cegada. Díselo tú, Inma.


  —Es cierto, querías que me lo tirara. Pues ya está, me lo tiré y la consecuencia ha sido que me he dado la hostia de la vida, mucho peor que con Lluís porque no sabéis las cosas tan maravillosas que me decía… Así que no sé cómo voy a recuperarme de esta y volver a creer en los hombres.


  —Punto número uno, en los hombres nunca hay que creer, así no te decepcionan y punto número dos, de esta sales sí o sí, como que yo me llamo Sonia Gimeno. Ahora mismo vas a levantar ese pedazo de culo del sofá y vamos a buscarte una distracción como Dios manda. A rey muerto, rey puesto. De cabeza a la ducha a lavarte bien la hucha. Vamos a salir y te pasarás por la piedra al primero que quieras que te cuele una moneda. Te prepararé un remedio casero de esos que te despejan de golpe y vamos a dedicarnos a recordar viejos tiempos y a quemar Barcelona.


  —¿Pretendes que nos unamos a los independentistas y quememos contenedores con los CDR? —Alcé las cejas insolente.


  —No, vamos a hacer algo mucho mejor que eso. Saldremos de fiesta y tú vas a reconciliarte con tu mantis religiosa interior, vas a zumbarte al primero que se te cruce por delante y después le arrancarás la cabeza para llevártela de trofeo.


  Resoplé mientras Tania trataba de que me pusiera en pie.


  —Casi que prefiero la quema de contenedores. ¿No puedo quedarme solo con la parte de la noche de chicas? Ahora mismo follar es lo que menos me apetece y no me veo decapitando a nadie, que me lleven presa me da mucha pereza. Además, súmale las explicaciones que tendríamos que darle a todo el mundo…


  —Pues no se diga más, noche de chicas para olvidar. Hoy va a nacer la nueva Inma Ferreras.


  


  —Pues sí que ha cambiado este sitio, sí —afirmé contemplando el local donde acabábamos de entrar.


  Las tres miramos de hito en hito. La sala estaba abarrotada, sobre todo, de mujeres con pollas en la frente, bandas proclamando su último día de solteras y disfraces de lo más variopintos.


  Nuestro antiguo local de fiestas universitarias había pasado a ser una sala de despedidas de solteros y solteras. Había tanto grupos de hombres como de mujeres, un claro canto a dejar atrás la buena vida donde tíos disfrazados de cupido, o de torero luciendo paquete, se mezclaban con futuras mujeres casadas coronadas por enormes falos y picardías imposibles…


  —Mira la parte positiva, aquí todos vienen a lo mismo, a pillarse un buen pedo y olvidarse de que van a atarse a alguien para toda su miserable vida. Es el principio del fin y los amigos casados y divorciados de los novios lo saben…


  —Pues que yo sepa vosotras dos estáis atadas y bien atadas. Y no os veo ninguna intención de finalizar nada —censuré a Sonia.


  —Eso es porque pillamos a los dos únicos que merecían la pena. Pero como a ti te ha mirado un tuerto, esta noche elegiremos por ti.


  —Te he dicho que no quiero ligar con nadie.


  —Pues nos limitaremos a mirar y a palpar lo que se dejen, que aquí dentro hay mogollón de cosas divertidas que podemos hacer y unos camareros de infarto, fíjate.


  La sala estaba dividida en distintos ambientes, que confluían sin entorpecerse, con actividades muy diversas para hacer las delicias de los futuros contrayentes y que sus amigos lo pasaran de vicio.


  Leí los carteles donde se especificaban los tipos de actividades:


  El Chupitrón. Un concurso de chupitos donde si lograbas que todo el grupo los terminara a la vez, no debías pagar nada.


  Bodyshot solidario. Unos camareros y camareras de infarto te hacían beber sobre sus esculturales cuerpos y parte del dinero recaudado iba destinado a una ONG.


  Concurso de miss y míster Soltero de oro. Ahí no pensaba ni acercarme, todavía me quedaba algo de sentido del ridículo.


  Escenario donde cada cinco minutos había distintas actuaciones de strippers y drag queens.


  Y, para rematar, el Gran Pollón, una especie de rodeo sobre una enorme polla mecánica.


  —Venga, ¿por dónde empezamos? —aplaudió Sonia excitada.


  —Pues yo creo que, si no queréis que me entre el bajón, me decanto por el concurso de chupitos. Acordaos de que en la uni esas cosas se nos daban bien… y después solo debemos ir al baño a vomitar si queremos que no nos afecten en exceso.


  —No sé, Inma, de eso hace mucho. Yo ya no aguanto tanto —se quejó Tania.


  Sonia enroscó el brazo al mío.


  —Yo secundo la moción, así que vamos al Chupitrón, que pillaremos un buen cogorzón, que eso siempre ayuda.


  —Ay, no sé, chicas.


  —Somos dos contra una, Tania, e Inma manda esta noche, así que gana la mayoría. Ya sabes cómo funciona esto…


  —Está bien —admitió mi amiga resignada mientras nos abríamos paso entre el gentío.


  Nos plantamos frente al camarero y vimos caer a un grupo de cinco tíos que no habían logrado pasar la prueba sin echar la pota. Rápidamente, el equipo de limpieza pasó por allí para no dejar rastro del desperfecto.


  —Parece que esos chupitos son fuertes —murmuró Tania.


  —Imposible que más fuerte que aquel vodka ruso que nos trajo Aitor cuando quiso beneficiarse a Sonia. Eso sí que era alcohol puro —intercedí.


  —¿Siguientes? —preguntó el camarero pasando la mirada sobre la multitud congregada.


  —¡Nosotras! —Mi zaragozana agitó el billete frente a los ojos del camarero, que le sonrió.


  —¿Cuántas sois, preciosa? —Tenía un cuerpo de infarto y solo llevaba puesto un pantalón ajustado, tirantes, pajarita y una sonrisa que derretía a cualquier mujer contra la que impactara.


  —Tres.


  —Muy bien, pues aquí tenemos a tres intrépidas valientes que tratarán de superar la prueba de Chupitrón. Solo os voy a advertir que a cada chupito aumenta el nivel de alcohol, así que no es tan fácil como parece. ¿Por cuál os decantáis?


  —¿Qué nos ofreces? —murmuró sugerente mi amiga.


  —Pues tenéis dos a elegir: Con este orgasmo me da un pasmo o Tras esta mamada ya no me acuerdo de nada.


  Las tres nos miramos con la idea muy clara del que íbamos a pedir, asentimos y fue nuestra portavoz la que puso voz a nuestro pensamiento.


  —Vamos a por ese orgasmo. Solo espero que sea tan bueno como para que nos dejes pasmadas a las tres.


  Los que estaban a nuestro alrededor se rieron y el camarero sirvió los treinta vasitos con figuritas del Kamasutra, que con solo verlas ya te calentaban.


  —Te garantizo que no me costaría nada hacerlo con tres bellezas como vosotras. —Él le seguía el rollo complacido y juraría que, si Sonia no hubiera estado casada con Aitor, ese muchacho no habría salido vivo.


  —Eso hay que demostrarlo, pero esta noche hemos venido a beber así que… vamos a por ese orgasmo, chicas.


  Las tres nos posicionamos y, como si fuéramos vaqueras del oeste frente a un duelo al amanecer en una cantina, fueron cayendo los vasos uno a uno. El camarero no mentía, a cada chupito la garganta ardía más y más. Cuando llegamos al octavo, necesitamos un minuto para agarrarnos a la barra y poder continuar.


  —¿Os retiráis? —inquirió el camarero con claro tono de advertencia.


  —Eso nunca. —Sonia levantó la vista desafiante y nos miró a las dos para golpear el vaso sobre la mesa y apurarlo al grito de «Todas a una».


  Salimos medio indemnes del primer asalto, logramos finalizar el reto, no pagar los chupitos y ganar tres coronas donde rezaba:


  


  «Reina del orgasmo»


  


  De propina, recibimos un besazo del camarero cada vez que nos coronaba, menos mal que no estaban los maridos de mis amigas.


  Tras meditar si pasábamos por el baño para echar todo el alcohol que habíamos ingerido, no lo hicimos. De momento, no estábamos lo suficientemente ebrias como para plantearnos vomitar. Es más, Tania eligió el siguiente destino, que no era otro que el Bodyshot. Varios camareros con cuerpos de infarto y un minúsculo tanga con pajarita ostentaban en una mano una bandeja de probetas alcohólicas y en la otra, un bote de nata en spray.


  La gracia radicaba en que no sabías dónde depositaría la nata el camarero, pero sí que debías lamerla para que te diera de beber el preciado chupito.


  Cada una escogimos a un camarero distinto.


  —A mí no me gusta la nata —me quejé al que a mí me había tocado.


  Era guapo, como todos los que trabajaban allí, y tenía un bonito pelo dorado que caía como el de un surfero. Nunca me habían gustado los rubios, pero ese estaba de toma pan y rebaña el plato, como diría mi madre. En el pecho llevaba escrito su nombre, Jordan. Era joven, pero es que allí casi todos lo eran. Pasé de comerme la cabeza planteándome la edad porque, con la que llevaba encima, no necesitaba activar mis queridos recuerdos. Si estaba allí, era para olvidar.


  —No hay problema, encanto. Contigo haré un especial tequila, ¿te parece?


  Miré a un lado y a otro. Sonia le estaba comiendo los pezones a un mulato y Tania no se quedaba atrás dando lametazos a las ingles del moreno que había elegido.


  —Está bien, no sé lo que cobraréis por esto, pero te aseguro que no está pagado… Debe ser horrible que cada noche un puñado de cuarentonas os chupen el cuerpo por un puñado de euros.


  Él me sonrió con amabilidad.


  —Este trabajo no está tan mal y si las cuarentañeras son tan guapas como tú, créeme que si el negocio fuera mío no te haría pagar.


  —Ahórrate el cumplido, no hace falta que te esfuerces —admití desconfiada.


  —¿Un mal día? —Asentí—. Pues hagamos que mejore, yo también tengo momentos que prefiero olvidar. Vamos a dar algo bueno a nuestra mente que recordar.


  Me tomó de la mano y me llevó hasta una barra donde se tumbó.


  —¿Has tomado alguna vez un tequila? —Lo miré escéptica—. Me refiero a que si sabes los pasos a seguir.


  —Claro, sal, limón y tequila.


  —Perfecto, pues entonces solo deberás tomar los ingredientes donde yo los vaya colocando. ¿Entendido?


  —Hasta ahí llego. —Él me sonrió, parecía majo, además de tener un físico imponente, pero tenía un deje triste en la mirada que me recordaba en exceso a la mía—. Vamos allá entonces.


  Cogió un salero, una rodajita de limón y una botella de tequila.


  Comenzó echándose la sal en los pezones e hizo un pequeño sendero sobre los abdominales que terminó en el ombligo.


  —¿No crees que te has pasado?


  —Es que yo soy un chico la mar de salado —dijo provocador—. Adelante, soy todo tuyo, nena.


  El alcohol estaba haciendo su función, además de mi sed de venganza y las ganas de olvidar al capullo del Halcón.


  Envalentonada, pasé la lengua de un modo muy sexy que le erizó los pezones, haciéndome sentir tan válida como cualquier chica del bar.


  —Oh, sí, nena, eso es. Me encanta cómo me chupas —ronroneó alentándome. Seguí bajando por el abdomen con lentitud, observando cómo se contraía a mi paso y perdiéndome en el perfecto círculo de su ombligo. Creo que soltó un juramento y digo creo porque el alboroto de voces no me dejaba oír bien. Lo que sí vi a la perfección fue que algo se alzaba en respuesta a mis atenciones. Levanté la vista perpleja y lo observé. Él me sonrió sin avergonzarse del principio de erección que apretaba en el minúsculo tanga, balanceando la rodaja de limón ante mis ojos—. No soy de piedra —se disculpó sin un ápice de culpabilidad en los ojos azules—. Ven a por ella. —Se la colocó entre los labios y yo ascendí con la mirada puesta en la fruta.


  —¡Vamos, Inma! —me jaleaban mis amigas, que ya habían terminado sus chupitos.


  Caminé buscando las claras pupilas, las tenía entrecerradas en una mirada sexy y arrebatadora que invitaba a pecar. Ese chico me sonaba de algo, aunque no lograba ubicarlo.


  Descendí algo cohibida para atrapar el limón en un roce de labios.


  —Muy bien, nena —me felicitó—. Vamos a por el último paso. —Se levantó e hizo que me reclinara sobre la barra con la cara apuntando al techo y la cabeza apoyada en ella, todo hacía pensar que iba a dejar caer el tequila en mi boca.


  —¿Estás cómoda? —me preguntó.


  —Mucho.


  Tenía una actitud juguetona que me gustaba.


  —Pues abre bien la boca, no debes dejar caer nada. Tendrás que aguardar con la boca llena y cuando yo te lo diga, tragas de golpe, ¿sí?


  —Sí.


  Alzó la botella. El líquido no tardó en golpear contra mi lengua, que cerraba el paso, y cuando ya no podía albergar más, oí la orden al mismo tiempo que su boca y su lengua impactaban contra la mía. Sentí la necesidad de agarrarlo de la nuca, o tragaba o me ahogaba. Dejé entrar el líquido en mi garganta a la par que su lengua me barría de lleno. No fue un beso desagradable, Jordan era muy ducho y apasionado, pero por mucho ahínco que le puso, no fue capaz de despertar nada en mí que no fuera un gesto agradable.


  Cuando se separó presa de los gritos y algarabía de los que nos miraban, entrecerró las pestañas y me sonrió con dulzura.


  —Ese tío por el que estás así tiene mucha suerte, pero hazme caso, quizás no merezca tenerla. Créeme, si no ha sabido mantenerte, es que es un imbécil. —Me acarició el rostro.


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído. Disfruta de la noche, Inma. Así es como te llamas, ¿verdad? —Asentí con la cabeza, seguramente había escuchado a mis amigas, que no paraban de decir sandeces ligadas a mi nombre—. Pues eso, pásalo bien y trata de olvidar. Es mejor dejar atrás todo aquello que nos hace daño y que nos impide avanzar. Te lo digo por propia experiencia.


  —Eres muy joven para eso.


  —Ya… pero hay cosas que te hacen madurar de golpe. La edad es solo un número, todo depende de las vivencias de cada uno. Suerte, preciosa.


  —Igualmente, Jordan.


  Sonia y Tania me llevaron a rastras por la sala, diciéndome lo afortunada que había sido al ser besada por él, pero yo seguía perdida en aquella mirada triste puesta en mí. La aguanté hasta que llegó la siguiente clienta reclamando los servicios del chico.


  —¡Hoy estás que triunfas! ¿No te has dado cuenta de quién era? Menudo morreo te ha endiñado —arremetió Sonia.


  —No lo conozco de nada —repliqué confundida.


  —Pues serás la única. Ese era Jordan, el exjugador del Español que tuvo aquel accidente que lo retiró del fútbol justo antes de fichar por el Barça. Salió en todos los periódicos y medios de comunicación.


  Regresé la mirada hacia él. No era muy de fútbol, pero la noticia había tenido tanto eco que sí la había escuchado.


  —Es cierto, ahora lo recuerdo, ya sabes que los deportes nunca han sido lo mío.


  —Ni lo mío, pero sí soy de futbolistas, que están más buenos que el queso, y ya sabes que a Aitor le encanta ver a veintidós tíos corriendo tras una pelota. Yo los preferiría ver corriendo en pelotas, pero me conformo sentándome al lado y mirándoles el culo hasta que pitan el final del partido.


  —¡Sonia!


  —¿Qué? ¡Es la verdad!


  —Ay, pues a mí me da pena ese chico, lo tenía todo para tener un futuro brillante y, de la noche a la mañana, zas, se le jodió —suspiró Tania con melancolía.


  —La vida es así de cabrona. Un día estás a punto de subirte a una polla gigante y al otro mueres aplastada —apuntó Sonia con la voz cargada de dramatismo.


  —¡Serás burra! —Tania y yo la golpeamos.


  —Burra o no, es lo siguiente que vamos a hacer. Nos vamos de rodeo. Fijaos bien, allí pone que si alguien aguanta sobre la Gran polla mecánica tres minutos, gana quinientos euros.


  —Eso es porque es imposible que alguien aguante —mascullé—. Seguro que tiene truco, como las escopetas de balines en la feria.


  —Ya lo veremos.


  —Esta noche estamos de suerte y si nos tocan los quinientos euros, se demostrará que afortunado en el juego, desafortunado en el amor, pero con quinientos eurazos, se pasa mucho mejor. ¡Esa polla ha de ser nuestra! ¡Al abordaaaje! —gritó tirando de nosotras. De una de estas, fijo que me arrancaba un brazo.


  Vale, la polla mecánica resultó ser una versión porno del toro mecánico de toda la vida, solo que con forma de pene. Nos tocó ponernos a la cola y me llamó la atención una melena de color morado que tenía delante. Cuando se puso de perfil, no tuve duda.


  —¿Vane? —pregunté golpeando el hombro de la chica de enfrente.


  Ella se giró con una sonrisa que se amplió irremediablemente al reconocerme.


  —¡Menuda casualidad! ¿Qué haces tú por aquí?


  —He salido con unas amigas. —Le presenté a Sonia y a Tania.


  —¿Y tú?


  —Pues estamos de despedida. La que acaba de subirse es la novia, se llama Esmeralda y además de ser una de mis mejores amigas, se va a casar con el hermano de otra de ellas.


  —Vaya, el mundo es un pañuelo.


  —Desde luego, deja que te presente a las chicas. —Había cuatro más con ella—. Esta impresionante rubia es la futura cuñada, Nani. También tenemos a Joana, Jen, Lorena y Esme, que no ha aguantado nada sobre el gran falo mecánico y ya viene para acá.


  Acabamos con la ronda de presentaciones. Las chicas eran muy majas y, rápidamente, conectamos todas. Vane estaba segura de que se llevaría el premio, pero Sonia le dijo que de eso nada, que esa noche estábamos en racha y nos lo llevaríamos nosotras. En fin, que fue la última de su grupo en montar y casi lo logra, pero a los dos minutos salió despedida por los aires como las demás.


  Yo me quedé la última, llevaba un vestido de vuelo y no estaba muy convencida de querer subirme a ese cacharro después de verlas salir a todas volando, pero estaba claro que no iban a dejar que me escaqueara y que ni mi vestido de vuelo ni yo íbamos a librarnos de montar al Gran Pollón.


  Me quitaron la diadema de la corona de reina del orgasmo y me la cambiaron por un sombrero de vaquera. Tras acomodarme a esa cosa, maldije por activa y por pasiva mi elección de vestuario y el puñetero tanga de hilo que me había puesto para que no se me marcara nada. ¡Joder, que era un puñetero triángulo con gomas elásticas!


  La cancioncilla empezó a sonar junto al aviso de que el Gran Pollón arrancaba su galope.


  Apreté los muslos y me sujeté con fuerza a la agarradera, estaba convencida de que me iba a llenar de rojeces la entrepierna. Aquello empezó con suavidad, a un lado, a otro, un giro, un trote. Sabía que intentaban que me confiara, lo había visto con las demás participantes.


  Traté de acomodarme mejor y el que se encargaba de la atracción vio el gesto y aprovechó para que diera un bandazo. El culo se me despegó, casi me caigo, el maldito tirachinas que llevaba puesto se movió e impacté con toda mi ventosa chochil contra la rígida verga, y digo ventosa porque juro cómo sentí que hacía vacío y se pegaba cual lapa a aquella monstruosidad[21].


  Abrí mucho los ojos, pero el daño ya estaba hecho. La posesión infernal se desató en la gran polla mecánica, pues ya nos acercábamos a los dos minutos y quedaba solo uno para que me escupiera como si tal cosa. Pero mi chichi seguía aferrado a ella, tanto que, a cada movimiento, sentía que podía perder los ovarios en cualquiera de sus requiebros.


  Las chicas gritaban y vitoreaban mi nombre.


  —¡Eso es, Inma, demuéstrales quién se va a llevar los quinientos euros esta noche!


  —¡Vamos, Ferreras, enséñales que tú las montas enteras!


  Apenas podía aguantarme tras la última sacudida, aquello empezó a dar vueltas como si fuera una centrifugadora. ¡Iba a echar todos los puñeteros chupitos de la noche!


  Un timbre empezó a repicar y la gente comenzó a gritar una cuenta atrás que ni las campanadas de fin de año.


  —Diez, nueve, ocho, siete —había perdido de vista el mundo, mi estómago era un batiburrillo difícil de controlar—, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno… —Gran Pollón cambió de sentido, cabreado por mi desafío. Ese fue el preciso instante en el que mi ventosa decidió fallar y salí despedida por los aires, arrancándome el tanga de cuajo, que salió propulsado hacia el lado contrario.


  No recuerdo ni cómo aterricé, solo sé que lo hice ofreciéndoles un calvo a todos los asistentes con la posterior vomitona en toda la colchoneta de esa polla maquiavélica.


  Por suerte, los asistentes no echaron cuentas a esos incidentes ni a que mi tanga aterrizara sobre la cabeza de un tipo que iba disfrazado de pata de jamón. Lo importante era que me había coronado la campeona imbatible del Gran Pollón y míos eran los quinientos euros. Al final, iba a tenerle que dar la razón a Sonia… Cómo odiaba que la tuviera.


  Me hicieron una foto para ponerla en la entrada de la sala de fiestas cual orla universitaria. Al parecer, era toda una leyenda, nunca antes habían conseguido tal hazaña. No me negué y posé con mi corona de reina del orgasmo y el tipo del jamón con mi tanga colgando de la oreja como ofrenda.


  Decidimos pulirnos el dinero con las chicas y no salimos del local hasta que no nos quedó ni un solo euro. Por lo menos, la casa no había perdido.


  Cuando recuperé mi bolso del guardarropía y salimos a la calle, mi teléfono sonaba como un poseído. Debían ser las seis de la madrugada y habíamos decidido ir a desayunar churros con chocolate a un lugar que conocía Nani.


  Saqué el teléfono del bolso preocupada porque pudiera ser Lluís y que algo les hubiera ocurrido a mis hijos, focalicé la mirada y vi aquel nombre que no esperaba.


  Capítulo 24


  [image: Imagen][image: Imagen]


  —¿James? —Traté de que mi voz no sonara tan afectada como estaba por el alcohol. Les hice un gesto a las chicas para silenciarlas, pues no dejaban de cantar y bailar en plena calle.


  —¡¡¡¡¡¡¡Se puede saber qué cojones ha pasado!!!!!!! —rugió al otro lado de la línea.


  Mi jefe estaba cabreado, muy cabreado, tanto que el teléfono casi se me cae al alcanzarme tamaño impacto de onda acústica. No estaba para historias, y menos en el estado en el que me encontraba, así que reconozco que no tuve excesivo tacto al responderle.


  —Mira, ahora no es buen momento para que te dé explicaciones, pero ya que llamas te lo voy a decir antes de que hagas que me estallen los tímpanos. Renuncio. Dile a Brandon que el pajarraco es todo suyo, que no me interesa ni una maldita pluma de ese tipo y que espero no verlo en toda mi puñetera existencia.


  —Mira, Inma, no sé qué mierda ha pasado entre vosotros, pero lo que no es lógico es que reciba una llamada de Edu, el amigo de Hawk, a las tantas de la madrugada para decirme que su amigo está preso en la comisaría de Les Corts de los Mossos d’Esquadra, acusado de aprovecharse íntimamente de una menor en tu casa. ¡Joder, Inma! ¡Una de tus funciones es velar por sus decisiones y una de ellas es que sepa dónde meter la polla! ¿Desde cuándo una cría es el mejor sitio para hacerlo? ¡Sabes que esto puede suponer el fin de su carrera dada la situación del país!


  La realidad me sacudió como una bofetada.


  —Un momento, recapitulemos, ¡¿cómo que está detenido en una comisaría acusado de abusar de una menor?! —grazné. Las miradas de las siete chicas que estaban conmigo se quedaron fijas sobre mi persona.


  —No sé, dímelo tú. Edu asegura que su amigo es inocente y que los hechos ocurrieron en tu casa. Tu casa. Te lo repito por tercera vez por si las dos anteriores no te quedaron claras. El denunciante es el tío de la menor, un tal… Mierda, ¿cómo se llamaba ese tío?


  —Adrián —musité sin que la voz me saliera del todo, solo de soltarlo sentí náuseas.


  —Eso es. ¿Lo conoces?


  —Algo.


  —¿Y crees que puedes hablar con él para que retire la denuncia? Pactaremos, pagaremos, lo que sea, pero no podemos dejar que algo así se filtre y salga a la luz.


  —No-no-no lo sé, pero las cosas no ocurrieron así. No hay que pagar ni silenciar a nadie, ni yo haría eso si fuera cierto. —Si algo sabía, era que Aroa se había metido voluntariamente en la cama de Hawk, no había habido ningún tipo de abuso.


  —Pues ya estás moviendo tu bonito culo para sacar a ese chico del entuerto. Philip está de vacaciones en las Bahamas, así que es imposible que vuele a Barcelona para la defensa. Búscale a Hawk el mejor abogado y sácalo sin hacer ruido. Todavía no hemos lanzado su primer disco y no nos conviene este tipo de publicidad, sobre todo, si es un bulo. Todavía no sé cómo has dejado que esto ocurra, me has decepcionado mucho Inma.


  —Es imposible que estés más decepcionado conmigo que yo misma. Haré lo que pueda, pero lo de Brandon no es una broma. No quiero llevar la carrera de Hawk, renuncio.


  —Sácalo de ahí y ya hablaremos, puede que yo también me equivocara contigo.


  Colgué más hecha polvo de lo que ya estaba.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tania.


  Allí, en plena calle vomité ante todas esas chicas mi mierda de historia, desde mi encoñamiento imposible, hasta la traición de Hawk bajo mi propio techo y la falsa acusación que Aroa había vertido sobre él.


  —Tranquila, Inma, mi futuro marido es uno de los mejores abogados de Barcelona. Yo misma fui acusada de parricidio cuando era una flagrante mentira y logró sacarme de ese entuerto, que era mucho peor que este, porque tú fuiste testigo de que esa niña quería lo que estaba ocurriendo. Ahora mismo lo llamo y le pido que se encargue del caso de tu representado. En nada lo tenemos fuera de comisaría, ya verás.


  Me eché las manos a la cara y volví a llorar como lo hice dos noches antes, el día que llegó Tania a casa.


  —Soy un desastre, un auténtico desastre.


  —Pues bienvenida al club. —Vane me cogió por el hombro con cariño—. Ninguna de nosotras lo hemos tenido fácil con los hombres. Si te contáramos nuestras historias personales, te quedarías pasmada. No tienes nada por lo que culparte, el amor es así, una cagada tras otra. Y te lo digo yo, que soy la reina.


  —¿Hay alguna prueba aparte de tu testimonio que pueda dar soporte a la versión de lo ocurrido en esa habitación? —me preguntó Joana con cautela—. Entiéndeme, eres su representante y el juez podría decir que tienes motivos para inventarte algo que lo exculpara. Es por ser precavida, no me malinterpretes.


  —Cómo se nota que estás casada con un exagente de la CIA —anotó Nani.


  Me puse a pensar, cosa que era bastante dificultosa. Dos noches sin apenas dormir y la cantidad de chupitos que me había metido no ayudaban a que mis neuronas rindieran. Por suerte, no habían entrado en coma etílico.


  —Sí, bueno, tal vez haya algo que podamos aportar aparte de eso. Mi ex, tras un intento de robo que sufrimos hará unos años, instaló cámaras en todo el piso, incluidas las habitaciones. Hay un sistema cerrado de seguridad que mantiene las grabaciones durante cinco días, así que deben estar registradas en el sistema.


  —¿Y tiene visión nocturna? —preguntó Tania.


  —Claro, instaló el último modelo del momento. Se ve y se oye todo a la perfección.


  —Y entonces ¿por qué no visionaste el vídeo antes de decidir que Hawk era culpable de todos los cargos? ¿No crees que lo más lógico hubiera sido ver antes si decía la verdad o mentía? —insistió.


  —Porque vi lo que vi, no necesito ninguna prueba más. Te garantizo que verlos en plena acción no es algo que quiera contemplar por nada de este mundo. Solo me haría más daño, así que yo no quiero ver esas imágenes. Si el marido de Joana las quiere para sacar a Hawk de los calabozos, de acuerdo, pero yo no quiero ver ese vídeo ni testificar a su favor a no ser que sea imprescindible. Las imágenes hablarán por sí solas, ya os he dicho que tienen audio, así que no creo que haga ninguna falta que yo acuda a testificar.


  —Eso ya te lo dirá mi hermano —estimó Nani—, Esme tiene razón cuando dice que es el mejor. Si os parece, dejamos los churros para otro día, que esto es más importante.


  —Será lo mejor —apostillé—. Y, por favor, chicas, espero contar con vuestra discreción —musité haciendo un barrido a sus caras.


  —No tienes ni que pedirlo, seremos una tumba, puedes confiar en nosotras —alegó Vane.


  Nos intercambiamos los teléfonos y creamos un grupo de WhatsApp apodado «Las chicas del Gran Pollón». Esa atracción nos había unido para siempre y era justo otorgarle su nombre al grupo.


  Esmeralda me dijo que Andrés, su prometido, iba de inmediato hacia comisaría y que necesitaría el vídeo para la vista con el juez. Toda prueba era imprescindible para una acusación tan grave como esa.


  Decidimos que lo mejor era que las chicas nos siguieran en su coche hasta mi piso. Cuando llegamos, las hice subir y pasé la grabación a un pen drive que entregué a Esmeralda de inmediato.


  —Hay veces que las cosas no son lo que parecen, Inma. Sé lo que crees haber visto y, seguramente, enfrentarte a ello frente a una pantalla te va a doler, pero es mejor despejar toda duda antes que quedarse con ella, así podrás dar el punto final que necesitas. Si es que ese vídeo te ofrece la verdad que piensas que contiene.


  Miré aquellos preciosos ojos verdes cargados de compasión.


  —Es que no creo poder enfrentarme ahora mismo a ello.


  —Yo estoy convencida de que puedes. Eres una mujer fuerte y, por muy duro que sea visionar las imágenes, tienes dos amigas en las que apoyarte. No te hagas mala sangre y corta de raíz el problema. Hazme caso, es mejor ponerse una vez colorada que cien amarilla.


  —Gracias por tu consejo. —Le di un sentido abrazo que me devolvió.


  —Ahora mismo se lo acerco a Andrés. Estamos en contacto, ¿vale?


  —Muchísimas gracias, no sé cómo agradecerte todo esto y te agradecería que le des mi número a tu marido para que me tenga al corriente.


  —Tranquila, dalo por hecho y ya buscaremos la manera de que nos compenses. Seguro que nos puedes encontrar unas entradas para que vayamos juntas a algún concierto chulo y podamos comernos esos churros de después.


  —Eso está hecho. —Volvimos a abrazarnos y las acompañé a la puerta.


  Mis nuevas amigas se marcharon dejándome abatida y flanqueada por Sonia y Tania.


  —¿Hago unas palomitas? —preguntó la primera.


  Yo resoplé.


  —En serio, chicas, que no creo que sea preciso meter el dedo en la llaga y seguir hurgando.


  —Pues en esto estoy con Sonia y ya sabes que funcionamos como una democracia. Dos contra una, gana la mayoría —aseveró Tania ceñuda.


  —Si vosotras lo tenéis tan claro, mirad la peli porno juntitas. Yo me voy a la cama y os dejo la sesión puesta, ya me avisaréis cuando escupáis tantos sapos y culebras como yo por la boca al ver lo que ese par hicieron juntos.


  Seleccioné el canal del circuito cerrado, busqué la fecha y lo dejé puesto justo cuando Hawk entraba en la habitación y se desnudaba totalmente sin saber que estaba siendo filmado.


  —¡Santa madre del Trancazo, menudo cuerpazo tiene este hombre! —exclamó Sonia—. Por no hablar de la joya de la corona. Nena, no sé ni cómo podías andar después de montarte en eso. Ahora entiendo tu agarre a Gran Pollón, tú ya ibas entrenada…


  —Que lo disfrutéis —resoplé sin querer entrar en la conversación.


  Me alejé recreándome por última vez en su escultural cuerpo.


  


  Apreté el brazo contra mis ojos. Hacía años que no sentía la necesidad de dañarme, pero era tan acuciante que los dedos me temblaban por el apremio.


  ¿Cómo se podían haber jodido las cosas tanto? Si es que tenía que haberle contado a Inma lo de Aroa desde el principio. ¿De qué me había servido cubrirla para no dañar a Quim y a Inma? De nada, ahora todo se había ido a la mierda, y menuda mierda.


  En cuanto estuve en la calle con mi maleta, busqué una pensión no muy alejada de casa de mi representante. Mi intención era dejar que la cosa se calmara, abordarla por la calle y obligarla a escuchar. Entendía que me hubiera juzgado, el modo en el que me encontró no era muy alentador. Una cosa es que te pillen besando a alguien y otra muy distinta en las circunstancias que ella lo hizo. Era lógico que sacara conclusiones precipitadas y que no hubiera querido ni escucharme, aunque me habría gustado que lo hiciera, pero comprendía que, dado su pasado, le fuera imposible hacerlo en aquel momento. Era mejor dejar que se calmara, por mucho que me doliera y que su interpretación fuera de lo más desacertada.


  Llevaba años sin sentir aquel dolor tan lacerante, ese que te abre las entrañas, el de la culpa al ser acusado de algo que no había hecho, igual que cuando mi madre me decía que yo era quien había matado a mi hermano.


  Recuerdos, dolor, tortura y necesidad de abrirme la piel. ¡Joder! La bilis se deslizaba por mi esófago. Ahora hubiera necesitado que Edu estuviera allí conmigo para hacerme recapacitar. Miré la mesilla de noche y las cuchillas que había comprado en un arrebato.


  Solo las compré y las saqué, admirando su brillo a contraluz, pensando en cómo sería volver a sentir aquella sensación que me hacía flotar. Pero las volví a depositar a mi lado sin presionar, sin deslizar dejando que la sangre roja saciara mis ansias de liberación.


  No pensaba caer, no quería desistir, era demasiado importante para mí como para alejar a Inma por eso. Debía mantenerme fuerte, por mí, por ella.


  Traté de conciliar el sueño, aunque me fue imposible. Estuve rememorando nuestra historia desde el principio una y otra vez hasta que, finalmente, caí rendido en una oscura bruma. En ella aparecía el rostro de mi madre riéndose de mí al ser incapaz de quedarme con el único pedazo de felicidad que había hallado en mi vida. «No mereces ser feliz, Hugo. Tú mataste a tu hermano y lo justo es que también mueras tú. Ábrete la carne, aprieta las cuchillas sobre tu muñeca y pon fin a tu miserable vida de una vez por todas. Nunca serás feliz porque no lo mereces. Siempre acabas jodiendo todo lo que tocas. Es mejor que le pongas fin. Hazlo, ve junto a Rodrigo y deja a los demás que sean felices sin ti».


  Unos golpes en la puerta me despertaron sacándome de aquella pesadilla, giré la cabeza de golpe impactando con el brillo del acero sobre la mesilla. Mi corazón latía a toda velocidad empujado por las palabras de mi madre. Alargué la mano sin llegar a acariciarlas, otro fuerte golpe me sacó del ensimismamiento.


  —¡Mossos d’Esquadra, abra! —Fue la frase que me hizo despertar de la intensa bruma en la que vagaba. Me levanté tambaleante sin saber por qué me pedían que abriera la puerta con tanto ahínco.


  En cuanto lo hice, una pareja de agentes entró en tromba esposándome sin previo aviso.


  —No entiendo nada, ¿de qué se me acusa? ¿Qué ocurre? ¿Es algún tipo de broma de mal gusto?


  —Esto no es ninguna broma, señor, y la acusación que recae sobre usted es muy grave.


  —¿Pues por lo menos puede decirme cuál es?


  El agente me preguntó si era Hugo Montes, conocido como Hawk. Le respondí que sí y me aclaró el motivo de mi detención: abuso a una menor.


  —¡¿Abuso?! —vociferé incrédulo. Aquello era increíble, no podía creerlo ¿Inma me había denunciado? Porque nadie más sabía lo de Aroa. Ahora sí que el mundo se acababa de abrir bajo mis pies, me arrepentía de no haber cogido antes las cuchillas y haber terminado con mi maldita vida. Mi madre tenía razón, estaba mejor muerto que en vida.


  —¡¿Cómo?! ¡Yo no he abusado de nadie! —Intenté que me creyeran.


  —Eso tendrá que probarlo ante el juez. Nosotros solo estamos haciendo nuestro trabajo, señor. Será mejor que no oponga resistencia.


  —¡Pero es que esa acusación es falsa! —increpé nervioso.


  —Ya le hemos dicho que esa no es nuestra faena. No somos jueces, solo acatamos órdenes y la orden ahora mismo es detenerlo. Una vez en comisaría, ya nos pondremos en contacto con su abogado, con alguien que pueda facilitarle uno o pediremos uno de oficio, y podrá alegar frente al juez lo que crea conveniente.


  Decidí que la mejor opción era no oponerme, tarde o temprano, las cosas se aclararían. Yo no había hecho nada, así que no podían acusarme de algo que no había cometido, ¿o sí?


  Por un momento, sentí cierto resquemor hacia Inma, estaba en aquella situación por ella. ¿Cómo se le había ocurrido acusarme de algo así? ¿Por despecho? ¿Por venganza? ¡Mierda! ¡Joder! ¿Y a quién iba a avisar ahora? No conocía a nadie en Barcelona y, obviamente, a Inma no iba a recurrir.


  En el viaje de traslado a la comisaría pensé en qué hacer. Lo más coherente era decirles que se pusieran en contacto con Edu, él sabría cómo actuar. Era la única persona en la que podía confiar, todos los demás habían terminado traicionándome de un modo u otro.


  En comisaría les di su nombre y teléfono, les pedí a los agentes que le explicaran mi situación y les dije que él ya haría por conseguirme un abogado, o eso esperaba. Pasé la noche en una celda maloliente con un tipo que no dejó de tratar de venderme su mercancía para cuando saliera. Imagino que mis pintas le hacían pensar que consumía. Lo espanté diciendo que estaba acusado de asesinato y que no estaba para hostias. Creo que me creyó porque no dejó de mirarme de refilón y no volvió a dirigirme la palabra.


  Edu hizo bien su trabajo pues, a la mañana siguiente, tenía un abogado con muy buena pinta asegurándome que haría todo lo posible por sacarme de allí.


  Se llamaba Andrés Estrella y, según él, era su mujer quien le había insistido para que me defendiera. Tal vez fuera amiga de Almu, o alguna prima lejana, yo que sé. Lo importante era que me daba buenas vibraciones, parecía un tipo serio y legal.


  —Yo no conozco a su mujer —le comenté cuando nos dejaron a solas.


  —Lo sé, pero sí que conoce a una de sus amigas, que ha sido quien le ha pedido a ella que me encargue de su caso. Estaba en la cama cuando me ha llamado, así que ahora mismo no puedo decirle quién es su benefactora, pues no me quedé con el nombre.


  Almudena, seguro que había sido ella.


  —Bueno, lo importante es que tengo un buen abogado y que no he cometido la atrocidad de la que se me acusa.


  —A veces no basta con no cometer el delito, señor Montes, sino con tener las pruebas suficientes como para demostrarlo. Empiece desde el principio y veremos qué puedo hacer al respecto. Adelante, lo escucho.


  Me desahogué con el tal señor Estrella, le conté cómo Aroa había entrado en mi vida y, por supuesto, la relación que mantenía hasta el momento con Inma. Cómo había pensado que se trataba de ella en mitad de la oscuridad y el momento en el que la mujer de mi vida nos descubrió en una actitud poco honrosa. Traté de dejarle lo suficientemente claro que fui engañado y que no fui consciente en momento alguno de que era Aroa quien estaba sobre mi sexo y no Inma.


  —No va a ser fácil, ya que solo estaban ustedes dos en la habitación, aunque, por lo que me ha dicho, la chica no negó frente a su representante que estaba de acuerdo con lo ocurrido entre ustedes.


  —No es que no lo negara, es que se inventó una historia en la que parecía que ella y yo teníamos algo cuando en verdad no había nada. ¡Todo era una flagrante mentira pensada para que la creyera Inma! ¡Yo no había quedado con ella ni quería nada con ella! ¡De quien yo estoy enamorado como un loco es de mi representante, aunque ella se niegue a verlo y a asumirlo!


  —Lo entiendo, no se sulfure. Solo trato de ver cómo salir de este entuerto, se trata de un tema muy delicado y sensible. Como ya sabe, tras la violación cometida por la Manada, parece que los abusos y violaciones a menores están en boga y eso no ayuda. La gente está deseosa de justicia y son capaces de creer lo que no ha ocurrido si no hay las pruebas suficientes.


  —Lo sé, pero no es mi caso. Inma estaba allí. —Golpeé la mesa con fuerza—. Ella puede decir todas las barbaridades que dijo esa cría. Además, como ya le he dicho, no eran verdad.


  —No digo que sea su caso, tranquilícese. Yo no soy el juez, sino su abogado. Lo único que le he explicado es que, frente a la alarma social que hay, los jueces miran con lupa este tipo de casos y es comprensible. —El teléfono de Andrés sonó en ese momento—. Discúlpeme, será solo un minuto, debo responder.


  Se alejó un par de pasos de mí. Entendía a Andrés, yo mismo había escrito un tema condenando ese tipo de actitudes, por eso no podía creer que estuviera encerrado y acusado de ello, pues me daba un asco terrible.


  —Cariño, ahora no puedo, estoy con el cliente al que me mandaste. —Silencio—. ¿Un vídeo? ¡Eso es fantástico! ¿Lo has visto? Vale, vale, está bien. Después lo veo en casa y trataré de incluirlo como prueba de la defensa. Gracias, cariño, te debo una. Nos vemos en casa. No hace falta que me lo acerques, que ahora no podría visionarlo de todas formas. Sí, eso es, ve a casa y espérame allí. Gracias por todo, te quiero.


  Mi abogado colgó con una sonrisa de enamorado en el rostro y después me miró con un brillo de triunfo en la mirada que me dio cierta esperanza.


  —¡¿Qué?! —inquirí sin poder aguantar más.


  —La que ha llamado es mi futura mujer y su ángel de la guarda. Si lo que me ha contado es cierto, tenemos en nuestras manos la prueba que necesitamos para exculparlo de todo.


  —¡Por supuesto que es cierto, yo nunca miento!


  —Pues mejor para ambos. Al parecer, su representante tiene un sistema de seguridad instalado en el piso que grabó todo lo ocurrido en su habitación esa misma noche.


  —¡¿Cómo?!


  —Lo que oye, así que será muy sencillo demostrar que la víctima es usted y no la chica.


  —¿E Inma ha visto ese vídeo? —Si ella era quien lo proporcionaba, ¿qué sentido tenía que fuera quien me acusaba?


  —Lo único que sé es que mi mujer lo tiene en su poder y que será lo primero que vea cuando llegue a casa. Como le he dicho, lo incluiré como prueba en la vista y si es tan esclarecedor como intuyo, esto será un visto y no visto.


  —Gracias, Andrés. ¿Se sabe quién interpuso la denuncia?


  —Ehm, sí. —Miró los papeles que llevaba en la mano—. Al parecer, está interpuesta por el tío de la joven.


  —¿Su tío?


  Mi abogado asintió.


  Recordé al hombre que conocí en la discoteca, el que tonteó con Inma y resultó ser el tío de Aroa. Tal vez su acusación fuera más allá de proteger a su sobrina.


  —¿Eso le dice algo?


  —Puede que sí, puede que no. Creo que ese hombre estaba enamorado de Inma, igual se trata de celos, no sé.


  —Bueno, no se preocupe. Ahora lo que debe hacer es tratar de descansar y tener la mente lo más despejada posible. Como le he dicho, haré todo lo que esté en mi mano para sacarlo de aquí, confíe en mí.


  —Ya lo hago. Gracias por aceptar mi caso, Andrés.


  —De nada. Ánimo, estará fuera antes de lo que piensa.


  Nos despedimos y el señor Estrella me dejó en la sala que había junto al calabozo. Aquel era el lugar donde se reunían abogados y clientes frente a frente, separados por una mampara de cristal.


  El agente no tardó en venir a por mí para llevarme de regreso a la celda.


  Si Inma tenía ese vídeo, ¿por qué no me había llamado? ¿Por qué me había dejado tirado reconcomiéndome por lo que había visto? Tal vez le daba igual lo que hubiera ocurrido o no, simplemente, me había descartado. No sabía qué creer o qué pensar, estaba destrozado y me sentía más solo que nunca.


  El agente cerró los barrotes de mi celda y volví a sentir la necesidad acuciante de desaparecer. Lo que ahora mismo daría por tener una cuchilla…


  


  —¡Inma! —El aullido dado por aquel par de locas me sacó del duermevela en el que me había sumido. Pensaba que me costaría dormir, pero el agotamiento de la noche más todo lo que había consumido habían hecho que no me costara en exceso.


  La puerta de mi cuarto se abrió de par en par y las dos locas de atar de mis amigas entraron con la cara desencajada y amenazando tormenta.


  —¡Se puede saber qué os ha entrado ahora! ¡Necesito dormir! —protesté arremolinándome contra el colchón y tapándome la cara con la almohada.


  —Lo que necesitas ahora mismo… —atestiguó Sonia arrancándome la sábana— es ver lo que nosotras hemos visto.


  Recordé que las había dejado viendo el vídeo porno del Halcón con la jovencita perversa.


  —Te equivocas, no lo necesito.


  —¡Sí lo necesitas! —Esta vez fue Tania quien me arrancó el cojín de la cabeza—. No vas a tener años encima para pedirle disculpas a ese hombre. Si es que lo sabía y el «te lo dije» se queda corto.


  —¡Menuda zorra la puta cría! —la cortó Sonia—. Ahora va a resultar que en el instituto les enseñan a hacer mamadas en lugar de rezar el rosario como hacían con nosotras. Visto lo visto, creo que deberían volver a poner religión como asignatura obligatoria.


  —Deja, deja, que esa tal Aroa fijo que se tiraba a por el cirio. Lo que diría la hermana Engracia si hubiera visto lo que nosotras… —Se santiguó Tania.


  Yo volví a apretar la cara contra el colchón.


  —¡Que no necesito ver cómo se la chupa a Hawk, que esa parte ya sé que ocurrió!


  —Sí, bueno, esa parte ocurrió, pero no como tú imaginas —intercedió Tania de nuevo—. O vienes con nosotras o te juro que te hacemos bajar a rastras.


  —Me cago en… —farfullé al sentir cómo tiraban esas dos energúmenas de mí—. ¡Vale, vale, ya me levanto y os juro que, después de ver ese vídeo, no os voy a volver a hablar en la puta vida!


  —Eso ya lo veremos —masculló Sonia—. Mueve ese culo morena, porque lo que vas a ver no tiene nombre.


  


  —¡Mierda, mierda, mierda y mierda! ¡Puta niñata de mierda! —grité a pleno pulmón. Pese a que me costó un horror mirar la pantalla acababa de darme de lleno con la verdad y era que había actuado como una imbécil presuponiendo lo que había ocurrido allí dentro. Ni me planteé que Hawk me estuviera diciendo la verdad y fuera tan víctima como yo de aquella pequeña víbora insufrible.


  Aroa me había dado justo donde más me dolía, en mis inseguridades, y se había encargado de estrechar el cerco de tal modo que parecía la víctima cuando era la mano ejecutora. No sé si Sonia tenía razón y debían volver a poner la asignatura de religión, pero indudablemente la educación y los valores se estaban perdiendo.


  —Yo siempre creí en él, estaba cantado.


  Miré de refilón a Tania, que tenía esa odiosa expresión de «Te lo dije» que tanto me repateaba el hígado.


  —Sí, bueno, vale, es verdad, pero todo apuntaba en su contra…


  —Si me hubieras dicho lo del vídeo en vez de hundirte en el apasionante mundo de los pañuelos y las borracheras infinitas, habríamos terminado antes. Ni Hawk estaría preso ni tú con un come-come interno que a ver quién es capaz de arrebatártelo de encima. Además de que el Vía Crucis que vas a tener que hacer de rodillas para que ese hombre te perdone será interminable; acabarás con las rodillas peladas de tanto arrastrarte cuando podrías tenerlas así por un motivo más placentero. Ahora deberás currártelo mucho para que ese pedazo de cielo vuelva a mirarte a la cara porque, si yo fuera él, te garantizo que te las hacía pasar muy putas hasta perdonarte. No me gustaría estar en tu lugar, querida.


  —¿Sabes que, cuando te da la gana, tu empatía se va por el retrete? —la acusé.


  —Es lo que pienso. —Levantó la nariz cruzándose de brazos.


  —Pues a veces decir lo que uno piensa es excesivo. Mejor guárdate esos pensamientos para ti misma, que ya suficiente mal me siento.


  —Es que no tienes término medio —la reprobó Sonia.


  —Le dijo la sartén al cazo —contraatacó Tania.


  —Eso, ahora poneos a discutir, que es justo lo que necesito. O me dais una pistola para que me vuele la cabeza o me dejáis a solas para que llame a Adrián e intente solucionar las cosas para que retire la denuncia.


  —¿Tienes su teléfono? —me preguntó Tania.


  —Sí, desde la vez que nos acostamos —admití.


  —Pues ya estás tardando en arreglar el entuerto y será mejor que le entres de buenas, no se vaya a enfadar y empeores más las cosas. Sonia y yo nos iremos a dar una vuelta para daros intimidad, lo suyo sería que le mostraras el vídeo para que se dé cuenta de la sobrinita que tiene.


  —Sí, será lo mejor —se unió Sonia—, vete a saber con qué cuento le habrá ido Aroa para que él decida denunciar.


  —No os voy a quitar la razón a ninguna, Adrián debe saber la verdad y yo tengo que ayudar a Hawk en todo esto. No he sabido estar a la altura, en vez de estar a su lado, he dudado de él cuando más me necesitaba y eso es imperdonable.


  —Ya te he dicho que tendrás que pelarte las rodillas si quieres que él te perdone algo así. El único crimen que ha cometido ese pedazo de hombretón es amarte y tú solo te has dedicado a dudar de sus sentimientos, vapuleándolo desde el principio, así que mucho te lo tendrás que currar para recuperarlo.


  —Lo sé y no sabes cuánto me arrepiento, pero pienso poner todo de mi parte para expiar mis pecados, aunque eso me suponga perderlo definitivamente. Hawk no merece todo esto y yo he actuado como una imbécil. No volveré a dudar de él nunca más.


  —Eso espero, porque no lo merece. —Tania se había posicionado claramente a su lado y era lógico, la que había errado por todo lo alto era yo.


  —Bueno, ya está bien, deja de mortificarla, que solo falta que le alcances el látigo para que se flagele, ¿es que no ves lo hecha polvo que está? No necesita que tú la martirices más, que pareces la amiga de Hawk en vez de la de Inma.


  —Me lo merezco, es lógico que Tania lo defienda.


  —Vale, es lógico, pero ya está, que el que tiene boca se equivoca. Y tú la has cagado, pero si ese Halcón te ama tanto seguro que es capaz de perdonar tu mala cabeza. Anda, Tania, salgamos y dejemos a Inma tranquila, que tiene muchas cosas en las que pensar y debe llamar al tío de la víbora.


  —No me tomes a mal, Inma. —Tania se acercó a mí apesadumbrada—. Es que a veces te quitas el valor que tienes y tú misma eres la que se niega a que le pasen cosas bonitas, y sé que él es una de ellas. Os merecéis el uno al otro, lucha por Hawk como él lo ha estado haciendo por ti.


  —Lo haré Tania, te juro por lo que más quiero, que son mis hijos, que lo haré. No pienso dejar salir al Halcón de mi vida aunque tenga que arrastrarme ante él. —Me dio un abrazo de ánimo y ambas se marcharon prometiendo volver cuando las llamara.


  Cogí el teléfono y marqué el número de Adrián. Por suerte, no tardó en responderme. Lo cité en mi casa y dijo que tardaría unos treinta minutos en acudir. Parecía calmado y no se ofendió cuando le comenté que necesitaba hablar con él de lo ocurrido en mi casa con su sobrina.


  Era mejor enfrentar las cosas que huir de ellas y eso era lo que pensaba hacer.


  Capítulo 25


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Tenía la espalda rígida. Un sudor frío se deslizaba por mi columna sin que pudiera hacer nada mientras miraba de reojo el rostro inmutable de Adrián al contemplar a su sobrina practicándole una felación a un Hawk profundamente dormido.


  Tras pasar el primer trago inicial donde la puerta se abrió y yo aparecí en escena, llegó la temida discusión donde yo malinterpreté todo lo que estaba ocurriendo. Mi invitado siguió con las pupilas fijas en la pantalla oyendo y viendo todo lo que allí acontecía. Al finalizar la escena, paré la imagen y me quedé esperando, con los dedos encrespados, a que dijera algo. Supuse que le estaba costando digerir lo que acababa de ver tanto como a mí y le dejé un tiempo prudencial hasta que pregunté:


  —¿Y bien?


  Él volteó el rostro impertérrito alzando las cejas.


  —Y bien ¿qué?


  —Pues que está claro que no hubo abuso, que fue Aroa quien voluntariamente entró en la habitación de Hawk. Fue ella quien quiso entrometerse en mi relación, mintió en todo momento. Se ve perfectamente que él estaba durmiendo y que era ajeno a quién estaba allí dentro compartiendo su cama.


  —¿En serio que estás diciendo eso, Inma? —cuestionó incrédulo—. Lo único que yo he visto ha sido una menor de edad cegada por las promesas de un tipo diez o doce años mayor que ella, al que claramente no le importa que no haya cumplido los dieciocho para que le practique una felación. Si has escuchado bien, mi sobrina reconoce que mantenían una relación a tus espaldas y lo que no comprendo es cómo una mujer de tu edad, tan lista como tú, puede tratar de defenderlo después de contemplar todas esas obviedades. Porque se trata de eso, ¿no? Me has llamado para defenderlo porque, según tú, tras ese vídeo, has constatado no sé qué verdad. Me duele que hayas podido caer tan bajo acostándote con alguien como él y defendiendo lo indefendible, te tomaba por otra cosa.


  No salía de mi asombro.


  —¿C-cómo?


  —¿Debo repetírtelo? No, creo que no, que me has entendido perfectamente. Cuando te conocí y te elegí para pasar contigo la noche, pensé que eras una mujer que se da valor, no una que se va con un tipo que podría ser su hijo y se lo tira en mitad de una discoteca comportándose como una cualquiera.


  Me llevé las manos a la boca.


  —Nos… nos…


  —Sí, os vi. Después de que ese mindundi tatuado te arrancara de mi lado, os vi y sentí repulsión por haber pensado que podías formar parte de mi vida. Te comportaste como una vulgar rastrera dejándote acariciar, buscándolo para que te tomara contra aquella pared a ojos de cualquiera que quisiera mirar. —Sacó de su americana el teléfono móvil y me enseñó una grabación de Hawk y mía donde se nos veía intimando.


  —¿Nos-nos grabaste?


  —¿No era eso lo que querías, que te vieran, que te miraran? ¿Sabes cuánto podría sacar por esto, lo que dirían de ti y de tu representado en los medios? El joven intento de cantante que se tira a la madura mánager para lograr un puesto en el mercado.


  Levanté la mano y le golpeé la mejilla con fuerza.


  —¿A eso has venido a mi casa, a insultarme?


  Se pasó la mano por la mejilla enrojecida.


  —No, he venido porque pensaba que estarías arrepentida y que querías pedirme disculpas, que te habías dado cuenta por fin de que yo era lo mejor que te había pasado y que ese tal Hawk te estaba utilizando.


  —No me lo puedo creer ¡¿Pedirte disculpas yo a ti?!


  —¿Quién si no?


  —¿Acaso no has visto las mismas imágenes que yo? ¿Cómo quieres que te pida disculpas si claramente es tu sobrina la que ha engañado a Hawk? Él fue siempre sincero conmigo, es ella la que me engañó con sus argucias haciéndome dudar de sus intenciones.


  —No me hagas reír. ¿Te estás oyendo? ¿De verdad piensas que él puede tener un interés en ti que no sea escalar en el panorama musical? Haces que sienta lástima por ti. ¡Despierta! Mi sobrina no es la que ha tramado todo esto, sino él. Os ha usado a ambas; a ti, por lo que te he dicho y a ella, está claro, es una niña preciosa que cualquiera querría tener en su cama. Podrías haber sido muy feliz conmigo y, sin embargo, lo escogiste a él, que te trata sin el respeto que una mujer de tu posición merece. Yo te ofrecí la comodidad de una cama, te traté con cariño, con delicadeza y le has dado prioridad a un tipo que te estrella contra una sucia pared, follándote como si fueras una casquivana.


  »Y ahora que podrías dar marcha atrás, que ves con tus propios ojos cómo ha engatusado a una menor, haciéndola mantener relaciones íntimas con él bajo tu techo, pretendes inculparla en vez de asumir que es tu encoñamiento el que habla por ti. Haz el favor y muestra un poco de sororidad, no dejes que tu vagina controle a tu mujer interior.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Era como si hablara con el hermano gemelo de Lluís, él me estaría diciendo las mismas cosas. Sentía náuseas, la conversación no estaba yendo por buen camino. Traté de templarme y hacerle entrar en razón.


  —En primer lugar, como bien has dicho, estás en mi casa, así que dirígete a mí con el respeto que tanto ostentas y del que careces en este momento. En segundo lugar, soy una mujer libre y me acuesto con quien quiero, donde quiero y del modo que quiero. Es cierto que tú me trataste como describes, pero el mismo respeto me ofreció Hawk dándome justo lo que necesitaba en aquel momento, y no, no me avergüenzo de lo que hice porque me sentí más viva que nunca. Puede que no compartas ese tipo de relaciones, pero no por ello estoy encoñada o soy la puta que insinúas. —Adrián soltó un bufido. «Relájate Inma», me dije a mí misma—. Escúchame, no te he hecho venir para que discutamos, yo también pienso que eres un hombre cabal e inteligente.


  »Al principio de todo este embrollo, yo también creí en Aroa y, pese al enfado que me generó la traición, la metí en un taxi e hice que fuera a casa. También eché a Hawk, le hice culpable sin plantearme su versión, sin darle opción a que me contara nada porque te juro que creí a tu sobrina y no debí haberlo enjuiciado sin oírlo ni ver las imágenes que, para mí, son muy esclarecedoras. Creo que Aroa lo tenía todo planeado, que se cree enamorada de Hawk y por eso ha traicionado a mi hijo. Sé que se ha tratado de una inconsciencia de su parte, de una de esas locuras que se cometen a los diecisiete cuando te das de bruces con el cantante de tus sueños.


  »Que, seguramente, se ha confundido y ha actuado de ese modo porque eran sus hormonas alocadas las que habían tomado posesión de su cuerpo, pero eso no la hace menos culpable de lo sucedido. Tu sobrina se ha encaprichado de Hawk y él jamás le hubiera puesto una mano encima conscientemente. Él pensaba que se trataba de mí, pues habíamos quedado que esa noche iría a su cuarto. Y si te he hecho venir esta tarde, es para que lo viéramos juntos e hicieras lo correcto.


  —¿Y qué se supone que es lo correcto?


  —Retirar la denuncia que has interpuesto contra él.


  Adrián soltó una risotada.


  —¿Esto va en serio o es una broma? Tu cantante abusó de una menor —reiteró.


  —¡Él no abusó de nadie! Fue una víctima de una fan atolondrada que fue capaz de salir con mi hijo, incluso acostarse con él, para estar con Hawk.


  —Así que, según tú, tu hijo también se beneficiaba de Aroa… —No quería meter por en medio a Quim, había sido un error de mi parte nombrarlo.


  —Aroa no era virgen cuando llegó a esta casa. No pretendo hacer una lista de su historial sexual, a su edad es lógico que haya experimentado con chicos. La juventud de hoy en día no tiene tantos tabús como la de antes, pero eso no quiere decir que haya hecho lo correcto, ni tú tampoco lo estás haciendo al apoyar su conducta.


  Adrián se levantó.


  —Si no tienes nada más que añadir, será mejor que me marche. Obviamente, no vamos a llegar a ningún tipo de entendimiento.


  Me levanté a la par que él y lo agarré del brazo. No podía irse, le había prometido a James que solucionaría las cosas, y ya no solo por él, también por Hawk, que no merecía nada de todo aquello.


  —Por favor, Adrián, escucha. Necesito que retires esa denuncia. Su carrera está a punto de despegar, no podrá soportar un varapalo como ese. Aunque sea mentira, la sombra planearía sobre él, habría empresas que no querrían firmar contratos con él ni conciertos, a pesar de que un juez dictaminara que es inocente. Hay demasiada presión social sobre los abusos a menores y ni a la discográfica ni a Hawk les conviene algo así.


  —¿Y a mí qué me importa eso? Yo solo velo por mi sobrina.


  —Pero es que tú y yo sabemos que fue voluntario. Él no la amenazó, amordazó ni violó. Un juez verá ese vídeo y nos dará la razón.


  —Un juez solo verá a una cría de diecisiete años recién cumplidos siendo engañada por un hombre de veintisiete y a una mánager enloquecida presa de los celos porque se lo tiraba, y que ahora ha reculado porque sigue queriéndolo en su cama y trata de salvarle el pellejo como sea.


  —Mi abogado demostrará lo contrario.


  —¿En serio crees eso? ¿Es que no ves la tele? Hawk tiene todas las de perder. En cuanto esto se mediatice, estará perdido y, como tú dices, su carrera se irá al garete.


  Sabía que tenía razón, pero me daba la sensación de que si Adrián estaba en mi casa, era porque, al fin y al cabo, quería negociar, lo veía tras aquel tintineo especulador en el fondo de su mirada.


  —Está bien, ¿qué quieres? ¿Dinero? ¿Es eso?


  Soltó una risotada sin humor.


  —No lo comprendes todavía, ¿verdad? Te quiero a ti, todo esto es por ti, quiero que lo dejes y que seas mi pareja, que te des cuenta de que te equivocaste, que recapacites, que me pidas perdón y que renuncies al Halcón. Eso es lo que quiero. Siempre obtengo todo lo que he querido en la vida y ese algo, ahora mismo, eres tú. Retiraré todos los cargos si lo dejas en todos los sentidos y empiezas a salir conmigo.


  —¿En serio piensas que puedo estar con alguien como tú después de esto?


  Se encogió de hombros.


  —La noche que salimos juntos no pareció que te desagradara. Como te digo, puede que ahora estés encaprichada, pero se te pasará y, si estás a mi lado, valorarás todo lo bueno que puedo aportarte. Ese chico no iba a durarte mucho de todos modos y, tarde o temprano, ibas a darte cuenta de que soy tu mejor opción. Piénsate bien mi oferta porque la vista previa con el juez es mañana mismo. —Me acarició el labio con el pulgar—. Su libertad a cambio de salir conmigo, creo que es un trato justo. Esperaré tu llamada.


  Se acercó a la puerta para irse y, mientras la abría, supe lo que tenía que hacer al instante. «Perdóname, Hawk».


  —A-acepto.


  Él se dio la vuelta para mirarme entrecerrando los ojos.


  —¿Cómo dices?


  —Que acepto. Haré lo que quieras si retiras la denuncia.


  El brillo del triunfo iluminó su mirada.


  —Ven aquí, Inma. —Movió el dedo para que me acercara. Caminé con recelo hasta él, tragándome el orgullo que me empujaba a golpearlo hasta matarlo y después enterrar el cadáver haciendo cómplices a Tania y Sonia. Lo miré de frente alzando la barbilla—. Bésame y demuéstrame que dices la verdad, que eres capaz de olvidarlo y darnos una oportunidad.


  —¿A-ahora?


  —Sí, ahora, no va a ser dentro de un año.


  Me aguanté la repulsión que sentía y pegué mis labios a los suyos cerrando los ojos para no verle la cara.


  —¿Qué coño ha sido eso? —cuestionó con enfado.


  —U-un beso —murmuré temblorosa. Vale que quizás no era el mejor, pero había sido uno.


  —Eso no ha sido un beso, sino una presión de labios. Hazlo con ganas o voy a seguir adelante con el proceso.


  Nunca se me había hecho algo tan cuesta arriba en toda mi vida, ahora sí que me sentía usada y vejada como nunca, pero todo fuera por redimir mis pecados y que Hawk pudiera llevar la vida que merecía.


  Besé a Adrián pensando en él, en cómo me hacía sentir, en las cosas tan maravillosas que despertaba en mí cada vez que nuestros labios se unían, en cómo sus caricias me encendían y cuando su lengua pasó sobre la mía, gemí ante el recuerdo, no porque el beso con Adrián me proporcionara placer, sino porque en mi mente era Hawk quien lo hacía.


  —Buena chica, ese ha estado mucho mejor —dijo distanciándose—. Voy a hablar con mi abogado para ver cómo lo tengo que hacer, te mantendré informada, pero te quiero lejos del Halcón. Ni lo representarás ni lo volverás a ver, ¿entendido? —Las lágrimas me hervían en los ojos a punto de desbordar—. ¿Entendido? —volvió a preguntar.


  —E-entendido.


  —Buena chica —apreció buscando de nuevo mi boca. Se separó satisfecho—. Y a tu hijo ni una sola palabra de todo esto, intuyo que no le has dicho nada, ¿cierto?


  —No, está con su padre. Cuando me preguntó por Aroa, le dije que se había sentido mal en mitad de la noche, que estaba enferma y que la había llevado a su casa. No quería herirlo.


  —Bien. A partir de hoy, tratarás a Aroa como se merece y si ella es la que quiere dejara a Quim, lo hará, y si quiere seguir con él, no te opondrás porque tu hijo no podría aspirar a nada mejor que mi sobrina.


  Aquello sí que me dolió, mi hijo podía aspirar a lo que le diera la gana y no a una caprichosa-mentirosa como aquella. Por el momento, tendría que claudicar, aunque iba a dejarle claro a Adrián que habría ciertos límites en eso.


  —Siempre y cuando no le haga daño, así será. Si Aroa fastidia a Quim de alguna manera, no habrá pacto que la libre de mi ira. Es mi hijo y, frente a eso, no hay nada.


  Asintió.


  —Yo también valoro mucho la unidad e integridad de la familia. No sufras, ya me encargaré yo de que se comporte y sea una niña agradecida con la segunda oportunidad que le concedes. Y ahora, querida, me marcho. Sé buena y espera mi llamada. —Apretó los labios contra los míos por última vez y se marchó.


  Yo caí de rodillas llorando a mares, nunca imaginé que algo así me pudiera suceder.


  


  —No puedo creer que todo haya sido tan rápido. —Miré a mi abogado, a Edu y a Almu. Mis dos amigos habían venido a Barcelona para apoyarme en un momento tan difícil como ese.


  —Digamos que has estado de suerte. Primero, por la prueba aportada donde quedaba claro que la chica no había sido sometida, sino que entró por su propio pie e hizo lo que hizo conscientemente. Y, después, porque el fiscal lo ha visto tan claro como yo. Créeme que, si Peláez hubiera tenido un ligero indicio de abuso, habría llevado el caso hasta las últimas consecuencias.


  —Sí, tío, de menudo marrón te has librado. —Edu palmeó mi hombro con alivio.


  —¿Llamaste a Inma para decirle que salía? —Mi amigo asintió apesadumbrado—. ¿Y? —Necesitaba verla cuanto antes.


  —Y nada. Me dijo que se alegraba por ti, que esperaba que te fueran bien las cosas, que estaba convencida de que así sería porque tienes mucho talento y…


  —¿Y? —insistí. Su mirada preocupada no me gustaba un pelo.


  —Joder, Hawk, decirte esto es muy jodido.


  —Decirme ¿qué? —Mi tono era de determinación, quería saber lo que Inma le había soltado a Edu. Se aclaró la garganta y vi cómo Almu le apretaba el brazo para darle el empujón que necesitaba.


  —Pues que eso, que se alegraba y que esperaba que te fuera bien con tu nuevo representante.


  —¿Mi nuevo representante? ¿De qué narices hablas? Ella es mi representante.


  —Ya no. Yo le pregunté lo mismo, no entendía nada. Me comentó que necesitaba tomarse un tiempo, que no podía seguir llevando tu carrera y que había renunciado a ti en la discográfica, que a partir de ahora sería Brandon quien te representara.


  —¡Pero yo no quiero a ese tío! —exclamé iracundo—. James ya lo sabe, la condición era que firmaba si ella llevaba mi carrera y punto.


  —Sí, bueno, y la llevó unos meses —masculló entre dientes—. Por contrato, pueden hacerlo. No determinaste un plazo de tiempo, así que, técnicamente, Brandon puede representarte a partir de ahora y no puedes negarte porque la multa sería astronómica y ni vendiendo tu cuerpo y el mío durante dos vidas podríamos saldarla. —Bufé—. También me pidió que te dijera que no insistas, que es mejor así, que ya sabes que Brandon te convertirá en una estrella.


  Di un puñetazo sobre la mesa.


  —¡Yo no quiero ser una puta estrella! Y que es mejor así ¿para quién? ¡Maldita sea su estampa! ¡Eso tendrá que decírmelo a la cara, no voy a conformarme con un correo de segundas! No te ofendas.


  —No lo hago.


  Había suficiente confianza entre nosotros para que pudiera decirle algo así sin que se molestara.


  —¡¿Qué narices le pasa?! ¿Es que no es suficiente con que hayan determinado que no ha habido delito para que me crea? ¡Esa mujer es una cabezota y sé justo lo que necesita para escucharme!


  —¡No! —me retuvo agarrándome de la manga cuando ya me levantaba.


  —¿No? ¿Cómo que no?


  —También me dijo que, si tratabas de acercarte a ella o a su familia, interpondría una orden de alejamiento por acoso.


  —¡Acoso! Estás de broma, ¿no? —Ese golpe sí que no lo esperaba.


  Edu negó sin ser capaz de mirarme a los ojos.


  —Lo siento, tío. Sé cuánto te gusta, pero ¿no crees que ya has recibido suficientes portazos de su parte en las narices?


  Me dejé caer sobre el asiento abatido. Pasé las manos por mi pelo tirando de él.


  —Es que no comprendo qué le pasa, ¡joder! No sé por qué nos está haciendo esto, ella me quiere tanto como yo… —suspiré.


  —¿Os está haciendo? Creo que al único al que le está haciendo algo es a ti. ¿Acaso te ha dicho que te quiere en algún momento? —Los ojos de Almudena se estrecharon al realizar la pregunta.


  —No ha hecho falta. Sé lo que he sentido, no necesito un «te quiero» para saber sus sentimientos.


  —Puede que pensaras que te amaba y que ese amor solo fuera unilateral. Tal vez, Inma tuviera un capricho pasajero, no sería ni la primera ni la última persona a quien le pasa eso. Por duro que sea, quizás se ha dado cuenta de que no eres lo que quiere en su vida, pero sí en su cama por un tiempo. Perdona mi franqueza y te juro que por mi boca no hablan los celos ni pretendo hacerte daño con mis palabras, solo te doy otro punto de vista distinto al tuyo. A veces, el amor nos hace crear una realidad paralela que aderezamos con arcoíris almibarados, obviando lo que verdaderamente estaba ocurriendo, fuego artificiales efímeros, pero igual de coloridos. —Las palabras de Almudena estaban dichas desde el cariño y lo sabía.


  —Sé que solo pretendes ayudarme, pero te garantizo que no era unilateral. Lo sé, lo sentí aquí. En cada beso, en cada caricia, en cada palabra susurrada después de hacer el amor. —Apreté mi mano en el punto exacto donde latía mi corazón—. Sé lo que le ha soltado a Edu, pero, aun así, necesito verla. Iré a la pensión donde me alojo, me daré una ducha y me acercaré a su oficina. A estas horas, debe estar trabajando.


  —Hawk —me advirtió Andrés—, yo de ti no jugaría con fuego. Si ella no quiere verte, no puedes forzarla, no puedes arriesgarte a una segunda denuncia.


  —Tranquilo, haré que sea fortuito, como si nos encontráramos de casualidad. Digo yo que no se opondrá a hablar conmigo si nos cruzamos por la calle…


  —Yo solo te lo aviso.


  —Gracias por tu consejo, te debo una bien grande después de lo de hoy.


  —A mí no me debes nada. Tu discográfica ha pagado mis honorarios, así que solo me he dedicado a hacer mi trabajo —anotó ajustándose la americana—. La compañía es muy grata, pero se me hace tarde. Tengo que ir con mi futura mujer a elegir el menú del convite y es mejor no hacerla enfadar. A las mujeres, cuanto más contentas se las tiene, mejor. Anotaos esa, chicos.


  —Lo haremos —afirmé con convicción—. Espero que todo vaya genial.


  —Seguro que sí, pienso ponerme hasta las cejas. —Me estrechó la mano a modo de despedida—. Buena suerte, Hawk, y si alguna vez necesitas mis servicios, ya tienes mi número, aunque espero que solo sea por temas de contratos y no del calabozo.


  —Yo también lo espero. Gracias, Andrés, de verdad. No lo olvidaré y pediré pases vip para ti y tu mujer en mi primer concierto.


  —Estaré encantado de asistir.


  Mi abogado me dio un último apretón y se marchó tras pagar la cuenta de las cervezas que nos habíamos tomado. Edu y Almu me acompañaron a la pensión dando un paseo.


  


  —¿Y a vosotros cómo os va? —grité desde la ducha envolviéndome en una toalla para secarme. No oí la respuesta, de hecho, dudaba que me la hubieran dado, así que abrí la puerta para encontrarme a mis amigos en plena sesión amatoria sobre la cama—. ¡Joder! ¿Es que no os podéis cortar un poco?


  Almu sonrió.


  —Ya sabes que estamos en pleno enamoramiento. En esta fase, es difícil mantener las manos alejadas por mucho tiempo y hemos pensado que te gustaría unirte por los viejos tiempos, así te sacas a la cuarentona de la cabeza, o de la polla —tanteó con los muslos separados y la cabeza de mi amigo enterrada en ellos.


  —Ya te dije que la tengo en el corazón, y no es ninguna cuarentona, sino el amor de mi vida.


  —Pues sí que te ha dado fuerte —respondió Edu relamiéndose—. ¿Seguro que no te apetece jugar un rato con nosotros?


  —Lo que me apetece es hablar con Inma. Vosotros podéis aprovechar mientras tanto, que no vais a hacer nada que yo no haya hecho ya con vosotros.


  —Te sorprenderías —bromeó mi amigo volviendo al ataque.


  Me puse una camiseta y unos tejanos obviando lo que ocurría a mis espaldas, aunque los gruñidos y gemidos no me lo ponían fácil.


  Cuando acabé de peinarme, mis amigos habían concluido y se fumaban un pitillo la mar de relajados.


  —¿De esto tampoco quieres? —tanteó Edu alargando el brazo para acercarme el cigarro. Hacía días que no me fumaba uno.


  —Eso sí que lo acepto. —Me senté junto a ellos. Que estuvieran en bolas y acabaran de follar en mi cama carecía de importancia. ¿Cuántas veces me había encontrado en esa misma tesitura, solo que desprovisto de ropa y tan saciado como ellos parecían estar?


  —Estuve cerca de caer… —reconocí dando una calada profunda mirando la madera de la mesita.


  —Lo sé, vimos las cuchillas. Espero que no te importe que las lanzara por la ventana. Tranquilo, me fijé en que no hubiera nadie debajo para hacerlo. —Elevé la mirada al techo—. Hugo, debes prometerme que no lo vas a hacer, que diga lo que diga Inma no va a ser motivo suficiente para que cometas una tontería. Has superado esa etapa, sabes lo jodida que fue, lo que luchamos para salir de ese maldito infierno.


  Volví a llenar mis pulmones de humo y lo empujé hacia el techo, viéndolo disolverse ante mi turbia mirada. Edu me llamaba por mi nombre cuando sabía que debía darme una sacudida emocional, acariciar esa parte escondida que trataba de mantener resguardada fuera de la vista de los demás.


  —A veces, los demonios batallan duro —farfullé.


  —Y para eso me tienes a mí. Recuerda que cuando me necesites, ahí voy a estar siempre. No puedes rendirte, no puedes caer por complicada que esté siendo esta situación. Escúchame bien, no hay nada lo suficientemente importante como para que vuelvas a herirte de esa manera.


  —Decirlo es muy fácil, lo jodido es resistir, es llenar el vaso de sonrisas cuando de tu pecho solo brotan lágrimas.


  —Ambos sabemos que mantenerlos a raya es una lucha constante, pero óyeme bien. Estamos juntos en la batalla, no estás solo y cuando tu voluntad flaquea, está la mía para sostenerte. Somos hermanos de voluntades y eso va mucho más allá de cualquier mujer, hombre o tentación que se cruce en el camino. —Me agarró la frente y la presionó contra la mía—. Mírame, Hugo. —Lo hice, aferré mis negras pupilas a las suyas; las mías, flotando en un mar de dudas y las suyas, tan férreas, tan seguras—. Estoy aquí y siempre estaré. Toma mi fuerza y hazla tuya, bebe de ella sabiendo que nadie es más importante que tú para ti. La vida da las peores batallas a sus mejores guerreros. No te rindas ahora porque de nada servirá el esfuerzo de todos estos años si decides acabar contigo mismo.


  —Es que a veces lo hecho tanto de menos. —Dos gruesas lágrimas cayeron sin pudor sobre mis mejillas. Sabía que Edu entendía a quién me refería. Rodrigo estaba tan presente ahora como el día en el que partió. Seguía sintiendo su lugar en mi pecho, en aquella parcela de mi corazón a la que tanto le dolía latir—. ¿Por qué fue él y no yo? No sabes la de veces que lo pienso.


  —Tengo una teoría para tu pregunta. Creo que fue así porque, por duro que fuera, si no hubiera ocurrido, no serías el hombre que eres hoy.


  —Pues lo hubiera preferido, ¿sabes? —apunté desafiante—. Además, ¿qué mierda de hombre soy que no he sido capaz de mantener a mi lado a la única cosa buena que me ha pasado?


  —¿Y quién dice que esa Inma sea lo mejor que te ha ocurrido? Desde que estás con ella, solo te he visto menguar, dárselo todo para quedarte sin nada. Tal vez le hayas echado el ojo a la persona incorrecta. No has de quedarte con la persona que te quita el oxígeno para respirar, sino quien te lo da para escalar montañas más altas. —Aquello fue una bofetada en toda la cara. ¿Edu pensaba que me estaba equivocando? ¿Por qué no me había dicho nada antes?—. Sinceramente, no creo que Inma sea lo mejor que te ha ocurrido, creo que lo mejor que te ha pasado es ser tú. Eres un tío genial, generoso con los demás, inteligente, que se pasa la vida ayudando al prójimo a través de su música, convirtiéndose en un referente para personas que han tocado fondo en más de un sentido. No puedes dejar de ser eso porque una tía se haya cruzado en tu camino, eres demasiado valioso.


  —Y encima eres guapo, estás bueno y follas de vicio —apostilló Almu sonriente.


  —Eh —se quejó Edu.


  —Tú también, cariño, ya sabes que me encantas. Sobre todo, cuando me subes las rodillas a tus hombros y me tomas con fuerza.


  Ver cómo encajaban provocó que yo también sonriera.


  —Esa sonrisa está mucho mejor —murmuró mi amigo.


  Apagué el cigarrillo, del que ya no quedaba nada.


  —Todo el mundo debería tener un par de amigos como vosotros, le levantáis el ánimo a cualquiera.


  —Pues si quieres que te levantemos algo más que el ánimo, desnúdate, olvídate de tu exrepresentante y únete a la fiesta —sugirió Almu incitante.


  —Gracias, pero no. Debo ir a hablar con ella, tengo que sacarme esa espina del pecho.


  —Tú te lo pierdes. Creo que hoy incluso te habría comido el rabo si me lo hubieras pedido con esa carita de pena —cacareó Edu. Sabía que lo decía de broma y logró el efecto deseado, arrancarme una fuerte carcajada—. Eso está mucho mejor, me alegra no haber tenido que meterme tu polla en la boca para eso y ahora lárgate, que nosotros te esperamos aquí practicando, no vaya a ser que te arrepientas.


  Les guiñé un ojo y salí por la puerta más reconfortado, sabiendo que siempre estarían allí cuando los necesitara.


  Era mediodía, cerca de la hora de comer. Inma estaría a punto de salir del despacho, estaba convencido, solía ser bastante regular con los horarios. A los críos les tocaba con su padre, así que era el momento perfecto, saldría para comer algo y yo la podría interceptar por la calle.


  Pillé un taxi y le di la dirección, pero, en cuanto llegué al lugar, vi su coche saliendo del aparcamiento.


  —No se detenga y siga a ese coche, por favor. —El taxista me miró raro, tal vez pensara que era un tarado o un maníaco, algo tenía que contarle si quería que no la perdiera—. Es mi futura mujer y quiero darle una sorpresa, que hoy es su cumpleaños —me inventé.


  —Si quiere sorprenderla, mejor regálele una joya.


  —Es justo lo que tengo en el bolsillo. —Palmeé mi pantalón—. Voy a pedirle que se case conmigo. —Si lo convencí o no, no lo sé, pero por lo menos no hizo más preguntas y se dedicó a seguirla.


  No había tomado la dirección de su casa, ¿habría quedado con alguien? Quizás con Tamara o puede que tuviera alguna comida de negocios.


  Cuando aparcó en la zona azul frente a un restaurante, le pedí al hombre que se detuviera, busqué mi cartera para pagar y lo hice a toda prisa.


  En cuanto puse un pie en la acera y cerré la puerta, vi que se encontraba con alguien en mitad de la calle.


  Grité su nombre sin poder contenerme.


  —¡Inma! —No estoy seguro de si lo oyó o no, creí ver que se ponía rígida mientras el hombre con el que estaba la tomaba del rostro y la besaba en los labios con una pasión arrolladora.


  Fueron unos segundos, quizás un minuto, el espacio y el tiempo se vieron alterados por la sacudida visual de aquel encuentro. Él no dejaba de embestir su boca y ella, de acariciar las solapas de su traje caro. Fue él quien se separó dando fin al beso cuando se dio por satisfecho y alzó el rostro victorioso, mirándome al agarrarla por la cintura y pegarla a su cuerpo sin que ella se diera la vuelta ni por un instante.


  Juntos desaparecieron en el interior del establecimiento cuando un empleado les abrió la puerta, arrancándome el corazón de cuajo.


  Ella ya estaba con otro, me había olvidado y ese otro era Adrián, el puto tío de Aroa, quien me había acusado de abusar a su sobrina y casi me había mandado a la cárcel.


  ¿Cómo podía estar con él? ¿Cómo me había podido olvidar con tanta facilidad? Recordé que se habían acostado juntos. ¿Y si el incidente los había unido para siempre?


  Me dieron ganas de entrar al restaurante, sacudirlo con fuerza y golpearlo frente a Inma para que se diera cuenta del saco de mierda con el que estaba. Yo era mucho mejor que ese tipo. Quizás no pudiera permitirme trajes como esos todavía ni tuviera ese porte aristocrático, pero la quería más que a mi vida. ¡Joder! ¡Podía bajarle la luna si me lo pedía!


  Me quedé allí de pie, escuchando el rugido de los amenazadores truenos de tormenta de verano, mirando sin ver, escuchando sin oír, viviendo y muriendo a la vez. Dejé que las primeras gotas impactaran con furia contra mi cuerpo.


  «Uno no elije cuándo cae la tormenta —me dije—, pero sí que puede elegir qué hacer cuando cae».


  Apreté los puños, inspiré con fuerza y bramé, descargando junto al trueno, al darme cuenta de lo ciego y engañado que había estado. Almu tenía razón. Ella nunca me dijo que me quería porque nunca estuvo enamorada, todo habían sido imaginaciones mías. Y Edu también tenía razón. Yo se lo había dado todo a Inma, igual que a mi madre, y ella me había dejado sin nada. Se había llevado incluso mi amor propio, me había relegado al ostracismo dándome un puntapié y alejándome de su encorsetada existencia. Solo fui el bufón que pretendía coronarse rey al conquistar a la dama del castillo.


  Volví a sentir a Hugo temblando en mi interior, quebrándose por completo, suplicando por poner fin a su miserable existencia. Lo vi arrodillado pidiendo clemencia, quería un fin y no había mayor fin que un nuevo inicio. Ahora sabía, más que nunca, que Hawk iba a renacer con más fuerza que antes.


  Capítulo 26


  [image: Imagen]


  —¿Tú la ves bien? —inquirió Tania a Sonia.


  —Yo la veo hecha una puta mierda.


  —Os estoy oyendo —repliqué casi como si se tratara de un dèjá vu del verano. Apliqué algo más de sombra oscura en el párpado y di por finalizado mi maquillaje ahumado.


  —Eso es lo que pretendemos, que nos oigas, ya que parece que hace meses que no nos escuchas.


  —Que Adrián no os guste para mí no quiere decir que no deba gustarme. Soy yo la que salgo con él, no vosotras.


  —Eso desde luego, es tan muermo y estirado como Lluís —anotó Sonia.


  —Yo creo que incluso más con ese aire snob que calza. Todavía no comprendo qué hizo que dieras ese cambio radical de opinión.


  —Pues que me di cuenta de que él me convenía más que Hawk. Tiene mi edad, es un hombre de principios, bien posicionado y puede ofrecerme la estabilidad que necesito —mentí calzándome los zapatos de tacón.


  —¡Oh, por favor, si te pareces a mi madre hablando! Porque a la tuya, ni de broma. ¿Qué opina Marisa del nuevo Amancio Ortega? —cuestionó Sonia colocándose los pendientes.


  —Ya sabéis que la opinión de mi madre no cuenta. Está peor que vosotras, dice que Adrián le recuerda a uno de esos vendedores de biblias a domicilio, aunque ni siquiera lo conoce. Vosotras por lo menos lo habéis visto una vez. —Las dos se echaron unas risas a mi costa.


  —Y ha sido suficiente para que nos demos cuenta de que ese tío no te conviene. Y tu madre muy desencaminada no va, porque es soberanamente aburrido si lo comparamos con Hawk. Si me dices que en la cama es un león, no te voy a creer. —No se lo creía ella ni yo tampoco. Por suerte, no me había visto forzada a cumplir más que en contadas ocasiones en el lecho y a lo Patricio, tipo estrella de mar, dejándome hacer y mandando a mi cabeza a un lugar lejano. No creía poder alargarlo mucho más, había dejado pasar el tiempo suficiente para que Adrián alejara su pensamiento obsesivo de Hawk. Ahora solo necesitaba afianzar la confesión de Aroa y ya tendría todos los elementos necesarios para dejarlo sin problemas.


  —¿Y tus hijos qué dicen al respecto? —Tania alargaba las pestañas con el rímel negro que habíamos comprado esa misma tarde en la perfumería.


  —¿De qué va todo esto? Ya sabéis lo que piensan Ari y Quim, lleváis dos días durmiendo en casa, tiempo suficiente para haberlos sometido a un tercer grado y que confiesen lo poco que les gusta el nuevo novio de su madre, que haya dejado de trabajar unos meses y cuánto querían a cierto rapero en ese lugar.


  —Eso es porque tienes unos hijos muy listos, al igual que su abuela y tus amigas. No sé por qué te irritas si te preguntamos. Si fueras tan feliz como nos pretendes hacer creer a todos, no estarías con ese brillo apagado en la mirada, arrastrando los pies por todas partes y cambiando de emisora de radio o de canal cada vez que él sale en la tele.


  El estreno del primer disco de Hawk había sido un éxito, como era de esperar. Mi jefe me había informado que había vuelto a Madrid y que Brandon era su nuevo representante. Se había convertido en la nueva sensación en los medios, sobre todo, porque además de que sus temas eran soberbios se elucubraba sobre una posible relación con mi exrepresentada, Tamara.


  Se los había visto en varias ocasiones saliendo juntos y la química que desprendían sobre el escenario era palpable. Si oía algún comentario al respecto o los imaginaba, me ponía enferma, aunque siempre supe que congeniaban bien.


  Todavía me dolía nuestro último encuentro, era pensar en ello y sentir que me rompía en mil pedazos.


  
    Había quedado con Adrián para ir a comer y negociar los términos de nuestra relación cuando lo escuché llamarme a pleno pulmón. Mi nuevo «novio» masculló un «ni se te ocurra» que me hizo contraerme por entero y cuando sus labios buscaron los míos, supe que ese era el final de todo. Me dejé besar del peor modo, uno íntimo y pasional, y contribuí a la escena acariciando las solapas de su traje para que Hawk pensara que me gustaba lo que me estaba haciendo, cuando en lugar de eso me estaba muriendo por dentro. Le dejé hacer hasta que quiso detenerse y vi su mirada de triunfo al aniquilarlo por encima de mi hombro. Acababa de romperle el corazón y lo sabía, me sentía la peor persona del mundo porque, si alguien merecía algo bueno en la vida, ese era Hawk y yo acababa de pagarle con la peor moneda, la de la traición.


    Dejé que Adrián me llevara al interior del restaurante cogida por la cintura, me asqueaba su contacto, me asqueaba lo que acababa de hacer y lo que debería seguir haciendo hasta que Hawk estuviera lo suficientemente protegido para que nada pudiera salpicarle.


    Él merecía toda la felicidad de este mundo y si eso significaba que para ello yo debía quedar como una rastrera ante sus ojos, lo haría. Le dolería, pero se recuperaría, mi Halcón era fuerte. Estaba convencida de ello y, tarde o temprano, daría con una buena chica que supiera darle todo el amor del que era digno.


    Nos acomodaron en una mesa junto a la ventana y por un rato lo contemplé bajo la lluvia, lo vi gritar deshecho y quise saltar a través del cristal para ofrecerle mi consuelo, explicarle que no era culpa suya, que yo nos había metido en todo esto, pero sabía que no podía hacerlo. Estaba atada de pies y manos si quería protegerlo.


    Nada más salir de mi piso tras visionar el vídeo, Adrián volvió a llamar a la puerta. Le abrí y él me pidió que borrara todas las imágenes, las de nuestro encuentro, que había pensado que si tenía cámaras en las habitaciones, seguramente, también tendría en el salón y habría grabado nuestra conversación. No era un tipo tonto al que pudiera engañar con facilidad, había pensado quedarme con una copia por si algún día tenía la posibilidad de… A quién pretendía engañar, no iba a tener la posibilidad de recuperarlo nunca…


    Le hice pasar y volví a obedecer. Borré las imágenes de nuestra conversación ante sus ojos y cuando iba a hacer lo mismo con las de su sobrina, me pidió que antes le hiciera una copia a él. El abogado tenía el pen drive con el vídeo, así que no me importaba perder esas imágenes y respecto a las otras… La decisión ya estaba tomada.


    Me dio las gracias felicitándome por mi decisión y me citó para que fuéramos a comer a su restaurante favorito algo más relajados. Así podríamos hablar largo y tendido de lo que sería nuestra vida a partir de ese momento.


    —¿Te gustan las vistas, querida? —Mi carcelero se ponía la servilleta sobre las piernas mientras yo seguía perdida en la visión de Hawk siendo golpeado por la tormenta y el punzante resquemor de mis recuerdos—. Pues aprovecha, porque esta es la última vez que lo tendrás tan cerca.


    Me permití girar el rostro y encararlo con odio.


    —Puede que nunca más pueda estar con él, pero te garantizo que jamás podrás usurparle el lugar que se ha ganado a pulso como dueño de mi corazón.


    Él arqueó las cejas.


    —No seas necia. Lo que quiero de ti no es un amor romántico, ya no soy ningún crío para estar atolondrado por una mujer. Solo soy práctico, quiero alguien a quien llevar colgada del brazo que no sea una cabeza hueca, que pueda mantener una buena conversación con mis invitados sin dejarme en ridículo; una mujer elegante, con saber estar, a la que no me importe tirarme de tanto en cuanto, que me pueda acompañar a las galas y no me haga parecer un viejo verde como esos idiotas que salen con modelos.


    —Tú y yo no tendremos sexo, por ahí sí que no paso.


    Él me ofreció una sonrisa tensa.


    —Esa parte es la que menos me interesa. Lo que busco en ti no es sexo, me quedó claro al verte en aquella discoteca que tus gustos distan mucho de los míos, aunque de tanto en tanto comprenderás que nos demos un desahogo. —Temblé ante la posibilidad de acostarme con él—. Vamos, querida, no será tan terrible, te lo garantizo. Además, no será siempre, nunca he tenido problema para encontrar una mujer dispuesta que quiera calentarme la cama. Mientras te comportes como la mujer que espero, todo irá bien, ya verás cómo aprendes a disfrutarlo.


    —Yo no voy a disfrutar nada —protesté—. Pienso que me has idealizado y has creado en tu mente una relación que no existe con alguien que no es como piensas, por lo menos, yo no soy así. Seguro que podrías encontrar la mujer ideal sin demasiado esfuerzo.


    Adrián pidió vino para dos y el camarero nos rellenó las copas.


    —Por supuesto que eres la mujer ideal. Tu ex te educó muy bien para ser la perfecta esposa y eso es lo que vas a ser para mí, salvo que yo no te voy a poner un anillo en el dedo. Mi dinero es mío y si alguien lo heredará algún día, será Aroa. Eso sí, no te faltarán regalos, viajes y salidas, que seguro disfrutarás a mi lado.


    —¿Por qué me haces esto? ¿No ves que esto es un absurdo?


    —Lo será para ti. Ya te dije que siempre consigo lo que quiero y tú eres lo que ahora deseo, lo supe desde el primer momento en el que te vi. Me ocurrió lo mismo que con mi exmujer.


    —Por eso mismo no has de repetir el patrón, tal vez fuera eso lo que os ocurrió y por eso no funcionó. Esta relación está abocada al fracaso desde el principio, tú no me gustas ni yo a ti. Es imposible que con una noche hayas decidido que soy lo que quieres.


    —Eso lo decido yo, no tú. —Un músculo de su mejilla comenzó a palpitar—. No hagas que me impaciente, puedo ser el hombre más maravilloso del mundo o tu peor pesadilla. Si conocieras a mi ex, lo sabrías. —No sabía por qué no lo dudaba, me temía que Adrián era mucho peor que Lluís en todos los sentidos—. Esto puede ser tan fácil o tan difícil como desees. Puede que sigas hipnotizada por los deseos carnales que ese muchacho produjo en ti, pero se te acabará pasando. A las mujeres, cuando os quitan el sexo, termináis sin necesitarlo, sobre todo, cuando estáis cercanas a la menopausia.


    —¿Menopausia? Pero ¿tú de dónde has sacado eso? Si Hawk me excitaba como lo hacía, es porque con él no solo era sexo, sino amor —le rebatí.


    Él soltó una carcajada hosca.


    —Claro, el mismo que yo siento por ti.


    —¡Tú por mí no sientes una mierda! ¡Estás enfermo! —Elevé el tono de voz y su mirada cortante me advirtió que frenara.


    —Cuidado, estás llegando al límite de mi paciencia, no vas a ponernos en evidencia en público o ya sabes lo que ocurrirá. Hoy le han dejado salir, pero quizás mañana puedan volver a detenerlo… —Tenía pavor a que volviera a poner en un aprieto a Hawk. Bajé la mirada y enrosqué la servilleta en mis manos—. Eso es, recapacita. Así es como me gustas, sumisa y tranquila. No te alteres, no pretendo dejarte sin colmar tu ración de lujuria, aunque siempre será a mi manera, nada sucio y primitivo como lo que te vi haciendo con él. —Sentí una arcada al imaginarnos intimando de nuevo—. Si necesitas ir al baño a refrescarte, hazlo y regresa a la mesa como la mujer que espero que seas.


    Lo hice, me levanté porque si seguía un minuto más escuchándolo, iba a clavarle un tenedor en un ojo y a la que iban a llevar presa era a mí.


    Lloré, grité, incluso le aticé un derechazo al dispensador de papel de manos que hizo que una señora saliera espantada. Y cuando ya no me quedó nada más que sacar, me lavé la cara decidida a interpretar el papel de mi vida durante un tiempo. Solo necesitaba sentir que estaba fuera de toda amenaza y entonces dejaría a aquel tarado.


    Había algo en la mirada de Adrián que me alertaba, algo que me hacía tenerle miedo y que me hacía pensar que era mejor no enfrentarse a él. Tarde o temprano, se daría cuenta de que todo aquello era un absurdo. Nadie aguantaba al lado de otra persona que no lo soportaba y esperaba ser tan sosa y aburrida que se hartara de mí.


    Salí del baño dispuesta a mantener la mente fría, aunque el corazón me estuviera sangrando. Ya me había encargado yo misma de destruir a la persona que más quería, ahora solo podía velar porque fuera feliz y que mis hijos no sufrieran las consecuencias.


    Salí con un propósito en mente. Solo aceptaría acompañarlo mientras estuviera en la ciudad, no mantendría contacto con mis hijos salvo un cortés hola y adiós. No quería que lo vieran como parte de mi futuro porque no iba a serlo. De cara a la galería, sería mi pareja, pero para mí se limitaría a ser un simple acuerdo comercial: la protección de Hawk a cambio de mi sacrificio, que tenía los días contados.


    Logré que aceptara la mayor parte de las condiciones, aunque tuve que ceder en algunos aspectos, como acudir con él a alguna que otra gala en el extranjero siempre y cuando esa semana no me tocaran niños, algún fin de semana con sus amistades para cumplir compromisos y alguna que otra fotografía oficializando que éramos pareja.


    Tenía un plan en mente, necesitaba la confesión de Aroa de que todo se había tratado de una mentira, de un montaje por su parte por un enamoramiento pasajero hacia su ídolo. Sabía que para ello debía ganarme su confianza, que cambiara su percepción de mí y eso no sería sencillo, aunque confiaba en que si me veía como la nueva novia de su tío, me fueran más fáciles las cosas. Con la confesión y el vídeo que el abogado mantenía en su poder, Hawk estaría blindado y si alguna vez saltaba algo o Adrián trataba de salpicarlo con otra mentira, tendríamos en nuestro poder lo necesario para rebatirlo y dejarlo sin argumentos.


    El verano dio paso al otoño. La carrera de Hawk estaba siendo llevada por Brandon y el Halcón no opuso resistencia. Imagino que tenía tan pocas ganas de verme que era mejor aceptar a Brandon antes que insistir en que yo lo siguiera llevando. También podía haber influenciado la parte contractual. Si se hubiera negado, Hit Music lo habría desplumado, pues el contrato estaba redactado a favor de la discográfica y yo había cumplido con mi parte de llevar su carrera durante un tiempo. James era zorro viejo y aunque pareciera que el Halcón se hubiera salido con la suya cuando firmaron, no fue así.


    Mi jefe no se opuso a que me tomara unos meses de excedencia, necesitaba replantearme mi vida y planificar todos los pasos que iba a dar. Me vio tan desesperada que se limitó a decir que me tomara el tiempo que necesitaba y que él se había sentido en parte culpable por haber tirado tanto de la cuerda.


    Jamás le conté a nadie lo que me estaba ocurriendo, demasiada carga llevaba yo ya a las espaldas como para hacer que otros lidiaran con mis problemas.


    Mis hijos me echaron en cara que hubiera decidido que otro se encargara de la carrera de Hawk, les mentí y les dije que seguía sin gustarme del todo su música y que era mejor que lo llevara alguien que fuera capaz de hacerle crecer como artista.


    Podría decir que mi hijo fue el que más se molestó, pero mentiría. Ari estaba igual de afectada, tanto que incluso un día que ambos estaban de bajón me pidieron permiso para llamar a Hawk a ver cómo estaba.


    Les hubiera podido decir que no, pero mis hijos no se merecían eso ni él tampoco.


    Quim realizó una videollamada desde su teléfono. Yo los miré desde el vano de la puerta, con un pellizco en el pecho que me impedía respirar con facilidad. Escuché de nuevo su voz, el tintineo de su risa ante la sorpresa y su rostro apuesto lleno de afecto al ver el cariño que mis hijos le ofrecían.


    Ari le confesó que extrañaba sus tardes cantando con la guitarra y vi cómo en la mirada de Hawk parecía titilar la nostalgia. Qué buenos momentos pasamos aquellos días. Una lágrima contenida pugnó por aflorar en mi lagrimal, presioné con el dedo para no dejarme ir. Nosotros no éramos los únicos que parecíamos echarlo de menos.


    Quim le contó que seguía saliendo con Aroa, pero que, al haber empezado las clases, se veían menos y que había decidido volcarse en serio con la música. Él lo animó dándole algún que otro buen consejo, sobre todo, infundiéndole ánimos para que no abandonara ocurriera lo que ocurriera.


    No preguntó por mí, tampoco esperaba que lo hiciera y aunque sabía que no me podía ver, creí captar cómo sus ojos se movían un par de veces, enfocando la vista hacia donde yo estaba, provocando una congoja en mi pecho de la que me costó deshacerme.


    Colgaron y yo me refugié en mi cuarto dando rienda suelta a la amargura que me corroía por dentro. No había dejado de quererlo ni por un instante y solo me consolaba el saber que estaba a salvo.


    En los meses siguientes, conseguí un acercamiento con Aroa. Como Adrián me prometió, la cría parecía haber cambiado de actitud respecto a mi hijo, aunque no venía demasiado a casa y ya no se quedaba a dormir. Cuando traté de preguntarle a él, me contó que su madre no la dejaba, que pensaba que eran demasiado jóvenes y que iban muy deprisa.


    Yo me estaba impacientando, pues no quería seguir mucho tiempo más así; de hecho, no podía, porque me sentía cada día más apagada. Incluso mi ex me lo había notado y me había animado a que trabajara de nuevo porque no me veía bien y lo estaban acusando los niños.


    Sabía que tenía razón, por lo menos si trabajaba, me centraría en algo que no fueran mis desgracias. Hablé con Adrián para que me diera más libertad. Ya no estaba tan desconfiado, así que no se opuso a que diera fin a mi descanso. Hablé con James para retomar mis quehaceres y me habló de un grupo nuevo de pop que quería potenciar en la discográfica y que fuera la nueva contratación del año. Era un grupo de dos chicas y un chico que se había forjado gracias a un reality musical. James creía en el producto y sabía que era ideal para mí, pues, además, el conjunto era de Barcelona.

  


  Me di un último vistazo frente al espejo. Me gustaba cómo me sentaba aquel vestido negro tipo años veinte, con un profundo escote en V, con flecos que se movían a cada paso y medias de liga de red.


  Estábamos a principios de diciembre y con ello llegaba la codiciada fiesta de Navidad de Hit Music. Siempre la hacían durante el puente de la Purísima, el día ocho, para que a nadie le pillara mal, y solía ser temática. Este año era el Gran Gatsby, así que los hombres iban a parecer una panda de mafiosos y las mujeres, asiduas a un cabaret.


  A los trabajadores nos dejaban invitar a quien quisiéramos, así que yo opté por llevar a Tania y a Sonia. Por suerte, Adrián estaba en Milán.


  Ni siquiera le había contado lo de la gala porque sabía que se opondría. Seguramente, Hawk estaría allí y, aunque fuera de lejos, me consolaría verlo de nuevo.


  Sonia llevaba un vestido en tono plata y Tania, rojo.


  —Se os ve fantásticas.


  —Se nos ve fantásticas —me corrigió Sonia móvil en mano para sacarnos un selfie.


  —Cómo me alegro de que hayáis venido, aunque eso suponga escuchar vuestros rapapolvos.


  —No son rapapolvos, somos la voz de tu conciencia, nada más —murmuró Tania justo antes de que Sonia capturara el momento.


  Cuánto me hubiera gustado soltarlo todo y contarles a mis amigas lo que ocurría de verdad, que entendieran el porqué de mis decisiones y que no había sido porque hubiera dejado de quererlo, sino todo lo contrario. Ahora lo amaba más que nunca.


  


  —¿Has probado el aguacate relleno de gamba? ¡Por favor, menuda delicia! —Sonia gimió llevándose el bocado a la boca. Yo no había dejado de mirar a un lado y a otro mientras saludaba a todo el mundo. Todavía no había visto a Hawk y estaba impaciente—. ¿Quieres comer algo? ¿No encuentras nada que te guste? Pareces un pavo de corral, venga a estirar el cuello hacia un lado y hacia otro. ¿Estás buscando a alguien en concreto? Porque si es a Nemo, he de decirte que ya lo encontró su padre.


  —No busco a nadie —rezongué— y no tengo hambre. Por mí, como si acabas con el bufet tú sola.


  —Pues si sigues sin comer, vamos a tener que ponerte suero, cada día estás más delgada. Alguno de esta fiesta va a confundirte con papel de liar y terminará haciéndose un canuto con tu cuerpo.


  —Eso es porque hago mucho deporte, no porque no me alimente. Estoy sana y delgada. —Mi amiga me miró con desconfianza. Era verdad que comía menos que antes, pero también que salía a correr cada día. Había encontrado en mis carreras sobre el asfalto otra manera de desconectar.


  Tania nos trajo una copa a cada una.


  —Lo que me ha costado que me pusieran tres gin-tonics. No veáis cómo está la barra de bebidas.


  —Lo imagino, estas fiestas parecen una competición para ver quién pilla antes un buen coma etílico.


  Mi jefe se abrió paso entre la gente para saludarnos.


  —¡Aquí están mis chicas! Las más guapas de la fiesta. —James conocía a mis amigas de los eventos familiares en los que habían coincidido. Se caían bien, así que no puso pega alguna cuando le dije que vendría con ellas.


  —Tú tampoco estás nada mal, señor Black —coqueteó Tania con un aleteo de pestañas.


  —Ay, esta niña siempre tan amable. —Le besó la mano y ella le sonrió complacida.


  —¿Lo estáis pasando bien? La decoración es fabulosa, ¿verdad?


  —Tan grandilocuente como tú —suspiré.


  —No le hagas caso a Inma, parece tener ganas de aguarnos la fiesta. Todo está precioso y la comida y la bebida son excepcionales. Además, estoy flipando por ver tantas estrellas sin necesidad de telescopio. ¿Quién iba a querer perderse algo así?


  Mi jefe rio ante las ocurrencias de mi amiga, siempre había tenido mucha chispa.


  —Pues me alegro. No quiero que os privéis de nada, vosotras tres sois lo mejorcito de la fiesta. Espero que la disfrutéis.


  Tanto almíbar me estaba empachando.


  —¿No crees que deberíamos hablar de mi nuevo grupo? ¿Están aquí? ¿Los has invitado? —lo interrumpí.


  —Hoy es día de divertirse. Si quieres, hablamos el lunes, ya sabes que estaré toda la semana en Barcelona. Los chicos no han podido venir, tenían una gala en directo con los del programa del reality.


  —Lástima, me hubiera gustado conocerlos, tengo muchas ganas de volver al trabajo. Entonces, ¿te pasas por mi oficina el lunes a eso de las once?


  No nos dio tiempo a seguir hablando pues las luces se apagaron dejándonos sumidos en la más absoluta oscuridad.


  La canción Fetish[22], de Selena Gómez y Gucci Mane, comenzó a sonar. Un cañón de luz apuntó al centro del escenario, donde refulgía una Tamara resplandeciente que llevaba un vestido hecho con miles de cuentas brillantes que destellaban bajo el foco dándole una visión casi etérea. Parecía un ángel de pelo fucsia.


  Los asistentes aplaudieron al arrancar los primeros acordes y ella abrió los ojos agitando unas enormes pestañas postizas con cristalitos en los extremos. Tamara era un animal sobre el escenario, ya fuera cantando sus temas o los de otro.


  Agarró el micro con elegancia y se dejó llevar fundiendo su prodigiosa voz con la melodía. Nadie respiraba, nadie se movía, pues habían caído rendidos bajo el hechizo de la nueva diva del pop.


  Llevaba unos dos minutos de canción cuando una segunda voz, esta vez masculina, se incorporó a sus espaldas. Era él, Hawk, con un pantalón de pinzas negro y una americana en el mismo tono, quien se dirigía directo a ella. Llevaba las solapas cubiertas de cristalitos, haciendo juego con el traje de ella, la americana abierta y la piel de su torso como camiseta.


  Mi corazón dio un vuelco al escucharlo, al verlo y percibirlo como si el tiempo no hubiera pasado. Su voz ronca, tan personal como el terciopelo, se fundió acariciante a la de Tamara, que lo dejó fluir junto a ella. Sus cuerpos se pegaron, caldeando la temperatura de la sala, y se fundieron en un sensual abrazo al ritmo de la letra.


  
    Estás alcanzando tus límites.


    Digo que estás alcanzando tus límites.


    Sobrepasando tus límites.


    Pero sé que no puedes detenerlo (ah).


    Algo de mí


    te tiene enganchado a mi cuerpo,


    te lleva arriba y abajo


    y enredado como el origami (ah).


    No me sorprende.


    Yo simpatizo (ah).


    No puedo negar


    tu apetito (ah).


    Tienes un fetiche por mi amor.


    Te alejo y vuelves enseguida.


    No tiene sentido culparte.


    Si fuera tú, también lo haría.


    Tienes una afición por mi amor.


    Te alejo y vuelves enseguida.


    No tiene sentido culparte.


    Si fuera tú, también lo haría (¡es Gucci!).


    Tienes un fetiche por mi amor.


    La manera en que caminas y hablas.


    Te culpo a ti porque todo es tu culpa.


    Estás jugando difícil, no me desilusiones.


    Te estás haciendo la difícil, pero sé que eres dulce.


    Eres mi fetiche y lo sé muy bien.


    Todos esos rumores siendo difundidos


    a lo mejor podrían ser verdaderos


    porque dicen que ya lo hicimos.


    Llama a Gucci si alguna vez lo necesitas y


    estaré en South Beach bajo la reluciente


    Ordena diamantes, Aquafina.


    Solo te necesito en un bikini azul.


    Tienes un fetiche por mi amor.


    Te alejo y vuelves enseguida.


    No tiene sentido culparte.


    Si fuera tú, también lo haría.


    …

  


  La música cesó dejándome seca la garganta y cuando las luces volvieron, ellos ya no estaban.


  —Son soberbios, ¿no crees? Estos dos hacen subir la libido a cualquiera. Si mañana declararan que son pareja, nadie se sorprendería. Es más, creo que toda la industria musical lo está deseando —bromeó James.


  —Pues no sé, a mí no me pegan —masculló Sonia—. Ella es muy niña y él se ve demasiado maduro. Le va alguien más mayor, estoy convencida.


  Me dieron ganas de hacerla callar, cerca estuve de clavarle el tacón en el dedo gordo del pie.


  —¿Cómo quién? —preguntó James con curiosidad.


  —Pues como yo misma —le siguió el juego—. Con esa cara, ese cuerpo, esa voz y ese paq…


  Sabía lo que iba a decir, así que intercedí.


  —¡Sonia! —la reprobé con tono de advertencia.


  Mi jefe emitió una risita.


  —Déjala, mujer, solo estamos bromeando y a nadie le amarga un dulce. Men’s and Health nos ha pedido que Hawk salga en la portada de su próxima revista, es el chico del momento. Todas lo desean, es normal.


  —Pues claro que es normal, lo anormal sería no fijarse en ese portento de la naturaleza —prosiguió ella.


  —Voy a tomar el aire, aquí dentro hay demasiada humanidad y feromonas desatadas. —Lo cierto era que necesitaba salir, sentía que me ahogaba después de volver a verlo.


  —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Tania.


  —No, estoy bien, solo necesito que me dé un poco el fresco, enseguida entro. James, nos vemos el lunes —me despedí, sabía que difícilmente volvería a tener un hueco para mí durante la noche.


  Él movió afirmativamente la cabeza y me guiñó un ojo. Ni siquiera me llevé la copa, solo quería salir, cuanto antes mejor.


  Pasé entre la gente hasta alcanzar el ventanal que había al lado del escenario y que daba directamente a la terraza que usaban los fumadores. Me importaba bien poco convertirme en fumadora pasiva mientras pudiera volver a respirar con normalidad.


  La noche era fría, la luna brillaba en lo alto y las estrellas parecían haberse extinguido.


  Apenas había gente, una pareja que entraba a la sala a la par que yo salía. El ambiente era tan gélido que incluso los que fumaban preferían abstenerse.


  Me froté los brazos con firmeza andando hasta la balaustrada. El sonido de una bocanada profunda y el aroma acre al tabaco llegó a mis fosas nasales.


  —Cuánto tiempo…


  La voz, tan cortante como la noche, hizo que se me agarrotaran hasta las entrañas.


  Capítulo 27


  [image: Imagen]


  La tenía ahí, justo delante, y tan siquiera se había percatado de que estaba a su lado cuando yo apenas había podido apartar la vista de su apetecible cuerpo en toda la noche, observando a mi presa como el ave rapaz que era.


  Había pensado en enfrentarme a ella, cogerla por banda y pedirle todas las explicaciones que me debía. De hecho, me estaba preparando para ello tratando de relajarme fumándome un cigarro, cuando la vi aparecer caminando justo hacia donde yo me encontraba.


  ¡Mierda! Meses de duro trabajo tirados por la borda. Había hecho falta una simple nota de su perfume para olvidarme de todos y cada uno de los reproches que estaba almacenando. Mi cuerpo se tensó, reconoció su inconfundible aroma que haría que la encontrara entre miles de personas.


  Habían sido unos meses muy jodidos, echándole huevos a la vida y batallando contra la tentación de abrirme las venas en canal para olvidarme del tormento que suponía seguir adelante sin ella.


  Viendo sus fotos pasear por internet colgada del brazo del tipo de la discoteca, el tío de esa cría insolente que me la había jugado, pero bien.


  Traté de infundirme calma. Había imaginado tantas veces el encuentro, me había planteado la conversación de mil maneras distintas para poder echarle en cara todo el daño que me había hecho, dejando fluir el torrente de dolor que constreñía mis vísceras. Pero ahora que la tenía a escasos pasos de distancia, era tal la necesidad de acariciarla, de sentirla de nuevo, que me daban ganas de salir huyendo. No quería sentirme como un perro abandonado, suplicando un poco de cariño de la persona que lo había dejado en la estacada.


  Debería haberme liado con Tamara, olvidarme de ella y ponerme el mundo por montera, hacer caso a Edu y tratar de que otra ocupara su lugar. Pero me fue imposible. No pude, fui incapaz de intentar algo con alguien que no fuera ella y cuando en una noche de borrachera mi compañera se me insinuó besándome el cuello, la detuve por el simple hecho de que no era ella.


  ¡Era de locos! Estaba bien jodido, pero tenía que hacerle frente igualmente por mi salud mental. Necesitaba esa explicación por mucho que me jodiera, por mucho que lo único que deseara fuera aplastarla contra mis brazos y hacerle el amor hasta que comprendiera que jamás iba a dar con nadie que la amara tan intensamente como yo.


  —Cuánto tiempo…


  Fue lo único que fui capaz de pronunciar tas dar la última calada a mi pitillo. Vi cómo el vello de su cuerpo se erizaba, giraba el cuello en un golpe brusco y fijaba los ojos en mí, espantada. ¿Qué esperaba, que sintiera alegría? Obviamente, no y eso me decepcionó.


  Había venido sola, sin él, dándome margen de maniobra para pedirle las explicaciones que merecía.


  —Hawk —musitó perdiendo mi nombre entre los labios.


  Endurecí el gesto.


  —Sí, así me llaman, aunque eso tú ya lo sabes, ¿verdad? —Vi su labio temblar y la mirada ponerse en guardia, se abrazaba el cuerpo como si tuviera frío y es que lo hacía, pero no pensaba quitarme la chaqueta por ella. En otras circunstancias lo hubiera hecho, pero no hoy. Si se helaba, que se aguantara, total, ya me había demostrado que estaba hecha de hielo por dentro.


  Yo, sin embargo, me sentía arder, tanto por el cabreo como por el deseo que brotaba sin que pudiera contenerlo.


  —Has estado brillante hace un rato. Enhorabuena. Creo que Brandon está haciendo un gran trabajo contigo.


  Solté una risa hiriente.


  —Sí, bueno, mi última mánager me dejó tirado, se ve que no le gustaba demasiado mi estilo, así que finalmente encontré a alguien que por lo menos me quería por el dinero que le pudiera aportar. Dicen que es bueno exprimiendo a los cantantes.


  La vi dolida ante mi respuesta.


  —Seguro que te va bien con él, de verdad. —Ni siquiera me enfrentó como esperaba, incrementando mi enfado.


  —¿Así va a ser ahora? Una fría cordialidad después de lo que me hiciste…


  Envaró la espalda.


  —Hice lo mejor para ti.


  Eso sí que me hizo gracia, la carcajada fue sonora.


  —Vamos, Inma, no me jodas, ¡¿de qué coño vas?!


  Desvió la vista a un lado.


  —Tú no lo entiendes.


  —¡¿Que no lo entiendo?! ¡¿Que no lo entiendo?! —Avancé hacia ella sin poder resistirme sabiendo que me iba a quemar en cuanto le pusiera un puto dedo encima. La agarré por la barbilla e hice que sus ojos se dieran de bruces con los míos. Había llegado el momento de poner las cartas bocarriba—. Dime qué no entiendo exactamente. ¡¿Que era un juguete para ti?! ¡¿Uno más para tachar de la lista?!


  —¿La lista? ¡¿Qué lista?! —Se me encaró deshaciéndose de mi agarre y con fuego en la mirada—. ¿Acaso crees que eres un bote de garbanzos?


  —Espero que no lo digas porque te provoco gases.


  —¿Gases? Lo que me provocas precisamente no son gases, aunque me hagas estallar por dentro. —Di un paso causando que quedara encajada entre la balaustrada y mi cuerpo—. Y hace mucho tiempo que dejé de jugar con juguetes. ¡Haz el favor de apartarte y que corra el aire!


  Estaba algo intimidada, pero, aun así, me plantaba cara. Empujé las comisuras de los labios hacia arriba.


  —¿Y qué te provoco, Inma?


  Se mordió el labio inferior contrita, con una chispa prendida en el fondo de las negras pupilas.


  —Te-ternura, protección…


  Resoplé cuadrando los hombros amenazadoramente.


  —¡Vamos, hombre, no me jodas! ¡Ahora va a resultar que soy un osito de peluche! —Quería demostrarle que esas palabras no iban conmigo, que estaba convencido de que no era lo que sentía por mí. Apreté el cuerpo contra el suyo hasta que no nos separó ni una brizna de aire y ella, por instinto, se agarró a las solapas de mi traje.


  —¡Vas a tirarme del tercer piso!


  —No —busqué sus ojos con fastidio—, voy a lanzarte al vacío conmigo.


  Mi boca buscó castigar la suya por todo el daño que nos había hecho, por todo el dolor que había cargado por su culpa, por todo el puto anhelo que portaba en mi mochila y del cual era incapaz de deshacerme.


  ¿Se resistió? No, separó los labios como una puta flor y buscó con su lengua la mía, como si saborearme fuera lo que más anhelaba en ese instante. Sus manos me agarraban con fuerza y sus pechos se apretaban buscando el calor de mi torso.


  ¡Mierda! Lo que había pretendido era ponerla en su sitio, no excitarme como un puto crío, aunque con ella era imposible contenerse. Por lo menos, yo.


  Mis manos buscaron su trasero y la empujaron contra mi erección. Los dos gruñimos al unísono y no protestó cuando profundicé el beso paladeando incluso el cielo de su boca.


  Amasé las nalgas que tanto había extrañado e Inma coló las manos por dentro de la chaqueta acariciando mi piel contra la suya, con tanta suavidad que me hizo desesperar. Dios, la necesitaba tanto, su olor, su sabor, su tacto y aquella manera de sonreírme, como si yo fuera el único que tenía la capacidad de hacerla feliz.


  Me estaba autoengañando y, aun así, no quería separarme de su abrazo. El beso se volvió voraz. Tan enfrascados estábamos el uno en la boca del otro que no oímos la puerta abrirse ni los pasos que se pusieron a nuestro lado. No fue hasta que oímos «¡Sonreíd!» que no tomamos cuenta de lo que ocurría. Giramos el rostro a la vez hacia la dirección de la voz, topándonos con un tipo que nos apuntaba con una cámara y exclamaba:


  —¡Joder, esto va a ser el bombazo de mi vida! ¡Acabo de cazar al Halcón!


  Seguía desubicado por el flash cuando Inma gritó, a la par que me empujaba:


  —¡No! —El hombre echó a correr por miedo a que le quitara el aparato, mezclándose con el gentío. Seguramente, en unas horas la foto estaría circulando por todas partes y me importaba bien poco, la verdad—. ¡Sal! ¡Aparta! ¡Él no puede ver esa imagen o todo se irá a la mierda! —Inma me empujaba como una leona tratando de salir en pos del paparazzi, pero yo la tenía agarrada con fuerza por los brazos y le bloqueaba el paso.


  —Si tanto te preocupa lo que Adrián pueda pensar, no haberte dejado besar. Lamento si te he causado algún tipo de problema, pero así de jodida es la vida.


  —¡¿Que así de jodida es la vida?! ¡No tienes ni idea, joder! ¡No sabes lo que he tenido que hacer para que…! Ohhh, grrr. ¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Mierda! ¡Maldito seas! —Se puso a aporrearme. Nunca la había visto soltar tantos tacos juntos.


  —Si tu hija te viera, haría que te lavaras la boca con jabón.


  Reaccionó de golpe.


  —A Ari ni la nombres.


  —Y entonces, ¿a quién nombro? Ah, ya sé —apostillé con resquemor—, al amor de tu vida, a Adrián. ¿No?


  —¡Tú no sabes nada!


  —Tal vez sea porque no has hablado conmigo como para que sepa algo. ¿Tanto te importa? ¿Tanto lo quieres?


  Abrió mucho los ojos y la boca igual que un pez fuera del agua.


  —¿Que si me importa? ¿Que si lo quiero? ¡Estás ciego! ¡Solo has visto lo que querías ver! ¡Decías que yo estaba cargada de prejuicios y de etiquetas, pero tú no te has quedado corto en ese aspecto! Te ha bastado con mirar a la superficie para sentenciarme y presuponer que estoy con él por amor.


  No entendía nada, parecía que habláramos lenguas distintas.


  —¿De qué narices hablas, Inma? —Le estaba clavando los dedos en la piel de los brazos, seguramente, dejándole marcas, pero no quería que se fuera sin que me contara de una maldita vez qué ocurría—. ¿De qué va esto?


  —¡De ti! ¡Siempre ha ido de ti! —Las lágrimas brillaban en sus ojos al igual que la derrota. No me gustaba verla así, pero tampoco me gustaba sentirme como un idiota engañado. Traté de calmarme y ser menos rudo, eso no me iba a ayudar si pretendía aclarar las cosas. Una lágrima cayó deslizándose por la mejilla hasta quedar atrapada entre sus labios.


  —Cuéntamelo. —Me daba la sensación de que había mucho más de lo que ella me estaba dejando entrever—. Vamos, Inma, necesito entenderlo. Necesito comprender por qué dejaste de quererme, si es que alguna vez lo hiciste. ¿Fue por lo que creíste ver? Pensé que te había quedado claro que entre Aroa y yo no había nada.


  Movió la cabeza a un lado y a otro perdiendo algo de rigidez.


  —No, no fue por eso y yo no he dejado de quererte ni un maldito día desde el momento en el que escuché tu voz en aquel despacho, desde que vi tu rostro desafiante y percibí tu manera de ver la vida y hacérmela ver a mí. ¿Cómo puedes pensar que he dejado de quererte un instante cuando eres al único al que he amado de verdad en mi vida? —Parecía tan sincera que me hizo dudar. Las lágrimas seguían cayendo—. Pero si no detengo a ese hombre, mi sacrificio por ti no habrá servido para nada, habré roto el pacto y…


  —¿Qué pacto? —Cerró los ojos con fuerza como si hubiera dicho algo que no quería—. Inma, mírame. Por el amor de Dios, ¿no crees que ya es suficiente, que merezco saber qué ha pasado y el motivo por el que destruiste lo que teníamos? Mi corazón dejó de latir en el mismo instante en el que os vi daros ese beso. —Aspiró el aire profundamente y lo expulsó tratando de relajarse—. Por favor, cuéntamelo. Necesito comprender qué ocurrió.


  Sus ojos atemorizados me hicieron sentir la congoja que debía estar recorriéndola por dentro. Estaba temblando como una hoja, parecía sentir pánico a contarme lo que le sucedía. ¿Es que no tenía claro que podía confiarme cualquier cosa? Por ella, hubiera caminado sobre la lava de un volcán en erupción sin importarme una mierda si me abrasaba o no. Porque Inma era como fina arena de playa, esa que se te escurre entre los dedos si tratas de atraparla, la que te azota con el viento y eres incapaz de sacarte del cuerpo por mucho que lo intentes.


  —Yo… yo… lo siento. Lo siento tanto, Hawk. Te juro que solo quería protegerte y lo he hecho todo mal, todo.


  —¿Qué has hecho mal? —Subí las manos a su rostro y acaricié los surcos húmedos que desfilaban por la cara.


  —Dirás qué no he hecho mal, porque me da que contigo solo he cometido injusticias, errores y desaciertos. —Estaba helada.


  —Ven, vamos a mi camerino a hablar o cogerás una hipotermia y tus hijos no me lo perdonarían nunca.


  —No puedo entrar y que me vean con esta cara, seguro que se me ha corrido el rímel.


  Sonreí, tenía razón, pero, incluso con ojos de oso panda, me seguía pareciendo la mujer más guapa del planeta.


  —Hay un acceso lateral desde aquí, no hace falta entrar. —La agarré de la mano e hice que me siguiera.


  Una vez en el interior, le ofrecí mi abrigo, un botellín de agua, pañuelos e hice que se sentara en el sofá conmigo.


  —No sé ni por dónde empezar —confesó pasándose un pañuelo de papel bajo los ojos.


  —Déjame que te sugiera entonces que lo hagas por el principio, a ser posible, me gustaría que siguieras un orden cronológico para poder enterarme de las cosas —bromeé. Aunque quisiera estar enfadado, Inma tenía algo que me desarmaba por completo. Sé que Edu me estaría pegando la bronca por ceder, seguramente, me habría sermoneado alegando que había tenido el tiempo suficiente como para contactar conmigo y hablar, pero fuera como fuere, yo necesitaba oír sus explicaciones. Después, ya decidiría si me olvidaba de ella para siempre o no. Esperaba ver una tímida sonrisa tras la broma, pero la mueca de «esto no es un juego» me llenó de preocupación. Dio un trago al botellín—. La vida me ha enseñado que por muy buen guerrero que seas, a veces es necesario un compañero de batalla, aunque solo sea para afilarte la espada tras cada combate. Déjame ser el tuyo y que yo decida si tu guerra también es la mía o si me busco un nuevo compañero a quien ofrecer mis servicios.


  —Está bien, quizás tengas razón, lo he alargado demasiado y siento que los avances han sido muy pequeños. Las cosas no han salido como yo esperaba y cada vez me hundo más en su tela de araña —argumentó con gesto de derrota—. Te juro que hice todo lo posible para que no te salpicara, para que fueras feliz sin mí y encontraras alguien como Tamara que te diera todo lo bueno que mereces. Yo solo quería tu felicidad, te lo prometo.


  —¿Y no piensas que yo debo decidir con quién estoy y qué es lo que necesito en mi vida para ser feliz?


  Se encogió de hombros.


  —Eres joven y a veces la falta de experiencia hace que te confundas…


  —Y a veces las mujeres maduras deberían aprender a ver un poco más allá de las cifras y centrarse en la experiencia vital de cada uno. Será mejor que no entres en un lugar donde tienes todas las de perder. Creo que hace tiempo que te demostré que los números son solo eso, números, así que déjalos a un lado de una maldita vez y cuéntame qué ocurre.


  Apretó el pañuelo de papel contra las manos y, a medida que iba hablando, cortaba estrechas tiras para deshilacharlo por completo.


  Su explicación empezó en la noche que nuestro pequeño mundo se vino abajo, cuando descubrió a Aroa en mi cama y malinterpretó lo que ocurría. Me contó lo mal que lo había pasado esos días sintiéndose traicionada, cómo sus amigas trataron de sacarla del pozo ofreciéndole su apoyo y sacándola de fiesta.


  No pude evitar sonreír cuando descubrí que había conocido a la futura mujer de mi abogado montando en un rodeo de polla mecánica.


  Me hubiera gustado verla. Tal vez, si la cosa salía bien, la llevara algún día para que me mostrara cómo se había hecho con el premio.


  Al salir de la fiesta, justo antes de ir a desayunar, recibió una llamada del señor Black para decirle que me habían detenido y que buscara un abogado. Esmeralda fue quien le ofreció los servicios de Andrés, mientras que Tania y Sonia trataban de echar una mano buscando algún tipo de prueba que me librara de la cárcel. Inma terminó recordando lo de las cámaras y, gracias a ello, pudo facilitarle una copia de la grabación a Esmeralda. Pero la muy cabezota no quiso mirar el vídeo, por mucho que Tania insistió, se fue a la cama a dormir la mona.


  Por suerte, sus amigas sí lo hicieron y, en cuanto se dieron cuenta de la verdad, sacaron a Inma de su habitación para que viera el error cometido.


  —Te juro que me quise morir en ese momento, no sabes cuánto me dolió ver que te había juzgado tan mal.


  —Más me dolió a mí que no me permitieras explicarme, que dudaras cuando había tratado de demostrarte por activa y por pasiva que te amaba y que jamás te mentiría en nada.


  —Lo sé, y no hay un día que no me arrepienta de ello. Debí dejar que te quedaras, debí creerte desde el principio y no ponerte en duda, pero el daño ya está hecho y no hay marcha atrás.


  —Eso es cierto, uno debe asumir sus propias decisiones por erróneas que sean.


  Asintió y prosiguió con su versión de los hechos.


  Como le había prometido a James sacarme de la cárcel, trató de agilizarlo todo llamando a Adrián, quería que retirara la denuncia al mostrarle el vídeo de su sobrina, pero el tiro le salió mal. Este ni se inmutó y amenazó con seguir adelante con la denuncia si Inma no me abandonaba.


  Supe por qué no me había gustado en la discoteca aquel día, ese sexto sentido que me decía que no era un hombre de fiar. Si ella no aceptaba sus condiciones, pretendía acabar con mi carrera, lanzar toda la mierda posible y que no levantara cabeza aprovechándose de la mediatización que había por abusos a menores Inma prefirió sacrificarse y negociar porque no quería verme en aquella tesitura. Para ella, me estaba salvando, dándome una oportunidad para triunfar y ser feliz con alguien que me mereciera.


  El tío de Aroa estaba obsesionado con ella desde la noche en la que se acostaron en Madrid y le dio como única opción que me dejara para salir con él. La amenazó con terminar con mi carrera antes de haber empezado y ella decidió por mí sin consultarme nada.


  A esas alturas, Inma lloraba desconsoladamente y el nudo que se había alojado en mi pecho meses atrás parecía querer deshacerse. La tomé del rostro con cariño y la apreté contra mí, calmándola entre mis brazos, acariciándole el pelo mientras le susurraba palabras sin sentido solo para infundirle el ánimo que necesitaba. No paré hasta que la sentí con fuerzas para terminar.


  —Te juro que yo no lo quiero, nunca lo quise y cuando me besó porque escuchó cómo me llamabas, quise morir y desaparecer. De verdad que no quería. Fui consciente de que con ese beso te estaba destruyendo junto a mí, percibía tu dolor acompañando al mío en una vorágine de desconsuelo infinito. Y en lo único en lo que pude refugiarme fue en que lo hacía para salvarte, para que tuvieras la oportunidad que merecías. Puedes odiarme si quieres, de hecho, estás en todo tu derecho de hacerlo y no volver a dirigirme la palabra, pero te juro que no lo hice porque no te quisiera, sino todo lo contrario. Tú me habías regalado los mejores momentos que un hombre me había ofrecido nunca, lo mínimo que podía hacer era asegurarme de que tuvieras una oportunidad de vivir la vida que mereces, porque no hay nada que sea más importante para mí que tú o mis hijos.


  »Y sé que no tengo derecho a pedirte que me creas o que me perdones porque te he herido profundamente cuando tú solo me has dado magia, paciencia y cariño. No me enfadaré si dudas de mi palabra, como yo lo hice contigo, aunque no te negaré que me gustaría que me creyeras porque estoy siendo todo lo sincera que puedo ser. Pero lo que sí te pido es que seas feliz, aunque no pueda ser a mi lado, y que encuentres a esa persona que te valore como mereces, que te llene el vaso de sonrisas y de buenos momentos. Y te lo pido de un modo egoísta porque sé que solo así podré perdonarme algún día y la condena de haber separado de mi lado al único hombre que ha merecido la pena será más ligera.


  Su confesión me reconfortó, me llenó de alivio y de ganas de partirle la cara a ese capullo que nos había hecho sufrir tanto.


  Volví a cogerla del rostro para que me mirara y pasé los pulgares por las mejillas, que volvían a estar mojadas.


  —No me mires así —me suplicó.


  —Así ¿cómo?


  —Tan cerca, como si cupiera la posibilidad de dejar todo atrás y empezar de cero. —¿Había esa posibilidad? La miré de hito en hito, buscando la verdad en la profundidad de sus ojos castaños—. Por favor, deja de mirarme, que debo tener una pinta horrible y seguro que se me marcan las arrugas de los ojos.


  Le ofrecí otra sonrisa de consuelo, ojalá algún día pudiera llegar a verse con mis ojos. Su pecho subía y bajaba con los resquicios irregulares del llanto. Joder, si incluso así seguía pareciéndome la más guapa.


  —En primer lugar, no estás horrible porque para eso deberías volver a nacer con otro rostro, da igual que tengas los ojos hinchados y la nariz enrojecida.


  —Eso, tú arréglalo más —resopló.


  Toqué con suavidad la puntita de su nariz.


  —No me interrumpas —la reñí—. Estoy tratando de decirte algo.


  —Perdón —musitó en un susurro.


  —Así mucho mejor —admití con ternura—. Lo que quería decirte es que no cambiaría nada de tu cara porque para mí es perfecta y esas arrugas de las que tanto te quejas —pasé la yema sobre ellas— a mí me parecen preciosas. —Besé los extremos de sus ojos y ella contuvo el aliento—. Porque son las mismas que afloran tras cada sonrisa de tus labios, son la demostración de que, tras ese porte de chica dura, de profesional cuadriculada, hay una mujer que es capaz de ahogarse de la risa. Y no hay un sonido más bonito en este mundo que el que produces al reír. —Ahora sí que las comisuras de sus labios se elevaron apretando esas pequeñas arrugas. Sorbió por la nariz—. ¿Lo ves?, ahí están, amaneciendo para mí bajo el calor de tu mirada.


  —¿Por qué me da la sensación de que no estás enfadado cuando deberías estar echándome en cara un montón de cosas? De verdad que no me importa que me insultes si es necesario, de hecho, yo de ti lo haría. Seguro que te sienta bien decirme lo idiota que he sido.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Que te hable mal? —Mi enfado se estaba disolviendo a un ritmo desenfrenado dando paso a un nuevo sentimiento mucho más cálido y acogedor.


  —Bueno, no es que lo quiera, es que es lo que yo estaría haciendo ahora mismo, maldiciéndote todos los huesos por habernos hecho esto.


  —Pues hazlo tú por mí, porque yo no quiero seguir perdiendo el tiempo. Me importa una mierda si Adrián pretende hundirme y que vuelva a ser un cantante de bar, porque nunca quise la fama ni la fortuna y porque no quiero seguir enfadado cuando me has dicho ya lo que siempre esperé oír.


  —¿Y qué es?


  —Que me amas y sigues pensando en mí.


  Ella soltó un ruidito de lamento.


  —Eso no he dejado de hacerlo, de verdad que no.


  —Te creo —murmuré cerca de sus labios.


  —¿Me-me crees?


  —Sí.


  —¿Crees todo lo que te he contado?


  —Todo —afirmé sin dudarlo bañándome en el chocolate fundido de su mirada.


  —¿Y no tienes ninguna duda? —Era como si esperara que en algún momento mi respuesta fuera afirmativa.


  —No.


  —Así que no quieres pelearte conmigo ni reprocharme nada para echarme en cara que tú tenías la razón y yo estaba equivocada.


  —No, no quiero pelear contigo para ver quién la tiene más grande —gruñí provocador con los labios hormigueándome de necesidad—, aunque disfrutaré mucho demostrándotelo, porque si en algo te gano, es en tamaño. —Tiré de su labio inferior con los dientes y ella gimió de necesidad. Cómo había extrañado ese sonido…


  —¿Y si esa foto llega a los medios?


  —Si esa foto llega a los medios, será un regalo, porque significará que por fin puedo dejar de esconder lo que siento.


  Parpadeó un par de veces para después ofrecerme la sonrisa más maravillosa del mundo.


  —Entonces, ¿lo nuestro no ha terminado? —preguntó dubitativa.


  —¿Ha terminado para ti? —inquirí.


  Ella negó con vehemencia.


  —Para mí jamás vas a dejar de estar aquí. —Puso la mano sobre su corazón.


  —Ese me parece un buen lugar para mudarme.


  —¿Me-me perdonas por no haber estado a la altura?


  —¿Hablamos de la horizontal o de la vertical? —bromeé deseoso de hincarle el diente.


  —¡Idiota! —Me golpeó sin hacerme daño—. Esto es serio. —Trató de ocultarme la risa que ya titilaba en sus pupilas.


  —Hmmm, vale. Pues si hablamos en serio, vas a necesitar mucho más que simples palabras para ganarte la redención. —Acerqué la nariz al hueco de su cuello en una lenta caricia que la hizo suspirar.


  —Haré lo que quieras —suplicó jadeante.


  Me gustaba saber que se excitaba con facilidad por mí.


  —Lo que yo quiero es a ti —anuncié ronco en su oreja, atrapando su lóbulo entre los dientes.


  —A mí ya me tienes, no has dejado de tenerme nunca porque sería incapaz de quererte más de lo que te quiero. —Sus dedos buscaron la rigidez de mi nuca para ahondar en mi pelo.


  —Eso era justo lo que quería oír. Ahora solo hace falta que me lo demuestres y me prometas que nunca más vas a dudar de nosotros, que las decisiones las tomaremos los dos, y no unilateralmente, porque creamos que es en beneficio del otro. —Movió la cabeza afirmativamente—. Que no vas a avergonzarte por nuestras diferencias, sino que vas a salir reforzada de ellas; que no vas a ocultar lo nuestro nunca más ni a tu familia ni a tus amigos ni a nadie porque nosotros estamos por encima de lo que puedan pensar los demás. —La recliné en el sofá viendo cómo lamía sus labios de anticipación—. ¿Estamos de acuerdo, lady Halcón? —Me quité la americana y ella se perdió en mi torso.


  —Completamente, gritaré a los cuatro vientos que eres mío y me tatuaré si hace falta un halcón como tú. —Sus uñas acariciaron el ave de mi pecho, que ronroneó del gusto.


  —Si haces eso, sabes que Ari te pedirá sus tatoos.


  —No, porqué lo pondré en un lugar donde solo puedas verlo tú.


  —Mmmm, me gusta la idea. —Sus dedos pellizcaron mi pezón y tiraron del piercing.


  —Y más te gustará verlo en el sitio que he pensado…


  —¿Y cuál es ese sitio? —Le subí la falda enrollándosela en la cintura.


  —Lo descubrirás cuando lo veas.


  —Aunque la idea me encanta, sabes que no es necesario, que un tatuaje es para siempre. —Paseé los dedos sobre el encaje húmedo de su tanga provocándola con lentitud.


  —Lo sé, pero yo ya te llevo para siempre en mi corazón, ahora también te quiero en mi piel.


  —Joder, Inma… —Hice a un lado la prenda e introduje los dedos en su calidez. Ella suspiró con fuerza y elevó las caderas abriéndose a mí—. No sabes cómo me pones, no tienes ni idea de lo que me excita verte así. —Su mirada turbia invitó a la mía cuando trató de desabrocharme el pantalón y paseó la mano sobre mi erección.


  —A mí también me excitas tú y solo tú. Quiero que seas mío para siempre y si a ti no te importa ser un cantante de bares, a mí no me importará ir pasando la gorra, incluso adoptar una cabra si eso hace el número más redondo. —Solté una carcajada que me salió del alma—. Y ahora, si eres tan amable, ¿te importa desnudarte de una vez por todas y follarme como es debido?


  Me levanté como un resorte deshaciéndome de los putos pantalones y los calzoncillos a la vez, mientras Inma se quitaba el vestido por la cabeza y se quedaba solo con el tanga.


  Mi hambre se había multiplicado por mil cuando logré quitarme los zapatos y regresé a su cuerpo. Ella ya tenía los dedos en las tiras del tanga y elevaba el trasero para sacárselo cuando la detuve.


  —Concededme el honor, lady Halcón, esa pieza es mía.


  —Como guste, mi señor. —Apartó las manos sin pudor, exponiéndose a mí por completo, dejándome hacer sin cohibirse porque la estuviera observando. Los pezones se contrajeron cuando tiré con fuerza de la minúscula prenda y la dejé caer al suelo. La contemplé sin prisa rememorando cada surco y cada lunar. Y ella me premió con su piel erizada y ligeramente enrojecida por el deseo.


  —¿Sigues pensando que quieres ser mía para que haga lo que me plazca contigo? —Levanté las cejas y separé sus muslos, quería excitarla con el bamboleo de mi sexo sobre el suyo. Estaba mojada, hinchada y lista para mí.


  —Sí, porque estoy segura de que va a ser lo mismo que yo quiero. No hay nada que pueda hacerme más feliz que vivirlo todo contigo. —Inma se retorcía jadeante, deseosa de que entrara en ella y diera fin a la deliciosa tortura a la que la sometía. Una ligera capa de sudor le perlaba el labio superior, no obstante, me dejaba hacer a mi ritmo.


  —Buena respuesta, porque yo también quiero vivirlo todo contigo —anuncié penetrándola con fuerza, para detenerme en el punto justo donde mi polla acariciaba las paredes de su útero—. Te quiero, Inma Ferreras, y nadie va a poder con eso —declaré trenzando mis ojos a los suyos.


  —Y yo a ti, polluelo. Tienes razón, nadie va a poder con eso.


  Nuestros labios se fundieron sin importarnos el tiempo que había transcurrido o los malentendidos. Ya no había espacio para las dudas, los enfados o los rencores. Nos amamos sin restricciones abandonándonos a lo único que importaba verdaderamente, el amor que sentíamos el uno por el otro. Porque ya no había espacio para nada más que no fuéramos nosotros y me importaba bien poco que Adrián quisiera arrebatármela, pues batallaría hasta el último aliento para mantenerla a mi lado.


  Nos corrimos aguardando el momento exacto en el que nuestras melodías se fundieran en una canción eterna, la del sentimiento que todo lo puede, el amor verdadero.


  Estaba convencido de que por muy dura que fuera la batalla, esta vez sí que íbamos a lograrlo. Saltaríamos cualquier obstáculo, cualquier barrera, porque juntos lo éramos todo. Inma era y siempre sería mi letra perfecta.


  Capítulo 28


  [image: Imagen]


  La bomba había estallado.


  No hizo falta llegar a la mañana siguiente para ver la foto de nuestro tórrido beso en todos los medios. De hecho, fue salir del camerino de Hawk y regresar a la fiesta lo más recompuestos que pudimos y comenzar a recibir miradas.


  —¿Crees que ya lo saben? —le pregunté en un murmullo caminando a su lado.


  —¿Importa?


  —No —contesté profundamente aliviada. Me devolvió una sonrisa sincera llena de orgullo. Los ojos seguían girándose a nuestro paso. Hawk me tomó de la mano y me acarició el interior de la muñeca, enviando un escalofrío por todo mi cuerpo. Estábamos cerca del escenario cuando me dijo ceñudo:


  —Un momento, voy a zanjar esto.


  —¿Qué-qué piensas hacer?


  Uno de los laterales de su boca se inclinó hacia arriba.


  —Tú déjame a mí, dame la mano y sube conmigo.


  —¿Contigo? —Abrí mucho los ojos.


  —¿Estás conmigo en esto o no? —Asentí absorta en su mirada de determinación—. Pues entonces sube.


  De un saltó, se encaramó al escenario y me tendió la mano para ayudarme. Sin saber de cierto lo que pretendía, me posicioné a su lado y cuando introdujo los dedos en sus labios y silbó tan fuerte como para anunciar un cataclismo, temblé. Todas las cabezas buscaron el inicio del sonido. Tragué con fuerza, pues ahora sí que todo el mundo nos miraba atentamente con suma curiosidad.


  Hawk agarró el micro y se lo acercó a la boca. El cañón de luz que lo iluminó en su actuación con Tamara hizo lo propio apuntando a su persona y, de refilón, bañándome a mí.


  —Buenas noches. Algunos ya me conocéis y otros, si no lo hacíais, creo que tras mi actuación de esta noche con la gran Tamara ya lo habéis hecho. Me llamo Hawk y soy el nuevo fichaje de Hit Music.


  —¡Sabemos quién eres! ¡El puto amo del rap! —Se oyó una voz por el fondo que provocó las risas de los asistentes, incluso la del propio Hawk.


  —Eso no sé si lo soy, pero sí alguien muy afortunado que os quiere contar el porqué. —Mi respiración se había vuelto errática y me sudaban las palmas de las manos—. Esta noche voy a sincerarme con todos vosotros porque prefiero que sepáis quién soy por mi propia boca. Mi vida no ha sido fácil, supongo que como la de muchos. Encontré en la música un refugio donde descargar mis emociones, una vía para comunicar tanto las cosas buenas como otras que no lo eran tanto. Ha sido para mí una liberación, aquello que me calmaba por dentro y me hacía pensar que algún día las cosas podían ir a mejor. Y ¿sabéis qué?


  —¿Qué? —preguntó alguien indefinido.


  —Que mejoraron, y mucho, en cuanto puse los ojos sobre esta mujer. —Sentí subir el calor por mi rostro hasta alcanzarme la raíz del pelo—. No me negaréis que no es preciosa.


  —¡Lo es, tío! ¡Menuda suerte! —coreó la voz masculina del principio.


  —Lo sé, y ¿sabéis qué?


  —¡¿Qué?! —Se animaron varias voces.


  —Que me rechazó, me dio con la puerta en las narices y me paró los pies en cuanto le dije que quería que fuera mía. —Se escucharon varias risitas—. Y lo hizo tanto a nivel laboral como a nivel sentimental. Con ella, la expresión picar piedra ha tomado unas dimensiones estratosféricas. Creo que he acabado con todas las canteras del planeta. —Más risas entre el público y más nervios para mí. Cuando sus ojos negros buscaron los míos, ya estaba hecha un flan—. Porque desde el primer momento en el que la vi y escuché cómo me ponía de vuelta y media delante de su jefe, supe que era la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida, aunque ella no lo supiera todavía y se dedicara a rechazarme y tratarme como un polluelo recién salido del nido. —Los aullidos llegaron en un momento, seguidos del buen humor que parecía reinar entre la gente al oírlo—. Me costó un infierno que creyera en mis palabras.


  »Joder, creo que nunca nadie en mi puñetera vida me lo había puesto más difícil. Pero cada instante de lucha mereció la pena porque ahora puedo deciros a boca llena que estoy con ella y que me va a importar muy poco si alguien tiene algo que decir en contra de lo nuestro. Porque no hay nada en este mundo, ni en otros que puedan existir, que me importe más que ella. Así que ahorraos la molestia de juzgar por qué estamos juntos, de elucubrar múltiples teorías, porque yo os voy a decir por qué es la mujer de mi vida. —La mano que tenía libre agarró la mía, que estaba congelada, infundiéndome el calor que tanto necesitaba—. Si estoy con Inma Ferreras Gallen es porque la quiero y mis días sin ella se convierten en noches, mi luz, en oscuridad y mi calma, en tormenta. Así que, como comprenderéis, con lo cara que está la factura de la luz, prefiero que sea ella quien ilumine mi vida y no una triste bombilla.


  —¡Así se habla, tío! —La voz que no había dejado de apoyar a Hawk desde el principio me hizo reír incluso a mí, que estaba tan emocionada que apenas podía contenerme.


  —Sé que seguramente algunos de vosotros ya habréis visto una foto que nos han hecho hará un rato y que con lo rápida que es la tecnología fijo que está ya en redes. —Algunos de los asistentes echaron mano al móvil—. Y si no lo habéis hecho, o no la han subido todavía, me da igual porque pienso ofreceros un directo ahora mismo que no os deje lugar a dudas. —Dejó el micro apoyado en el pie, buscó mi rostro y acunó mi cara entre las manos para depositar el beso más duce que me habían dado nunca. Apoyé las palmas en su torso para no caerme, notando el repicar del corazón bajo ellas, fuerte, seguro y constante. El beso se profundizó y los silbidos no tardaron en llegar. Cuando nos separamos, estaba algo avergonzada, pero completamente feliz.


  Escuché vítores y aplausos, vi las miradas de apoyo de mis amigas y las cejas arqueadas de mi jefe donde no había ni un ápice de desdén, más bien, de diversión.


  —¡Así se hace, tío! ¡Eso es un beso y una declaración, y lo demás son gilipolleces! —La voz se acercó hacia nosotros. Era Dwain, una estrella del hip hop que no dudó en subir al escenario y saludar a Hawk apretándose contra él para hacerse con el micro—. ¡Enhorabuena, cabrón! ¡Te llevas a la mujer más preciosa de toda la fiesta, salvo la mía, que aún no ha llegado, pero fijo que estará entre tantas bellezas! ¡Solteras, soy vuestro hombre! ¿Alguna voluntaria para amar a este cuerpazo moreno?


  Me apreté divertida contra el costado de mi chico, que parecía querer fundirme contra él. La actriz Loles León levantó la mano emocionada.


  —¡Yo, yo, yo soy tu futura mujer!


  Los invitados reían mientras ella, ni corta ni perezosa, subía y le plantaba un beso en los morros.


  Fue la nota divertida de la noche porque, después de eso, Dwain le preguntó a Hawk si había compuesto alguna canción conmigo como musa y él no tardó ni un segundo en decir que sí.


  Aclamado por el público y conmigo sobre el escenario, interpretó La gata en el tejado[23], emocionando a todos los presentes.


  No pude contener la emoción y dejé ir más de una lágrima. Ya no importaba que el mundo se abriera en dos como una sandía, ahora sabía que lo único importante era que, fuera como fuere, saldríamos adelante porque, para mí, era su alma la que había estado esperando siempre para complementar a la mía. Nos besamos al finalizar la canción y recibimos, nuevamente, el cariño de los que nos rodeaban.


  No podía ser más feliz.


  Cuando bajamos, James me esperaba con los brazos cruzados y una expresión de «se veía venir» que no podía con ella.


  —¿Qué? —le pregunté sin poder ocultar mi sonrisa de idiota.


  —Que ya era hora, ¡joder! Si tuviera que ganarme la vida de Cupido, ya estaría en la cola del paro… Pensaba que te darías cuenta antes.


  —¿Antes de qué?


  —De qué va a ser, ¡de que Hugo es la persona que te complementa! ¡Lo supe nada más veros en mi despacho la primera vez! Pero nunca es tarde si la dicha es buena…


  —¿Cóóómooo que desde la primera vez? —Eso sí que no lo esperaba.


  —No te hagas la sorprendida, vuestro magnetismo fluía desde el primer día. Soy perro viejo y he visto muchas historias de amor fraguarse frente a mis narices. Además, era más que evidente. La única que parecía no querer darse cuenta de lo que se cocía eras tú. Nunca te he visto tan fuera de lugar con alguien como con este chico y por eso supe que te hacía vibrar más que las cuerdas de una guitarra. ¿Por qué crees que lo mandé a vivir contigo? Lo de las bases era un farol, podía haber trabajado desde Madrid, pero estaba harto de ver cómo te consumías y sabía que él te sacaría de ese bucle en el que llevabas años metida. Soy tu jefe, pero antes soy tu amigo ¡y el padrino de tu hijo! ¡Te considero de la familia! Y uno siempre quiere lo mejor para los suyos.


  Casi bizqueé al entender que James había orquestado todo esto desde el principio. ¡Menudo alcahuete estaba hecho! Aunque en privado ya le daría las gracias por haber visto lo que yo pretendía obviar.


  —Entonces, ¿no te importa? ¡Pensaba que me dirías que estaba loca por liarme con un representado!


  —Tienes la suficiente cabeza como para separar las cosas y si eres su pareja, defenderás mejor sus intereses y lucharás porque obtenga los mejores contratos. Todos salimos ganando. No le veo pega a que lo recuperes.


  —Salvo que el Halcón ahora es mío —interrumpió Brandon por la espalda poniéndome en tensión.


  —Eso lo decidiré yo —espetó Hawk sin separarse de mí. Hasta ahora no había vuelto a abrir la boca.


  —¿Perdona? —La cara de Brandon no tenía desperdicio—. Tú eres un producto de Hit Music, en todo caso, será James quien decida.


  —En eso te equivocas, Brandon —apuntó James—. Hawk está en todo su derecho de decidir el representante que quiere, en el contrato que firmamos exigía tener a Inma como representante. Es cierto que no ponía el tiempo, por eso tú has llevado su carrera, pero en ningún sitio acotaba que no pudiera volver a ser representado por ella si lo decidía.


  —¡Pero es mi representado! —se quejó como un niño a quien le han cogido su juguete favorito.


  —Lo es hasta que él decida cambiar, no hay ninguna cláusula que lo ate a ti. Aceptó que llevaras su carrera porque Inma necesitaba tomarse un paréntesis en la suya. Digamos que has sido el reemplazo de Ferreras, nada más.


  Brandon apretó los puños indignado y yo me alegré tanto que estuve cerca de arrojarme a los brazos de James por defenderme. Al parecer, mi jefe no le había dado el motivo real a mi compañero por el que le cedía a Hawk y conociendo a Brandon, seguramente, tampoco le preguntó al Halcón. A él le bastaba con tener a la gallina de los huevos de oro, lo demás no era importante. Para él, sus representados eran simples monedas de cambio para acrecentar su patrimonio y ahora se había quedado compuesto y sin gallina.


  —¿Me estás diciendo que me lo quitas?


  —Hawk no es ningún juguete ni nosotros un par de críos peleando por una pelota —apunté con acidez, tratando de que se diera cuenta de que su actitud era totalmente infantil—. Él decidirá qué quiere hacer con su carrera y quién quiere que lo acompañe en ella. Además, tú ya tienes suficiente trabajo con Tamara.


  —¡Pero tú no haces proyecciones internacionales! ¡Yo sí!


  —Pues tal vez vaya siendo hora de que sí las haga. Creo que por Hawk sería capaz de todo —contraataqué sin recular un ápice, logrando que se pusiera como la grana—. Igualmente, no creo que sea lugar para hablar de este tema, es la fiesta de la empresa y hemos venido a divertirnos. Yo acataré la decisión que Hawk quiera tomar porque lo que quiero es lo mejor para su carrera.


  —Lo mejor soy yo y lo sabes. Si ahora cambias de rumbo, es porque te apetece tenerlo más tiempo entre las piernas. —Tal y como acabó la frase, el codo de Hawk salió disparado contra sus costillas haciendo que el aire saliera de golpe dejándolo sin respiración.


  —No deberías beber tanto porque te nubla la mente y dices cosas algo impropias, Brandon. ¿Por qué no lo acompañas a tomar el aire, James? Creo que le falta oxígeno y que le falla el riego —masculló Hawk entre dientes. Había hecho falta solo un simple golpe certero para que Brandon se diera cuenta de que estaba jugando con la persona equivocada. Mi jefe agarró al bocachancla de mi compañero, que estaba tratando de recuperar el aire que no llegaba.


  —Sí, creo que será lo mejor —admitió James ahogando una risita—. En un rato se le pasa. Divertíos, chicos. Si queréis, nos vemos el lunes en mi oficina y aclaramos las cosas los cuatro. Brandon ya se habrá recuperado y estará en condiciones de comportarse como un profesional y no como un idiota. Inma —me llamó.


  —¿Sí?


  —El lunes también tendrás tus merecidas disculpas por los comentarios tan desafortunados que ha lanzado o yo mismo me encargaré de sancionarlo.


  La mueca furiosa de mi contrincante no tenía desperdicio.


  —No sufras, todos sabemos cómo flojea Brandon cuando bebe. Por mi parte, está olvidado porque si yo quiero a mi representado entre las piernas, no quiero saber el lugar donde lo quería él.


  —¡Bruja! —escupió alcanzando mi oído.


  —Exacto, y con una escoba enorme sin plaza de aparcamiento. Ten cuidado, Brandon, y no hagas que te la aparque en el culo.


  James carraspeó.


  —Pasadlo bien, pareja. Nosotros ya salimos.


  —Lo haremos. —Hawk volvió a apretarme contra su cuerpo dando tiempo a Sonia y a Tania a recorrer la distancia que nos separaba.


  —¡Ay, cómo me alegro por vosotros! ¡Qué bonito ha sido! ¿Tenemos fecha ya para la boda?


  Casi me atraganto ante la sugerencia. Ya sabíamos quién era la romántica de las tres, pero de eso a que sugiriera una boda entre nosotros, iba un trecho. ¡Que acabábamos de admitir lo nuestro en público!


  —¡¿Estás loca?! ¡Hawk no quiere casarse conmigo! —exclamé. Fue lo primero que me salió—. Él no es de bodas. Además, llevamos muy poco y no necesitamos nada de eso para estar juntos.


  Su mordisco en el cuello acariciándome el costado me puso la piel de gallina.


  —Creo que acordamos, señorita Ferreras, que las decisiones no se tomarían unilateralmente en esta pareja y, que yo sepa, nunca he dicho que no quiera casarme contigo ni que no sea de bodas. De hecho, no hemos hablado nunca sobre ese tema.


  Estaba empezando a sofocarme, pues su voz se había vuelto grave y me miraba de un modo muy seductor.


  —Te dije, Sonia, que este es de los que se casan. Ve reservando, que en nada volvemos a montar en el Gran Pollón —celebró Tania.


  —Si yo no he entendido mal, lo tienen que hablar primero y, habiendo pasado ya por el mal trago de un matrimonio, no creo que a Inma le queden ganas de vestirse de blanco otra vez. Vaya, que mira que yo quiero mucho a Aitor, pero ahora no pasaba por la vicaría ni aunque me pagaran. No necesitan casarse para ser felices.


  Yo no podía ponerme a pensar ahora mismo en ese tema, tenía demasiados frentes abiertos como para añadir un posible enlace a mi lista.


  —Será mejor que nos dejemos de casamientos y disfrutemos de la fiesta, que me da a mí que a partir de mañana no podremos salir ni a la calle sin que nos persiga un paparazzi en busca de la mejor exclusiva.


  —Pues yo siento aguarte el plan —intercedió Sonia—, pero desde que he visto tantos móviles grabando la preciosa declaración de intenciones de Hawk, no puedo dejar de pensar en el soso de Adrián. ¿Qué se supone que va a pasar con él? Porque ya estáis en todas partes y no creo que a tu novio le haga mucha gracia enterarse de esta manera de que estás con otro.


  Me mordí la parte interna de la mejilla y Hawk acarició el costado de mi cintura para tranquilizarme.


  —Ha llegado el momento de que también os cuente la verdad a vosotras.


  —¿Verdad? ¡¿Qué verdad?! —inquirieron ambas.


  No podía atrasarlo más, así que decidimos que lo mejor era regresar a casa, que Hawk viniera con nosotras y juntos les explicáramos lo ocurrido. Cuatro cabezas seguro que pensaban más que una y la situación era bastante delicada como para dejarla en el aire.


  


  Una vez las puse al día de todo lo que había pasado desde que rompí con Hawk, ellas no dejaron de lanzarme preguntas y reproches por mi falta de confianza y por haber cargado yo sola con el problema. Hawk estaba sentado a mi lado, agarrándome de la mano para que no flaqueara. No fue fácil, pero logré soltarlo todo y ahora mi mochila pesaba algo menos, y es que las cargas compartidas son menos pesadas.


  Tras echarme el sermón durante largo rato y hacerme ver lo tonta que había sido al someterme al chantaje, nos pusimos manos a la obra para elucubrar cuál era el mejor camino a seguir.


  —Yo llamaría cagando leches al abogado que sacó a Hawk de la cárcel, parecía bueno y seguro que él os orienta. Ese cabrón no puede salirse de rositas después de lo que os hizo.


  —Ya, pero yo borré el vídeo del chantaje y ese dichoso aparato no guarda nada.


  —Eso lo dices tú, seguro que uno de esos jeques sabe sacar cualquier imagen del cacharro, aunque haya sido borrada.


  Me vino a la mente la imagen de Aladín frotando la lámpara maravillosa en busca de las imágenes.


  —¿Un jeque? —pregunté a Tania sin comprender.


  —Sí, ya sabes, de esos que se te meten en el ordenador y ven hasta el color de las bragas de tu prima y el último pedido realizado a AliExpress.


  —¡Un hacker! —la corregí.


  —Bueno, de jeque a jáquer poco te apartes. Además, lo que tú tienes es un programa de grabación de internet. Dicen que lo que se sube a la nube siempre se queda en la nube…


  —Pues esperemos que la nube siga ahí y no se haya evaporado. —La idea no parecía tan descabellada—. Me parece un buen plan, Tania. Deberíamos hablar con algún experto y con Andrés.


  —Yo le mando un wasap, seguro que contesta cuando lo vea. —Hawk sacó el móvil de su bolsillo trasero para cumplir con lo que había dicho—. Estoy con las chicas, este cabrón no puede salir indemne y yo también creo que debe haber quedado algún registro. Seguro que Andrés conoce a alguien que nos pueda echar una mano. Las pruebas son fundamentales en las defensas, me quedó clarísimo con el problema que tuve con Aroa.


  Mi móvil empezó a zumbar como un loco en la mesilla de café. La pantalla se iluminó con el nombre que ahora más temía.


  —Es Adrián —murmuré acongojada.


  —¿Quieres que conteste? Me muero de ganas por soltarle cuatro cosas a ese malnacido.


  Le agarré el brazo a Hawk cuando estaba cerca de coger el aparato.


  —Mejor déjalo. Lo voy a silenciar. Está en Milán y hasta el lunes no tiene previsto volver.


  El móvil dejó de vibrar para anunciar que tenía un mensaje de voz.


  —Pues por lo menos vamos a escuchar el mensaje que te ha dejado —sugirió Tania.


  —Mejor no, quiero hablar primero con el abogado a ver qué dice…


  —¿Y vas a aguantar sin saberlo? —Sonia alargó el brazo y le dio a reproducir con el altavoz puesto, a ella no pude detenerla.


  —No sabes lo que has hecho —fue lo primero que el teléfono reprodujo—, pero lo sabrás muy pronto. Pi, pi, pi, pi.


  La llamada se cortó y yo me eché las manos a la cara.


  —¡Si es que lo sabía! ¡Va a ir a por ti! ¡Todo lo he hecho mal! ¡A ver ahora qué hago!


  —Vamos, venga. —Hawk me arrastraba contra su cuerpo, ofreciéndome un consuelo que no llegaba—. Perro ladrador, poco mordedor. A ese tipo le pierde la boca, te ha mantenido ahí porque pensaba que podía hacerlo, pero no porque fuera algo real. Ha jugado con tu miedo a que algo me ocurriera y no debes dejar que te atemorice más. Hablaremos con Andrés y con James por si le llegara algún rumor. Debemos estar preparados para lo que pueda ocurrir, pero ya te digo que ese tío no lo tiene tan fácil como te hizo creer. Ya lo verás.


  —Eso espero —suspiré rogando porque fuera cierto.


  —Lo mejor es que vayamos a dormir, mañana será otro día y veremos las cosas más claras. Inma, no te preocupes. Yo lo veo como Hawk. El tío va de farol, te agarró por donde pudo y ahora que ha visto que te has dado cuenta, trata de infundirte miedo de nuevo. No lo dejes, nos tenéis a todos de vuestro lado. —Tania me besó la mejilla.


  —Yo apoyo a Tania y… Hawk, pienso igual que tú. Así que, por democracia, cada uno a su habitación. Nosotras a dormir y vosotros a disfrutar, que tenéis mucho tiempo que recuperar. No dejes que ese cabrón te amargue la noche, suficiente has tenido ya con tragar con él todos estos meses. —Me dio otro beso y ambas se fueron al cuarto de mi madre, donde tenía dos camas por si alguna vez coincidía con alguien.


  


  —Venga, chicos, no estéis nerviosos, que Michael es el mejor —sugirió Andrés observando a su amigo trastear con el ordenador que había traído—. Si hay algo, el sistema lo recuperará. ¿Verdad?


  El rubio, que era impresionante, levantó la cabeza y me sonrió. ¡Ese hombre era de escándalo! Si no hubiera estado con Hawk, me hubiera desmayado ante su masculina belleza. De hecho, había mandado a las chicas a la calle para que no me llenaran el salón de babas. Menudo portento.


  —Sí, seguro que puedo recuperarlo, no sufráis. Es cierto que en el aparato solo se guardan las grabaciones durante cinco días y que encima se borraron, pero no en el servidor de seguridad. Será solo un ratito y encontraremos tu salvaguarda. El chantaje que ese tipo te hizo es repugnante y merece ser castigado por ello. Por otro lado, con los datos que me ha facilitado Andrés a primera hora de la mañana, me he tomado la libertad de pedir el historial del tal Adrián a uno de mis contactos de la Policía Nacional. Espero que no te importe, pero cuanto más sepamos del enemigo, mucho mejor.


  —Para nada, todo lo que pueda ayudarnos bienvenido sea y si tú, que has sido agente de la CIA, dices que puede ayudarnos, yo encantada.


  Michael asintió. Eran las doce de la mañana y había dormido muy poco. Cuando nos metimos en la cama, me fue imposible, estaba demasiado nerviosa por el mensaje que habíamos escuchado. Hawk me abrazó tratando de calmarme y el que pretendía ser un beso de buenas noches derivó en un motivo para no pensar. Teníamos tanto que recuperar, y tanto en lo que no pensar, que fue imposible dejar de amarnos durante horas. Exhaustos, logramos dar una cabezada de una hora antes de que sonara el teléfono diciendo que Andrés y Michael venían en dos horas.


  —Seguro que algún hilo hay. Por lo que me habéis contado, es alguien muy seguro de lo que hace. Una conducta así es impropia de alguien que acosa por primera vez. Seguramente que lo que ha hecho contigo lo ha repetido con anterioridad y si es así, y hay una denuncia de por medio, o un resquicio, por pequeño que sea, lo va a tener muy crudo frente a nosotros y la justicia.


  Oír aquello me alegraba. Bostecé del agotamiento. Hawk me tenía agarrada por la cintura apoyando mi espalda contra su férreo cuerpo.


  —Voy a hacer café, creo que necesitaría una transfusión completa de cafeína para despejarme. Ni la ducha me ha despejado, ya no tengo edad para salir hasta las tantas.


  Hawk me apretó contra él y murmuró en mi oído:


  —Sabes que tienes edad para muchas cosas y que si estás agotada, no es por salir, sino por el festival que nos hemos dado. Y no me hagas rememorar la ducha porque me pongo malo… —Su erección permanente ya volvía a empujarme en los cachetes—. Estoy deseando meterme esta noche contigo en el jacuzzi de la terraza para recordar viejos tiempos… —Solo de pensarlo me alteré, ese sitio con él me daba mucho morbo y despertaba recuerdos muy vívidos—. ¿Recuerdas cómo te gustó que te follara en el agua hasta casi correrte y después te atara a la cama para torturarte? Fue una noche muy larga y excitante.


  Ya me había humedecido y mis pezones apretaban contra el sujetador. Esa voz tan pecaminosa y sus sugerencias eran mortales para mi libido.


  —Decididamente, voy a hacer café. —Me despegué oyendo de fondo su risita ronca.


  No tardé demasiado, bendita Nespresso. Preparé una bandeja con tazas para todos y una jarrita de leche caliente por si a alguien le apetecía un cortado. Cuando salí al salón con esos tres pedazo de hombres amorrados a la pantalla, casi se me cae la bandeja del impacto visual al verme en ella. Estaba en pelota picada y pidiéndole a Hawk que desplegara sus alas sobre mí completamente abierta de piernas y con él apuntando justo en mi epicentro.


  —¡Te he dicho que ese día no era! —le recriminó mi chico.


  —Pues no sería el día, pero a mí me ha encantado la emisión —bromeó Michael.


  —¡Quita eso! ¡Te has equivocado de semana! ¡Haz el favor! ¡Si Inma ve que nos habéis visto así, me despluma! —En la imagen, mi hombre caminaba hacia mí como Dios lo trajo al mundo para embestirme de una estocada. Menos mal que ahogué el grito que iba a soltar.


  —Lógico, tu chica está muy buena y esto es mejor que la última porno que vi con Joana —admitió Michael desvergonzado—. Menuda mujer te has buscado. Si fuera otra época y estuviera soltero, te la habría quitado de las manos.


  —¡Más quisieras! —protestó mi hombre arrancándome una sonrisa.


  Michael acababa se subirme la moral y a Hawk me dieron ganas de abrazarlo y decirle lo mucho que lo amaba. Qué ciega había estado y cuánto tiempo había perdido, aunque pensaba recuperarlo entero.


  Michael quitó el vídeo y corrigió la fecha, así que pude hacer acto de presencia tratando de disimular mi bochorno inicial. Esos hombres me habían visto hasta el carnet de identidad, a ver cómo lograba no ponerme color guindilla.


  —Aquí llega el café —anuncié con voz sonora.


  Los tres se miraron con disimulo antes de ofrecerme la mejor de las sonrisas, parecía que ninguno hubiera visto nada, mucho mejor así.


  —Deja que te ayude, cariño. —Hawk me cogió la bandeja y preguntó a los chicos cómo lo tomaba cada uno—. Inma, ¿te lo pongo con leche?


  —No, hoy lo quiero tan oscuro y caliente como tú —dije flojito para que solo él me oyera, encaramándome a su oído. Casi se le cae la taza.


  —Si me dices esas cosas, te juro que los echo y te subo al cuarto para demostrarte lo caliente y oscuro que puedo llegar a ser si se trata de ti.


  —Eso no lo dudo, pero creo que nos conviene que sigan. Después, ya tendremos tiempo.


  Él asintió.


  —¿Este es el hombre, Inma?


  Volvimos los ojos hacia la pantalla. Ahí estaba Adrián, sentado en el sofá, a mi lado.


  —Sí, es él y ese es el momento que debéis recuperar.


  —Vale, pues entonces vamos a grabar todo esto. Yo me pondré a investigar —notificó el rubio, mientras Andrés escuchaba con atención la conversación, libreta en mano y anotando lo que creía conveniente. El móvil de Michael sonó y levantó un dedo para silenciarnos—. Dime, Lozano, ¿has averiguado algo? —Se quedó mirando fijamente a la pantalla y a mí el corazón se me encogió. Tania y Sonia entraron en el salón, regresaban de dar su vuelta. Les hice una señal para que se callaran, pues entraban riendo—. Comprendo, menudo cabrón. Sí, sí, es una buena noticia, pero tíos así no deberían andar sueltos. Está bien, si averiguas algo más, me dices. Gracias, Lucas, te debo una.


  Cuando colgó, miró a Andrés.


  —¿Qué te ha dicho Lozano? —El abogado formuló la pregunta que todos nos hacíamos. Ese era el contacto de Michael en la policía. Se había encargado de proteger a su mujer, Joana, cuando estuvo en peligro; incluso llegó a recibir un balazo, según nos contó el exagente.


  —Pues que el tal Adrián tiene antecedentes y una orden de alejamiento de su ex. Al parecer, es un acosador nato con tendencias obsesivas. Ella se quejaba de que era un maltratador psicológico de aúpa y, tras múltiples amenazas, tuvo que huir de España y cambiar de nombre para que la dejara en paz. Tenía miedo de que las palabras se transformaran en otra cosa.


  —¡Si es que sabía que ese tío no era trigo limpio! —Hawk golpeó la mesa haciendo temblar las tazas.


  —Ya, pues con tipos así es mejor salvaguardarse las espaldas. Inma, has de denunciarlo por manipularte y chantajearte. No será sencillo, pero debes hacerlo y pedir una orden de alejamiento —intervino Andrés.


  —Esto se me hace muy cuesta arriba —admití.


  —Cariño, no estás sola, yo no voy a dejarte ni un minuto, y tienes a tus amigas, a tu familia. Todos vamos a protegerte. —Hawk me besó el pelo.


  —Es que es injusto que me tengáis que proteger cuando el tarado es él.


  —Lo sabemos, pero no hay más remedio —insistió Andrés.


  —O tal vez sí. —La risita turbia de Michael captó la atención de Hawk.


  —¿A qué te refieres?


  —A que podemos acojonarlo tanto que se le quiten las ganas de cualquier cosa. ¿Qué dices, Halcón? A Lozano y a mí nos encantaría poner a ese capullo en su sitio e intuyo que a ti también…


  —No quiero que os pongáis en peligro —intervine muy seria. Solo faltaría que alguno saliera herido por mi mala cabeza—. Andrés ya ha dicho lo que tenemos que hacer, así que es lo que haremos. No quiero saltarme la ley. —Ellos dos seguían mirándose de una forma que solo ambos parecían comprender y no me gustaba un pelo. Agarré a Hawk y lo zarandeé—. Prométeme que no harás nada que pueda ponerte en peligro. Prométemelo, Hawk.


  Me acarició la mejilla como solía hacer.


  —Te lo prometo, gata salvaje. Pero tú prométeme que no irás a ningún sitio sola y que me dejarás cuidarte hasta que todo esto termine y ese cabrón esté entre rejas o bien lejos de nosotros.


  —Te lo prometo. —Sus labios me besaron sellando la promesa y los seis nos sentamos a tomar tranquilamente el café.


  Capítulo 29
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  El domingo Tania y Sonia se marcharon a sus respectivas ciudades, no sin antes pedirle a Hawk que tuviéramos mucho cuidado, pues Adrián no había dado señales de vida.


  Cuando Lluís llegó al piso y mis hijos se encontraron de nuevo con Hawk, sus caras brillaron de la emoción y se abalanzaron contra él.


  —¡Os hemos visto en la tele y en YouTube, por fin sois novios! —exclamó Ari claramente alterada.


  Yo miré temerosa a Lluís. No sabía cómo se lo habría tomado él.


  —No pude hacer nada, estabais en todas partes. Traté de que vosotros mismos les dierais la noticia, pero ya sabéis que la tecnología dificulta cualquier secreto —se excusó.


  —Está bien, Lluís, no pasa nada —musité. No parecía molesto o enfadado.


  —Ahora que papá también tiene una novia simpática, ambos estaréis mucho mejor —anunció mi pequeña.


  —¡Ariadna! —la corrigió su padre con tono de advertencia.


  —¿Novia? ¿Qué novia? —En mi voz no había reproche, solo curiosidad—. No tenía ni idea de que habías empezado una relación. —En el fondo, me alegraba que así fuera, si a mi hija le caía bien ya era un gran qué.


  —Sí, bueno, trabaja conmigo en el hospital. Es nueva, ha empezado hace un mes. La trasladaron de Valencia para ser la nueva jefa del servicio de radiología. Todavía es muy reciente, pero parece que la cosa va bien y que a los chicos les gusta. Este fin de semana se la presenté, espero que no te importe.


  —¿Cómo va a importarme? Lo importante es que te guste a ti y que sea una buena mujer.


  Él asintió.


  —Lo es.


  —Chicos, ¿por qué no vamos a la cocina? Creo que vuestros padres necesitan charlar un rato a solas, así me echáis una mano con la cena —anunció mi Halcón benevolente.


  —¡Sí, qué bien! —exclamó Ari con entusiasmo. Sabía que había echado mucho de menos esos ratos compartidos con él—. ¿Qué cenaremos, Hawk?


  —Pues estoy entre acelgas y espinacas.


  Ari puso cara de disgusto.


  —Es broma, peque. Vamos a ver qué encontramos y que sea de tu agrado. —Le alborotó el pelo y ella se le agarró a la pierna.


  —Gracias, eres mi ídolo. ¿Sabes que el otro día en clase de dibujo me tatué las princesas a rotulador permanente? A mamá casi le da un chungo, pero mi profe me dio un diez por la creatividad y plasticidad del dibujo.


  —No lo pongo en duda, eres un pequeño genio —musitó con cariño, mirando por última vez a Lluís.


  —Hasta la vista, tío.


  —Hasta pronto y gracias —dijo Lluís en voz alta, haciendo referencia a que nos dejara hablar en la intimidad.


  —Nada, me alegro por ti. —Le guiñó un ojo y desapareció con nuestros hijos.


  —Se le ve buena persona, a los críos les gusta y a ti te hace brillar —admitió mi ex.


  —Eso es porque me gusta más de lo que era capaz de admitir. Me dio miedo, tenía muchos prejuicios al respecto, incluso lo alejé, pero la vida me ha demostrado que no puedo estar sin él y que me hace mucho bien.


  —Eso es bueno. Me guste o no admitirlo, se te ve mucho mejor cuando está cerca. Tal vez nosotros no supimos hacerlo bien.


  —Tal vez, pero somos buenos padres y tenemos unos hijos maravillosos. Tenemos que ser felices por ellos y por nosotros. —Él me sonrió y sentí el cariño que siempre había fluido en nuestra relación.


  —En eso te voy a dar la razón. Eres una madre excelente y una gran mujer que merece ser feliz.


  —Y tú también. Quim y Ari son lo mejor que hicimos, ahora solo debemos preocuparnos porque crezcan, que no se equivoquen demasiado y si lo hacen, estar ahí para reconducirlos. Para ello, es necesario que mantengamos una buena relación y ya sabes que yo estoy más que dispuesta.


  —Yo también, ya lo sabes. —Se acercó a mí y me besó en la mejilla—. Gracias por todo, Inma. Te prometo que trataré de que esto funcione.


  —Yo también. Nos vemos en una semana cuando los vengas a buscar. —No había cerrado la puerta así que se limitó a asentir despidiéndose de mí.


  Sentirme en paz con él era otro de mis asuntos pendientes que por fin estaba resuelto. Me encaminé a la cocina, donde ya se sentía la algarabía de la felicidad.


  


  Tras la cena, le dije a Inma que era hora de hablar con Quim sobre lo ocurrido con Aroa. Sabía que mi chica tenía pánico a enfrentarse a ese escollo, pero debíamos hacerlo.


  No podíamos seguir engañándolo más, iba a ser duro, pero era imprescindible que conociera la realidad de la situación.


  En cuanto Ari se durmió entre mis brazos cantándole la misma canción que le tarareaba a mi hermano, fui a reunirme con ambos en el salón.


  Ellos estaban sentados charlando con una extraña complicidad en la mirada.


  —En serio, mamá, que Hawk es el mejor, que me siento muy orgulloso de que hayáis dado el paso y que veo bien lo vuestro. No tienes de qué preocuparte.


  —¿Cuándo te has hecho tan mayor? —preguntó con la mirada brillante y orgullosa.


  Él le sonrió.


  —Llevo creciendo desde que me concebiste, así que intuyo que es el ciclo de la vida y que voy a seguir haciéndolo.


  —Sí, hasta que te crezcan las orejas como a un trol y te desborden pelos por la nariz.


  —¡Mamá! —se quejó—. Eso es asqueroso.


  —Más bien, el ciclo de la vida.


  Quim bufó, pues había caído en su propia trampa. Yo sonreí, siempre me había gustado esa faceta de lengua rápida de Inma.


  —Sí, bueno, vale, pero yo no me dejaré pelos ahí, me compraré una de esas maquinitas que los quitan. Así seré un abuelo seductor.


  —¿Un abuelo seductor? ¿Y Aroa qué dirá al respecto? —«Bien llevado», pensé entrando en el salón. El momento madre-hijo había llegado a su fin. Sin que Quim se incomodara, me senté junto a su madre, agarrándole la mano.


  Él parecía confuso. Daba la impresión de que quisiera contarnos algo y que le costara.


  —No sé cómo empezar, así que lo soltaré y listo. Ella y yo, emmm, bueno… Ya no salimos juntos.


  La noticia nos pilló de sopetón. Le apreté la mano a Inma y entrelazamos los dedos.


  —¿Puedo preguntar si estás bien y qué ha pasado?


  —Sí, estoy relativamente bien. La cosa se había enfriado hace tiempo. Nuestros gustos, salvo los musicales, iban por caminos muy distintos. Ya lo tenía bastante claro desde hace algunas semanas, pero lo que me remató fue que la oí hablar con sus amigas dándoselas de haberse acercado a mí para acostarse contigo. —Bajó el volumen ostensiblemente ante la confesión. Debió dolerle mucho, pero aun así levantó la cabeza orgulloso—. ¿Os lo podéis creer? Se estaba chuleando de utilizarme. No me gustó que les soltara esa mentira y que me tratara como a un pelele frente a Carolina y Andrea, así que me limité a acercarme a ella cuando ellas ya no estaban y decirle que no quería seguir con ella, que lo nuestro había terminado.


  »Ni se inmutó, ni tan siquiera me preguntó el porqué. Creo que, en el fondo, estaba conmigo por estar. Confieso que esa semana fue dura, pero después no me dolió en exceso, quizás porque mi cabeza y mi corazón ya estaban apuntando hacia otro sitio. Aroa y yo no nos complementábamos, tenemos maneras distintas de ver la vida. Sin embargo, con Valeria me pasa lo contrario. —Una sonrisita afloró en sus labios, menudo donjuán estaba hecho—. No debes preocuparte por mí, mamá, estoy bien. —Su mirada tranquila trató de apaciguar a Inma, que estaba más nerviosa que nunca.


  —Creo que hablo en nombre de los dos si te digo que nos alegramos de que Aroa ya no esté en tu vida y que en su lugar haya otra chica con la que te sientas mejor. —Él asintió—. Aparte de eso, tu madre y yo queremos contarte algo respecto a Aroa y un suceso que nos ha afectado a todos. Creemos que este es el mejor momento para hacerlo y que puedas digerirlo como corresponde.


  —¿Sobre Aroa? —inquirió sin comprender. Subió las piernas al sofá y las envolvió con los brazos a la par que unía las cejas.


  —No va a ser fácil asumir lo ocurrido, te pediría que trataras de mantener la cabeza fría ante lo que voy a relatarte. Si queremos contártelo, es porque creemos justo que lo sepas y ahora que no estáis juntos, será un poco más fácil, aunque no dejará de doler. Solo te pediría que nos dejaras llegar hasta el final, que no nos juzgues muy duramente, porque no ha sido algo fácil para ninguno. Sabemos que vas a necesitar tiempo para llegar a perdonar lo ocurrido, y debes saber que tu madre trató de protegernos tanto a ti como a mí en todo momento.


  —Tío, me estás acojonando. ¿Qué ha pasado con ella?


  —Ahora lo sabrás. Adelante, Inma, es tu turno.


  Sabía que sería un mal trago, que el momento iba a ser desgarrador, pero estaba ahí para apoyarla y si le faltaban las palabras, poder terminarlas por ella.


  Necesitaba que Quim comprendiera que él solo había sido una víctima más de la maldad de Adrián y su sobrina.


  Mi chica mantuvo la templanza en todo momento, aunque se le quebró la voz en alguna que otra ocasión. Vi cómo a Quim se le endurecía el gesto y las facciones tomaban un cariz hosco en determinados momentos, sobre todo, en la escena de cama con su exnovia. Cuando Inma terminó, no parecía dar crédito.


  —¿Me estás diciendo que sabías que Aroa me estaba utilizando y me dejaste seguir con ella?


  —Dicho así, suena muy mal, hijo. Yo no pretendía eso exactamente.


  —¡¿Y cómo quieres que lo diga?! —elevó el tono de voz.


  Inma agachó la mirada.


  —No seas excesivamente duro. No ha sido fácil, ya te lo he dicho antes —la defendí.


  —¿Y crees que lo que ha hecho merece tu justificación? ¡Te dejó por el chantaje de Adrián! ¡Me engañó a mí y permitió que siguiera con esa puta! ¡No sé ni cómo la miras a la cara! ¡Pensaba que tenías más pelotas, mamá! No te creí capaz de estar con un hombre por… por… por no echarle huevos. Me has decepcionado, pensaba que eras una luchadora y no alguien que se arrastra bajo el yugo de un hombre.


  —¡Quim! ¡No te pases! —lo corregí.


  Inma estaba cerca de desbordarse ante los reproches hirientes de su hijo. El chico se levantó.


  —No sé quién me da más pena, si tú, que has tragado con todo, o ella —escupió con ira. Se largó haciendo oídos sordos a mis llamadas. Subió las escaleras y, tras dar un portazo, se encerró en su cuarto. Inma empezó a sollozar sin poder contenerse más. La acogí tratando de calmar sus sollozos de desconsuelo—. ¿Quieres que vaya a buscarlo y que trate de que recapacite? —Ella negó.


  —Soy una mala madre, ¿cómo pude hacerle algo así? ¿Y a ti? En el fondo, tiene razón en todo lo que ha dicho. Me faltaron pelotas y no supe defenderos como debía.


  —No seas tan dura contigo misma. Vale que te equivocaste con el método, pero creías que nos protegías a ambos; a él, por miedo a cómo le afectaría enterarse del tipo de chica que tenía y que se sintiera vapuleado cuando le había costado tanto salir de su burbuja, y a mí, por no hundir mi carrera. Eres humana, no perfecta, tienes derecho a equivocarte y más si es tratando de proteger a los que quieres.


  —Pero no he sido justa ni consecuente, debí hacerle frente al problema, hablar con vosotros y no tratar de convertirme en la heroína que obviamente no soy. A ti te perdí durante meses y ahora no sé cómo voy a recuperar a mi hijo —gimoteó.


  —Dale tiempo, se le terminará pasando. No se esperaba un golpe tan bajo por parte de Aroa, así que necesita asimilarlo. Puede que le cueste porque es joven, pero terminará comprendiéndote. Quim es un chico listo. No sufras, entre los dos lo lograremos.


  Realmente, creía que iba a ser así. A la edad del muchacho, cualquier problema, por pequeño que fuera, te parecía el fin del mundo. Darte cuenta de que la realidad en la que creías vivir era un engaño no era algo fácil de entender, pero tampoco insuperable. Costaría tiempo y esfuerzo, pero estaba convencido de que recuperaríamos su confianza.


  La consolé hasta que se quedó dormida entre mis brazos, subí con ella sin soltarla y así dormimos, sin despegarnos un ápice en toda la noche. Aspiré el aroma que emanaba sabiendo que era el que quería oler para siempre.


  Cuando nos levantamos a la mañana siguiente, su aspecto no era demasiado bueno, tenía ojeras y el rostro hinchado por el llanto.


  Traté de animarla con mimos y besos, aunque no surtieron demasiado efecto.


  —Date una ducha. Yo me encargo del desayuno, seguro que con un café te sentirás mejor. Yo ya me la he dado. Además, toca llevar a Ari al cole y tenemos reunión con James y Brandon, ¿lo recuerdas?


  —Lo sé —se quejó cubriéndose el rostro con el brazo.


  —Pues venga, recomponte, que más se perdió en la guerra y tenemos mucho tiempo por delante para firmar la paz. Algo se nos ocurrirá, ya lo verás. —Besé la punta de su nariz enrojecida y fui a la cocina.


  Quim se despertó con el pie izquierdo y cara de pocos amigos, no habló en todo el desayuno y se limitó a poner pies en polvorosa en cuanto lo terminó y su madre entró con Ariadna. La pequeña ni se inmutó por las aparentes malas pulgas que calzaba su hermano y se sentó en la mesa dispuesta a devorar el tazón de cereales.


  Entre cucharada y cucharada, Ari parloteaba sin cesar e Inma seguía con la mirada triste, enfocando sus tostadas y tratando de disimular.


  —Mamá, si estás así por Quim, no lo hagas; sea lo que sea, ya se le pasará. Está en esa edad mala llena de pavos voladores, y si no se le pasa, lo cocinamos para Navidad.


  Inma enfocó la mirada sobre la marisabidilla de su hija, mientras yo me aguantaba la risa.


  —¿Cómo dices? Perdona, no te estaba escuchando.


  Ella bufó recolocándose la coleta.


  —Digo que porque mi hermano sea un poco… hijo de una flor no te has de poner triste.


  —¿Hijo de una flor? —Inma tenía la mirada perdida y el ceño tenso.


  Yo no tardé ni dos segundos en pillar a Ari sin poder controlar la carcajada que llevaba rato aguantando.


  —Se refiere a hacer el capullo, Inma. —Me gané la sonrisa cómplice de la pequeña.


  —Gracias, Hawk, y que conste que yo no he sido quien ha soltado la palabrota.


  Levanté la palma y le hice chocar la suya.


  —Tu hermano no es eso —la regañó Inma—. Por una vez en su vida, se ha enfadado con razón. A veces, los padres también nos equivocamos y metemos la pata hasta el fondo.


  —Eso ya lo sé, mamá, todos nos equivocamos y él, más que nadie, así que no tiene sentido que se ponga así cuando Quim ha sido siempre el rey de la equivocación. —Dejó la cuchara sobre la mesa, se acercó a su madre y le dio un sentido abrazo—. No te preocupes, se le pasará. Tú eres la mejor mami del mundo, así que cuando abramos los regalos de Nochebuena ya se le habrá pasado, sobre todo, si le traen la PS4.


  —Gracias, mi vida —admitió cerca del sollozo, apretándose con su hija.


  —Y no llores o estropearás tu maquillaje. Anda, que no quiero llegar tarde al cole. Hoy es el día del enigma y quiero ser la primera en resolverlo.


  —Seguro que lo serás, chica lista. —Esta vez fui yo quien se levantó para agarrarla por la cintura haciéndole cosquillas y ella se puso a reír como las locas—. Venga, ponte la chaqueta, que recojo la cocina en nada y nos vamos.


  —Voy. —Me estampó un sonoro beso en la mejilla y fue a hacer lo que le había pedido.


  —No sé qué voy a hacer con ellos, son tan distintos. —Inma se levantó dispuesta a echarme una mano.


  —Pues lo que vas a hacer es seguir como hasta ahora, lo estás haciendo lo mejor que sabes. Los niños no vienen con un manual, así que se terminaron los reproches, morena. Cambia el gesto y vamos a hacer que mejore el día.


  Le di una palmada en el trasero y la empujé hacia mí para darle un beso en condiciones, al cual respondió llenándome de alegría.


  Dejamos a Ari en la puerta de su escuela y fuimos al despacho. La reunión con James fue un pelín tensa, aunque no en exceso. Al parecer, él ya se había reunido antes con Brandon y le había cantado las cuarenta.


  Firmamos un nuevo contrato donde Inma pasaba a ser mi representante oficial, a no ser que en algún momento yo decidiera que dejara de serlo o ella renunciara, y eso no iba a ocurrir nunca. Me importaba un comino si ella no quería potenciarme internacionalmente, como dijo que haría en la fiesta, pues lo único que yo deseaba era estar a su lado por los restos. Quizás no sería más rico, pero sí el más afortunado.


  En cuanto Brandon abandonó la estancia, aprovechamos para contarle a James lo ocurrido con Adrián y el enfado del hijo de Inma.


  Como era de esperar, ella se ganó un nuevo reproche, aunque no excesivamente duro dado su estado emocional. En un par de ocasiones estuvo cerca de resquebrajarse y James aminoró el discurso.


  Lo único que nos dijo fue que contábamos con todo su apoyo y que, pasara lo que pasara, siempre iba a estar de nuestro lado dando la cara por nosotros.


  Bajando en el ascensor, se me ocurrió una idea que tal vez le apeteciera a Inma.


  —¿Qué te parece si vamos a un centro comercial a comprar los regalos de Navidad? Quiero comprarles algo a los críos y a ti también.


  —No estoy de humor, Hawk. Además, solo tenemos una hora hasta que haya que ir a buscarlos al cole.


  —El tiempo justo para ir al centro comercial de aquí al lado. Anda, no seas aguafiestas. En media hora lo tengo listo, tengo muy claro qué quiero para cada uno.


  —Pero Hawk… —protestó a la par que yo la envolvía con mi cuerpo.


  —No protestes, que te pones muy fea. Compláceme, aunque solo sea en esto. Déjame que os mime un poco, te prometo que será rápido y que no llegaremos tarde —aseguré dándole un beso que se volvió más profundo de lo debido.


  Cuando nos separamos, le brillaban los ojos y a la mujer que bajaba con nosotros en el ascensor le dio por farfullar sin dejar de santiguarse.


  Inma me dio un codazo en el abdomen cuando la señora soltó un «degenerados» que hizo que una carcajada escapara de mi garganta.


  —Era una mujer mayor —protestó Inma.


  —Ya sabes que a mí me gustan mayores, aunque no como ella, no te pongas celosa.


  —Me podrías haber cambiado por ella.


  —Hmmm, te prefiero a ti y si es con lo que tengo en mente, más todavía. Vamos al centro comercial y deja que te explique lo que quiero… —Mordisqueé su labio inferior provocando que resollara.


  —Eres terrible.


  —No sabes cuánto, esta noche voy a hacer que mueras de amor.


  —Lo estoy deseando —sonrió.


  Y salimos del ascensor como un buen par de enamorados.


  


  Hawk tenía la capacidad de hacerme cambiar de humor por muy fastidiada que estuviera.


  Con un millar de promesas en los ojos, me dejó frente al escaparate de La Perla, la famosa tienda de corsetería y ropa interior, argumentando que fuera eligiendo los tres conjuntos con los que me iba a hacer morir. Él iba a ir a una tienda de música para comprarle un micro a Quim y después pretendía pasar por la juguetería a por un juego de ciencias que quería Ari.


  Lo vi doblar la esquina aguantando un suspiro. Por muy complejo que fuera el momento, era imposible borrarme aquella sonrisa tontorrona del rostro cuando él no me veía y yo lo contemplaba. Entré en la tienda imaginando su sorpresa cuando me viera con aquellas prendas tan sugerentes.


  Cuando tuve escogidos tres modelos lo suficientemente arrebatadores, fui a uno de los probadores para ver cómo me vería con ellos puestos. Me desprendí de la ropa y, una vez estuve en cueros, comencé a ponerme un precioso body de encaje gris. Noté el ligero correr y descorrer de la cortina y sonreí. Seguro que era Hawk jugueteando, que había querido sorprenderme y no había aguantado hasta la noche.


  Fui a incorporarme cuando alguien me empujó con fuerza contra el espejo. Puse las manos para no estamparme y cuando alcé la mirada, allí estaba Adrián completamente desencajado y con unos ojos de loco que congelaron el grito que iba a emitir.


  —Hola, puta. —Fue su saludo antes de sacar un cuchillo que llevaba en el bolsillo y apuntarme con él—. Si gritas, será la última vez que lo hagas. Ya estoy cansado de las zorras como tú o mi exmujer que pensáis que podéis dejarme cuando os dé la gana sin que yo opine al respecto. Tú no vas a hacerlo, no vas a conseguir que vuelva a ser el hazmerreír de mis amigos, el abandonado, el tío raro al que nadie quiere. Porque antes de que eso ocurra, acabaré con tu vida. —Apenas podía respirar del miedo. Sus ojos estaban inyectados en sangre y el cuchillo me pinchaba, debía pensar qué hacer—. Eres mía, zorra, y me la has jugado —prosiguió—. Hasta ahora he sido considerado contigo, te he llevado a todas partes conmigo, te he presentado como mi pareja ¿y para qué? Para que todos se rieran en mi cara durante la fiesta del desfile. Has traicionado mi confianza y todo tiene su correspondiente castigo. Ahora, además de acabar con la carrera de tu chulo, me voy a ocupar personalmente de convertirte en lo que eres. ¿Te gusta zorrear? ¿Quieres que otros te follen? Pues muy bien, eso es lo que serás para mí, una puta con la que divertirse.


  Se estaba desabrochando la hebilla del pantalón. No quería ni podía creerlo. ¿Pretendía violarme?


  —No vas a hacerme eso —me revolví, recordando las palabras de mi hijo: «¡Pensaba que tenías más pelotas, mamá!». No iba a dejar que abusara de mí de nuevo, tenía que enfrentarme a él y dejarle claro que era mejor que se largara y me dejara en paz, a mí y a todos—. No vas a violarme ni vas a hundir la carrera de Hawk. Hemos ido a la policía, pronto va a llegarte una demanda de nuestro abogado. Sabemos quién eres y lo que le haces a las mujeres, y yo no voy a huir como tu ex. Tenemos pruebas, te hemos investigado y no vas a salir indemne porque eres un psicópata, un acosador, un maltratador y no vamos a parar hasta verte encerrado, pagando por todo lo que has hecho hasta el momento. —Traté de darme la vuelta, pero sentí el filo de la navaja punzando mi abdomen por delante. Frené en seco el movimiento, pues la hoja ya había empezado a perforarme la piel.


  —No me hagas reír, ¿de verdad piensas que voy a dejar que hagas todo eso? Tú no me conoces. Antes de que acabes con mi vida, yo lo haré con la tuya —aseveró hundiendo la hoja en mi barriga.


  —¡Nooo! —chillé sintiendo cómo me atravesaba el dolor. Una, dos tres… perdí la cuenta y el mundo se hizo oscuro, el sufrimiento dio paso a la calma y mis gritos, al silencio.


  Lo último en lo que pensé fue en la cara de mi madre, de mi hermana, de mis amigas, de James, de mis hijos y de Hawk cuando les dieran la noticia. Porque sabía que estaba muriendo, que la vida se me escurría en cada puñalada, en la sangre roja que llenaba el suelo y que, con mi partida, ellos morirían por dentro. Sentí el frío de la muerte alcanzando mis entrañas, la soledad acariciando la curva de mi espalda mientras caía.


  Solo me quedaría el alivio de no haberme rendido, de haber peleado por los míos, aunque eso no fuera a ninguna parte y nadie supiera lo que había ocurrido.


  Lo único que me llevaba al otro lado era que había amado y sido amada hasta mi último aliento.


  Pensé en los oscuros ojos de mi halcón antes de abandonarme a mi destino.


  «Te quiero, Hawk, y vaya donde vaya, allí te esperaré».


  


  No podía estar más contento. Quim iba a flipar con el micro y los cascos inalámbricos último modelo que le había comprado. Los podría acoplar al PC y cantar sus temas casi como si se tratara de un estudio. Y mi pequeña futura premio Nobel iba a alucinar con el juego de ciencia y el microscopio a juego que le había comprado. La dependienta me garantizó que era el mejor y más completo que tenían, así que no me lo pensé dos veces.


  Reconozco que cuando pasé por el escaparate de la joyería, no tenía intención de parar. Me moría por ver cómo le sentaban los conjuntos que le había pedido a Inma que seleccionara para mí y había pensado llegar un poquito antes a la tienda para sorprenderla con uno de ellos puesto, pero las palabras de Tania retumbaban en mi cabeza desde la fiesta. Y, por más que trataba de sofocar el cosquilleo de mi vientre al pensar en Inma como mi mujer, no podía.


  Cuando vi el anillo con el símbolo del infinito tras el cristal, supe que no había otro para nosotros, porque el amor que me unía a Inma no podía expresarse de otro modo, el mismo que me unía a Rodrigo a través de mi tatuaje, el que perduraría hasta el fin de nuestros días.


  Le pedí a la dependienta que lo envolviera en una cajita de terciopelo rojo, que me recordaba a los labios suaves y perfectos de Inma. Estaba decidido, le pediría matrimonio en Nochebuena y esperaba que, por su parte, mi regalo fuera el ansiado «sí, quiero». Nada me haría más feliz que saber que querría convertirse en mi mujer.


  Cuando salí de la tienda, había montado un gran alboroto. Oí gritos y vi gente corriendo. ¿Qué narices pasaba? Agentes de la policía subían precipitados por las escaleras mecánicas, así como los camilleros de una ambulancia.


  Tuve un mal presentimiento. Hubiera ocurrido lo que hubiera ocurrido, sentí ganas de asegurarme de que Inma estaba bien, así que aceleré el paso. La tienda donde la había dejado estaba al doblar la esquina y cuando vi aquel montón de gente arremolinándose en la entrada, supe que algo terrible había pasado. Grité su nombre agitado, sin importarme que la gente me mirara raro, buscando su rostro entre las caras de horror.


  A empujones, logré abrirme paso, fijándome en las dependientas de la tienda llorando y en el guardia de seguridad tratando de contener a la gente.


  —No puede entrar —me frenó.


  —Mi mujer estaba aquí, la dejé hace solo un rato. Necesito saber dónde está, fuera no la he visto.


  —Igual ha entrado en otra tienda, señor —trató de calmarme.


  Algo me decía que mi chica no había salido de allí.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirí.


  —No puedo hablar ni dejarle entrar hasta que no vengan los de la ambulancia y la policía. Lo siento.


  —Ha habido un apuñalamiento —murmuró alguien a mis espaldas.


  —¿Apuñalamiento? —Me giré hacia la mujer.


  —Sí, en uno de los probadores. No puedo decirle nada más al respecto porque no sé más, solo que el tipo salió huyendo ensangrentado dejando a la mujer allí dentro.


  El corazón se me detuvo, las bolsas cayeron de mis manos y, sin importarme lo que le ocurriera al guardia, lo embestí con todas mis fuerzas abriéndome paso para alcanzar la zona de probadores.


  No pudo detenerme, se desequilibró cayendo al suelo y recorrí a ciegas la distancia que me separaba de aquel fatídico punto.


  Cuando llegué y vi el cuerpo desnudo desparramado en aquel inmenso charco de sangre el dolor me fulminó de la cabeza a los pies.


  Esta vez fui yo quien cayó al suelo roto por el dolor, maldiciéndome por haberla dejado sola cuando le prometí que la protegería. Estaba allí, sola, indefensa, sin que hubiera podido hacer nada por luchar por su vida.


  Le agarré la cabeza, que caía de un modo extraño. Tenía los ojos cerrados y el cuerpo doblado en dos. Las lágrimas me impedían ver con claridad, pero juraría que la sangre brotaba de su vientre por múltiples orificios.


  Lloré como hacía años que no hacía, agarré su cuerpo y lo acuné sin importarme quedar impregnado de líquido carmesí.


  Acababa de perder, otra vez, a la única persona que me importaba en el mundo, ya no quería ni podía seguir. La vida siempre me arrebataba lo que más quería, lo único imprescindible para seguir. Era como un maldito juego macabro al que me veía empujado una y otra vez. ¡¿Qué mierda había hecho para que las cosas se jodieran así?! Todas las personas a las que amaban acababan muriendo por mi culpa. Pensé en los niños, en cómo le diría a Quim que su madre había muerto estando enfadado con ella. En la pequeña Ari, tan exacta a ella y a la que no vería crecer. En sus amigos, su familia, a quienes les iba a ser imposible remontar, igual que a mí.


  Besé sus labios aún calientes, saboreándolos junto a la sal de mis lágrimas, despidiéndolos porque nunca más iba a sentirlos cubriendo los míos o dedicándome una de aquellas sonrisas que tanto me llenaban el alma.


  Qué amargo era el sabor de la despedida cuando su boca tanta dulzura me había dado.


  —Señor, apártese, tenemos que atenderla. —Los sanitarios me sacudían tratando de arrancarme su cuerpo, que yo aferraba con fuerza. Olía a sangre, a su perfume disuelto en ella, a despedida y a padecimiento. ¿Cuánto habría sufrido antes de morir?—. Por favor, señor —repitieron las voces.


  —¡Está muerta! —aullé—. ¡Es que no lo ven! ¡Muerta! ¡Déjenme estar con ella! ¡No quiero separarme de ella! ¡Quiero irme con ella! ¡Déjenme!


  Los sanitarios se miraron apenados, pero, aun así, cuatro manos me agarraron por detrás para alejarme de Inma.


  —Vamos, muchacho, déjeles hacer su trabajo —me habló un agente, aunque yo ya no oía. Mi mundo se había apagado quedándose sin sonido, sin imagen, sin sabor y sin el motor que todo lo movía, el que le daba sentido a mi vida: mi amor por ella.


  Acababa de perder a mi letra perfecta.


  Epílogo


  Un año después


  


  Las luces del escenario brillaban sobre mí cubriéndome de gloria, justo antes del tema final que daba comienzo a mi gira internacional.


  Oí los gritos de la muchedumbre excitada, aunque para mí ahora solo imperaba el silencio.


  Miré al cielo sabiendo que me estaba observando, que aunque no estuviera, su amor siempre iba conmigo. El viento acariciaba mi pelo agitando las pequeñas gotas de sudor que pendían de los extremos como pequeños diamantes engarzados.


  Iba a dedicarle mi último tema, como siempre hacía, buscando la estrella más brillante, esa que era capaz de vislumbrar aunque los focos me dejaran ciego.


  Estaba en un escenario, al aire libre, tan solo y tan acompañado al mismo tiempo, dejándome guiar por la música que sonaba en un lento compás y el sentimiento que precedía a aquella letra y me inundaba por dentro.


  Abrí los ojos pulsando el botón para hacer que mi chaleco ardiera. El efecto de pirotecnia que los dejó enmudecidos. Caminé con soltura, agarrando con fuerza el micro y lanzando un beso al firmamento justo antes de que el primer compás llegara al oído de mis seguidores y gritaran enloquecidos.


  
    Cuando sientas que la vida canta


    solamente mira a tu alrededor.


    Sabes de sobra que todo pasa.


    Hace tiempo que no intento hablar conmigo cuando escribo


    ni tampoco me pregunto ni siquiera cómo estoy.


    Hace tiempo que la vida se ha portado bien conmigo,


    y aquí sigo, haciendo lo de siempre, pero hoy


    me apetece irme muy lejos, donde no escuche ni un ruido.


    Donde pueda caminar y no saber ni a dónde voy.


    Pillar manta y carretera, conducir hasta el olvido,


    y despertarme en una playa comprendiendo bien quién soy.


    Y ahora estoy en un momento que jamás me imaginé,


    recogiendo cada fruto de todo lo que sembré.


    Voy midiendo cada paso que di mal cuando fallé,


    y luego aprendo de ese fallo para no volverlo a hacer.


    Sigo siendo el mismo niño que empezó solo soñando,


    pero solo con soñar no se consigue nada y cuando


    entiendes eso, es cuando entonces ya lo tienes todo claro,


    y no paras ni un segundo hasta saber que lo has logrado.


    Y si lo has logrado, lo vas a sentir por dentro.


    Notarás ese vacío disiparse lento


    y aprenderás a escuchar los susurros que te manda el viento,


    cuando sientes que no hay nadie con quien compartir momentos.


    Y qué hay de ti. ¿No te tienes día a día?


    El truco es verlo así para dejar que todo fluya.


    Y no es el lugar, es la compañía.


    Y tú sabrás ser más feliz cuando disfrutes de la tuya.


    Y quiérete, quiérete como ninguno.


    Y apréciate, como nunca lo ha hecho nadie.


    Y entiende que camino solo habrá uno,


    pero tú vas a aguantar hasta el final de cada baile.


    Y cuando todo se acabe, nadie podrá reprocharte.


    Ni siquiera tú y eso será lo importante.


    Has de ser tú quien se cuida, porque nada da más vida


    que una conciencia tranquila para salir adelante.


    Y ahora párate a pensar en todo lo que has perdido.


    Las personas que se fueron. Las personas que han venido.


    La de veces que has llorado. La de veces que has reído.


    Cada vez que lo has logrado. Cada vez que no has podido.


    Cada instante de tu vida te ha llevado a ser lo que eres.


    Así que no te arrepientas del pasado que tuviste.


    Solo aprende del camino para llegar donde quieres,


    porque caminas más lento si vives estando triste.


    Cuando sientas que la vida cansa,


    solamente mira a tu alrededor.


    Sabes de sobra que todo pasa,


    Y en tu mano está que vaya a mejor.


    Y es verdad que el aire a veces falta,


    y no puedes verlo de otro color.


    Hay tormentas que dañan el alma,


    pero siempre vuelve a salir el sol.


    Es el momento de abrir las alas,


    y volar haciendo frente al temor.


    Y si tropiezas no pasa nada,


    Te levantas y con el mundo a favor…


    Te demuestras a ti mismo para qué has venido aquí.


    La de fuerza y la de ganas que te quedan pa vivir.


    Es necesario para nuestro porvenir


    que entendamos la de cosas que quedan aún por venir.


    Y poco más me queda ya por decir.


    Yo ya tengo el aire necesario para levantarme.


    Es la hora y ahora tengo que partir,


    pero espero que algún día pueda volver a encontrarme…[24]

  


  Enmudecí arrodillándome en mitad del escenario, escuchando la nada a mi alrededor, pues mis fans sabían lo que aquel tema significaba para mí y que era mi modo de ofrecer mis respetos al finalizar cada concierto. A mí mismo y a los que ya no estaban, a los que una vez estuvieron y ahora formaban parte del recuerdo. Enjugué la lágrima que ardía en mi mejilla para dejar que se evaporara en el calor de mis dedos.


  Di gracias y deposité un beso en las yemas para acariciar el suelo.


  El minuto de silencio había terminado dejándome el vello del cuerpo erizado. Levanté mi rostro al cielo y le vi sonreír de nuevo. Cómo extrañaba ese momento, tan suyo, tan nuestro. Me despedí como hacía cada noche desde que le perdí, pues no había un día que no lo hiciera, dándole las buenas noches y dejando que se cobijara en la luna.


  Me puse en pie y agradecí a todo el mundo su asistencia. Para mí, dar las gracias era un imprescindible, pues sin aquellos que estaban allí, que escuchaban mis temas, que me seguían a los conciertos, Hawk no existiría.


  Como me habían dicho en la discográfica, recité de carrerilla mi próxima gira, lugares, fechas, estadios, que esperaba llenar de música y aplausos.


  Me despedía de España por un tiempo, pero sabía que tarde o temprano regresaría. Era mi tierra y no quería alejarme demasiado.


  Miré a un lado. Quim, Ari, Edu y Almu me miraban entre bambalinas, sonrientes por el éxito cosechado en mi ciudad, Madrid. El hijo de Inma estaba empezando a hacer sus primeros pinitos en el panorama musical, aunque había decidido seguir estudiando una carrera como educador social para ayudar a integrarse a muchachos con problemas. Un objetivo tan loable como su pasión por la música, la cual no quería dejar de lado.


  Las luces se apagaron de sopetón, dejándonos a oscuras sin previo aviso. Lo normal era que esperaran a que saliera del escenario, debía ser un fallo técnico o algún capullo haciendo el pardillo en su primer día de trabajo. Siempre había el becario de turno que no se enteraba.


  Los primeros acordes de Vivir lo nuestro, de Marc Anthony y Jennifer López, tomaron por sorpresa a todos los asistentes, incluyéndome a mí. Todavía recordaba el día que pillé a Inma en la cocina tarareándola mientras se agitaba con una cuchara de madera y me uní a ella sorprendiéndola, pues no pensaba que supiera cantar temas de salsa ni moverme tan bien como afirmó.


  Extrañado, miré a un lado y a otro sin entender hasta que ella apareció, espectacular como siempre, engalanada con un vestido al más puro estilo JLo cubierto de lentejuelas, que se adaptaba a cada curva de su espectacular cuerpo, y dejándome loco al primer movimiento de sus caderas.


  Joder, con lo dura que fue la recuperación y lo bien que se movía ahora. Cualquiera diría las horas de quirófano y posteriores intervenciones por las que tuvo que pasar para recuperarse.


  Sin vergüenza alguna, Inma se adueñó del escenario provocándome mil y una sonrisas y un centenar de mariposas del tamaño de un obús agitándose entre mis piernas. Menos mal que el pantalón era ancho.


  Me estaba devolviendo con creces la cantidad de sonrisas que me había arrebatado el día que pensé que la perdía.


  Por suerte, los paramédicos, a los que no quería hacer caso, lograron estabilizarla. Después, en el hospital, aunque había perdido mucha sangre y el útero había quedado afectado imposibilitándole volver a ser madre, consiguieron salvarle la vida. La tenía conmigo y eso era lo que contaba, pues tener hijos nunca había sido algo que me hubiera planteado y con Quim y Ari teníamos suficiente.


  En cuanto su hijo se enteró de lo ocurrido, no hubo enfado que calmar, juró que si su madre salía del quirófano, no tendría vidas suficientes para pedirle perdón y demostrarle que nunca más iba a salir de casa enfadado con ella. Así que cuando despertó tras pasar una semana en estado crítico y con él a los pies de la cama cantándole el tema que nunca se atrevió, ambos lloraron fundiéndose en un abrazo sanador.


  Fueron unas Navidades inolvidables donde dar gracias a la vida por una segunda oportunidad, donde el milagro de la vida y del amor quedó más presente que nunca.


  En Nochebuena hicimos una gran celebración, nos juntamos todos, amigos y familia, y al fin pude darle mi regalo a Inma, quien me premió con un preciado «Sí, quiero, pero todavía no». Algo era algo. Según ella, necesitaba tiempo para recuperarse del todo y dar el paso, y yo estaba dispuesto a darle la vida por completo. Casados o no, no pensaba despegarme de ella por mucho que me lo suplicara, así que para el caso iba a ser lo mismo, cargaría conmigo habiendo pasado por vicaría o sin haberlo hecho.


  Todavía sentía rabia cuando pensaba que el hijo de puta de Adrián había estado cerca de arrebatármela y ese día los astros parecían haberse alineado para que el karma me devolviera todo lo que me había arrebatado. El cabrón, aunque intentó huir, no llegó demasiado lejos, en la misma salida del centro comercial fue detenido por un mosso d’esquadra que estaba fuera de servicio y vio algo sospechoso en la sangre que cubría parte de su pantalón. Gracias a ese hombre, ahora iba a estar entre rejas de por vida. Bueno, gracias a él y a Andrés, que con una acusación perfecta logró la máxima pena para aquel indeseable.


  Hubiera dado lo que fuera por acabar con su vida, pero me consolaba saber que mi abogado había logrado la condena más alta y que iba a estar en la cárcel por los restos. Eso si no sufría un accidente dentro, como sugirió Michael al salir de los juzgados.


  Mis ojos regresaron hacia el amor de mi vida, que me daba paso. Canté con ella entusiasmado y aunque su afinación no fuera perfecta, poco importaba, pues para mí siempre sería el sonido por el que viviría eternamente encandilado.


  Las palmas no tardaron en acompañarnos, e incluso los asistentes al concierto jaleaban uniéndose a nosotros. Nos envalentonamos marcándonos una salsa que pocos eran capaces de seguir, pues cada viernes acudíamos a clase junto con Lluís y su pareja. Habíamos hecho buenas migas y los cuatro nos llevábamos asombrosamente bien.


  Quim ejercía de hermano mayor y se quedaba con Ari. Al finalizar, los recogíamos en casa para ir a cenar unas pizzas todos juntos. Quizás sonara idílico, pero era real, habíamos logrado una buena armonía y no era algo que pretendiéramos cambiar.


  Miré a mi chica, su cuerpo se contoneaba junto al mío. Sonreímos cuando dimos un traspiés que casi se carga la coreografía, pero supimos remontar y terminar la canción lo suficientemente bien como para cosechar un fuerte aplauso tras el beso final.


  Inma se separó de mí encendida como una antorcha por el esfuerzo. Plantarse allí arriba y hacer lo que había hecho requería muchísimo coraje y me sentía orgulloso por ello. Se aclaró la garganta antes de dirigirse a mí y decir:


  —Hawk, como bien sabes, esta canción fue la primera que cantamos juntos y aunque desafiné como un grillo mojado, te quedaste a mi lado, embobado, mirándome como si fuera lo más maravilloso que hubieras visto u oído nunca, algo que ya tenía mérito de por sí. —Solté una sonrisilla perdido en sus labios—. Pero la cosa no terminó ahí, pues no te limitaste a escucharme y salir corriendo, sino que te pusiste a cantarla conmigo y me hiciste sonreír tanto por fuera como por dentro. —Yo la escuchaba tan embelesado como aquel día, recordando con precisión todo lo que narraba—. Nuestro micro fue una cuchara de madera y con ella fue con quien te topaste cuando fuiste a darme nuestro primer beso.


  —Lo recuerdo —admití en tono de fracaso encontrándome con las risas del público—. Tengo el sabor de la derrota grabado en el paladar.


  Apuntó mi pecho con el dedo.


  —Me recriminaste que fuera tan dura contigo, alegando que JLo no se lo habría negado a Marc Anthony —me recordó—. Y yo te dije…


  —Que ni yo era Marc ni tú, JLo.


  —Exacto. Estabas encabezonado con que me diera cuenta de lo guapa, sexy y buenorra que estaba. —Se acarició el cuerpo mordiéndose el labio y mis fans silbaron—. Mientras que yo me negaba a darme cuenta de que tenías razón y que no era un saldo que estaba de oferta en el supermercado. —Me encantaba que hubiera aprendido a reírse de sí misma y a bromear absolutamente con todo—. Admito que me costó, que arrancar mis prejuicios y las etiquetas no fue sencillo, pero terminé despojándome de ellos como los pétalos de una margarita hasta comprender lo que me decías. Que los sentimientos no entienden de números, sino de letras, de esas que te llegan al alma y hacen que te lata el corazón, como el mío en este momento. Que el amor no tiene límites y nuestras almas son infinitas.


  »Por eso hoy, delante de toda esta gente que tanto te aprecia y te admira, te digo que sí, que ya estoy lista, que el día que creí morir me di cuenta de que no quería hacerlo de aquel modo. Que prefería la forma que aquel día me sugeriste siendo tan amada que mi pulso fuera incapaz de sentir más que tu amor por mis venas y colapsara. Así que hoy soy yo, mi querido polluelo, quien se arrodilla ante ti para pedirte que me hagas la mujer más feliz de este mundo aceptando que pasemos el resto de nuestras vidas juntos, creando ese nido de amor que siempre me ofreciste y que estará en cualquier lugar donde estemos juntos. —Inma se arrodilló y me ofreció una cajita con un anillo en el interior. Cuando la abrió, los ojos se me aguaron de tanta emoción contenida, pues no había una alianza más perfecta que esa, una pieza hecha a mano a imagen y semejanza del tatuaje que rememoraba a mi hermano—. Hugo alias Hawk, ¿aceptas que me convierta en tu lady Halcón para siempre? —preguntó turbada con un punto de incertidumbre en su mirada—. Solo has de poner la fecha y seré tuya del modo en el que quieras, porque no he dejado de serlo desde el día en el que te vi por primera vez —apostilló antes de que me pusiera el anillo con manos temblorosas.


  —¿Cómo voy a decir que no? —inquirí ayudándola a levantarse del suelo—. Tú siempre serás mi letra perfecta y sin ti no hay motivo de existir.


  Y en aquel beso, delante de toda la gente que me importaba —porque, aunque no lo supiera, entre el público estaban todos, nuestros amigos, su familia, aquellos que nos aceptaron desde el principio y nos animaron a vivir sin miedo nuestra particular historia de amor—, aceptamos la realidad que nos envolvía. Que no éramos perfectos, sino reales; que cometeríamos errores, pero sabríamos perdonarlos; que no éramos médicos, pero sanaríamos nuestras cicatrices y que, por muchas cosas que sucedieran, nos amaríamos tanto el uno al otro como a nosotros mismos.


  Que volaríamos tan alto como nuestro amor nos dejara porque el amor de verdad es el que te da alas y no el que te las quita, y yo iba a volar junto mi lady Halcón hasta que se nos acabara la vida. Y si es verdad que la vida es infinita, volvería a empezar desde la casilla de salida para dar con ella una vez más y volver a sentirla.
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    	La Bomba, King África


    	Follow the leader, Sol Habana


    	Soy Una Taza, Cantajuegos


    	A quién le importa, Alaska y Dinarama


    	Vamos a la cama, La familia Telerín


    	Kiss It Better, Rihanna


    	Everybody Hurts, R.E.M.


    	Jar of Hearts, Christina Perri


    	Vivir lo nuestro, INDIA y Marc Anthony
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    	El monstruo en el armario, Dante


    	Amor incondicional, Dante
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  Disponible en Spotify: https://spoti.fi/2X5Ybqt
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    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Ver, oír y cantar. Letra compuesta por el cantante de rap Dante, que forma parte de su disco Ápeiron. <<

  


  
    [2] MILF: el término MILF proviene de unas siglas cuyas iniciales significan en inglés «Mother I like to fuck». Más allá de lo soez de su traducción literal, el término en su uso diario es un poco más amable y alude a aquellas mujeres sexualmente atractivas que fueron madres hace tiempo y pasaron los cuarenta años. <<

  


  
    [3] Tu refugio: canción de Pablo Alborán, con licencia de Warner Music. Pertenece a su álbum Prometo. <<

  


  
    [4] APA: siglas de la American Psychiatric Association (Asociación Psiquiátrica Americana). <<

  


  
    [5] Sin miedo: tema del cantante Dante cedido para este libro como si fuera de Hawk. Puedes encontrarlo en su canal de YouTube DanteACVEVO y en el álbum Eclipse. <<

  


  
    [6] IG: abreviatura de Instagram. <<

  


  
    [7] Wicked Game: «Juego perverso», compuesta e interpretada por el músico estadounidense Chris Isaak del año 1990 que aparece en su tercer álbum de estudio, Heart Shaped World. <<

  


  
    [8] Feel: tema de Robbie Williams, perteneciente a su álbum Escapology del 2002, con la cual obtuvo el Premio Porin a la Mejor Canción Internacional. <<

  


  
    [9] Inalcanzable: tema del grupo RBD. Letra de Carlos Lara. Derechos reservados de EMI. <<

  


  
    [10] Everybody Hurts: canción del mítico grupo R.E.M., escrita por Bill Berry e incluida en su álbum Automatic for the People. <<

  


  
    [11] Jar of hearts: tema escrito por la cantante estadounidense y estrella de YouTube Christina Perri. La canción fue lanzada en julio del 2010 en iTunes. © 2010 WMG. <<

  


  
    [12] CAP: nombre que se le da a los ambulatorios en Cataluña. <<

  


  
    [13] Vivir lo nuestro: tema de India y Marc Anthony, producido por el maestro Isidro Infante, perteneciente al álbum Dicen Que Soy, de 1994. Compuesta por Normandía González y Rudy Pérez. <<

  


  
    [14] Mara: grupo organizado de jóvenes, especialmente de origen salvadoreño, que se dedica a actividades delictivas y criminales. <<

  


  
    [15] Fragmento del tema Por si me faltas, perteneciente al cantante Dante. Cedido para este libro como si fuera un tema de Hawk. <<

  


  
    [16] Ambos temas del cantante Dante, que puedes escuchar en su canal de YouTube: https://www.youtube.com/user/DanteAcVEVO. <<

  


  
    [17] Trampantojo: ilusión óptica o trampa con que se engaña a una persona haciéndole creer que ve algo distinto a lo que en realidad ve. <<

  


  
    [18] La Gata en el Tejado: tema del cantante Dante, cedido por él para que aparezca en este libro como si fuera de Hawk. Sacado de su disco ÁPEIRON. Puedes escucharlo en su canal, Spotify, Google Play, Deezer o YouTube. <<

  


  
    [19] Ojalá: tema del cantante Beret, de su disco Prisma, de Warner Music Spain. <<

  


  
    [20] Loctite: marca de pegamento de impacto. <<

  


  
    [21] ¡¡¡ALEEERTAAAAA!!! ¡¡¡QUE ES FICCIÓN, NO OS VAYA A DAR POR PROBAR A VER SI HACÉIS VENTOSA!!! <<

  


  
    [22] Fetish: tema de Selena Gómez con la colaboración de Gucci Maine. La canción fue escrita por Chloe Angelides, Brett McLaughlin, Gino Barletta, Selena Gómez, Radric Davis, con la producción siendo manejada por Jonas Jeberg y The Futuristics. Fue el segundo sencillo de su tercer álbum de estudio como solista, que fue lanzado el 13 de julio de 2017, a través de Interscope Record. <<

  


  
    [23] La gata en el tejado: canción de Dante cedida por su autor para este libro como si fuera de Hawk. <<

  


  
    [24] Aire: tema del cantante Dante, cedido para este libro como si fuera cantado por Hawk. Síguelo en su canal de YouTube DanteACVEVO. Canción grabada BKK Estudios. Instrumental producida por Kora Beats. <<
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